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PA A q A ASAX<|É 


Este libro es libro de honradez, de sinee- 
ridad y de bien. No contiene solamente 
sigmficiciones desnudas. + Es libro de his- 
toria, de literatura y. erítica,. de narracio: 
nes de” algos que pasaron, de filología 4 
medias, de usos y costunibres, de experien- 
cia, tristezas de. la vida, jerga popular y 
aleunás cosas. más que pueden serle útiles 
á alenien. El. autor se permite. súuplicar 
(que sea leído con «atención é intención: stt- 
na. Sin duda que. es un libro completa- 
mente raro entre los de. su especie; pero 
el pensamiento es libre como elave que 
va ebria de sol por todas: partes, y. cada 
quien hace: de: su querer-Jo que mejor- le 
viene al gusto, 
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Este libro es libro de honradez, de since- 

tidad y de bien. No eontiene solamente si 
sienificaciones desnudas. Es libro de his- A 
toria, de literatura y crítica, de narracio- 

nes de algos. que pasaron, de filología á 

medias, de usos y costumbres, de experien- 

cla, tristezas de la vida, jerga popular y 

algunas cosas más que pueden serle útiles 

á “alguien. Jl autor se permite suplicar Pouik y 
que sea leído con atención é intención sa- LO 
ña. Sin duda que es un libro completa- 
mente raro entre los dé su especie; pero 
el pensamiento es libre como el ave que 
va ebría de sol por todas partes, y. cada 
¿quien hace de su querer lo que mejor le 
viene al gusto. 


EN CHAPEL FUEL | 
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Muchas voces, locuciones y refranes de los que 
aparecen en el siguiente Ed son generalmen- 
te usados en distintas Repúblicas de Hispano- 
América ; lo que he tenido ocasión de comprobar 
con la consulta de las siguientes obras, á las cua- 
les remito desde luego á quien desee darse cuenta 
de si tengo ó nó razón en lo que afirmo. | 
Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogotano, 
por Don Rufino José Cuervo (colombiano). 
Apuntaciones Lexicográficas, por Don Miguel 
Luis Amunátegui (chileno). En esta ¡lustradísima 
obra se hallarán muchas de las palabras que se 
encuentran en el presente libro. Se las hallará 
también en la obra monumental de Cuervo. -Nu- 
merósos vocablos más, de uso corriente en Colom- 
bia y Venezuela, registra el eminente colombiano, 
y yo no los apunto por lo mismo. Me limito á en- 
“carecer la consulta frecuente de la obra de aquel 
sabio, á fin de que se dé con la significación de lo 
que se repite á diario así en lo vulgar como en lo 
familiar, y en muchas ocasiones hasta en lo lite- 
AE) tario. 
o 'Altravés del diccionario y la gramatica, por 
Don Miguel Luis Amunátegui Reyes (chileno). 

Borrones gramaticales, por el mismo autor. 

Mis pasatiempos, por el mismo autor. 

La lengua, la academia y los académicos, por 
Don Elías Zerolo (español). 

Diccionario de  provimcialismos costarricenses, 
por Don Carlos Gagini (costarricense). 
 Neologismos y americamismos, por Don Ricardo 
Palma (peruano). 
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Vocabulario de provincialismos. aYS 
bolivianos, por Don Ciro Bayo: interes Y 
trabajo que o encarecidamente 
lectores. | 


Rojas O 
El castellano en Venezuela, por Don Jalon 
caño (venezolano). | 
Apuntaciones para la crótica sobre el po 4 
maracazbero, por Don José Domingo Med 
(venezolano). | 
Estudios sobre etnografía americana, po, 
O Febres Cordero rn 


| dictoria en ocasiones, es, sin td GEA 
Los imdzos caribes, por Eo Ramón 
Borreguero (español). | 


los más grandes elogios. Yo no me canso de 
mirarla y de admirar la profunda sabid 
aquel ilustre, verdaderamente ilustre colo 
Es trabajo concienzudo, laborioso y de un: 
queza imponderable. Indudablemente que 
obra es el ancho y fuerte basamento sobre 
descansa do la mayor parte de los cn 


futuro, para buscar información casi: a 
satisfactoria y amplia, cuantos deseen con: 
vicios del o en "nuestra América. “o 





corrupciones. de ió voces a 
señor Cuervo ha sido muy curioso en la r 
ción; y por la lectura atenta Y) comparada 
hecho de su: obra, encuentro. es muchos c 














=colombianismos y voces corrompidas son de uso 
general en varias de nuestras Repúblicas, y que 
la casi totalidad de ellos es empleada, tanto como 
en Colombia, en los Estados de nuestra Cordillera, 
en algunos de los Llanos, y hasta en el Zulia, 
| o ve Coro: 
Cuanto á Don Julio Calcaño, su obra es sobre- 
manera útil en diferentes sentidos, aunque no 
“siempre dé en lo cierto ni resuelva las dudas que 
se ocurren. Si algunas veces él razona de una ma- 
“nera deficiente, otras deja todo razonamiento en 
el tintero. En el interesante capítulo de los eze- 
zolamismos, verbi gracia, trae varios que él opina 
que deben ser aceptados porque sy en el delos 
o Barbarismos estigmatiza como tales 4. vocablos 
de formación correcta, creyendo que deben recha- 
y zarse, y luégo exterminarse hasta con saña,  1gual- 
mente Porque sí. Además, muchos de esos barba- 
)rismos, séanlo Óó no lo sean, tienen la sanción 
“irremediable del uso constante y general en 
Venezuela, y es menos fácil por lo mismo deste- 
rarlos del Diccionario Patrio, que desarraigar 
los árboles más corpulentos y elevados de nuestras 
“espléndidas montañas. A juzgar por £l castellano 
w Venezuela, el señor Calcaño conoce muy á 
“fondo todos los idiomas antiguos y modernos, y 
or eso'en el capítulo de las Etimologías hace una! 
rrogante y aparatosa ostentación de su sabiduría 
oúiística; pero yo pienso, acá en mis recónditos 
identros, que ese capítulo de las ZKtimologías tie- 
e mucho de artificial, frágil y deleznable. No 
on pocas las que resultan levantadas sobre muy 
“refinadas sutilezas que no soportan el análisis, 
¿que de improviso quedan con la mayor faci- 
dad en falso. Con respecto | á la Atimología 6 



















aa dl prólogo de las Apuntaciones Crite- 
A noble: 24 de a por Don Rufimo 
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José Cuervo) del párrafo que empieza así: “Entre. 
las ciencias modernas, á ninguna ha tocado nom= 
bre más noble que á la Ztiímología, pues tanto 
quiere decir como ciencia de lo que es, de la ver-* 
dad; pero también es cierto que ninguna ha sido 
por más tiempo campo de pueriles juegos.” | 
Debo advertir, por último, que algunas veces 
rectifico al señor Calcaño en lo que se refiere al. 
verdadero valor (entre los venezolanos) de los vo- 
cablos que registro, y en ocasiones agrego otraú 
otras á las significaciones que trae el señor Cuer-= 
vo, según el vernáculo entender y leal saber de 
nuestra tierra. 0 
Por lo demás, conste que he hecho este trabajo 
por mero y agradable pasatiempo, tratando siem- 
pre de acomodar las cosas en su punto, de acuerdo. 
con el uso universal en Venezuela. No es trabajo 
de filología, porque no soy filólogo (ni ganas), sino 
simple trabajo de significados con mezcla de otras 
materias á que yá antes me refiero; y para mí será 
de gran satisfacción que así como haya de servir al 
que me honre leyendo mis novelas, por los vene= 
zolanismos, barbarismos, frases corrientes y refras e 
nes de que hago empleo en ellas en la parte de 
los diálogos (con el objeto de reflejar la índole de. 
nuestro pueblo en su manera de expresarse), sir-= 
va también al que lea otras novelas venezolanas de 
las denominadas crzol/as, “en las cuales abundan 
muchos de los vocablos que se encuentran en el 
presente estudio. di 
Picón—FEBRES. la 





Venezuela: de 1909 á 1911. 
+4 TA IAS 
Pongo la siguiente en el mes de Marzo de 1912. 


El 8 del actual he recibido la eruditísima é inte= 04 
resante obra titulada /diomas y Etnografía de la 
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Región Oriental de Colombia. Su autor, el fraile 
Pedro Fabo, Agustino Recoleto, misionero y evan- 
- gelizador durante muchos años en diversas comar- 
cas de Colombia, entre otras Casanare, limítrofe 
con Venezuela, ha tenido la galantería de obse- 
Quiarme con un ejemplar de dicha obra, digna del 
estudio detenido y meditación serena de los verda- 
defos sabios en puntos de americanismo. De ella 
hacen espléndidos elogios, con justicia, los nota- 
a bles liberatos colombianos Don” Ernesto Restrepo 
Tirado, Don Antonio Gómez Restrepo y Don 
Carlos Cuervo Márquez. Muchas de las notas, 
observaciones, referencias, raciocinios y afirmacio- 
"nes que se encuentran en este libro mío, tienen 
confirmación en el del sabio Agustino Recoleto. 
Trabajo digno de franca y resuelta admiración es 
el de ese hombre bueno, civilizador é infatigable- 
mente laborioso, y yo no vacilo en recomendarlo 
on entusiasmo á mis lectores, por la erudición 
profunda, por el criterio claro, por la vasta obser- 
vación, por las investigaciones hondas, por la ab- 
negación cristiana y por el pintoresco estilo que 
en sus páginas resaltan, e 


Picon-FEBRES. 


































CASTELLANO" EN AMÉRICA 


ER profeso copio á continuación uno de los p 
fos del juicio que acerca de /12delza publicó el: 
tor Lisandro: Alvarado, á E ses tiene : desde 


da á entender que Picón- Febres ha ltd con a n 
ción los clásicos españoles, acomodando su voc: 
bulario á la finura y flexibilidad de la dicción: Í 
cesa, que tan fácil acogida encuentra en este suelo. 
Los capítulos están cortados con maestría, ay se 
tos con verbo y vigor uniformes. Como mera Cue 
riosidad, he ido señalando con lápiz rojo numeroso 
provincialismos esparcidos en la obra, y he quel 
do creer que el autor los ha introducido adred 
el discurso de la narración, con el fin de dar á ésta. 
un sabor estrictamente local. Aquí se presenta la: 
debatida cuestión de la hegemonía y la federaciór 
ARA sostenidas en la actualidad Ln ss ag 











motivo para suscitar esa cuestión, de a de 
que buscar querella por la forma del dialogado. | 
glosario bien elaborado, añadido al fin de 1 
bastaría para zanjar la dificultad. El heche 
de especie cuando la sintaxis, cuando las £ 
máticas, se alteran profundamente, 
ello el genio de la lenguas; y EL, 

los que—=como Camacho Roldán y Zumet 
oponen . centralismo literario, ¡HO hacé! 





Y 
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Ye 


E presar bajo otra forma laley universal de la evolu- 


ción. Reflexionando sobre la suerte del griego des- 
pués de Alejandro, del latín después de Augusto, 
del español después de Carlos Tercero, cae úno 
'en la cuenta de que el fenomeno marca la deca- 

¡dencia de un pueblo ó la formación de nuevas na- 
'cionalidades. Ninguna expresión más feliz que la 
de lenguas muertas aplicada á las que sirvieron de 
instrumento á pasadas civilizaciones: la muerte 
es, como siempre, la transtormación, y ningún po- 
der humano puede contrarrestar el pausado movi- 
miento de descomposición y recomposición de los 
elementos del lenguaje.” 





LISANDRO ALVARADO. 


Léanse ahora las siguientes opiniones, que están 
«de acuerdo con la del o cene venezolano. 


Trivial argumento es el de que los americanos 
no tenemos por qué afanarnos por el progreso de 
un lenguaje que—originalmente—no nos pertenece, 
como si la lengua no fuera tanto de los hijos como 
de los padres. Si los padres no fuesen, á veces, 
aventajados por los hijos, toda probabilidad de 
progreso sería ilusoria. Hay también que tener 
_ presente que los americanos triplicamos en número 
ns los peninsulares, y que no son siempre las 'mi- 
-—norías las llamadas á imponer la ley. | 


ALBERTO LIPTAY. 





La ley de las mayorías, ó sea el criterio demo- 
=crático, debe dominar también en la República de 
las Letras. La soberanía de un idioma no reside 
sino en la totalidad misma de los que se sirven de 
él como de lengua propia. Las Academias equive 
Jen á los Congresos, y deben dictar sus constitu- 
ciones y leyes (digo, sus diccionarios y gramáti- 
d cas), NEO en cuenta las costumbres dE pueblo, 
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el natural espíritu de progreso, y sobre to 
uso general. De lo contrario, las Academias habla- 
rán un idioma y el pueblo otro, viniendo á parar 
todo en el triunfo de las mayorías habladoras. 


O BoLErT PERAZA 


Tengamos en cuenta que el pueblo american 
se ocupa de nosotros, pero que, desgraciadamente, 
nosotros no nos ocupamos de él; que no nos cono: 
cemos, y es necesario que nos conozcamos. Y 


JosÉ ZAHONERO. 


Los académicos y los juristas han empobrecide 
siempre el caudal del idioma. | 


JACINTO BAN 


No son los sabios los que forman las lenguas : s | 
los AO la multitud, el instinto popular. Ue al 


Nemesio FERNÁNDEZ Cuksta. ó 


Parece que la lengua castellana, en doncellez, e 
una virgen cuya virtud estamos “obligados tod: 
á suardar : virtud fría, virtud que resulta por neg 
ción, virtud de solterona. ¡ ÑNó, mil veces nó! Las 
lenguas no son vírgenes: son madres, y madres 
fecundas, que siempre están dando del claustro 
materno del cerebro, por la abertura de los labi 
nuevos hijos al mundo del amor y de las relacio 

nes humanas. E 


e | a 


taxis más que en su esca cod calas y 
y acátese aquélla : tal es nuestra doctrina. Si e 
generalizado ha impuesto tal ó cual verbo, 
cual adjetivo, hay falta de sensatez ó sobra de tira 
nía autoritaria en la corporación: a se o 





en ir contra la corriente. Siempre fué la intransi- 
gencia semilla que produjo mala cosecha. 


RicarDO Parma, 


El amor propio y las preocupaciones han hecho 
inmenso daño al idioma, proclamando que el cas- 
tellano es tan rico, que se basta y se sobra; y éso 
está muy lejos de ser así. 


CEÉsar NicoLÁs PENSsÓN. 


Es empresa poco menos que imposible desterrar 
las voces que han recibido la sanción del pueblo 
soberano. 


FRANCISCO GARCÍA AYUSO. 


La Academia tiene que obedecer á una autori- 
dad inapelable, que es la del uso, supremo legisla- 
dor en materia de lenguaje; y yo no creo que 
exista en la Academia autoridad bastante para 
dar ó quitar la ciudadanía á las voces y á las locu- 
ciones. ) 


EpuaArbo BENOorT. 


La obligación de conservar la pureza del idio- 
ma no obsta para que se hagan nuevas adquisicio- 
nes, según yá lo hé observado en otra ocasión. 

Las lenguas están destinadas á crecer y multi- 
plicarse, como los individuos á quienes sirven de 
órgano de comunicación. 

Sólo los idiomas muertos permanecen inmóvi- 
les, encerrados entre las tapas de un libro, como 
una momia entre cristales. 

El progreso de la civilización exige cada día 
nuevos términos para designar los descubrimien- 
tos hechos en el orden intelectual y material. 

La necesidad de neologismos es, pues, ineludi- 


> A 
ble, mientras el castellano sea el hábla de millo- 


ES 















nes de hombres aos industriosos y 
gresivos. oi 


MIGUEL Luis AMUNÁTEG GUI Reeves. 


Lo que constituye el carácter de una ci ed 
no es sólo el elemento de raza, sino principalme 
te el elemento intelectual.  Yá la América an 


y al ? | | | 
Queda la so que será siempre común ; : Pp ; 


canos, los unos y los otros O en cd o 
por cuenta propia; y darán mayor esplendor | ab 
lengua los que se desarrollen con más rapidez 
la vida social é intelectual. slo 
Lo cierto es 00 hoy nuestra literatura aci 


baros, á 
hasta en a vale tanto como er que : 
no se escribe castellano, lo cual desmienten con : 
obras muy insignes autores. Creo, por mi p 
que la Academia de la Lengua, asaz apeg: 
ciertas preocupaciones rancias, no se muest | 
lo dúctil que debiera para conservar su. 
literaria en aquellas vastas regiones, hijas 
padas de la madre España, unidas « empero 
por el vínculo del idioma, y que suman ju 
número de habitantes superior en 'muchísi 
la Metrópoli. EA todas | esas | regiones 
















































puesta, ye BOSObrOS mismos, aquí. en España, Presu- 
Puestamos á todo trapo, si bien, casi siempre, con 
escasa sinceridad. Si la palabra es viva, y su aire 
no difiere del de otras muchas parecidas, ¿por 
' quése le ha de negar la inscripción en el registro 
civil del Diccionario? Mal anda la docta corpora- 
ción con sus remilgos, pues bien pudiera ocurrir 
que, interpretándolos torcidamente, provocaran 
sensibles enfriamientos y dieran al traste, por al- 
gún tiempo, con los proyectados tratados de pro- 
piedad intelectúal entre España y las Repúblicas, 
gracias á lo cual muchos de nuestros escritores, al 
sacar sus cuentas, se verán imposibilitados de pre- 
upuestar el producto de sus obras en el mercado 
de América, aunque en rigor no resulte perjuicio á 
algunos académicos cuyos libros, si los producen, 
4 rara vez logran pasar el charco. 


MODESTO SÁNCHEZ ORTIZ. 
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A Ma: din es un órgano viviente que evoluciona, 
y en cualquier momento de su historia se halla en 
estado de equilibrio entre dos fuerzas opuestas: 
la una, conservatriz ó tradicional, y la otra, revo- 
lucionaria é innovadora. La fuerza revoluciona- 
ria, Ó que obra por alteraciones fonéticas y por 
neologismos, es necesaria á la vida del lenguaje, 
para que éste no muera falto de sentido y de flexi- 
bilidad. La vida del idioma consiste en el equili- 
brio de conservar lo antiguo que corresponda á las 
ideas cuyo uso sea lógico. y adecuado, y de enri- 
q ¡ecerle con nuevas significaciones, nuevas pala- 
S y Nuevos giros creados. siempre conforme al 
o de la lengua. Hay quienes creen que la 
lengua vive por sí propia; que desde que la fija- 
ron los clásicos es perfecta per 2% etermum, y se 
les figura un sacrilegio toda innovación, y toda alte- 
ación un atentado. Ya así A horas y días y años,. 
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convirtiendo al castellano de lengua viva en len- 
oua muerta. Les sucede lo que á los romanos de a 
la decadencia, que á fuerza de aferrarse á su la- e 
tín, se les quedó una lengua litúrgica, incompren= 
sible, en frente de las lenguas populares, fecundas 
y poéticas, que dieron lugar á las neo-latinas. No 09 
ven que el mundo marcha, y con él las expresio= a 
nes escritas. ¡Ay del que de un nombre haga un - 
verbo, de un verbo un nombre, de un sustantivo. 
un adjetivo! Lo tendrán esos creyentes por reo 
de mayor crimen que el de haber faltado á la mo- 
ral 6.4 la conciencia. ¡ Y cosa rara! Por causar 
de esta ceguera ¡intensa redactan diccionarios que 
pretenden imponer como códigos de la lengua. 
Pero contra todos estos pseudo-gramáticos, el len- 
guaje continúa siendo un organismo sonoro que 
la mente humana crea y transforma de una mane- 
ra sensible é indefinida. Y las obras del genio si- 
guen produciéndose y dando lugar á nuevas es- 
téticas. Y los estímulos nuevos surgen con los 
nuevos temperamentos, independientes de todas 
las reglas. Y el hombre continúa produciéndose: 
é innovando, en las letras como en todo, pudiendo 
decir, á pesar de los académicos, e pur se muove. 











POMPEYO GENER. 












Sea dicho también, en elogio de Castelar, que 
es el académico menos académico, entre los que 
componen la docta corporación. Castelar es re- . 
fractario á las tiranías, inclusive la del Diccionario. 
Siempre que le cónviene, crea una palabra. ¡Qué 
le importa que no estén en el léxico las voces 
autoctonía, voluptuosismo, republicancar, atávico, 
aneluctable, irredentor, añoranza, inanta, téurga 
y tántas otras que en sus libros se encuentran! A: 
Don Emilio le basta con que una palabra' sirva 


Ba 


para dar claridad á su pensamiento escrito, evitán- > 





E ga 


dole rodeos que casi siempre son ampulosos; y la 
crea y defiende como á hija suya, con amor de pa- 
dre; y se pone en mal predicamento con sus cole- 
gas, los rigoristas rancios que todo lo sacrifican 
ante el convencionalismo, no tanto de la sintaxis 
cuanto de la voz misma, por anticuada que ella sea 
y por mucho que en nuestro siglo no responda ya 
á la idea ó á la cosa que le dió vida. 
RICARDO PALMA, 


El castellano ha permanecido estacionario. Des- 
pués de su edad de oro, casi está como estaba. 
Se ha ejercido sobre él una policía harto severa; 
se han establecido como aduanas para que no en- 
tren de importación palabras extrañas; más que 
un sistema protector, se ha practicado un sistema 
prohibitivo. El Diccronario de Gralícismos (me pa- 
rece que tal es el título) de Baralt, es una especie 

de cordón sanitario. El hizo lo que otros habían 
hecho antes, lo que aún se hace de ordinario : con- 
siderar como apestado todo ó casi todo vocablo 
de fuera, por significativo y propio que sea para 
el uso. Nunca, ni áun con esas condiciones, Ó ra- 
rísima vez, se les da derecho de ciudadanía; ellos 
entran por contrabando, toman suelo, encanecen 
en el domicilio y en la aplicación común, y al fin 
la declaratoria es de hecho. Las necesidades so- 
ciales triunfan en este caso de las previsiones aca- 
démicas. | 

Resulta de aquí que en las ciencias, en las artes, 
en los oficios, en los inventos, en la maquinaria 
(que puede llamarse yá una segunda naturaleza Ó 
una naturaleza artificial), en ese mundo del pro- 
greso del día, no tenemos palabras que lo repre- 
senten. Nuestro Diccionario es pobre. Los Zzse- 
rables de Víctor Hugo casi no se pueden traducir, 
y lo mismo:sucede con muchas obras extranjeras. 
Se comprende. Las demás naciones crean, y bau- 













tizan con nombres adecuados le. qu 
España ni crea, ni admite los vocablos inventa 
Cierra la puerta, mira á su ejecutoria, dl no qu 
aceptar más ramas que las del árbol viejo: a 


Los idiomas también crecen. por ¿nmtususcepci 
ó por capas, y el que no lo hace así, ó se estaci 
ó se muere. Se va quedando, cuando mejor A 
ya, para idioma sabio, que es ¡quedarse paras 
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Una de las consideraciones que más nos ha 
movido á tratar por este aspecto (sin incurrir e: 
el partidarismo rigorista de tal ó cual sistema) 1 
divergencias de nuestro lenguaje, así a 
vulgar, con respecto al castellano ' oficial, 
decirse así, es la importancia eN el 




















tar los estudios sohte una ola dao Si E 
o del gallego y o del cat lár 


recen muchos puntos de la fonética y | a 
castellanas, las peculiaridades del Hábla com 
los americanos no pueden menos de ser útl 
filólogo, por dos conceptos ' especialmente : lo 

mero, porque no habiendo pasado íntegra al N 
vo Mundo la lengua de Castilla, á causa d 
haber venido el suficiente. número de ea 
de cada profesión y oficio, la necesidad ha 
do á completarla y acomodarla 4 "nuevos ae to 
lo. otro, porque habiendo venido. voces, | 
áun corruptelas que están hoy. olvidadas. K 
—trópoli, no pocas veces hallamos en nue 
guaje la luz que nos niegan los Diccionari 
comprender ó comprobar vocablos. Y 
Obras antiguas. 


Roxiso 0 


PE EUA 


La parte esencial, característica, indestructible 
de toda lengua (no bien determinada todavía, pe- 
ro sin duda más visible que en ninguna otra parte, 
en la sintaxis y en la condición ideológica, en 

. algo de lo que ahora se llama semántica), es y 
debe ser igual para los americanos como para noso- 
tros; y dado que todo idioma es un fenómeno na- 
tural que sigue leyes propias y no tolera innova- 
“ciones que las contradigan, ni acepta, áun de los 
más eximios escritores, más que cierta ayuda en su 
desarrollo lógico, y nunca una dictadura arbitraria, 
la determinación de esas leyes y su defensa contra 

- infundadas novedades, constituye uno de los tra- 

bajos más meritorios y de más positiva utilidad, no 
sólo para la literatura, sino para toda la vida in- 
telectual de los pueblos. 


Ñ Pero juntamente con estos elementos fundamen- 
tales, hay también otros que se transforman, que 
sufren cambios importantes y áun. sustituciones 
por otros" elementos análogos, pero nuevos; y 
esto ocurre no sólo con las. voces, sino también 
con algunos otros factores del idioma que andan 
confundidos con los considerados todavía como 
invariables é intangibles. Estos elementos, que 
en la misma Península se señalan diferentemente 
en las varias regiones, representan la complejidad 
interior riquísima del ¡idioma como obra nacional 
(es decir, de la masa); son el producto espontáneo, 
consuetudinario, de .la colectividad, y el mayor 
signo de vida de la propia lengua; y respecto de 
ellos, sería insensatez enorme querer /¿7arlos, 
detenerlos en un cierto estado de. su desarrollo, 
sujetarlos á una reglamentación rígida, erudita, 
que en mucha parte ha de ser forzosamente arbi- 
trarla. 
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Si el Diccionario de la Academia Española no 
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nos basta en España, porque no refleja el estado 
y la riqueza viva del vocabulario actual, menos 
puede bastar en América; y la verdadera y justa | 
posición de los americanos debe ser, no. empeñar- 
se en que aquí en la Península aceptemos para ,. 
nosotros, Óó como de uso común, vocablos particu- 
lares de ésta Ó de la Ótra nación americana (aun- 
que algunos, verbi gracia entre los arcaicos, 
pueden aceptarse), sino en recabar para sí (sal- 
vado todo respeto al acervo común del idioma) - 
aquella parte de frutos propios respetables como 
obra nacional é indicadores de la idiosincracia 
de cada pueblo. No puede ésto dañar á las con- 
diciones esenciales del tronco común, al fondo 
característico inmutable que constituye la base de 
su naturaleza; y si pareciera dañarlo, imponiéndose | 
la novedad con la fuerza irreductible de lo que es 
verdadera obra colectiva, del uso continuo y ge- ; 
neral, ¿qué remedio? En las cosas humanas (que 
por algo suceden de cierta manera y no de otra) 
es loco é inútil querer variar el curso de las aguas 
profundas, haciendo que caminen río arriba cuan-= 
do por su propio impulso van río:abajo. No queda 
más que aceptar el hecho y abrirle las puertas de 
la legalidad, puesto que responde á un estado. 
firme del pensamiento colectivo, que hace y des-. 
hace lo que es suyo, y que probablemente lleva 
razón las más de las veces que difiere del parecer 
de una minoría erudita. 'NEA UA A) 

Fi DE BARCELONA. Ae 

























Para terminar estas opiniones, trascribiré la 
siguiente de Alfonso Daudet, la cual, aunque se 
refiere al idioma francés y al Diccionario de la 
Academia Francesa, puede aplicarse justamente, 
de acuerdo con la lógica y con la analogía, E e 
lengua castellana y al Diccionario de la Academia 
Española : | AO 
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Me eso (el novelista ruso Tourgueneff) que 
da Academia y su Diccionario lo dejaban frío. 
-—Hojeaba, temblando, aquel Diccionario formidable, 
como si fuese un Código donde estuviesen formu- 
lados la ley de las palabras y los castigos que 
debían imponerse á 4 los atrevimientos. De sus ex. 
“cursiones por el Diccionario sacaba la conciencia 
llena de , escrúpulos literarios que mataban su 
vena. Recuerdo que en una noticia que estaba 
escribiendo entonces, no había querido exponerse 
á hablar de unos palzdos ojos, por miedo á los 
“académicos y á su definición del vocablo. No era 
la primera vez que tropezaba yo con esas inquie- 
“tudes; las había encontrado yá en mi amigo Mis- 
tral; también fascinado por la cúpula del Instituto, 
el monumento macarrónico que decora, en Ca 
de medallón, las cubiertas de los libros de Didot. 
A propósito de ésto, dije á Tourgueneff lo que me 
“bullía en el pensamiento, á saber: que el francés 
no es una lengua muerta, y que no debe escribirse 
con un diccionario de expresiones definitivas é 
_Inalterables. Yo no me preocupo de ésto. Hay 
que admitir todo. El río arrastra en su corriente 
De escorias: acelere correr, que él depurará todo. 
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VOCES 


Cada vez queen este libro se encuentren 
los lectores con la Academia Española, en- 
tiendan que citarla equivale á citar su Dic- 
cionario en Ja duodécima edición, que es la 
que poseo. 


EL' AUTOR. 


LA 


-Abacorado.—Amilanado, acobardado,  acoquinado. 
Huido, corrido, reducido á la última trinchera ó. al 
último argumento. Fatigado ó atafagado por agresión 
Irresistible, por implacable acosamiento ó por instan- 


Cia enfadosa y pertinaz. 


Abatanado.—En Venezuela equivale á muy tramado, 
muy doble ó de mucho cuerpo en lo que se refiere á 
telas. Véanse en la Academia Española enfurtar, 
abatanar y batán. | 

Abejón.—Abejorro. “Hacer abejón” (á un orador que 
no lo es, pongo por víctima), equivale á silbarlo, á 
burlarse de él, á darle una zumba soberana. 

Abombarse. —Empezarse á corromper el agua, 

. Abre-boca.— Aperitivó. 
Acatar.— Acertar, echar de ver, caer en la cuenta Ó 


. advertir. 


Accidentado.—Se aplica á los terrenos 'torbuosos, es- 
carpados, desiguales, llenos de altos y de bajos. Áun 
cuando sea bárbara así, esta voz ha llegado á genera- 
_lizarse, y la usan hasta literatos de considerable 
enjundia, bastante sabiduría y fama extensa : uno de 
ellos, entre muchos, el académico Alarcón en La Al- 
pujarra ; y otro, Don Miguel Moraytá, Doctor en Hi- 
losofía y Letras, en su Historia de la Grecia Antigua. 
El vocablo accidentado se usa mucho en el Perú. 


, 
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Acomedido.—Solícito, oficioso por espontaneidad, vo-= 
luntario en ayudar á hacer alguna cosa. Se usa en. 
el Perú. | E : 

Actual.—Se usa en Venezuela de igual modo que en 
la Academia Española. ¿Está más generalizado en 
nuestra Cordillera Andina que en las otras regiones 
del País, y la gente del campo lo corrompe cuando 
dice untual. “¿Como que acabas de llegar de Antí- 
mano?” “Sí, actual.” Este actual es lo mismo que. 
actualmente, en este momento. NA 

Acuchamado.—Abatido, entristecido, melancólico, 
aplastado de espíritu y de cuerpo. da 

Acure.—Pequeño cuadrúpedo casero (según Don Ju-. 
lio Calcaño y Don Ricardo Palma, especie de conejo 
indígena) más grande que una rata, blanco de color, 
con manchas negras, achocolatadas Ó amarillas, muy 
suave de pelaje, sin rabo, chicas las orejas, tímido y 
demasiado prolífico. Los cubanos lo llaman curtel, 
y en los Andes de Venezuela se le conoce con el agudo E 
nombre de curí. El género de los acures es variado ; 
procede de los vocablos haitianos curi, corá y. curia 
(equivalentes á animales roedores), y á las especies se. 
les dan nombres distintos. Quizás el cuí de los perua=- 
nos (plural cuyes) sea el mismo acure ó curí. Y cons- 
te que Don Arístides Rojas escribe con ce el vocablo. 
taino ó haitiano, y Don Julio Calcaño nada menos que 
con ka. Ignoro sien haitiano la ce y la ka valen lo . 
mismo. Si viviera todavía Don Andrés Eusebio Level 
(“especie de urna donde cabía todo lo bello.” según 
Cecilio Acosta), se lo preguntaría yo á él. Pero 
en defecto suyo, apelo sin reservas al Doctor Samuel 
Darío Maldonado 64 Don Bartolomé Tavera Acosta. 
Y no me disgustaría que el Doctor Alfredo Jahn, que: 
ha hecho estudios serios en lo que se refiere á los dia- 
lectos indígenas, metiese baza en el particular. 

Achantarse.—Aguantarse, agazaparse Ó esconderse 
mientras dura un peligro, es la definición traida por 
la Excelentísima Señora Doña Academia Española... 
Entre nosotros vale como detenerse en algún lugar ó: 
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alguna casa ajena por conveniencia propia. Persona 
que se achanta, de seguro que es gente no santa. 
Achiote.—Árbol de cinco ó seis varas de altura. El 


tronco es de grosor mediano y de corteza blanquecina. 


Las ramas (de poca extensión) cargan hojas acorazo- 
nadas, pecioladas, alternas, de color verde obscuro y : 
llenas de venitas. Las flores, de un tinte sonrosado, tis- 
nen los pétalos así como las rosas, brotan en el remate 
de los tallos y se agrupan en macetas. Los frutos son 
unas como cápsulas achatadas, piramidales de forma, 
verdosas y erizadas de espinas, y contienen muchos 
granos cónicos cubiertos de una sustancia rojiza, la, 
cual usaron mucho nuestros indios primitivos para 
teñirse el cuerpo, y actualmente se usa en Venezuela, 
entre otras cosas, para condimentar los guisos. Hay 
otra clase de achiote en Venezuela, poco más ó menos 
que el anterior en lo que se refiere átamaño, más fron- 
doso, oscura la corteza del tronco y cuyas cápsulas son 
ovales y esponjadas. Al achiote se le lama también 
onoto, de anato, como le decían los Tamanacos y los 
Cumanagotos. Se deriva del vocablo azteca achiotl, y 
en Venezuela nadie lo llama sino achote. El Dicciona- 
rio de la Academia Española no lo describe como es y 
lo nombra también bija. Quizás la baja y el achrote de 
Venezuela no son el mismo árbol. Yonunca he visto 


hacer del achiote bebida refrigerante alguna. Léase 
ahora lo que dice Don José Ignacio Lares en su Htno- 


grafía del Estado Mérida: “Los (aborígenes) que ha- 
bitaban en las selvas y faldas de la Cordillera, frente 
al Lago, iban desnudos; pero envajados y la cabeza, 
coronada de vistosos penachos de plumas.” “Del 


achiote extraían el color encarnado con que se pinta- 
-—ban el cuerpo.” No está demás aquí una pregunta. 
- ¿Cómo debe decirse? ¿Baja ó vija? Según tengo, 


entendido, los botánicos la nombran en latín bixa 
orellana. 


- Achisparse.—Emborracharse. 


Adulancia.—Adulación, pero demasiado sucia y por 


lo mismo absolutamente asquerosa. Adulón también 


o 


se usa en Venezuela, con idéntico sentido; y en el 


Perú adulete, que además del adulón completamente 


bajo, es el adulón ridículo y soez. 


Agalludo.—Ambicioso ó codicioso, pero en grado. ex- 





traordinario y con enormes tragaderas como las del. 
cocodrilo ó del caimán. Hombre voraz que para sí 
todo lo quiere, y nada para nadie. Y diga Don Julio. 


Calcaño lo que guste, agalludo se usa en Venezuela 
desde el un extremo al otro, y “cuentas al partir le 
doy” (que es expresión de á cada instante en los. que 
juegan á los gallos) á quien logre sacarlo para siem- 
pre del Diccionario Patrio. E 

Agredir.—Acometer á una persona por la prensa. 
Arremeter á mano armada ó con los puños contra ella. 


Agredir es atacar de cualquier modo. Se usa en el 
Perú. 


Agua.—Se usa como término de comparación, así en” 


Canarias como en Venezuela, en frases como la si- 
guiente: '““Había más gente que agua.” La cual, en 
este caso, equivale á océanoó caudaloso río. 


Aguacate. —Árbol de la América Tropical. Su altura 


varía desde ocho hasta quince varas Ó más. Tiene 


las ramas contrapuestas y casi horizontales, las hojas 


ovales y fibrosas, las flores amarillas y el fruto en for- 


ma de pera, unas veces largo, otras casi redondo, de 


color verde, morado muy oscuro ó amarillo. Hl cual, 
debajo de la concha, que es lustrosa por de fuera, en- 
cierra una médula, ó para mejor decirlo pulpa, muy 
delicada al gusto, aceitosa y amarillenta de color. La 
médula, á su vez, encierra una almendra conocida en 
algunas partes conel extraño nombre de jurapo, que 


es venenosa y cuya tinta sirve para marcar la ropa, 
Los peruanos llaman palta al aguacate, y los Muiscas 


lo llamaron cura, nombre que todavía se le daen los 


Llanos y en los Andes de Venezuela. Según Don 


Arístides Rojas, del vocablo cura proceden los mom- 


bres de los pueblos venezolanos Carmen de Oura, San 


Luis de Cura y San Francisco de Cura. Según Don 


Julio Calcaño, aguacate se deriva del azteca ahuaca-. A 
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«qualmitl. Está en la Academia Española. Véase 
adelante á jurapo, acerca del cual dijo la Academia, 
en una edición del Diccionario, una barbaridad de 
tomo y lomo, quizás por atenerse á informaciones 
pésimas. 
Aguacerito blanco.—Lluvia fina, nutrida y continuada 
durante varias horas, que cae sin levantar sonaja y 
.empapa sin piedad hasta los huesos. 


- Aguachento.—Vale como aguanoso, pero en sentido 
despectivo. Don Julio Calcaño dice (y por decir tan 
sólo) que nunca ha oído .este vocablo en Venezuela ; 
ello quizás porque Don Julio no ha viajado sino muy 
pocas leguas por su patria. Que se vaya lentamente 
de Caracas hasta Barquisimeto, y de allí hasta la raya 
(ó sea la frontera con Colombia), para que sepa si 
-aguachento se oye ó no se oye en Venezuela, y si le 
truena á cada paso ó no le truena enlos oidos como un 
abejorro fastidioso. Todavía no he podido compren- 
der por cuál razón puede decirse aguachinadó y ena- 
= guachado, y. nó aguachento ; y también hablantino y 
hablanchino, y no hablachento. Le doy vueltas á la 
cabeza, y nada. Pero de atenerme á alguien, sin duda 
-que me atengo á Don Rufino José Cuervo, que en la 
«quinta edición de su obra sobre el lenguaje bogotano 
- (página 594) dice que el sufijo ento forma adjetivos en 
su mayor parte despreciativos ; y entre los americanos 
| que registra, figurando está como el primero el mismí- 
simo aguachento. 
Agualoja.—Es la lavadura que se da á los fondos ó 
- pailas del trapiche después de sacado el papelón para 
las hormas. Se pudo o enfuertar en botijuelas, y se 
- toma como fresco. * | 
y Agua-miel.—Agua hervida con papelón, ó sea uno de 
"nuestros socorridos guarapos, que es el que bebe de 
ordinario la gente pobre y campesina, por no siempre 
tener para comprar café, cacao chorote ó chocolate. 
- Ladela Academia Española es agua mezclada con 
alguna porción de miel. La de Méjico, el jugo del 
00 uz Ue: 
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Aguar.—Entorpecer, turbar, entristecer cualquiera 
diversión ó regocijo. Véase en la Academia Espa- 
ñola '“aguar la fiesta.” aa 

Aguardiente. —Voz genérica en la cual se comprenden Él 
todos los licores. También pasa como expresiva sig- 
nificación del vicio de embriagarse, y así se dice (por 
ejemplo) : “Ese hombre no vive sino de aguardiente.” 
Eu Venezuela se usan con frecuencia frases prover- 
biales sumamente expresivas y graciosas. Una de - 
tantas es la que se les dice á los borrachos cuando les. 
da por formar bronca : ““¡Estáte quieto, aguardiente!” 


Aguardiente de cabeza. —El primero que sale en la des- 
tilación, fuerte, alto de grados y casi como alcohol. 
Campa yá por sus respetos en la Academia Española. 

Aguarote.—Café ó chocolate nada espeso Ó muy agua- 
rapado ó aguado. Vale también como aguachirle en 
la primera significación figurada de la Academia Es-- 
pañola. 

Aguilita —Moneda norte-americana de oro, que vale: 
cinco dólares. 4 

Agujada.—Es cada uno de los agujeros dados ques 
en las tapias hechas á pisón dejan las agujas de made- 
ra donde se afirman ó se aseguran los tapiales. En 
otras partes, ahojada ó agujal. Como agujal está en La. a 
Academia Española. ; 

Ahogador.—Jáquima ó cabezada. > | 

Ahorca.—En Venezuela es sinónimo de cuelga (últi- 
ma acepción en la Academia Española). Véase la sig- 
nificación de ahorcar (voz ao en la mismísima 
Academia. E 

Aindiado.—Parecido al indio en facciones y e 

Aire.—Equivale á ritmo en tratándose de música. 
Por lo cual se dice atre de valse, de bambuco, de polka 
ó de jaleo (baile andaluz éste de gran fama y bastante 
popular). Atrees también cierta parálisis ligera Ó- 
desvanecimiento. “Fulano ha caído con un atre.” “A 
Zutanita le dió un arre esta mañana.” Además de en 
Venezuela, es corriente en Andalucía y Canarias. 

ARE Encariido muy picante, cuyo ingrediente prin= 
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cipal es la especie de pimiento conocido con el mismo 
.nombre. Búsquese «74 en el Dicionario de la Academia 
Española, que lo llama salsa, la cual es cosa bien dis- 
tinta de encurtido. Recuérdese que los ajíes (ó pimien- 
tos americanos) más conocidos por su fuerte picor ó 
picantez, son el mongo, el corito y el chirel. En no po- 
cas ciudades de la América Española llaman chile al 
aji. En el dialecto indígena de los Mirripuyes (Mérida 
de Venezuela) es chicás; en el de los Escagúeyes, ch1- 
chin; y en el de los Timotes, ajisero es también chicós. 
Don José Ignacio Lares dice en su Etnografía del 
Estado Mérida : “Esta última palabra es la misma en 
«todos los dialectos para determinar igual condimento ; 
digo condimento, porque no es la vasija la que quierev 
expresar, sino la sustancia misma.” 
Ajo.——En sentido figurado, la interjección más grose- 
ra que se usaen Venezuela. 
 Ajumarse.—Emborracharse. Salta á la vista que es 
corrupción de a4humarse ; pero á los venezolanos les pa- 
-recé el verbo insípido con ache, y por eso lo usan en el 
caso concreto con la jota. Y al que anda borracho no 
le dicen ahumado ni ajumado, sino jumo. En Colombia,. 
 Juma es borrachera ; en España, jumera es la misma 
cosa; y ajumado, en Canarias, vale como borracho. 


Alabar á Dios. —Decir en forma de salutación fervo- 
rosa: ““Alabado.sea el Santísimo Sacramento del Al- 





Alar.—Alero. Está enla Academia Española. 
Albarico.—Palmera. 
E -Alcanforarse.—Irse, huir, ocultarse, desaparecerse. 
 Alcamonero.-——Entrometido, zascandil, novelero, háce- 
lo todo falso, tfingidoó afectado. Alcamonías está en la 
Academia Española, valiendo, en sentido familiar, 
| como alcahuete. 
Alcatraz. —Especie de pelícano. Habita entre las  ro- 
m cas de las costas y se alimenta con los peces que pren- 
de no muy lejos de las orillas donde forma el nido. Pa- 
ora sacarlos de dentro de las olas con el pico, vuela. 
| á cierta altura, gira con calma hasta alcanzarlos á ver 
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-con sus penetrantes ojos, y cerrando las alas de os 
viso, se lanza en línea vertical y con rapidez como de 
flecha contra la superficie cristalina. 


Alfondoque.—Melcocha que se bate con una paleta 
“corta y ancha, hasta cuando endurece y blanquea, dela 
miel que da en los fondos ó pailas del trapiche el gua- 
rapo de la caña dulce. Se corta en trozos pequeños, se 
le da forma de mecate y se envuelve en cascarones. * 
En Colombia llaman alfandoque (y mo alfondoque) á 
cierta especie de maraca, la cual consiste, al decir de 
Marroquín: **En un tubo de madera cerrado por ambos 
cabos, que por dentro lleva pedrezuelas, granos ú otra 
cosa equivalente. Sacudido á compás, marca el de lo. 


que se toca en el tiple.” El alfandoque, por lo tanto, 
hace el mismo papel de la maraca. 


Algalia.—La Academia Española dice así: '*Planta 
de la familia de las malváceas, originaria de la India 
y de Egypto, con hojas acorazonadas, puntiagudas y 
aserradas, tallo peludo y caja cerdosa con semilla. de 
olor almizcleño. Se emplea en medicina y perfumería.” | 
De un escrito mío á que me refiero en las voces urao y 
fratlejón, copio lo siguiente: ““La algalzra olorosa, que 
en los Estados Unidos y en Europa sirve de principio 
activo en la fabricación de.todos los perfumes y que 
por tal motivo se vende á altos precios el quintal (mu- 
cho mayores hoy que los que alcanza el café), se pro- 
duce en todos los campos de la ciudad de Mérida con 
verdadera abundancia; pero nadie la cultiva, ni se 
propone aprovechar el rico grano que espoutánea- 


mente ofrece. Los campesinos lo emplean para curar. Fl 
las picadas de culebra.” 


Almidón.—En Venezuela 


vale diibien ¿xactametN úl 
con la significación de engrudo, hasta el extremo de 
no causar nunca extrañeza frases como esta : 


usted ese papel con almidón de harina, y 
“como es mejor.” 


“Pegue 
ya verá 
Almidón, á secas, se le dice al en- 
grudo hecho de lo mismo, como al plátano maduro 
se le dice maduro solamente, y pintón, mondo y liron-- 
do, al que está yá pintoneando ó comenzandó á ma- 
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durarse. Lo que dice la Academia Española, respecto - 
de almidón, no tiene ningún pero. Ahora, lo que es 


en Venezuela, no se entiende por almidón sino lo 


escrito, y además, la fécula que se extrae de la yuca. 


Alpargate—Especie de chinela cuya capellada cubre 
al pié hasta el empeine y se sujeta con una gaza 
angosta en el talón. Se le hace de diferentes clases 
así en la suela como en la capellada. Con el denomi- 


«nativo de abarca se conoce en España cierta especie 


de alpargate, y le dan los dos nombres indistintamente. 
“Tirar el alpargate,” en Andalucía, es hacer una 
declaración de amor. Véase á Rueda en £l Gusano 


de Luz, novela suya. Alpargate está en la Academia 


- Española. 


Alporcar.—Es aporcar, y no significa en Venezuela 
lo que en la Academia Española, sino desyerbar las 
verduras, el maíz, las hortalizas..y otras plantas, 
renovándoles en el pié la tierra y poniéndoles monte 
que pudra y las abone, á fin de que den buena cose- 


Cha. 


Altozano.—Porche ó atrio. La mayor parte de la 
población de Venezuela no sabe lo que es porche ; al- 
gunas gentes entienden cuando se les menciona el 
atrio de la iglesia ; nunca si se les dice lonja ; y todo. 
el mundo usa á altozano con la mayor facilidad, y 


desde luego sabe lo que significa. 
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Allanerado.—Semejante al llanero por ser franco, 
abierto, campechano y despejado en el trato. 
- Amañarse—Además de acomodarse con facilidad 
'á hacer alguna cosa, ó algo con alguna cosa, equivale 


en Venezuela á acostumbrarse. “Me amaño con la 


vida solitaria en el campo.” “No me amaño á vivir 
en otra parte.” 

Amargo.—Licor que se destila con las hojas de la 
planta que se llama ajenjo. Amargo de rama suelen 
'decirle muchas gentes. 


Amatrerarse.—Pararse el toro de firme en alguno de 
los rintones de la plaza, para no arremeter contra los. 
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capeadores sino de un modo improviso y cuando no 
lo esperan. | 


Ambamente.—Este maravilloso adverbio, que ha mo- 
vido á tánta risa y alabanza y justa celebración entre 
nosotros, y que se debe al General José Ignacio Pu- 


lido, significa igualmente, de la misma manera y 


con cabal correspondencia ó reciprocidad. A pesar 


de ser, según los puristas, un estupendo barbarismo, 
se ha popularizado extraordinariamente en WVene- 
zuela, y todo el mundo lo usa con chercha y carcaja-. 


das. De ambo, con la significación que tiene en el 


simbos de la Academia Española, el General Pulido. 
sacó á ambamente, como de mérito sacó á méritamente 

el inmortal y colosal Cervantes (ignoro si con razón Ó 
sin ella el General Pulido). Sin embargo, me doy cata 


de que ambos es adjetivo plural. Adelante, en el vo- 0 


cablo desapercibido, MÉRITAMENTE puede verse, así 
como en la Academia Española, donde también se 
encuentra algunamente, adverbio de modo anticuado 


que significa “de algún modo.” La Academia se 
dignará decir si el General Pulido está en lo cierto 
ó no lo está. De la carta final dirigida por Picón= 


Febres á Don Julio Calcaño, en cierta discusión que 
hubo entre los dos acerca de los americanismos colga- E 
dor, butaque y flacuchento, recojo los párrafos E : 
siguen, por creerlos oportunos. . 


““Y como usted, para terminar su carta, me echa 
el cuento del catalán y el castellano, yo, para termi- pa 
nar la mía, le referiré una historia sobremanera bella, 
asaz encantadora, que alcanza á la región de lo subli- - 
me y que sin duda vale todo un poema épico. 140%) 

“Unos días antes de consumarse el triunfo de. la. le 
Revolución Legalista, el General Joaquín Crespo, cd 
perdiendo de improviso la singular serenidad y el - 
formidable aplomo que lo caracterizaban, le voceó 
estas palabras á uno de tres comisionados que De 


ido hasta su campamento á conferenciar con él, no 


sé con cuál propósito de arreglo entre el Gobierno. a 
la Revolución: ve de 
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ds —¡ Y mire, dígale usted al General Pulido que 

! a desde hoy mucho cuidado, porque donde lo coja 
lo fusilo ! 

““Y el General José Ignacio Pulido, que gasta deli- 
closas ocurrencias y es amigo de la risa y de tomar 
sel pelo, al escuchar de los labios del comisionado 

“aquél el recado amenazante que el General Crespo le 
enviaba, le contestó : 

“*—¡¡ Ambamente !! 

1 Al dicho del catalán, que usted me cita, le respon- 
, S do yo conese divino adverbio en mente, el cual, por 
¿ser más expresivo y más hermoso que ninguno, por 
poseer una estupenda propiedad, tanta como el mér?- 
damente de Cervantes, y por haberse hecho tau popu- 
lar en Venezuela, debiera ser aceptado en el Dicciona- 
rio de la Academia Española, pero sin discutírsele ni 
un punto y con la explicación histórica del caso, 
¡para sabrosa risa de todas las naciones que en ambos 
mundos hablan la encantadora lengua castellana.” 

- Ambir.—Baño ó untura pegajosa que se les da en 
algunas partes á los tabacos por encima, y que es una 
disolución de extracto de la hoja seca del tabaco per- 
“fumada con vainilla, 

-Amolar.—Fastidiar, cantaletear, impacientar. Se úsa 
de -en Colombia, en Venezuela, en Canarias, en el Perú y 
también en la Península. Istá, en tal sentido, en la 
- Academia Española. 

- Ananás.—Piña. Está en la Academia Española. 

“Ancheta.—Equivale en Venezuela á cantaleta, á 1m- 
“pacientar una persona á. otra con frecuencia y en el 
mismo sentido á todas horas, á taria con una 
pretensión injusta y muchas veces dicha. *“ Pero, mu- 
“Jer, qué ancheta! ¡La misma cosa o: cárga ! 
Caramba, que eres testaruda !” 

e “Andancia-—Epidemia, pero benigna y nada miedosa, 
por lo tanto. Catarros ó romadizos fuertes (por ejem- 
plo) y generalizados, son andancias. La andancia de 
la Academia Española es caso Ó suceso. : 

Andar de vareta.—Sin ocupación, sin oficio ni benefi- 
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cio, haraganeando, cazcaleando ó candongueando. 


Angarrio.—Persova ó animal sumamente flaco ó: 
desmedrado. 


Angurria.—Es, en Venezuela, uno como deseo cons- 
tante de copo de todo lo que hay, pero en pequeñas 
cantidades. En algunas regiones vale como gazuza Ó 
hambre. Agilorio le dicen á la gazuza en Canarias. 
La angurría de la Academia Española es la sandía, y 
también una enfermedad. 

Angurriento.—Regodiento. 

Anime.—Árbol de la América Tropical, hasta de 
diez ó doce varas de altura y cuyo tronco alcanza á: 
medir siete pulgadas de diámetro. Lo hay blanco, y 
da blanca la flor; lo hay negro, y da la flor amarilla. 
Cuando está tierno, su tronco encierra un corazón que 
essemejante á la yesca, pero mucho más compacto, 
no nada fibroso, suavemente áspero al tacto cuando. 
se le seca al sol, amarillo como el marfil y en el cual 
manos muy curiosas de mujeres, á punta y filo de 
navaja y con papel de lija, hacen casas, iglesias, pas- 
tores, rebaños de ovejas, alegorías diversas y repre- 
sentaciones de todo aquello que se les imagina, para 
engalanar los pesebres. Cuando está hecho ó jecho, 
todo el tronco es compacto y uniforme en su dureza, 
y se le emplea, yá bien seco, para horcones, pilares ó 
estantillos. Bueno es advertir que este anime sin 
acento en la a, álo que'es lo mismo grave, no es el 4n:: 
me esdrújulo á que Don Julio Calcaño se refiere, ó sea 
un “árbol útil por sa madera y su resina.” El anime 
sin acento en la a, no es resinoso. de 

Anisado.—Licor que se destila con anís. 

Apañar.—Recoger, averiguar, sorprender. , 

Apatusco.-—Significa en Venezuela ficción, mistifica- 
ción, trapacería. Véase “hacer el apatusco” en las * 
Locuciones y Refranes. En la Academia Española - 
están trápala y trapaza. También están trapacería y 
trapacero. No encuentro la razón de que no estén tra- 
palero ni trapalería. El referido apatusco, en la Aca- 
demia, vale como adorno, aliño, arreo, que son cosas 
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e distintas de las. nuestras en el particular. Pero ella 
tiene su saber, y el saber nuestro es diferente. Los 
usos y costumbres valen más que las imposiciones 
académicas. Hl griego de hoy no es el griego del 
tiempo de Pericles; y si de la lengua latina platica- 
mos, que digan las romances por qué son, y de qué 
suerte y manera se formaron. Con referencia al caste- 
lHano, que sea la mismísima Academia quien su for- 
. mación enseñe, para mayor seguridad en los lectores, 


“La lengua castellana consta de palabras fenicias, 
griegas, góticas, árabes, y de otras lenguas de los que 
por dominación ó por comercio habitaron ó frecuenta- 
ron estas partes ; pero principalmente abunda de pa- 
labras latinas enteras, Ó alteradas. Los romanos es- 
“juvieron en España seiscientos años á lo menos, aun- 
que no se cuenten sino desde el de 216 «antes de Cristo, 
en que vinieron la primera vez con ejército, hasta el 
.416 después de Cristo, en que fué la entrada de los 
godos; y siesta cuenta se hace hasta el año 623 de 
Cristo, en que los romanos acabaron de perder lo que 
tenían en España, saldrá que estuvieron más de ocho- 
“cientos años. En este tiempo introdujeron aquí su 
lengua vulgar, que era latina, como lo hicieron en to- 
das las demás provincias que conquistarou. Con la 
"decadencia del Imperio Romano y venida de los go- 
dos, se fué adulterando la lengua latina, ó romana, 
porque como los vencidos necesitaban acomodarse á 
la lengua de los vencedores, y éstos deseaban y pro- 

curaban aprender la de los vencidos, contribuyeron 
-únos y Ótros á estragar la lengua latina. Los godos 
“hallaron dificultad en la declinación .de los nombres 
latinos, supliendo los casos con preposiciones. En los 
“verbos siguieron en parte las conjugaciones latinas, 
“pero dejaron del todo la voz pasiva, y usaron, para 
—suplirla, de los participios pasivos con el verbo sus- 
_tantivo ser. Esta lengua latina, así adulterada, se 
empezó á llamar romance por su derivación de la 
romana, ó latina, para distinguirlá de la gótica. Con la 
irrupción de los árabes el año de 714, padeció también 
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alteración el romance ; pero como los españoles empe- 
zaron desde luego á endle el nuevo yugo, á propor- 
ción de las ventajas que iban consiguiendo, iba también 
nuestra lengua cobrando fuerzas y cultura. El Rey 
Don Alonso el Sabio mandó que cesase el uso de es- 
cribir en latín los privilegios, donaciones reales y 
escrituras públicas. Entre varias obras que compuso, 
ó hizo componer en romance, merece singular aprecio - 
y elogio la de las Leyes de Partidas, en la cual osten- 
tó nuestra lengua vulgar toda la riqueza y majestad - 
que había adquirido hasta entonces, y en que llevó +: 
grandes ventajas no sólo á otras obras anteriores y 
contemporáneas, sino áun á muchas posteriores. Si- 
guieron su ejemplo Don Juan Manuel, hijo del Infan- 
te Don Manuel, y el Rey Don Alonso el Once. El 
: primero compuso el libro del Conde Lucanor; el se- 
gundo, el de Montería, ambos dignamente estimados. 
Escribiéronse también en romance las Crónicas del 
Santo Rey Don Fernando, de Don Alonso el Sabio, de 
Don Sancho el Cuarto y de Don Alonso el Once. Pe- 
dro López de Ayala, yá con estilo más adornado, es- 
cribió las Crónicas del Rey Don Pedro, de Don .Enri- 
que Segundo y de Don Juan el Primero. Alvar Grar- 
cía de Santa María y Fernán Pérez de Guzmán com-: 
pusieron la de Don Juan el Segundo. Juan de Mena, 
la obra de las Trecientas y la Coronación. El Bachi- 
ller Fernán Gómez de Ciudad Real, el Centón Episto- 
larto, que contiene unas admirables cartas sobre los' 
principales sucesos"del reinado de Don Juan el Segun- 
do, Don Alonso! Tostado, Obispo de Ávila, publicó 
varias obras en castellano. Hernando del Pulgar, su 
célebre Crónica de los Reyes Católicos. Y algo más 
adelante, el Doctor Francisco de Villalobos, en sus'* 


Problemas y otros tratados que compuso en romance, a 
dió á conocer la gracia y primor de que nuestra 1000 E 
gua es capaz.” 10 


puesta por la Real Academia Española.—Quarta edi- qe 


(Véase la Gramática de la Lengua Castellana com- MN 
ción, corregida y aumentada.—Con superior permiso a 





» 


por la viuda de Don Joaquín Ibarra, impresora de la 
Real Academia. —Madrid, MDCCXCVI). 


Aperos.— Vale, en plural, como aparejo en singular, 
y con tal vocablo se designa el conjunto formado por 
el sudadero, la gualdrapa, la silla de montar, el ata- 
harre, el pretal, la baticola, el freno y el bozal. Don 
Julio Calcaño lo coloca ignominiosamente en el capí- 
tulo de los barbarismos, poniéndolo de oro y de azul y 
hasta de rojo enfurecido ; pero ya sea barbarismo ó no 
Jo sea, todo el mundo lo conoce en Venezuela, todo el 
mundo lo usa por sintético y todo el mundo sabe á 
qué atenerse respecto de su significado. En cambio, 
son muy pocas las personas que entienden cuál es 
el aparejo. Se usa en Lima en singular. 


1 


Apersogar. —Amarrar cosas de la misma especie unas 
tras otras, como chorizos, morcillas, salchichones. 

Apio. —Verdura cuyo hoilejo es demasiado fino, asaz 
incoherente y á cada paso rasgadizo, menos compae- 
ta que la papa y amarilla de color cuando se cuece. 
En el dialecto indígena de los Mirripuyes se le llama 
PAS EN | | 

Apiparse.—Significa en Venezuela hartarse. Se usa 
en Andalucía y Colombia. 
; Aplomo.—Serenidad ó sangre fría. Se usa en el Perú. 

Apolismado.—Véase acuchamado, porque son sinóni- 

mos. Los dos se usan en varios lugares del País. 

Arador.—Insecto sumamente pequeño que se cría en 
las aguas empozadas y en algunas plantas. Ignoro 
- si es el mismo á que se refiere la Academia Española. 

Arador es también la erupción que produce la picada 

de este insecto. . Al arador lo llaman asímismo saba- 
ón, y éste, enla Academia Española, es hinchazón 
- [ardorosa. : 

Araguaney.—Madera de corazón durísimo y del co- 
or de la aceituna oscura. Se emplea en Venezuela, en- 
tre otras cosas, para hacer garrotes y bastones. En 

chapaleos y joropos, es muy frecuente oír que el ara- 
| guaney truena y retumba en las espaldas, ó abriendo 
las cabezas en canal. 








Araguato.— Mono americano muy común en. Vene- 
zuela, barbudo, flaco de cuerpo, de dos á tres piés de 
tamaño, de color aleonado más Ó menos oscuro, muy / 
largo de rabo y muy desarrollado de mandíbula infe- E 
rior. Es bastante ágil, tiene el pelo áspero y la voz 
se le escucha á gran distancia. e 

Arañar.—Tomar lenguas á á retazos, en sentido figu- 
rado. 

'Ardita—Ardilla. 

Arepa.—Pan hecho de la masa del maíz, de forma | 
circular y planas las dos caras. Se cuece en el budare, 
corrupción del vocablo haitiano burén. Del nombre 
cumanagoto erepa, que significa maíz, se deriva are- 
pa ; y por eso en Caracas y otros lugares suele decirse 
pan de arepa con verdadera propiedad. Según Don 
Arístides Rojas, erepa es maíz, solamente maíz, Se- 

“gún Don Julio Calcaño, maíz maduro, porque los cu- 
managotos llamaban chocori al tierno ó en agraz. La 
Academia Española es la responsable, por lo que se. 
verá en la voz jurapo, de que Salvá dijese, con refe- 
rencia á arepa, un adefesio imperdonable. Maíz, en el 
dialecto indígena de los Mirripuyes, es hussá ; y arepa 
es suridipa. od 

Arganas.— Especie de angarillas. Son dos zurrones de 
cuero sin curtir, ó dos canastos muy gruesos de tejido 
que se colocan, unidos con correas anchas Ó con crez- 
nejas de cabuya, á los dos costados de la “bestia. Ti: 
nen forma cuadrada por lo general, y sirven para llev ro 
de un punto á otro varias cosas. Donde no hay 
ches ni vagones, viajan en árganas los niños, cubie 
tas con toldillos para evitar el sol. .Están 'en la. 
demia Española, pero de un modo muy vago. | 

Armarse.—Enriquecerse. Obtener un empleo P 
co de playa. Adquirir, por ejemplo, un buen ca 
por mucho menos de su legítimo valor, pe NU 


Aro.—Sortija. No se le dice así en Venezuela : sinc 
anillo de compromiso de los novios. Lo que pu 



































que Fulana anda luciendo yá el aro liso.” “Pues. e a 
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su pan se lo coma y que le vaya bien; pero que no 
cante victoria hasta no verse en la iglesia, porque 
¡“ahora está de moda el descambiar los aros con una 
facilidad que asombra.” 

Arvejón.—Arveja no bien madura todavía. 

Arrancado.—Muy pobre ó paupérrimo. Arranquera 
y arranquitis llaman en Canarias á la Carencia de 
dinero en el que lo ha tenido. Arranquitis, en Lima, 
es la pobreza extrema. 

Arrancharse.— Vale exactamente lo mismo que achan- 
tarse, y se le prefiere por lo más expresivo y justa- 
mente intencional. 

Arrebiatarse.—Adherirse irreflexivamente y por no- 
velería á la opinión, al designio, al pensamiento de: 
otro, lo cual, por lo de la inconsciencia, es costumbre 
de los gansos. Arrebiatar es atar el arria Ó recua. 

_Reatarse y reatar, en vez de arrebiatar y arrebiatar- 
Se, dirían en la Academia Española, derivándolos de 
reata, cuya significación se encuentra en la Academia 
misma. cai 

Arregionado.— Hombre muy notable por la sabiduría, 
el talento óel valor que es verdadero, puesto que hay 

valores que no son verdaderos, sino....caÑñas. 

Arrempujar.—Ganar terreno en cualquier negocio ó 
“asunto. Rempujar. 

Arrendajo.—Ave que imita el canto de todas las de- 
más, siendo el suyo muy bello y melodioso. En senti- 

do figurado, persona que no tiene ideas fijas ni pen- 
“samientos propios, sino que repite sin conciencia lo 
que oye decir á todo el mundo. Cualquier criticastro 
a diletantte, ó joven ó senil, escribe lo siguiente : “El 
poema á que me refiero es detestable.” Pues en el 
acto escucha usted decir á los cretinos y arrendajos : 
“Es verdad, es detestable.” 

Arria.—Recua de animales de carga que marchan 
_.enfilados y atados uno á otro, el de adelante por la 
cola y el de atrás por el hocico. En una arria de bu- 
rros, por ejemplo, el que abre la marcha lleva guindan- 
do del pescuezo, para conducir ó guiar á los demás, 
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una campana ; y por esole llaman “el burro campane- 
ro.” Esta arría es la reata de la Academia Española 
en susegunda acepción. A | 

Arritranco.—Es corrupción horrible de retranca, y 
vale como ataharre ó atafarra ; pero arritranco le dice: 
toda la gente en Venezuela, aunque echen candelas 
por los ojos todas las Academias de la Lengua, y casi. 
nadie sabe lo que retranca significa, ni menos ataha- 
rre, ni mucho menos atafarra. Sirviente á quien se 
le diga en Venezuela: “Tráigame el ataharre,” con 
toda seguridad que se figura que le están hablando en 
gringo. Igual que si usted lo manda á vaciar las ver- 
duras en un cuévano, ó á poner la bandeja sobre el 
trinche. Entre nosotros nadie entiende sino canasto 
y mesa de comer. a 


Arrochelarse.—Detenerse de pronto una bestia en el 
camino y no querer seguir por haberse asustado, ó por” 
la costumbre que ha adquirido de pararse ó detenerse 
en donde se arrochela. 

Asiento.—Sedimento. 

Asina.—Así. Es voz usada por gran parte del Dacia 
en Venezuela, y tiene tanta propiedad como la más 
propia y castiza de las palabras castellanas. A algunos 
se les figura barbarismo, pero es porque no abren el 
Diccionario para saber que es voz de uso antiguo. 

Asoleada.—Vale insolación, ó lo que es lo mismo, en- 
fermedad causada en la cabeza y enel cutis por el 
ardor del sol. 

Asyagua.—Este nombre se le «uplica al corazón muy 
tierno de la cocuiza ó maguey venezolano, Ó sea la 
yesca en ese estado, y también al corazón del tallo 
de la hoja que da la planta denominada ¿istú. Y así 








la una como la otra asyagua, se usan en el ají-encur- 7 


tido. 


Atabornar.—Llenar hasta no poderse más, acumular 
con abundancia, amontonar con gran exceso, repletar.. 
Atafagarse. —Empeñarse con mucho afán en el trabajada 


y de distintos modos, hasta el extremo de o 
y A 





Atajo.—Vereda agria y pendiente, ó senda por donde: 
se abrevia el camino. Hatajo con ache está en la Aca- 
demia Española, no es americanismo y significa otra 
cosa. Hatajos de bribones es lo que sobra en todas 
partes, y conste que la sanción pública es veleidosa, 
asaz y tiene la manga demasiado ancha. Según rezan 
los libros, atajo y hatajo, que tienen el mismo sonido y 
escritura, áun cuando diferente significación, pertene- 
cen al número delas palabras denominadas homófo- 
nos y homógrafos. A las cumbres de la Sierra Neva- 
da, situada al Este de la ciudad de Mérida, se sube 


- por atajos, y por atajos que muchas veces desvane- 
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cen. El pico más alto de la Sierra Nevada, es el deno- 
minado La Columna. ¡Desde joven, era deseo vehe- 
mente del Doctor Alfredo Jahn hacer una ascensión á 
ese alto pico. Al fin la realizó en Diciembre de 1910, 


- acompañado de los Doctores Luis Hedderich, Juan Pa- 
blo Franco Lizardo, Juan Antonio Gonzalo-Salas y Pe- 


dro José Araujo. Salieron de Mérida el 27 del citado 
mes, con el firme designio de llegar “á donde hasta 
ahora no hay noticia de que haya ascendido ningún 
explorador (dice Gonzalo-Salas en la reseña que escri- 


-—bió), ni ninguno de nuestros campesinos habitadores de 


los páramos” ; los cuales campesinos ““creen—por tradi- 
ciones que se comunican religiosamente de generación 
en generación—que esas grandes alturas están encan- 
tadas, y que guardan sus misterios airados genios 1n- 
visibles, que hacen llover, hacen tronar y hacen que: 
las mubes arropen y pierdan á los que pretenden esca- 


lar Jos elevados dominios del temible Chés.” En la 


“tarde alcanzaron la altura de 3.820 metros; y la tempe- 


ratura bajó á uno y un cuarto bajo cero. El 28 acam- 
paron, para pasar la noche, á 4.070 metros, cerca de 
una laguna denominada de El Gallo y con una tempe- 


ratura de cuatro grados bajo cero. El 29, con la 


misma temperatura y con presión atmosférica de 
431, 8 milímetros, según el barómetro de*mercurio de 


Gay-Lussac, subieron á 4.835 metros. La Columna, 


después, midió 5.005, teniendo hasta 50 los espesores 


e yy 


de la nieve. “Los sencillos hombres del páramo de- 
cían que cuando el Chés se pone bravo, á causa de 





hablar muy duro en esos dominios ó no andar con el. 


recogimiento necesario por aquellos lugares llenos de 


misterios y de encantos, la laguna (de El Gallo) se. 


revuelve y lanza humo y llamas como un incendio, 
y que de ahí salen esos montones de nubes que pasan, 
como viajeras sin rumbo, hacia un país desconocido.” 

Atapuzar.—Repletar, colmar, llenar. En sentido fi- 
gurado, abrumar á una persona á vituperios, 


Atillo.—Atado (segunda acepción en la Academia 


Española) y también atadijo. 


Atillos.—Arcas ó petacas de cuero sin curtir en que 


los arrieros llevan víveres, ropas y otras cosas. 
Atol. - Bebida muy espesa, tanto como la chicha de 

la Cordillera, hecha de cualquier sustancia farinácea, 

á la cual se mezclan otras que sean nutritivas, esti- 


mulantes y aromáticas. Por eso hay atoles de arroz, de 


cebada, de sagú, con agregados de huevo, de leche, de 


brandy ó de canela. 4Atol viene del azteca atolla, á su: 


vez derivado de ¿laolli, cuyo significado es maíz. 


Atracón.—Riña á las palabras, á veces demasiado su- 


cias. 


Atramojar.-—-Atraillar. Y tanto como atramojar se | 


dice entramojar. ' ¡ 

Aturrullar. —Trastornar ó desvanecer á úÚno con. mu- 
cho ruido, vocerío y movimiento ó ajetreo. Véase el 
de la Academia Española, que es distinto. 

Avance.—En Venezuela vale tanto como pedrea. 

Aventado.—Muerto en una batalla. “¿Qué se ha hecho 


la buena ficha de Cabrita, que no lo oigo sonar POR 
ningún lado?” “Anda usted bastante escaso de noti- a 
cias, puesto que lo dejaron aventado en la pelea de 


Hen jaque.” 
Avispamiento. A ioUEn 


BB 


- Bachaco.—Insecto que en la forma es exactamente | 
igual á la hormiga, pero en extremo corpulento sicon | 


- 
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relación al tamaño se le compara con la hormiga. Es 
cabezudo, bravo, muy perjudicial, y se reproduce y 
multiplica de una manera incalculable. Vive en hoyos 
que él mismo abre en la tierra ó en el tronco podrido 
de los árboles, y cuando hace morada en el pié de al- 
gún arbusto, roe la raíz, chupa la savia y lo seca en 
breve tiempo. Se conocen varias clases de bachaco, se- 
gún la corpulencia ó el color, pues los hay rojos y ne- 
gros. A algunos los llaman tijeretas, porque tienen en 
la cabeza dos cuernecillos agudos y cortantes que 
muestran la forma de tijera. Don Julio Calcaño dice 


que bachaco, evidentemente, se deriva del castellano 
bache (hoyo), y que sostener otra cosa es un disparate. 
Puede que sea lo que el señor Calcaño afirma así tan en 
redondo, por poseer él bastante competencia en lo que 
atañe al valor de los vocablos, á sus etimologías y ásus 
derivaciones; pero aquí se me ocurre meter baza ó 
echar mi cuarto á espadas, para versi tan siquiera por 
Chiripa doy en bola. En primer lugar, véase la signifi- 
cación de bache en la Academia Española : “Hoyo que 
se hace en la calle ó camivo por el mucho batidero de 
los carruajes ó caballerías.” Desde luego, este hoyo es 
una cosa bien distinta del hoyo en que secrían y viven 
los bachacos, el cual es una cueva llena de celdillas, 
que ellos mismos hacen de polvo de la tierra ó del que 
dan los troncos que se pudren. Los indios de Lagunillas 
y los de Mucuchíes, verbi gracia, no decían bachaco si: 
no Uachaco, así como los de otras regiones del País no 
decían ni tampoco ahora dicen guacharaca sino UACha- 
yaca, guayuco sino UAyuco, guarataro sino UATAaLaro. 

La gente campesina del Estado Mérida no pronuncia 
hoy bachaco ni tampoco guachaco, sino Uachaco. Á juz- 
gar por ciertas voces indígenas, hay vehementísimas 


sospechas para suponer que la partícula gua (forma ac- 
tual univer salmente conocida), ó sea ua (forma origina- 
ria Ó primitiva), es raíz común á diferentes dialectos 
con la misma significación en ellos. Guano, por ejem: 
plo, es vocablo quechua, y GUAdua muisca, y GuUAnába- 
na a y GUAmOo haitiano, y cumanagoto GUA” icha. 





Las sospechas, desde luego, no están fuera de pote Ó 
de camino, pues se apoyan en la lógica tanto como en. 
la analogía. En algunos dialectos de la Cordillera 
(Venezuela) es común la raiz mucu, la cual parece que 
vale como lugar ó sitio, y ha dado origen á los siguien-- 
tes nombres: Mucubatú, Mucubó, Mucuceay, Mucu- 
chachi, Mucuchies, Mucujepe, Mucujún, Mucunután. 
Mucupate, Mucupiche, Mucutií, Mucutuy y varios 
otros, la mayor parte apuntados por Don José Ignacio 
Lares, en número de setenta y ocho. Y dice el señor 
Lares sobre el particular: “No sé que por sí, signifique 
nada mucu.: gran interés he tenido en averiguarlo; pero 
hasta hoy no io he conseguido. Sospecho, sí, que ella se- 
se refiera á designar el sitio, la calidad ó condiciones 
de la cosa que se quiere expresar, pues en la palabra 
MUCUCHAPÍ, por ejemplo, nombre de un páramo que se 
encuentra en la comarca asiento de los MIRRIPUYES, 
chapt, en el dialecto de este pueblo, significa sal; sien-- 
do de observarse que en ese páramo es muy abundante 
el alumbre al cua! llaman en estos lugares ¿sal de pd: 
ramo; de donde puede deducirse que en la palabra 
compuesta MUCUCHAPÍ, mucu determina el lugar, el 
sitio donde está la cosa ; por tanto, MUCUCHAPÍ pudie-- 
ra traducirse así: lugar de sal.” Nada, pues, tendría: 
de extraño ó de disparatado que la particula gua ó ua, 
por la abundancia de vocablos á que sirve de base ó de 
raíz, viniese á resultar, igual que mucu, con la misma 
significación en todos ellos. Recuérdese, además, que 
la partícula gua entra como factor en no pocas pala. 
bras de formación indígena, y no ya sólo con el carác- 
ter de raíz, sino enel medio ó al final. Véase una 
muestra : AGUACALe, AYAGUAÍO, CAGUAMA, CUNAGUATO, 


chaqUaramo, chiriGUAre, ÍGUANA, PESGUA y pichaGUA. 
Recuérdese, por último, y véase á Don Julio Calcaño.. 
para el caso, que así como hay raíces, hay también 
desinencias peculiares de los dialectos indígenas de 

Venezuela, como are, ari, eri, úrt, ori, ete. Con la de- 

sinencia are, verbi gracia, se conocen en Venezuela los. 
siguientes nombres : Anare, Bucare, Carare, Care, 
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Casanare, Caurimare, Cumanivare, Curare,  Chaca- 
chacare, Guanare, Manare, Mapanare, Mitare, Petare, 
Tamare, Unare, Yare y Zarare. Someto el punto, 
que es interesante, á la sagacidad, : entendimiento, 
ilustración y claro juicio de José Gil Fortoul, Barto- 
lomé Tavera Acosta, Emilio Constantino Guerrero, Li- 
sandro Alvarado, Alfredo Jahn, Tulio Febres Cordero, 
Samuel Darío Maldonado, y con interés muy especial 
al eminente coriano Pedro Manuel Arcaya, autor de 
monografías muy densas y jugosas, sociólogo de vas- 
ta erudición, sagaz comentador de nuestra historia con 
el método de Taine, y cuyos estudios comparados de 
las lenguas indígenas de Venezuela pueden hom- 
brearse de seguro con los mejores y más dignos de- 
atención que sobre el particular se han escrito entre 
nosotros ; y en el posible caso de estar yo barbarizando 
y sin siquiera saber lo que me digo, me arrepiento en 
toda forma (y hasta riyendo de mí propio y de mi cra- 
sa ignorancia de la ciencia indígeno-lingúística) y les 
pido perdón humildementeá los que poseen esta sabi- 
duría. Con referencia á gua, consúltense los Estudios 
sobre etnografía americana por Tulio Febres Cordero ;. 
y con referencia á mucu, la Etnografía del Estado 
«Merida por Don José Ignacio Lares. En lenguaje fami- 
miliar, bachaco sirve para designar al hombre que es: 
bastante listo en el sentido de buscar el pan de cada 
día. Por lo cual, verbi gracia, se oye decir con frecuen- 
cia por ahí: “Fulano de Tal es un bachaco para en- 
contrar el frito.” 

Badea.— Especie de melón ó de sandía, de la cual se 
hace un carato delicioso. La Academia Española di- 
ce que la badea es la sandía ó patilla, de fijo que por: 
errónea información. Me 

- Badulaque.—Hombre sin pizca de vergiúenza y des- 
preciable. Es sinónimo de dominguejo y zarandajo. 

Baile.—Se le dice, en algunos pueblos de nuestra: 
Vordillera. á cierta sopa de arbejas desconchadas y 
molidas. Nada tiene de particular. En el Perú llaman 
ante á una bebida alimenticia y muy refrigerante. 


o 


Bajo-Seco —Antigua prisión en Venezuela, situada 
cerca de Maracaibo. Bajo-Seco ha' sido, hasta hace 
pocos años, uno de los caballos de batalla del partido 
liberal de Venezuela en su implacable lucha con el 
godo ú oligarca. 


Bala perdida.—Mozo atronado, atormentado, parran-. 
dero, jugador, petardista, amigo de tragos y .penden- 


cias, y todo cuanto usted, en el mismo sentido, se 
imagine. 


Balde.—Cubo de metal, ó vasija de loza en otra for- 


«ma, que se pone á uno de los lados del aguamanil para 


echar el agua sucia de la ponchera, jofaina, aljofaina, 
bacía Ó palangana. e 
Baldoquín.—Es el baldaquín ó baldaquino de la Aca- 
demia Española. Lo que se entiende por baldoquín en 
Venezuela, es uno como sagrario descubierto por los 
cuatro lados, en el cual se deposita la custodia en ca- 
da uno de los altares donde va haciendo alto la pro- 


«cesión del corpus. El baldoquéín venezolano es lo si- 


guiente: una peaña sobre la cual se fijan cuatro co- 
lumnillas, coronadas por un dosel de tules y de seda. 
Es más ó menos lujoso, y de más ó menos bella ar- 
quitectura, según los recursos con que cuentan los en- 
cargados de la hechura y paramentación de los alta- 
res. En otros países hispano-americanos, le dicen 


-baldoquino al baldaquín de la Academia. Rubén 


Dario, en su precioso libro 4. de Gilbert, semblanza 
del malogrado joven chileno Pedro Balmaceda Toro, 
hijo de Don José Manuel Balmaceda, lo usa como 
palio. “Su idea, joven y gallarda como una princesa, 
marchaba á paso real bajo un baldoquino bordado de 
oro, y en la huella de sus sandalias florecían rosas. 
El era el desposado del ensueño, como un dux con su 
Adriático, y desde su soberbio bucentauro ideal, arro- 


jaba en arras, á las sagradas ondas, su propio 
corazón.” 


Bamba.—Véase california, porque las dos valen lo 


-mismo así en cantidad como en significado. 
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Bambuco. —Especie de danza, muy caprichoso en su 
- composición, muy variado de modos mayores y meno- 
res, y cuyo aire ó déjo es melancólico. Según tengo- 
entendido, es originario de Colombia, y tiene fisono- 
mía propia como la danza cubana y el merengue por- 
torriqueño. Sin embargo, Jorge Isaacs, colombiano 
de nacimiento, escribe en una nota de María : ““His- 
'toriadores y geógrafos, como Cantú y Malte-Brun, 

dicen que los negros africanos son en extremo aficio- 
nados á la danza, cantares y músicas. Siendo el bam- 

buco una música que en nada se asemeja á la de los 
aborígenes americanos, ni á los aires españoles, no 
hay ligereza en asegurar que fué traída de África por 
los primeros esclavos que los conquistadores importa- 
ron al Cauca, tanto más, cuanto que el nombre que 
hoy tiene parece no ser otro que el de Bambuk, leve- 

mente alterado.” Sea ó no sea ésto verdad, el punto 
es discutible, y desde luego se lo envío, para que lo 
dilucide, al notable profesor venezolano Don Salvador 
Llamozas, que en todo cuanto se refiere á historia, crí- 
tica y teorías musicales, calza puntos elevados y es 
hombre competente. También Manuel Revenga, en 

caso de resolverse á ello, podría Opinar consciente- 
mente sobre el particular, pues además de ser pianis- 
ta y de saber discernir en cuanto á música tocada, 

conoce muy á fondo su organismo, su evolución, su 

historia y sus teorías, así como otras cosas muy varia- 

das, porque es hombre que lee mucho y se ha metido 


y millares de libros en el seso, como se los metió «quel 


Fradique Mendes (tipo raro, escéptico profundo y 
crítico implacable como pocos) á quien ensalza con 
alta admiración, en libro sesudo y candoroso, el por- 
tugués Queiróz ; pero yo creo que Manuel, maldito lo 
que diga. Si cuando joven escribió gordos mazos de 
cuartillas y los botó á la calle en los diarios de Cara- 
cas, luégo se arrepintió, echó la pluma literaria en 


Uan rincón y no quiso hablar más nada, Desde enton- 


ces no suele conversar literatura, en forma de desbor- 
- dado río, sino cuando se encuentra, en agradable 
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intimidad, con dos ó tres amigos de los que él do 
mente quiere. 
Bamburrete.—Bobo, imbécil, tonto de los de capi 


-Candelejón, en el mismo sentido, es usado en el Perú... 


Banal.—No significa sino vano, hueco, insustancial, 
«cabeza: vacía Ó de chorlito, y también inconstante, 
veleidoso, voltario, pastelero, tornadizo, sin pensa- 
miento propio, sin voluntad para seguir con firmeza 
algún camino y cambiante de colores como Ae cama- 
leones. 


Banco.—Porción de terreno nada extensa que se. 


levanta á pocos piés sobre el nivel de las llanuras. 


Bandearse.—En Venezuela es manejarse. “Compadre, 
tenga usted la bondad de no meterse de ninguna 
manera en este asunto, que yo sabré de qué suerte 
me bandeo.” 

Bandeja.—-En Venezuela significa lo que en la Aca- 
demia Española, y en la cuarta acepción, lo que sig- 


nifica fuente. Los que en Venezuela dicen fuente, son. 


contados ; y á los que dicen fuente, los tildan de vomi- 
tivos y mico: 


Bandola.—Instrumento de cuatro cuerdas dobles, en 


forma de guitarra, que se tañe con plectro ó con 
pajuela. En los Llanos dan el nombre de bandola á un 


mandador de palo corto y que tiene toda llena de. 


nudos la correa. : la 

Bandolín.—Instrumento igual á la bandola, pero 
más pequeño. En Venezuela se le llama también 
tiple, nombre que en Colombia no se aplica sino á la 
guitarra menor que la española, de cuatro co 
dobles, que se rasguea ó charrasquea. 





Baqueano.—Conocedor de los caminos, práctico en el 


andar atajos y veredas, guía que contratan los viaje- 


ros. Se usa en el Perú, a como le nombran es 


baguiano. 


Báquiro.—Cochino montés ó puerco salvaje. En 


sentido figurado, hombre torpe, ignorante, nada há- SS 
bil para hacer las cosas ó desacertado en lo quen 
opina ó discurre, como ciertos críticos que yo conoz- 


A 
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-co, envejecidos en la maledicencia pública y privada. 


¡ Barajo!—Interjección. Vale tanto como ;¡ Caray ! 
algunas veces. Otras expresa repugnancia ó asco. 

Barajustar.—1Irse ó salir á toda prisa y de estampía. 
Acometer de improviso una persona'á otra, ó arreme- 
ter precipitadamente contra ella. “Resentido como 


estaba, Fulano le barajustóá Mengano.” Con ésto 
“se dice lo aiBmiento : “Se le fué encima en són de 
pleito.” 


Barajuste.-—Es carrera óÓ escape. También se le usa 
como exclamación. Irse ó salir de barajuste, es Irse 
-Ó salir á todo escape. 

Baratillo.— Rebaja considerable de precios en tien- 
das donde se vende al detal. 

Barbacoa. - Especie de segundo piso que se hace de 
«cañas bravas y de horcones, amarrándolos con bejuco, 

. -en cualquiera de las piezas de una choza ó bohío, y 
-que generalmente sirve para almacenar maíz y otros 
frutos. En el Occidente de Venezuela se le da el 
nombre de soberao, corrupción de sobrado, que equi- 
vale á zaquizamíi ó desván. A las trojas se las llama 
asimismo barbacoas, y las barbacoas son de formas 
“muy diversas y se emplean en diferentes usos. 


Barbada.—Lazada hecha con el cabestro de la jáqui- 
ma y que entra en la boca de la caballería Ó bestias, 
.cubriéndole la extremidad de la quijada. Cuando la 
-barbada se echa, el cabestro restante viene á servir 
«le rienda. Jetera (de jeta) es como la llaman en 
Colombia. 

Barba de piedra. —Liquen. Planta parásita que se 
cría sobre las rocas y de la cual hay varios géneros 
y especies. 

Barro.—Cierta mezcla de tierra amasada con agua, 

/ ¿la quese le une paja bien picada para que trabe 
más en la obra de albañilería. Barro se usa así en 
Canarias como en Venezuela. 

Bascoso.——Inmundo, sucio, asqueroso. Se me figura 

«que debiera estar así en la Academia Española, pues- 








to que está bascosidad con la significación de inmun- 


dicia y suciedad. AN 
Basuraje.—Mucha basura de diltas clases. 


Batata. — Verdura de sabor dulce y de color morado 
'ó amarillo. Respecto de este vocablo, sobre cuya sig- 
nificación hay opiniones muy distintas, consúltese á 
Don Arístides Rojas, que las recopila todas y da la 
suya propia en su Diccionario de vocablos indigenas 
de uso frecuente en Venezuela. Véase adelante, la 
voz papa. La Academia Española trae batata y 
niato. Dígnense los sabios decir cuál de los dos es la 
batata que se produce en Venezuela. Batata, entre 
nosotros, es igualmente pantorrilla. e 

Batea. —Especie de bandeja ó de azafate rudimenta- Se 
rio (no hallo otro utensilio que se le parezca más), 
hondo, grueso de paredes, ovalado de figura, menos 4 
amplio de fondo que de boca y enterizo, que labran 
los campesinos de Venezuela de un pedazo de madera 
verde, ó de la mitad de ese pedazo de madera, en el 
caso de ser éste demasiado grueso. La batea se labra 
de diferentes tamaños, es invención de nuestros indios - h 
primitivos y se emplea para lavar y almidonar la ropa 
en ella, amasar el pan y algunos otros usos. La voz. 
batea se deriva del caribe bataya, según Don Rufino 
José Cuervo. ““Tiénense por de origen americano el. 
utensilio y el nombre. Dozy y Engelmann no encuen- dl 
tran muy aceptable la etimología árabe que se le ha. 
dado ábatea,'y Santa Rosa la rechaza” (dice Don Ju. 
lio Calcaño). La batea, pará mayor claridad, se pa- 
rece á una canoa; pero «es plana por el fondo, y en 
ocasiones tiene dos aletas en las dos extremidades. El 
dornillo 6 dornajo de la Academia Española, que es re- 
dondo, se parece ála batea, según el historiador Padre 
Simón. En Venezuela (y se me antoja suponer que en 
toda la América Española) nadie sabe lo que es Ja A 
¿Jo ; y siá la cocinera, ó al animal del conchabado, ó al | 
bodeguero de la esquina, ó á cualquier señorita muy E 
pulida, ó al ciudadano Rector” de la Universidad a 
tral, Ó al académico más sabio, les dice usted uo don | 
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najo es nada menos que batea, de fijo que le suelta la 
enorme carcajada en las narices. Cada quien en su 
casa y Dios en la de todos, aunque sea muy contraria 
la opinión del Tío Sam, á quien le importan poco Dios, 
las naciones y los hombres, el derecho de propiedad 
_bien adquirido y los intocables fueros de la civiliza- 
ción. Ello es lo cierto que batea salió yá del humilde 
bohío americano y vive hoy en el artesonado alcázar 
del Diccionario Académico, quizás por darse cata la 
Academia de que las costumbres ajenas merecen tan-. 
to agasajo y consideración como las propias. 
Batido.—Alfondoque alto y muy grueso que se hace 
particularmente en los trapiches, aliñándolo algunas 
veces con hojas de albahaca, ó con anís ó queso. 


Ll Bebedizo.—Tisana. 
- 


' Beber.—Si se le usa solo, sin expresar en lo actual ó 
con anterioridad qué es lo que se bebe, exclusivamen- 
te significa beber aguardiente, beberlo poco y mucho 
(áun cuando el bebedor no se embriague), y también 
enborracharse á diario. “De ciertos años para acá, 
Fulano debe mucho; es una cuba, y por eso lo llaman 
“Trabca Eterna.” 

Bebido.—Hbrio. 
-Becerrero.—Muchacho encargado del cuido y manejo 
de los becerros en un hato ó hacienda. 


Bejuco.—Nombre indígena, de origen haitiano, en el 
cual se comprende toda planta sarmentosa. óÓ rastrera. 
- Si el tallo es largo, flexible, no quebradizo y fuerte, se 
le emplea como soga en varios usos, tales como ama- 
 rrar los horcones y las cañas bravas de los pajareques 
y delas barbacoas. Con el nombre de bejuco es muy 
conocida en Venezuela una culebra delgada, de color 
verde ceniciento y hasta de dos metros de largo, la 
Ñ cual, para hacer daño, se afirma por la cabeza contra 

las ramas de los árboles, y elevándose yerticalmente, 
azota con ligereza al transeúnte que le es dado. Don- 
de dicha culebra pega en'el cuerpo del hombre, produ- 
[ce una gran inflamación, que se resuelve después en 
na úlcera. 




















4 





Ay y eN 


Bemba.—Se entiende en Venezuela no sólo como el 
labio inferior bastante grueso, protuberante y caído, 
sino también: como jeta, ó lo que es lo mismo, boca 
saliente por su configuración ó por tener los labios su- 
mamente anchos y abultados, como la de los negros. 


Bernegal —Tinaja especial que en el mueble denomi-- 
nado tinajero está recibiendo á todas horas el agua de 
beber que se destila por la piedra de filtrar. El berne- 
gal está muy lejos de mostrar la forma de tinaja, sino 
la de botija más ó menos ; pero es lo cierto que estos 
dos vocablos son sinónimos, y que al bernegal se le 
llama á veces bernegal y otras tinaja. En cambio, la 
tinaja siempre es tinaja, y nunca bernegal. En Cana- 
rias se usa generalmente bernegal. Véase á Don 
Elías Zerolo: “Vasija de barro, grande y de forma de 
tinaja achatada.” 4 

Berrenque.—Látigo muy grueso, hecho de un trozo de 
soga ó de una cinta de suela, retorcida. Rebenque es 
como le dicen en la Academia Española; pero si-us- 
ted se atreve á usar á rebenque en Venezuela, crea 
que se lo burlan sin compasión alguna y se lo ríen con 
chacota. .rebenque suena tan mal entre nosotros Cco-. 
mo gordinjlón, y gordiflón suelen decir, en la conver- 
sación de á todas horas,-hasta los puristas más orto- 
doxos y pintados. Pero los puristas son así: dicen 
ponchera con gran facilidad, y á palangana la prefie- 
ren; pero cuando van á escribizla, ponen palanganea, 
porque ponchera, entonces, les resulta una herejía. 

Bestia. —Caballería. Una “buena bestia” es un ca- 
ballo excelente, verbi gracia. sa 

Bichoronga.—Mujer sucia y sinvergúenza, cuando nó 
de escandalosa y mala vida, y por lo mismo completa- 
mente despreciable. 

Bienmesabe —Cierto dulce hecho con huevos, almen- 
dras, azúcar y algo más. El de la Academia Española 
es distinto del de Venezuela, y el de Venezuela es 
idéntico al que gustan en Camaras. 

Blancuzco.— Blanquecino, blanquizo, Pda 
blanquinoso. Pero en Venezuela nadie dice de otra 
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manera que blancuzco, áun cuando haya lo que haya, 
así fueren trompadas ó estacazos, ó unificaciones del 
Gran Partido Liberal para agarrar la ubre, en el caso 
de no ser para seguir mamando con insaciable delei- 
te sus ubérrimos pezones. 

Blanquear.—Pintar las paredes con cal, que vale co- 
mo enjalbegar ó dar lechada. 

Bocadillo. —Conserva muy pequeña. de guayaba ó de 
membrillo, en forma rectangular y oblonga, que se en- 
vuelve en hojas secas de plátano. Excelentes por su 
delicadeza, y por lo mismo dignos de su fama, que es 
considerable, son los bocadillos de Mérida (de Vene- 
zuela) y de Vélez (de Colombia). En Caracas no los 
saben hacer sino en la casa de una respetable familia 
oriunda de la Cordillera. 

Bochazo.—Reprimenda ruidosa y formidable. 

Boche.— Regaño bien repiqueteado. 

Bochinche.—Alboroto, desorden, confusión, tumulto ó 
rebullicio popular. Equivale asímismo á pelotera, gres. 
ca, chamusquina ó chamuchina, camorra, zaragata y 
gazapera. Y véanse adelante brollo y bronca, porque 
los dos y bochinche son sinónimos. Boohunche! en Ve- 
nezuela, es asímismo abundancial, por lo cual se oyen 


expresiones como las que siguen: “*¡El bochinche de 
aguas era inmenso !” **¡Qué bochinche de flores el que 
llevaron á la iglesia!” “¡Jamás he visto bochinche de 


pensamientos más extraño ! ” 
Bodega.—Tienda de víveres muy semejante á la pul- 
pería, pero de aspecto más decente y de mayor y más 
vistosa significación. La bodega y el bodegón de la 
Academia Española, son tiendas muy distintas. 


Bodeguero.—Bodegonero. Pero en Venezuela no dicen 
bodegonero sino los puristas, porque bodeguero les da 
asco, les sirve de vomitivo y los hace arrojar hasta 
los hígados. Y conste que lo dicen escribiendo, y no 
hablando. En lo que es hablando, ellos hablan algunas 
veces en tigre, en burro muerto y en canalla, 


Bodoquera.—En Venezuela es lo que dice la Academia 
- Española enla primera acepción de cerbatana, y ade- 





más, cierta especie de carruzo ó carrizo muy delgado. 
Dice Don José Ignacio Lares : “Los Mucuchíes de 


Torondoy usaban unas tlechillas que disparaban á so- 
plos por una cerbatana, tocadas con una sustancia 
vegetal; y al que herían con ellas, lo dejaban al ins- 
tante privado del sentido por dos ótres horas.” Esa. 
cerbatana es lo que se llama entre nosotros bodoquera. 


Bohío.—Casa de campo muy humilde, con el techo 
de paja y las tapias de cañizo ó pajareque. Viene de 
bojío, nombre haitiano dado por los conquistadores de- 
la Española á las chozas de los indios. 


Bojote.—Lío, envoltorio, bulto, atado, atillo, buche 6. 


atadijo. Y supongo que con estos nombres basta para 
saber lo que es bojote. Al cual llaman belillo en las. 
Canarias. 

Bola.-——Noticia falsa. También le dicen metra. Vale: 


exactamente lo mismo que la paparrucha de la Acade- . 


mia Española. 

Bolívar. —Moneda venezolana de plata, equivalente: 
á un franco, á una peseta, á dos reales sencillos. 

Bolsones.--Bolsas de cuero, más óÓ menos grandes, 
que se llevan sobre la grupera ó maletera, guardando 
en ellas, cuando se va de viaje, lo que ha de estar más 
á la mano. Cuchugos los llaman en Colombia. 

¡Bomba para la dama ! -- Exclamación con que en 
los bailes anuncia úno que va á decir una copla á su 
pareja. La música cesa, los demás parejas se detienen, 





el silencio se hace, y la lisonja, condensada en cuatro 


versos, brota de los labios. Vuelve á sonar la música, 
báilase otra vez, y á poco, en coro, exclaman ¡ Bomba ! 


todos los parejas para otra de las damas. En cierta 
ocasión inolvidable para los viejos que ahora hablan 


de ella con verdadero regocijo, un muchacho tunante. 


fué por lana, y resultó completamente trasquilado. 
Amaba á una chica de veinte años, linda como una 
perla, vivaracha, llena de gracia y de talento, bella. a 
flor de juventud y torneada á maravilla como una 
hermosa torre de marfil. Perola chica, ni ganas ; y. A- ys 


demás, tiesa que tiesa como'un rejo. En cuanto tiraba. 
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-el alpargate el pobre mozo, le daba con la puerta en 
las narices. “Que no me gusta usted ¿me entiende? 
y maldito si puedo remediarlo. Conque límpiese esas 
mieles que se le están chorreando de la boca, y déjeme 
- yáen paz.” El mozo, aquella noche, resolvió tomar 
venganza y hacerla en toda forma. Pero esel caso 
que no contaba con la huéspeda, y que el tiro le salió 
por la culata. ¡ Bomba para la dama! exclamó de im- 
proviso en voz ruidosa, y allá les vu la copla sucia, 
«pero disimulada : 
Allá arriba, en aquel alto, 
tengo una mata de ají, 
donde mis gallinas sueltan 
muchas plumas para ti. 


La música sonó breves instantes, apenas se bailaron 
«cuatro vueltas, y la muchacha, temblorosa de rabia 
y con las alas extendidas como para caer sobre la 
presa, gritó : ¡ Bomba para el pareja! Se detuvieron 
todos con curiosidad y extrañeza verdadera, porque 
el caso era raro, y la contestación sonó como una 
tremenda bofetada, siendo ruidosamente aplaudida 
y en gran modo cubierta de aclamaciones entusias- 
tas : 

¡ Cálla la boca, so puerco, 
'so indecente y so animal ! 
¡ Míra que te tengo puestos 

jáquima, freno y bozal ! 

Bongo.-—Especie de embarcación usada en los Llanos 
para llevar y traer víveres. 

_Boqueto.—Igual que boquineto. 

Boquineto.—Se dice de quien tiene el labio superior 
'hendido ó leporino. : 

Borona—Migaja. Véanse adelante burusa, insoria 
¿y MIrra. 

Bosta.—Boñiga, Ó sea, para decirlo claro, el excre- 
mento del ganado vacuno, y sólo del AO vacuno, 
«en Venezuela. 

Botadero.—Lugar de la ribera de un río caudaloso 
donde se toma el vado. 
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Botalón.— Madero no muy alto, grueso y fuerte que 
se clava en el suelo para amarrar las reses. “Pegar 
al botalón,” es amarrar de él al toro, pongo por ani- 
mal. 


Bote.—En Venezuela es también el pesebre (acep- 
ción traída por la Academia Española) en que comen 
las bestias en las caballerizas. Además (y en la .re- 
sión de los Llanos), especie de odre en el cual se de- 
posita leche. ¿AN 

Botija.—Vasija de barro no muy grande, vidriada ó 
sin vidriar, barriguda, de cuello corto y angosto, 
llena de dinero y que se entierra en momentos de 
riesgo ó de peligro. “Se sacó una botija Don Zutano,” 
equivale á se sacó un entierro. Innumerables botijas: 
(así como cajas de madera), repletas de onzas de oro 
y de joyas muy valiosas, se enterraron en Venezuela 
(y con razón) durante la guerra de la Independencia ;. 
y en el trascurso de cien años, no son pocas las perso- 
nas que se han enriquecido en una noche apenas, 
sacándose con alegría inexpresable esos entierros ó 
botijas. Y viejecitas de hoy, que frisan con los. 
ochenta ó noventa años, suelen asegurar aún (no, 
precisando sitios, en fuerza de ignorarlo) que en aque- 
llas ó estas casas hay entierros, y de los gordos y: 
Jugosos. | 

Bravo.—Enojado, rabioso, iracundo, de mal genio. 
Se usa en el Perú. 

Brete.—Vale en Venezuela tanto como ajetreo. La 
frase “estar en un brete” corresponde á ajetrearse,. 
ó loque es lo mismo, á fatigarse corporalmente con 
algún trabajo ú ocupación, ó yendo y viniendo de una 
parte á otra. | 

Bridón.—Silla de montar á caballo semejante á la. 
vaquera, con un arzón detrás, con un pico Ó cabeza 
de plata en la parte de adelante, y con angostas 
canhoneras. PEN 

Brollo.—HEnredo, confusión, desorden.  Altercado ó 
riña á las palabras entre varias personas. También 
es bronca ó pendencia á garrotazos, á trompadas ó á. 


EL 


tiros de revólver entre varios individuos, con alboro- 

to, vocerío y soez desvergilenza en las palabras. Bro- 

llo es sinónimo de bronca, bochinche y zalagarda. 
Broma. —Burla, contrariedad, chasco pesado. 
Bronca. —Altercado, disputa, pelazga ó zaragata. 

Chamuchina, riña, pleito ó brollo. Gresca, pelotera, 

_Zafacoca, follisca ó chamusquina. Camorra, penden- 

cia, furrusca ó gazapera. 

Bronquinoso.-—Camorrista, pendenciero, amigo de 

- armar broncas ó bronquinas. 

Bubute. —Escarabajo de cualquiera especie. 


Buchada.—Buche demasiado grande (ó excesivo) de 
aguardiente, verbi gracia. 

Buchón.—En lo general, hombre de capital conside- 
rable. Con especialidad, el que se ha enriquecido ro- 
bando á manos llenas el Fisco Nacional. Este vene- 
zolanmismo es invención del General José Ignacio Pu- 
lido. Tanto en la América Española como en Europa 
y los Estados Unidos, abundan los buchones especia- 
les y se multiplican asombrosamente; pero como no 
hay regla sin excepción, Venezuela es el único país 
del mundo en donde no existen los buchones, por tfor- 
tuna; ni han existido en ningún tiempo, ni existirán 
jamás. Lo cual nadie podrá negar que es una honra 
para la República. 

Budare. —Cazuela, platón ó plancha circular de barro 
- suficientemente quemado, con un ligero borde levan- 
tado por la orilla. Se coloca en el fogón sobre las tres 
piedras denominadas en Venezuela topias, y sirve 
para cocer la arepa, tostar el cacao ó el café y algunos 
otros usos. Budare es corrupción del vocablo haitiano 
burén. Don Arístides Rojas lo escribe así, burén ; y 
Don Julio Calcaño, burán. ¿En qué quedamos? ¿En 
burén ó en burán ? s 

Buenmozo.—Vistoso, elegante, bien plantado. 

Bulto.—Carpeta (en la segunda acepción de la Aca- 
demia Española). 

Burro tusero.—Se aplica, en los Llanos, á la persona 
doble, hipócrita, solapada. 





A 
Burusa.—Borona ó migaja. Véanse adelante ¿soria 


y MIra. 
Busaca.—Bolsa ó mochila. 


Busaraña.—Es igual que perinola ; pero la perinola 
nuestra es distinta de la que trae el Diccionario de la. 


Academia Española. La Academia Venezolana debie- 
ra decir á la Española cómo es la perinola nuestra, por 
aquello de que el que recibe, también da. La ley del 


embudo está buena para que la cumplan los tontos de 


capirote y los cretinos. La Academia Española quie: 
re que nosotros usemos zurriburri, sin que sepamos 
lo que es ; pero si le decimos que en España debe usar- 
se borona, en cuanto migaja Ó migajita, se disgusta, 
pone la voz en alto, interjecciona y se tira con furia 
de los pelos. Deber supone derecho, y viceversa, áun 


cuando no lo crean, por conveniencia personal, cier-. 


tos académicos vivientes en olor de completa sumi- 


sión á la Academia Española, y además, contradicto- 


rios, quebradizos y no nada consistentes. 
Butaque. —Asiento pequeño (de vaqueta ó de cuero 


sin curtir, con brazos ó sin ellos) adornado de tachue- 


las de cobre en las orillas, echado de respaldo hacia 


atrás, demasiado raro hoy y de mucho uso en la pri-. 


mera mitad del siglo diez y nueve. Con relación á 
butaca dice Don Arístides Rojas, en la obra citada, 
lo que sigue : **Con cierta desconfianza vamos á ha- 
blar de este vocablo. Barcia no le da etimología, y en 
el mismo caso están todos los diccionaristas españo- 


es. ¿De dónde viene esta voz? En el vocabulario 


cumanagoto de Ruiz Blanco encontramos : PUTACA, 


asiento. De putaca, voz cumanagota, se derivaron, 


en los tiempos de la Colonia, butaca, butaque, butaqui- 
to. El asiento de muchos de los indios de Venezuela 
consistía en un mueble armado en forma de tijereta, 
cóncavo y forrado de cuero. Era éste el antiguo buta- 


quito, sin espaldar, de que se hacía uso en las escue- 


las de niños. Más tarde, este mueble tomó creces, y 


se hicieron los butaques ó butacones, pára las señoras 
ancianas. Yá éstos tenían espaldar ancho ; pero el. 
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Asiento conservaba la concavidad de origen, y el todo 
estaba forrado de cuero ó de tafilete. ¿El putaca de 
los antiguos cumanagotos se ha convertido en la rica 
butaca de las salas y de los teatros ? Esta cuestión 
queda resuelta á favor del vocablo cumanagoto, desde 
el momento en que Salvá y otros diccionaristas, al 
definir la voz butaca, agregan que el mueble y su 
nombre son de procedencia americana.” 


Ce 


Ca.—Viejecitas de nuestra Cordillera usan esta 
“voz con la significación de porque. No es extraño. 
Por ser con tal equivalencia voz antigua, está en la 
_Academia Española. Cervantes la usa en el (Jusjote. : 
Hablando yo en cierta ocasión con una de aquellas 
viejecitas, me decía : “Yo nunca fuiá las paraduras 
«del Niño, ca me chocaban mucho.” Véase adelante pa- 
radura del Niño. 


Caballada.—Disparate, desatino, estupidez, barbarl- 
dad, equivocación enorme ó despropósito inaudito. 

Caballito del diablo.—Libélula. 

Cabecear.—fluctuar Ó vacilar para hacer alguna 
«cosa, Ó poner muchas condiciones para aceptarla ó 
«convenir en ella. | 

Cabestrero.—Peón que guía una punta ó manga de 
ganado. Generalmente va á caballo, cantando aires 
desmayados y sumamente melancólicos, semejantes 
4 los yaravíes. De un libro digno de leerse y del cual 
adelante hago mención, por Víctor Manuel Ovalles, 
“copio lo que sigue : “Cuando el llanero conduce los 
ganados á través de aquellas inmensas soledades, 
entona para guiarlos un canto dulce y melancólico ; 

“es tal la infinencia que ejerce sobre aquéllos, que 
arecen marchar como atraídos por un acento ma- 





ico 
lada —Jáquima ó ahogador. Está en la Acade- 
nia Española. ] 
'Cabi-blanco.—Cuchillo de cintura, al cual también 
ye dice cachi-negro. 





Cabo de tabaco. Colilla ó chicote. 


Cábula.—Ardid, maña ó abusión. Se usa en el Perú. 


Cabuya.—Mecate de diferentes grosores que se hace 


de la fibra ó hilo que hay en la penca de la cocuiza. 


En ocasiones vale como cabestro (y nó cabresto, según 
pronuncian no pocos sedicientes literatos y mucha 


gente de la que llaman fina). En sentido figurado,, 


cabuya es también un discurso muy largo, nada bello 
yen grado superlativo soporiífero. Un discurso-ca- 
buya, como los que suelen decir los que no son orado- 


res sino recitadores, és una verdadera atrocidad, de- 
las que descoyuntan, extenúan, aniquilan y muchas 


veces producen la muerte instantánea por asfixia. 
Véase adelante la voz lata. Con relación á cabuya, 


copio nuevamente, porque me parece interesante, lo. 


que trae Don Arístides Rojas: “Entre los haitianos, 


cabura fué el nombre de: una planta, variedad de la. 
cocuiza ó maguey. Llamóse también cabura al hilo. 


sacado de las hojas de aquella planta, el cual se: 
empleaba en la manufactura de varios tejidos. La 


cabuya, entre los haitianos y cubanos de la época de 


Colón, es uno como hilo equivalente al mecate de los 


aztecas, al huasca y pita de los peruanos, al fique de 
Cundinamarca, al hico ó jico, al henequén, neque ó.: 


jeniquén, al cocui, cocuiza y caruata de Venezuela y 


otros lugares: sustancias textiles sacadas de las. 


plantas cocuiza, cabuta, cocui, maguei, caruata (de 


la familia de los ágaves) y de otras plantas de la fa-. 


milia de las bromeliáceas.” “No comprendemos la 


cabulla escrita con elle de que nos habla el señor 


Barcia, como derivada de cabo. Del haitiano cabuía 
nos parece lógico el derivado español cabuya ; perc 
de cabo nos parece forzado el derivado cabulla.” Er 
cambio, Don Julio Calcaño opina, dándolo á entende 
entre Maa que cabuya debe escribirse con elle y 1. 
con y griega. 

Cabuyera.—Manojo de cabuyas delgadas ó Al cue- 
das de algodón, rematado en la parte superior por ura 


gaza 0 media-argolla gruesa tejida de lo mismo, q.e- 


” 


tienen la hamaca y el chinchorro en cada extremo, 
y que se amarra con los hicos de que la úna y el ótro 
se sostienen en las paredes ó en las vigas. 


. Cacao-chorote.—Es distinto del chocolate, porque no 
se prepara con canela, azúcar ni vainilla. Cacao cho- 
rote se le dice también á la bebida hecha con la pasta 
del cacao en tales condiciones de simpleza y endulza- 
da con papelón. Don Julio Calcaño dice que la voz 
_chorote es de origen mejicano, pero no lo que signi- 
fica chorote. En los Estudios sobre etnografía ameri- 
cana por Tulio Febres Cordero, véase con atención 
el titulado El Chocolate y el Chorote, cuyo objeto “se 
limita á demostrar que el uso del cacao, como bebida 
“indígena, no era. una especialidad de los pueblos de 
origen tolteca y azteca, según se ha creído hasta el 
presente, pues que también existía el chocolate, con 
el nombre de chorote, en las cordilleras de Mérida y 
Trujillo, en Venezuela, que etnográficamente forma. 
ban parte del vasto imperio murisca.” En dicho estu- 
dio puede verse lo siguiente, después de una cita de 
Fray Pedro Simón, en que este historiador se refiere 
á una delas costumbres de los cutcas : “Se colige que 
esta operación de extraer la manteca destinada á los 
sahumerios, se hacía en los mismos adoratorios ó gru- 
tas consagradas á los ídolos por haberse hallado en es- 
tos lugares, entre otros objetos: de cerámica, la vasija 
llamada chorote, que es una ollita de boca muy abier- 
ta en que se cuece el cacao, después de molido, para 
sacarle el aceite. Don Liborio Zerda, en su estudio 
sobre El Dorado, describe un objeio hallado en una 
guaca ó sépulcro de Antioquia, en Colombia, que tiene 
la figura de una mujer sentada en cuclillas, y dice 
que lleva en cada mano una vasija semejante á las 
- de barro que llamaban chorotes, en las que hacían 
los indios sus libaciones de chicha, y que aún se en- 
cuentran en los sepulcros ; por lo que deducimos que 
el nombre de chorote, dado por los españoles al primi- 
tivo chocolate andino, provino del de la vasija en que 
lo preparaban los indios.” En el dialecto indígena de 
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Jos Mucuchíes, cacao es spits ; y en el de los Mirripu- 
yes, chiré. Al mismo tiempo que dulce, en el de. los 
Mirripuyes, es tiboó, y en el de los Mucuchíes, chtré. 

Cachaco —Gomoso, lechuguino, petimetre. También, 


elegantemente vestido con todas las exigencias de la 
moda. 


Cachapa.—No es bollo hecho de la masa del maíz que: 
no hia llegado todavía á sazón, sino arepa de jojoto ó 
fruto tierno del maíz, teniendo éste las condiciones 
que se apuntan en la voz jojoto. 


Cacharro.—En algunas partes de Venezuela tiene, 
además de los significados que trae la Academia Ks- 
pañola, el segundo que la misma Academia nós ofre-. 
-ce al referirse á pote, ósea: “Tiesto en que se plan- 
tan y tienen las flores y yerbas olorosas, hecho en- 
figura de jarra.” Pero conste que ese cacharro nues- 
tro en que se tienen flores, plantas exóticas y yerbas 


olorosas, se hace no sólo con la figura de jarra, sino 
también con la de otras cosas. 


Cachetada.—Golpe tan fuerte como una trompada ós 


puñetazo, dado en una de las mejillas con la mano 
abierta. Se usa en el Perú. ' 


Cachete.—Carrillo. Pero téngase entendido que en: 
tre nosotros todo el mundo dice cachete, 


aunque 
sea vulgar y feo. 


Cachetero.—Se aplica, en varias regiones del País, al 
tabaco difícil de fumar por estar muy apretado. Los 
puristas dirán si es voz muy expresiva ó no lo es. 


Cachicamo.—Es el armadiilo de la Academia Espa- 
ñola. 


Cachifo.—Muchacho. 

Cachimbito. — Vale como hurumaco ó chiquichique. 

Cacho.—Especie de guarura quese hace del cuerno 
de untoroó de un novillo, recortándolo por los dos 
extremos. Es también vasija hecha de lo mismo, que 
se lleva á la grupa de la cabalgadura, para beber agua 
Ó aguardiente en el camino, cuando se va de viaje. 
Hay personas que usan el cacho muy lujoso, pulido 
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cOn esmero y con enchapaduras, tapa, bordes y cade- 
dilla de plata muy maciza. 

Cachorro.—Intratable, irreductible ó inconversable ás 
fuerza de rabioso. Cuando las mujeres se encachorran, 
son temibles por la lengua, echan espuma por la boca, 

se les llenan los ojos de candelas y lloran de iracundia. 


Café volón.—Oiga usted, señor letrado : en el guara- 
po que hierve á la candela, se echa la dosis necesaria 
de café molido. HEllono se cuela, y el café se asien- 


ta, Poreso alcafé volón se le dice también café asen- 
tado. 


Caimito.—Árbol que produce una fruta semejante al 

_niíspero en la forma, muy dulce y de color morado. 
La corteza y las hojas encierran una leche parecida á 
la de la higuera. Hay otra especie de caimito, cuya 
fruta es más pequeña y tiene forma como de corazón. 
Ignoro si lo que se llama carmito en varias regiones 
del País, es lo mismo que el'merecure de los Llanos, ó. 
que la fruta denominada allí caruto. 


-—Calabacear.—Significa dar calabazas; ó lo que es lo 
mismo, desairar ó rechazar una mujer, de buenas á 
primeras, al hombre con. quien ha tenido amores, por 
_prendarse más de otro. Tambien calabacea la mu- 
jer que desdeña sin rodeos al hombre que le 
canta Ó la pretende. Este verbo, para Don Ju- 
lio Calcaño, pertenece al número de los apes- 
tados y verdaderamente sucios é impasables, y por lo 
mismo lo sepulta en el capítulo de los barbarismos ; 
'pero.no obstante la opinión del Secretario Perpetuo de 
- nuestra Academia de la Lengua, es uno delos verbos 
más usados y mejor entendidos por toda la gente del 
País, así pertenezca dicha gente á las clases inferiores 
como á las superiores ó que campan por sus respetos 
enla espuma. Darcalabazas se usa mucho en Anda- 
lucía, puesto que lo encuentro en novelas de Salvador 
Rueda y de Armando Palacio Valdés. No sería ex- 
-—traño, porlo tanto, que se usara también calabacear, lo - 
cual vale lo mismo ó es la misma cosa, y más fácil, .. 
por lo más corta, de decir. En los tales interesantes - 
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movelistas hallo también muchas palabras de las que 
aquí registro, con el propio significado que entre noso- 
tros tienen, como asina, chinchoso, despensera, ena- 
guas, fiestero, hueco, parranda, puchero, rodete, tinaja, 
yerbabuena, y otras que no escribo por no alargar la 
lista. En Caracas se dice: “Voy á.casa de Fulano” ; 
pero en nuestra Cordillera suele oírse: “Hoy fuí 
donde Zutano y Perencejo.” En viendo las novelas de 


los autores referidos, así como las de Galdós, Pereda, 
Alas, Picón, Emilia Pardo Bazán y algunos otros, se 
cae en cuenta de que en gran parte de España no se 
dice de esta manera : “Ayer estuve en casa de Men- 
gano,” sino de esta otra: “Si yo voy con frecuencia 
donde Don Zutanejo, es por oírle el charloteo, que re- 
sulta como de oro y perlas finas.” Hs á saber, en Espa- 
ña se usa el mismo modo que en nuestra región andi- 
na, que es la región de Venezuela en donde se habla 
con más pureza el castellano, áun cuando la ortología 
viva crucificada horriblemente en la mayor suma de 
lenguas, labios y abovedados paladares. Y ya que cito 
al colorista Rueda en esta voz, se me ocurre cazarle 
nada menos que un flamantísimo gazapo, magúera. el 
sitio no sea nada adecuado para el caso. En el capítulo 
titulado Arre, burro, de su novela il Gusano de Luz, 
dice: “Muy á su pesar, pues que para tales cosas ma.- 
drugaba, púsose de punta á la del alba, como todas las 
personas de la casa, la buena de Carmen, á fin de 
ayudar álos preparativos del viaje, y rogar á Dios por 
-el presto restablecimiento de su hija.” Rueda ha toma- 
do en este punto el rábano por las lozanas hojas, y 


desfigurado á Cervantes. La del alba, sin expresar an- 
tes la hora, no es cosa que se entiende fácilmente, así 
se escriba en letras tamañas de grandes y redondas 
como la luna llena ; y si el inmortal Cervantes comen- 
zó el capítulo cuarto del Quijote en la siguiente forma : 
“La del alba sería cuando Don Quijote salió de la ven- 
ta,” fué porque al terminar el tercero había dicho: 
“*El ventero, por verle yá fuera de la venta (á Quijano 
-el bueno y el divino ), con no menos retóricas, aunque 
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con más breves palabras, respondió á las suyas, y sin 
pedirle la costa de la posada, le dejóiren buen hora.” 
De consiguiente, la hora sobreentendida en “la del al- 
ba sería” de Cervantes, salta ála vista de aquel que 
quiera verla tan donosa como una muchacha muy 
bonita y en la regocijada flor de los veinte años. 

Caleta. — El conjunto de hombres del pueblo que en 

los puertos de Venezuela están al servicio de las adua- 
nas para movilizar los cargamentos de los buques. 

En la Academia Española está como ladrón que hurta 
por agujero, y también como diminutivo de cala en su 
“segundo artículo, la cual tiene en éste la significación 
de ensenada pequeña que hace el mar, entrándose en 

la tierra. Nadie conoce en Venezuela estas dos últimas 
-caletas. 

Caletero.—Cada uno de los hombres que componen 
la caleta venezolana. En la Academia Española está 
como ladrón que va con la caleta. 

Caliche.—Tuche, asiento ó residuo de la cal hecha 
lechada, después que se blanquea con ella. 

Calíiente.—Se aplica al hombre que es bravo, iracun- 
do, de mal genio, susceptible de disgustarse por cual- 
«quier motivo ó de armar sin razón un altercado. 

Conocí á un individuo sumamente original y extra- 
"vagante, y por lo mismo divertido. Cargaba siempre 
“una sonrisa que parecía un cuchillo, y hacía cosas tan 
extrañas, que no daban sino ganas de reir á pierna 
«suelta. Se llamaba Lucio Hermida, y de él voy á contar 
cuatro rarezas, á fin de que se vea si era ó nó caliente. 

- Tenía un reló de plata, el cual se le descompuso sin 
saber cómo ni cuándo. Lo mandó á componer, y aqué- 
llo le costo veinte y seis reales. Se descompuso cuatro 
veces más de bola, y cuatro veces más lo mandóá 
componer, saliéndole yá por muchos pesos la recom- 
posición. Se fué de viaje un día, con el propósito de 
hacer una importante diligencia mercantil en un 
pueblo distante del suyo nueve leguas.. En el camino 
sacó el reló para enterarse de la hora...y marcaba las 
diez de la mañana. Pasado largo tiempo lo volvió á sa- 
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car...y marcaba las diez de la mañana. Trascurridas 


otras horas lo volvió á sacar, pero animado entonces. 


de las más pavorosas intenciones...y marcaba las diez. 


de la mañana. No pudo aguantar más; lo agarró bien 


por la argolla, y comenzó á darle como á violín pres- 
tado contra el pico de la silla, á proporción que anda- 
ba á trocha larga. Saltó primero una de las tapas ; 
después la otra y el vidrio vuelto añicos; por último, 
la máquina en pedazos. Y cuando en la mano apenas 
se quedó con la leontina, se la arrancó del ojal con un 
tirón, la disparó iracundo á una de las orillas del ca- 
mino, y exclamó con su eterna sonrisa de cuchillo : 
—¡ Lo que es á mí, no me mama el gallo nadie! 
La segunda rareza es más que digna de los hono- 
res y aplausos de la historia. 
Una tarde encontró sucia la aljofaina, sucia, muy 
sucia, y sepuso á lavarla con paciencia. Á la tarde 


siguiente volvió á encontrarla sucia, y le dió una la- 


vada formidable, echando porquerías y desvergienzas 
por la boca. Al otro día la encontró que daba asco. 
Entonces la tiró por la ventana, y la estrelló contra 
las piedras de la calle, gritando enfurecido : 


—;¡ Sálgale á otro, compañera, porque conmigo los. 


melenudos son pelones ! 

La tercera calentura, ó rareza, ó como asta quiera 
llamarla, habla sola. 

Lo habían invitado para un baile de confianza en 
una quinta distante de su pueblo cinco millas. Se 
afeitó, se lavó, se peinó con mucho esmero, se atusó. 
los bigotes con pomada y se vistió con un vestido de 
dril blanco que parecía una nieve. Montó en su mula 
rucia, y á eso de las siete de la noche se marchó á pa: 


sitrote. Antes de llegar á la quinta había una quebra- 


da, y bajaba negra de barro por haber llovido mucho 
en la montaña. La mula se metió con gran cuidado ; 
pero al segundo ó tercer paso dió un traspiés, y ci 


abundantes chisguetes saltó el agua fangosa y pesti-. 


lente. Lucio. se revolvió á la orilla, se vió el vestido 


lleno de numerosos lamparones, amarró la mula áun 











árbol, y dirigiéndose con terrible amenaza á la que- 
brada, le bramó con voz de trueno: 


—¡ Lo que es esta chipola, no me la echa usted á me- 
dias!...¡ Las cosas se hacen bien, ó nose hacen ! 

Y metiéndose en la quebrada hasta con las polainas 
y el sombrero, se dió un baño bituminoso en toda for- 
- ma, diciendo entre pancada y pataleo : 

—¡ Mójame bien, canalla, que algun día me la pagas ! 

La cuarta extravagancia es digna sólo de uba plu- 
ma como la de Jabino. 

Lucio Hermida siempre estaba con la tema de que 
él todo lo hacía con sus reales, y que de nadie necesi- 
taba para nada. Posó en su casa una tarde un primo 
suyo, Doctor en medicina de los buenos, venido al pue- 
blo á asistir á un niño grave. Comieron, conversaron 
largo tiempo, y al fin se fueron á dormir como á las 
once de la noche. Hermida comenzó á roncar á poco 
de una manera tormentosa, y el médico le dió una 
llamada : 

=-¡ Lucio! 

Las tapias oyen más. 

—¡ Lú-ció ! 

El ronquido seguía como un O. 

—¡ Lu-ú-cio-ó ! 

EE Qué hay, mi amigo ? ' 

¡ Hombre, que no ronques, porque me tienes sin 
o! ! 

Y Lucio tea 

—¡ No estoy rón-cán-dó! 

Aquéllo se repitió hasta tres veces, y á la tercera 
hubo sainete. 

.—¡ Lucio! 

Nada. 

-—¡ Lú-ció! 

El ronquido retumbaba como un trueno furioso y 
- prolongado. 

==; Lu-ú-cio-ó ! 

—;¡ Hombre, no me jorobe y vaya usted mucho al 
sipote ! 
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--¡ Pero, chico, si es que estás roncando como un 
tigre! 

Lucio seincorporó en el catre, y acu dicnlo con 
fuerza los dos puños, contestó : ; 

—¡ Supóngalo, grandísimo recuajo!...¡ Pero no es- 
toy roncando con sus reales, sino con los muy míos! 

California. —Moneda norte-americana de plata, que 
vale medio dólar. Bamba le dicen también. Se me figu- 
ra que no hay ningún motivo para no aceptarlas. 
Blanca llamaban en España antiguamente á una mo- 
neda de cobre, y el cobre nada tiene de blanco. 


Calma chicha.—Calma completa en el mar, por falta 


de viento; ó en los negocios, la política ú otras arti- 


mañas, por miedo á las revoluciones Ó por falta de 
confianza en el Gobierno. 

Calvareño.— Apellido de un político venezolaro. 
Quien desee conocerlo, que le pase los ojos á la histo- 
ria. En la cual, tanto como Bajo-Seco, ha servido de 
coco al partido liberal contra el conservador ú oligar- 
ca. 

Calzón de uña de pavo.—Garrasí. 

Cama de viento.—Catre de cotonía ó de coleta y de 
armazón en forma de tijera. 

Camanances.—Léase á Ricardo Fernández Guardia 


en Hojarasca (página novena) : “Camanances llama- 
mos en Costa-Rica á los hoyuelos que tienen á los 


lados de la boca algunas personas, y se hacen visibles 


al reír. La palabra es bonita, y como no existe en. 


castellano otra que exprese lo mismo, me he portada 
usarla.” 


- Camaza.—Vasija muy grande hecha de la cáscara 


en que está encerrado el fruto de la calabacera, el 


cual es sumamente variado así en su forma como en 


su tamaño. Según Don Julio Calcaño, la camaza se 


hace del fruto del camacero, que es variedad del 
totumo. Ignoro si tendrá ó nó razón ; pero yo no co- 
nozco todavía, en la Cordillera por lo menos, ningu- 


na variedad del totumo que dé fruto tan grande como de 


el de que se hace la camaza. 
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Cambado. —Se aplica al estevado ó que tiene cónca- 

"vas las piernas, y no sólo por haber adquirido ese de- 
fecto á fuerza de montar á caballo diariamente, sino 
también porque le es ingénito ó lo tiene por natura- 
leza (6 de nación, Ó de nacencia, como dice la gente 
«del campo en Venezuela). 

Cambrún.—Tela de lana. 

Cambur.—Especie de banano cuyo fruto no es fruto, 
"sino fruta. Lo hay de difentes clases con distintos 
. nombres. 

¡Camine!— Equivale, en Colombia y en nuestra Cor- 
«dillera Andina, á venga conmigo, acompáñeme, an- 
de ó vaya ligero. “Camine y vayamos á tal parte.” 
“Lleve usted estas cartas al correo ; pero eso sí, cam:?- 


me, porque yá va á llegar la hora de que despachen las 


valijas.” 

Camisa de mochila. — Hombre del pueblo. 

Camiseta.-—Véase túnico, porque valen igual cosa. 

Camisón.—El vestido de mujer compuesto de falda 
“y cuerpo ó corpiño. En algunas partes de Venezuela 
se le dice también traje. 

Camorra. —Riña, pendencia, bronca,; furrusca, gres- 
«ca Ó chamusquina, 

Campechana.—Hamaca hecha de cuero sin curtir y 
cuyas cabuyeras son de rejos muy angostos. 

Campisto.—Campesino. Es vocablo sumamente ge- 
neralizado en todo el Occidente del País. 

Canastilla. —Establecimiento en el cual se venden al 
detal mercancías de diferentes especies, como telas, 
«calzado, cintas, sombreros, perfumes y otras cosas. 

Canasto. — Cesto erande, alto, redondo, con el fondo 
plano, sin tapa y que lleva en el borde de la boca, 
para cargarlo con comodidad y pendiente de la cabe- 
za 6 del pecho, un pretal ó trenza ancha de cabuya. Se 
leteje de cintas de caña amarga óÓ brava, y sirve 
para diferentes usos. Canastos hay de muy distintas 
formas y tamaños, grandes y pequeños, altos y bajos, 
cuadrados y redondos, con tapa y sin tapa, con asas y 
«sin ellas. En formas y en tamaños y en aquello para lo 
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cual sirven los dos, el canasto y el manare vienen á ser 


la misma cosa, y de ahí que á úno y Ótro se les den,. 
de una manera indistinta, los dos nombres. Lo que 
los diferencia apenas es que el canasto se teje de 
caña amarga ó brava, y el manare, de mimbres ó be- 
jucos. En Venezuela nadie sabe lo que es cuévano,. 
y enel caso de suponer Ó de entender, suponen ó: 
entienden que es un sótano, por aquello de la cueva. 


Cancela.—Verja alta y corrida de madera, hecha de 
tablillas horizontales como las celosías de antaño, 
que en algunas casas hace el papel de anteportón ó: 
sirve para cubrir los comedores. También se le da el 
nombre de romantlla. 


Candela.—Fogón, lumbre de la cocina, fuego del 
hogar, carbón, leña ú otra materia combustible encen- 
dida. En sentido figurado, se dice que es una candela. 
una mujer muy viva, coqueta, de amoríos muy fre- 
cuentes y amiga de andar en diversiones haciendo. 
mucho ruido, | 


Caneca.—Botella larga y gruesa, hecha de loza vi- 
driada, en forma de cilindro y con el cuello sumamen- 
te corto. Se usa, por lo general, para envasar ginebra 
y cerveza de la oscura ; pero la caneca en que se en- 
vasa ordinariamente la cerveza y también tinta negra. 
de escribir, tiene mucho más largo el cuello y alcanza. 
á media botella ó un cuarto de botella solamente. 


Caney.—Ramada ó enramada, cobertizo ó tinglado, 
tejavana. Nuestro caney es, por lo común, de grandes: 
dimensiones. Léase á Don José Ignacio Lares en su 
Etnografía del Estado Mérida: “Cada parcialidad 
de los Timotes tenía constituido un pueblo, que no. 


era Otra cosa que una agrupación de chozas de paja - 
sin orden alguno. Estas chozas las llamaban los in- 


dios bohíos. Para el culto de sus ídolos, construían 
otros bohíos más grandes que llamaban caneyes.” 


Cangilones.—Porciones de terreno, firmes, bastante 


pronunciadas, seguidas y alternadas por pequeñas 
zanjas, que se forman en los caminos por el correr: 
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“de las aguas llovedizas y por el paso frecuente de las 
bestias. 

Canilla.—Pierna. Esta voz no es usada sino por el 
ignaro vulgo, y en ocasiones la emplean, con la ma- 
yor frescura, las personas de mucho señorío y mucha 
aristocracia. : 

Canoa. —Bote que hacían nuestros indios primitivos 
de un solo tronco de árbol. En su punto más ancho, 
que era el centro, medía de tres á cuatro piés. Don 
«Julio Calcaño dice que la canoa era larga, sin popa, 
* proa ni quilla, al modo de un gran cayuco, y que di- 
-cho vocablo se deriva del vocablo caribe canaoa. 

Léase á Don José lenacio Lares: “Los Chamas cons- 
truían canoas.de un solo tronco para atravesar su 
río, y hacían algunas tan grandes, que cabían tres 
hombres y algún equipaje.” 

Canso.—Es cansado, y tiene en el castellano, como 
«cualquier hijo de vecino, pleno derecho de ciudadanía. 
Muchos que la echan de sabiosse figuran á canso dis- 
parate, porque ignoran que es un arcaísmo. De suerte 
que los venezolanos dicen perfectamente bien cuando 
expresan lo siguiente: “Estoy canso de ir á casa de 
Fulano, y no encontrarlo.” 

Cantaleta. —Conversación asaz sabida y por lo mismo 
fastidiosa sobre el mismo asunto y cada rato. Don 
Ricardo Palma dice que cantaletear, en Lima, es repe- 
«tir hasta el fastidio. 

Cantar. —Enamorar un hombre á una mujer. 

Cánuto.—Tubo hecho de carrizo. 

Caña. —Aguardiente puro, sin ninguna clase de, in- 
'gredientes. También vale como noticia falsa, dicha 
«con habilidad para que se tome como cierta. Una caña 
-es un trago de cualquier licor. Caña es asímismo afec- 

tación, ficción, apariencia, engañifa ó mistificación. 
Uno de tántos galopines que la echa de muy. sabio y 
no resulta sino erudito á la violeta; cualquier 
«Cbisgarabís que presume de crítico eminente, 
cuá fin de darse pisto, y apenas es cribicastro 
inverecundo, de mala fe grosera y corazón dañino; 
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un poeta que para llamar la atención sobre sí mismo. 


y mostrarse original, hace versos incomprensibles y 


muy malos en majadero bemol, disparatado sostenido 
y fo mayor agudo; un político bergante que afecta. 
entender mucho de finanzas, diplomacia y otras cosas, 
é ignora dónde tiene las narices; un recitador monó- 
tono y latoso que se cree gran orador, sin nunca serlo 
ni mediano, por carecer de las verdaderas dotes que: 
constituven por completo al orador insigne, al orador 
que triunfa siempre y de un modo ruidoso y sorpren- 
dente, son cañas de las cuales hacen burla hasta los. 
tontos de capirote ó que comulgan con tortas de caZza- 
be 6 ruedas de molino. Así como hay, según el célebre 
Martí, hombres-condores, hombres-cumbres, hombres- 
astros y verdades, también hay hombres-sierpes, hom- 
bres-antros, hombres-cañas. Muchos sabios, eserito- 
res, poetas y oradores de toda América y Europa, vis-- 
tos á distancia y porel ruidajón que meten, parecen 
verdades como soles; pero. bien conocidos y leídos 
con atención, juicio y criterio, resultan unas cañas 
como torres. Yo admiro á Víctor Hugo, como el que 
más le admire ; pero Víctor Hugo, para mí y en mis. 
adentros, es caña en mucha parte. 


Cañizo.—Pajareque, ó lo que es lo mismo (según Don 


Julio Calcaño, que no deja casi nada que desear), 
*“*pared construida con viguetas colocadas perpendicu- 
larmente, y á las cuales se ponen de través cañas, re- 
llenándola y cubriéndola con tierra ó barro amasado 


con paja y agua.” Lo que le faltó á Don Julio fué. 


decir que las cañas son carrizos ó cañas de las bravas, 
y que en el relleno entran piedras. 
Caño.—Canal angosto, fangoso y natural en los 
Llanos. 
Cañón.—Vale tanto como plumero y palillero, los. 
cuales pueden verse en el presente léxico. 
Cañoneras.—Bolsas, fundas ó estuches de cuero de 


diferentes formas que se ponen en la parte delantera. 
á las monturas ó sillas de montar. 


Capacho.—Planta medicinal cuya raíz es comestible. 











Sirven sus semillas, entre otras cosas, para echarlas 
dentro de las cáscaras secas de jícaro ó totumo con 
que se hacen las maracas. 


Capaz. —Resueito á alguna acción en un momento 
dado. *“Ese negro es capaz de robar á Don Fulano,” 
equivale á puede resolverse á robarlo. 


Capellada.—Es la tela que forma el medio pié, desde 
el empeine hasta la punta de los dedos, de lo que lla- 
mamos alpargate, y que se hace de cotonía, driles de 
colores ó tejidos á mano de cordoncillos de algodón. 

Caporal. —Jefe de peones en una hacienda, y tam- 
bién de arrieros de mulas. 

Capotera.—Maleta. La Academia Española trae de 
maleta la definición que sigue: “Bolsa, comúnmente 
de cuero, más larga qué ancha y sin armazón, que 
sirve para llevar ropa y otras tosas cuando se va de 
camino. Las más veces sus dimensiones permiten 
-lMevarla á la grupa de la cabalgadura.” La capotera 

característica nuestra es de cualquier género espeso 
de algodón, ó de tejidos á la mano de hilos gruesos 
de lo mismo y en forma de red ó de chinchorro ; más 
larga que ancha y abierta en las dos extremidades,“en 
las cuales tiene sendas jaretillas por donde pasan 
dos cordones con que se cierran y amarran las dos 
bocas. La usa toda la gente del pueblo cuando va de 
camino, ó cuando va á los mercados y á las tiendas 
á comprar lo que puede y necesita ; y no poca gente 
de la media, tanto como de la alta, suele utilizarla 
por su comodidad, al emprender un viaje, llevándola 
á la grupa de la cabalgadura. También la usan, como 
absolutamente indispensable, todos los soldados, así 
anden en campaña como se hallen en los cuarteles 
de facción. Fray Pedro Fabo, agustino recoleto y 
supongo que español de nacimiento, escribió y publicó 
no há mucho tiempo una novela de costumbres casa- 
nareñas, titulada El Doctor Navascués, que ha sido 
reproducida en periódicos de Venezuela. Es mediana, 
basta sin duda alguna é incorrecta; pero resulta in- 
teresante, no da sueño y se deja leer sola. Está es- 
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crita cou suma sencillez, casi á la machota, sin nin- 
gún primor ni exquisitez de arte, y muestra la be- 
leza descuidada y sin adornos sino cursis de una 
muchacha campesina. Pretende asemejarse inútil- 
mente, en su tendencia moralizadora y con. su fisono- 
mía rústica, á Pequeñeces del padre Luis Coloma. La 
falta de hermosura y habilidad en el estilo, al par que 
la frecuencia de lugares comunes muy sobados, se 

compensan en parte con el dibujo de los personajes y 

con lo gráfico de las descripciones. Entre los prime- 

ros resalta, hecho á buen relieve, el guate Navascués, 

ladino, confianzudo, muy meloso, cobarde pero fan- 

farrón, digno del grillete, pícaro redomado y especu- 

lador soez; y entre las segundas, la caza del tigre 

acorralado, rugiente é iracundo—en las inmedia- 
ciones de la hacienda denominada Las Palomas. La 

novela adolece de precipitaciones en el desenvolvi- 

miento del plan, al mismo tiempo que de zafios por- 

menores completamente inverosímiles, como aquel 
en que la Samaniego, de buenas á primeras, le regala 
un bello anillo, con enormísimo brillante, al Doctor- 

zuelo Navascués. El medio, las costumbres, el carác- 

ter, la natural timidez de las mujeres en pueblos como 
Casanare, braman al encontrarse con pormenores 
como ese en que me fijo, traidos al papel por los ca- 
bellos. En toda la novela.se hallan muchas vocest y 
locuciones de las que en este léxico se apuntan, tenien- 

do idéntica significación. En el paseo, 4 “Las Pa-. 
lomas” se lee esto: ““Enancas llevaban las cabalga- 
duras la capotera de costumbre, con las dos bocas 

bordeadas de vistosos cordones de estambre termina- 

dos en borlas, en donde iba metido el chinchorro ó la 
hamaca, con sus correspondientes guindaderos.” 


¡Caracoles! —Exclamación. k 


se 


Caramanchel.—No en una sola, en varias partes del 
País equivale á montón desordenado. “Un caraman- 
chel de corotos llevaba en la carreta” (un conjunto 
informe de ellos y de diferentes especies). Nuestro 
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caramanchel es el matalotaje de la Academia Espa- 
ñola. 

¡ Caramba !|—Exclamación, 

Carángano.—Piojo muy grande y rojo. 

Caraota.—Grano del phaseolus (el cual tiene especies 
varias), de la familia de las leguminosas. Nombre 
caribe ó tupi de uno de los granos comestibles que eu- 

-contraron los castellanos en la conquista de Venezuela. 
Los nombres indígenas de algunos granos comestibles 
de Venezuela (de la familia de las leguminosas), son 
los siguientes : caraota, frijol y tapiramo. En la Aca: 
-demia Española, caraota vale tanto como judía ó alu- 
bra. En el dialecto indígena de los Mirripuyes, f12- 
Jol es cituúc. 

_Carate.—Enfermedad cutánea fea y asquerosa, que 
consiste en grandes manchas negras, blancas, de color 
de tabaco ó azul bastante oscuro. Carate le dicen en 
nuestra Cordillera, y carare en otras regiones del 
EA 

Carato.—Bebida hecha con masa de maíz, agua des- 
btilada y papelón 6 azúcar. También se hace con ma- 
sa de cebada, arroz, almendra, ajonjolí ú otros gra.- 
nos, ó con el zumo y pulpa de la piña, de la badea ó de 
«cualquiera otra fruta. Según Don Julio Calcaño, ca- 
rato es voz caribe. : 

Carátula.—Portada ó frontis de los libros impresos. 
Se usa en el Perú. 

¡ Caray !—Interjección. 

Cardenal.—Ave de copete rojo, de pico y patas ne- 
gros, de plumaje azul oscuro por encima y en- 
-carnado por debajo. La hay también completamente 
roja. po 
Careo.—Acción de probar los gallos antes de echar- 
los á pelear, teniendo uno entrelas manos y dejando 
el otro en el suelo. 

Careto. —Además de lo que significa en la Academia 
Española, se aplica en Venezuela al que lleva la cara 
demasiado sucia ó la tiene muy manchada. Véase 
rostllo, 
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Cargar. —Llevar algo consigo, tras de sí, bajo sí, en. 
sí ó sobre sí. Por lo cual se carga una sonrisa, ó un 
pesar muy hondo, ó una borrachera formidable, ó un 
alfiler en la corbata, ó un caballo del diestro, ó una. 
mula encabalgada. 


Caribe. —Véase la interesante obra El Llanero, por: 


Víctor Manuel Ovalles: “Pezsanguinario, más temi-- 
do por el llanero que el caimán y el temblador ; y des- 
graciado del hombre Ó del animal que atraviese un: 
río teniendo en su cuerpo una úlcera ó una pequeña 
incisión, porque una gota de sangre reuniría al mo- 
mento millares de estos pequeños peces, y le arranca- 
rían la carne á pedazos.” 
Carne manida.—Descompuesta ó podrida. 


Carne seca.—Carne salada y puesta á asolear. Se le: 


dice también carne Salpresa. 

Carnosidad.—Vale tanto como pulpa. 

Carpeta.—Ruana ó cobija no muy grande, 

Carpetear.—Vale como esconder, substraer, estafar 
é interrumpir. Un relato largo y soporífero, ún mon- 
te de los que desesperan ó una lata de las que llueven 
á verdaderos chorros, se interrumpen Ó carpetéan por: 
la víctima, para su descanso y necesario alivio, de 
una manera brusca y á la vez con picardía. “A Fula- 
no le carpetearon el cuento,” equivale á no se lo de- 


jaron terminar por digresivo, demasiado repetitorio- 


y sumamente fastidioso. Carpetear es barajar algún 
asunto ó sacarle el cuerpo ; y carpetear un cuento, 
despachurrarlo ó degollarlo. pe 
Carpintero.—Ave que hace el nido agujereando con 
el pico los gajos de los árboles. El ruido que produce 
con el golpe del pico en la madera, se asemeja al del 


martillo. Oigamos á Francisco Lazo-Martí en su sa- 


brosa Silva criolla : 


Conquistan por la fuerza y la osadía 
nidos para el invierno los turpiales ; 
en los ralos  matales 
mueve el amor salvaje algarabía ; 


y con tesón que raya en el enojo, 
: 
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como el artista el bloque, en la montaña 
el carpintero de bonete rojo 
cincela el tronco hasta la dura entraña. 


Cartucho.—Como cucurucho vale también en Vene- 
zuela. 
Caruto.—Arbol de los Llanos que produce una fruta. 


semejante al níspero. 


Carranclón.—Fusil. “Pegarle su carranción á un 
infeliz camisa de mochila,” es reclutarlo para el ser- 
vicio militar y ponerle.su fusil al hombro. Jabino usa 
esta voz, con mucha gracia, en su regocijado Cuento: 
criollo, y también en ¡ Oh, las comisiones! Por lo 
que hace al Cuento criollo, es uno de los dibujos más. 
bellamente criollos que hay en la literatura del País. 
Episodio de esa negra infamia que llamamos guerra 
civil en Venezuela—con mascarilla de regeneradora 
y que no puede regenerar ni regenera nunca—el Cuen- 
to criollo se ve de alto relieve, pero vivo, animado y 
palpitante. El General del Cuento criollo, soez y 


canallesco, es uno de tántos Generales criminales á 


todo autorizados por nuestras eternas revoluciones 
infecundas, hijas de la ambición desvergonzada y 
cuyo único alimento es la guapeza—que en muchas 
ocasiones no es guapeza—en contubernio sucio con 
el delito y la mentira. 

- Carrasca.— Instrumento músico rudimentario inven- 
tado por los indios autóctonos de Venezuela. Sirve 


“tan sólo para acompañar el cuatro ó el guitarrillo, en 


unión del furruco ó zambomba y las maracas, en la. 
época de aguinaldos, noche-buena, pascuas, año-nue- 
vo y reyes. Consiste en medio carrizo grueso lleno de 
muesquecillas muy juntas y seguidas á lo largo de 
ambos bordes y desde el un extremo al otro, sobre las. 
cuales se raspa á compás con un palillo. Por tal razón, 
la voz carrasca es onomatopéyica. La carrasca de: 
la Academia española es la coscoja : “Especie de enci- 
na pequeña y de hojas espinosas.” 
Carraspear.—Aclararse la garganta, por ejemplo, 
después de tomarse un trago de aguardiente. En 4! 
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Gusano de Luz, novela del español Salvador Rueda, 
hallo esta expresión : ““Luégo (Roque) carraspeó con 
la garganta no sé qué ecos de moribundo.” 


Carrasposo.—Muy áspero al tacto. Este adjetivo se 
aplica generalmente á las piedras que así son. Salvá 
trae carraspante, con la acepción de áspero y también 
con la de acre ; pero el carrasposo nuestro nada tiene 


de acre. Le Merlot carrasposo al papel de lija, ver- 
bi gracia. 


/ 


Carreta.—En nuestra cordillera Andina vale como 
carrete en la primera acepción «le la Academia Jis- 


pañola. En Caracas se usa carretel, y ea Santiago de 
Chile carretilla. > 


Carriel.—Garniel ó guarniel. Pero en Venezuela no 
usan estas dos palabras sino los literatos, y carriel es. 
como dice todo el mundo, mal que les pese á los pu- 
ristas. 

¡ Carrizo !—Interjección. 

Carro. —De algunos años á hoy se ha generalizado 
entre nosotros en el sentido de mentira. > y 


Carruzo.—Lo mismo que carriZo,- pero no valiendo 
como interjección, sino con el carácter -de gramínea. 
Y conste que los venezolanos no se socorren sino de 
CArruzo. y 

Casa.—Decenaria, ó lo que es lo mismo, cada sarta 
de diez cuentas del rosarió. En Venezuela se dice 
“en casa” (at home, inglés) ; ““en casa hay ahora mu- 
chas rosas” ; “voy para casa”; “salí de casa á las 
siete de la noche.” Y “la casa de casa” es el hogar, 
la casa donde úno ha nacido, la que el padre y la ma- 
dre fundaron y habitaron, el domicilium latino, “de 
donde si úno se va (según reza el derecho romano en 
frase bella), parece como que va peregrinando; á 


donde si úno vuelve, parece como que ha depndo de 
peregrinar,” 


, 


Cascabel. —Culebra sumamente venenosa que tiene 
en la punta de la cola unos como anillos ó discos, con 
los cuales hace, al moverse, cierto ruido particular 
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semejante al del cascabel. Crótalo es como le dicen 
en España. 

Cascarón.—Cada cual de las cortezas, yá secas, que 
componen el tronco del plátano ó del cambur, y que 
están envainadas las únas dentro de las ótras. 

Casero. —Cuidante de una casa, de una quinta ó de 


una hacienda por encargo de su dueño, habitando en 
ella solo ó con su familia. 


Caspucia.—Hambre. 

Catacunda.—Garrapata. Si en algunos pueblos de 
Venezuela se usa mucho esta voz, que á algunas per- 
sonas les parece rara, en el Perú le dicen á la sarna 
caracha, voz más rara todavía. 

Catadura.—Persona completamente despreciable por 
su informalidad ó falta de vergúenza. 

Catajarria—Montón ó abundancia de cosas de la 
misma especie, Ó de diferentes especies, ó de chismes, 
calumnias, demoniuras y murmuraciones callejeras. 
“Tenía en la cabeza aquella niña'una catajarria de flo- 
res.” “La pobre mujer llevaba en el canasto una cata- 
jarria de miserias.” “No tiene usted idea de la cata- 
Jarria de infamias que Don Fulano me ha contado.” 


Cataure.—Parece voz indígena de nuestra Cordillera, 
y significa manare. También le dicen catabre, que es 
como variación de lo que parece voz indígena. (Seis 
meses después de escrito lo anterior, hallo en Cuervo 


ácataure y catauro, catabre y catabro, provenientes 
del catáol: caribe). 


Catire.—Rubio. Se usa como adjetivo y también 
como sustantivo. Á nuestro célebre Páez lo llamaban 
“el catire Páez.” Y es muy frecuente oír decir, 
verbi gracia, por ahí: “Compadre, no se descuide y 
esté muy sobre aviso, porque ese catire es muy 'capaz 
de comérselo á usted crudo.” 

Caucho.—Ruana larga hecha de tela encauchada é 
impermeable, que se usa de viaje cuando llueve. Zn- 
cauchado lo llaman en Colombia. En otras partes, 
impermeable, derivado de este adjetivo, que significa 
impenetrable á el agua ó á otro líquido. 
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Cayuco.—Según Don Julio Calcaño, es voz tenida 
por caribe. Con ella se designa una pequeña embar- 
-cación de remos, larga, angosta, burdamente trabaja- 
da, sin popa, proa ni quilla, y por añadidura, hecha de 
una sola pieza de madera á medio desbastar. 


Cazabe.—Pan que se hace de una masa denominada 
yare y sacada con el rallo de la verdura que se llama 
yuca (por otro nombre y de otra especie, mandi0ca), y 
con forma circular y muy delgado. Según Don Julio 
«Calcaño, cazabe se deriva del cumanagoto katchape. 
El mismo señor Calcaño sienta, en la voz yare (caribe, 
4 su decir): “Veneno extraído de cierta planta” (vada 
le costaba escribir yuca, ni citar completo á Caulín 
para mayor seguridad de los lectores). Y en la voz 
yuca: “Raíz comestible. ¡La hay dulce y amarga. 
La amarga es venenosa, y de ella, extraído el veneno, 
se hace el cazabe. La voz procede del taino juca.” Y 
-en la voz cazabe: “Es el pan, en forma de lorta, he- 
cho de yuca rallada.” Y Caulín, á quien cita por la 
segunda vez: “La otra especie de raíz que llaman 
yuca dulce, no es venenosa.” Y Don Andrés Bello: 
“No se debe confundir (como se ha hecho en un dic- 
cionario de grande y merecida autoridad) la planta de 
cuya raíz se hace el pan de cazabe (que es la jatropha 
manthot de Linneo, conocida yá generalmente bajo 
el nombre de yuca), con la yuca de los botánicos.” De 
todo ésto se deduce que el equivocado es el señor Cal- 
caño ; que son Caulín y Bello los que dan en lo cierto ó. 
la verdad ; que de la yuca dulce es de la que se hace 
el cazabe y de la yuca amarga el yare. * Agrego, 
aunque el martillear fastidie, que la que se come á 
diario en Venezuela es la yuca dulce, y que en Caracas 
(y en muchos otros sitios) nadie entiende á yare como | 
veneno de la amarga, sino como la masa de la dulce, 
de la cual se hace la torta de cazabe, rallando la raíz Ad 
-en el utensilio de madera y hoja de lata abovedada : 
que con el nombre de rallo' es generalmente conocido. | 
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Cazuela.—Vasija de barro quemado, más ancha que 


honda, que se emplea para freír en ella, y muy espe- 
cialmente para preparar los guisos. 

Ceba.—Cebo (segunda acepción en la Academia 
Española), ó sea pólvora que se pone en la cazoleta ó 
fogón de la escopeta ú otra arma de fuego; con el 
bien entendido de que éstas no pueden ser sino de las 
antiguas, yá arrumbadas, que se llamaron de piedra y 
Cazoleta. 

Célebre.—Significa, en muchos lugares del País, bo. 
nito, precioso, lleno de gracia y simpatía. *“;¡ Qué ni- 
ito ése tan célebre !” equivale á qué simpático ó qué 
sangre dulce tiene. 

Cencerro.— Tormento, ancheta, cantaleta, majadería 
constante. “Tú no tienes idea del alboroto y ruidajón, 
de la espantosa gritería, del cencerro de esos mucha- 
chos desde por la mañana hasta la tarde.” 


Centavo negro. —HEi de cobre, con la efigie de la 
República Francesa, que todavía circula con valor 
en Venezuela. Hasta hace muy poco tiempo se le 
dijo centavo monaguero, porque, según informes que 
me han dado, fué introducido en Venezuela, por la 
primera vez, siendo el General José Tadeo Monagas 
Presidente del País. En varias regiones se le llama 
cobre, como en Caracas y otros puntos níquel al cen- 
tavo de este metal. 

Cequión.—Aumentativo de cequia. Acequia ancha y 
caudalosa, arroyo, riachuelo. Acegquía y Cequra son 
una misma cosa. En nuestra Cordillera Andina hay 
úna parroquia denominada Acequias. 


Cerdas —Gangas, ñarras Ó adehalas. Quedarle al- 
gunas cerdas á cualquier empleado del Gobierno en 
terminando el mes, equivale, en la jerga ó jerigonza 
delos covachuelistas, á obtener una pequeña cantidad 
fuera de su sueldo, siempre por malas artes y caminos. 
Cierto empleadillo á quien conozco desde la cabeza 
hasta los piés, y que tiene muy lejos la vergilenza, 
obtiene cerdas hasta llevando á vender en las farma- 
- cias los frascos yá vacíos de la tinta que se usa en la 
oficina. Anoto de pasada (y respondo de la verdad de 
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lo que afirmo, porque la he visto muy de cerca) el 
hecho de que á políticos muy ensalzados por su decan- 
tada probidad, les han quedado, en sólo un mes, cerdas 
del tamaño',de 5.000 pesos y más. 

Cerdear.—Morder, con la significación que á este 
verbo se le da en el presente léxico; ó lo que es lo 
mismo, petardear con resultados positivos, en la inte- 
ligencia de que lo que se muerde en este caso no pasa 
de una bamba ó california. 

Cerote.—Suciedad vieja, espesa y muy visible en las 
personas que acostumbran no bañarse ni lavarse 
nunca, lo cual es placer grande para ellas, por no. 
decir goce inefable. 

Cerrero.—Cerril ó no domado, dicho del ganado mu- 
lar, vacuno ó caballar. Falto de dulce, dicho, por 


ejemplo, del guarapo, del chocolate ó del café. Cerre-. 


ro, en muchos lugares del País, +es cacao chorote. 
Véanse los Hstudios sobre Eng ralta Americano 
por Tulio Febres Cordero, 

Cigarrón.—No es en Venezuela aumentativo de ciga- 
rra, sino abejorro ó abejón. Por eso, entre nosotros, 
se hace tanto cigarrón como abejón.. 

Cimbronazo.—Ws en Venezuela, verbi gracia, un tem- 
blor de tierra. **¿Sintieron ustedes el combronazo. de 
anoche ?” ““¡; Y en dos rascadas fuimos á trancar al 
patio !” Cuervo lo define como estremecimiento. 

Cinco.—Guitarrita Ó guitarrillo de cinco cuerdas, 
basto, con trastes de madera, hecho de cualquier modo: 
y sin pulimento alguno. Puede decirse que es la for- 
ma primitiva del que es hoy aristocrático instrumento 
en cuanto á trabajo material, y que en Colombia lla- 
man tiple y en Venezuela cuatro. 


Cincho —Crezneja más ó menos ancha quese teje de 
cintas de caña amarga ó brava, junco ó algo parecido, 
y que puesta en forma circular y unida por las dos 
extremidades, sirve para colocar la cuajada ó masa de 
la leche con"que se hacen los quesos. 


Cinchón.—Cincha de las enjalmas y jamugas. Se le 


da también este nombre, por la cincha de cocuiza que 
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Jleva atada ó amarrada en una de sus extremidades, 
ála primera cabuya, soga Ólazo con quese lía la 
carga. Véase adelante lo que en este sentidose en- 
tiende por lazo en varios lugares del País. 

Cipa.—Fango, lodo, légamo, cieno, barro hediondo, 
¿“verdoso y corrompido, 

Cirimbomba.—Borrachera de gran fuste. 

Clavarse.—Equivocarse, engañarse, Ir por lana y 
salir trasquilado. 

Clavirroso.—Ciavel grande y rosado. Cuando se quie- 
re ponderar al justo la belleza de una mujer ó de una 
niña, se dice que es ó que parece un clavirroso. En 
algunas partes de las muchas por donde he viajado, 
he escuchado que lo llaman clavel de Andalucía. 


Clineja.— La trenza Ó crencha del cabello en las 
mujeres, tejida en tres ramales ó madejas gruesas. 
Muchas personas no le dicen sino craneja. Véase en 
la Academia Española. crezneja : “Pleita pequeña 
hecha de esparto cocido y majado.” Y pleita signi- 
fica: “Faja ó tira de esparto trenzado en varios ra.- 
males, ó de pita, palma, etc. que cosida con otras 
sirve para hacer esteras, sombreros, petacas y otras 
cosas.” A lo que se barrunta, crineja no es sino crezne- 
ja, y por lo tanto corrupción de ésta. Que decidan el 
punto los que saben de estas honduras y secretos. 
Los cuales, que se supone que saben, y muy hondo, 
“unas veces dan en bola, y otras....nones. 


Cobija. —Véase la definición de manta, que es la que 
le cuadra, en la Academia Española. Nuestra cobija 
característica es la de bayeta espesa y peluda, hecha 
de dos telas, la úna azul y la Ótra roja. Cobija se le 
dice también á la mismísima bayeta. “El Doctor 
Arocha era hombre tan raro, que usaba sobretodo de 
cobija.” | 

Cocada.—Conserva de papelón y coco, pero dura 
como la que en forma de tabletas se hace en Curazao. 
Se usa en Lima. 

- Coco.—Vasija hecha de la segunda cáscara del fruto 
de este nombre. Se coloca sobre un rodete que se teje 
| OS 
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de junco, hoja de palma, fibra de cocuiza, mimbre 
ú otras cosas. Á algunos cocos se les pone pié de plata 
y se les adorna con enchapados de lo mismo. 


Cocuiza.—Árbol de América (de la familia de los 
ágaves) semejante á la pita. Al hilo que se saca de 
sus pencas se le llama fique. Por otro nombre, jentquén. 


Cocuy.— Licor que se destila del guarapo que da la 
penca asada de la cocuiza. Respecto de maguey, dice 
Don Julio Calcaño : “Nombre indígena de dos clases 
de mimosas que ocupan extensas llanuras en Vene- 
zuela. Del maguey cocuy, así llamado por estar co- 
múnmente en los magueyes y cañas dulces los cocu- 
vos, seextrae el aguardiente conocido con el nombre 
de cocuy ; y del maguey cocutza, que es la pita, se 
hacen excelentes cuerdas llamadas de cocuiza.” En 
primer lugar, la cocuiza venezolana no es la pita 
mejicana ; y en segundo lugar, nuestro cocuy no es 
el pulque, ni se destila sino de nuestra cocuiza, y del 
modo que yá dije. El señor Calcaño se alcanza dema- 
siado cuando afirma que el cocuy que se hace en Ve- 
nezuela, y que es una especialidad de Barquisimeto 
y de otras ciudades del Estado Lara, toma su nombre 
(porque la deducción es lógica) de que en los mague- 
yes y cañas dulces están comúnmente los cocuyos. 
Me parece una originalidad excesivamente sutil y 
nada criolla. Sépase, además, que del maguey de 
Méjico es de lo que la pita se fabrica, mientras que 
de la cocuiza nuestra nose hace sino la cabuya. Es 
muy fácil comprender la inmensa diferencia que hay 
entre las dos, viendo la inmensa diferencia de los 
hilos con que han sido torcidas. Por lo demás, tén- 
gase en cuenta que Bello, al referirse (al vino de la 
herida agave, dice en la primera nota de la Silva á la 
agricultura de la Zona Tórrida: “Maguey ó pita 
(ágave americano) que da el pulque.” Y éste es, se- 
gún la Academia Española : “Bebida espirituosa (azu- 
carada y trasparente) que por fermentación se saca. 
de las hojas del maguey ó ágave mejicano.” 
Cocha.—Cada cantidad de papelón que sale, á cada 


a 


tanto tiempo, del jugo de caña dulce que se echa en 
los fondos ó pailas del trapiche. Cocha equivale á 
cochada en la vecina Colombia, y á cochura en la 
Academia Española. Y así como á la cantidad de 
papelón, se aplica á la de pan, azúcar, aguardiente ú 
otra cosa semejante. “¿ Cuántas cochas van ?” “Cua- 
tro han salido con la que están sacando abora.” 


¡Coche! — Voz que generalmente se usa en las ha- 
ciendas de varias regiones del País para espantar los 
puercos ó cochinos. 

Cochinilla.—Planta hasta de una vara de úl cuyo 
fruto, que es esférico y pequeño como un grano de 
pimienta, encierra una sustancia líquida más, ó me- 
nos encarnada. 

Cochino.—Cobarde. 

Coger.—Dar la lata una persona á otra, ó pararle un 
monte de los que parten por,mitad. Vale también 
como tomar, elegir ó escoger. “Compadre, coja más 
bien este camino, que por él no tiene pierde y va se- 
3 - guro.” Coger á decir, y es un ejemplo, se usa mucho 
-en Colombia y en nuestra Cordillera, equivaliendo: á 
ponerse á decir sólo una vez un aluvión de insultos y 
calumnias, Ó á decirlo todos los días, durante deter- 
¡minado tiempo, con un fin preconcebido. 
Cogollo.—Vena ó paja que se extrae de la caña amar- 
¡ga ó brava y con la cual se tejen sombreros. 

4 Cogotazo.—En V enezuela es pescozón. De tal suerte 
' se usa en Andalucía y - Canarias. 


Cogotudo.—Altanero, soberbio, contumaz. Ser tieso 
de cogote, en la Academia Española, equivale á ser 
altivo y presuntuoso. Cogotudo, en el Perú, es per- 
sonaje ricachón del pueblo. 

Cola de gallo.—Espada ó sable ancho, doble y corvo 
ó combado como el alfanje. Se le dice también rabo 
de gallo. 

Coleto.—Pedazo de cotonía con que se limpian los 
- suelos. Véase, además, cuajo, porque coleto vale tanto 
- comoél en sentido figurado. 

-— Colgador.—Percha ó ropero. La Academia Española 
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no tiene á ropero sino como sitio ó mueble donde se 
guarda ropa. En Venezuela sirve también para col- 
garla, como se cuelga en la percha. 

Comedero. —Lugar fijo donde en los potreros pastan 
durante meses los ganados. “Socio, 'si usted quiere 
traer mañana ese novillo, levántese temprano, porque 
tiene su comedero en Mata-Grande.” 


Comisión. —Grupo de soldados que recluta. Véase 
adelante el verbo reclutar. 


Concha.—Cáscara, corteza, cubierta ú hollejo. Concha: 


y Conchita llaman en Venezuela á la mujer que lleva 
el nombre de Concepción. 


Condenado. —Hábil, pícaro, vivo, sortario ó valeroso. 


Condolencia.—Pésame. Se usa en Lima y en Santiago. 
de Chile. 


Conchabado.—En Venezuela vale exactamente lo 


mismo que el críado de la Academia Española en la 


segunda de sus acepciones. El conchabado venezolano: 


sirve para tódo y lo hace tódo en las haciendas y las 


casas. Je 
Confianzudo.— Entrometido en todo lo que tienen, 


piensan, sienten y hacen los demás, pero con gran ci- 


nismo y en grado irritador y extraordinario. Una 


gente confianzuda es la más negra de las calamidades 


que pueden caer en una casa, y por lo general no lleva, 
sino guiña ó mayén, pero del verde. 


Confiscado.—Sinónimo de condenado. 


Conocencia.—Conocimiento. Lo usa la gente campesi- 


na. 

Conticinio.—Está en la Academia Española, valiendo 
como hora de la noche en que todo se halla en el silen- 
cio. Le oí esta palabra por la primera vez á Jacinto 
Gutiérrez-Coll, y después me ha sorprendido escu- 
charla en los labios de campesinos de nuestra cordille- 
ra, valiendo como la media noche. 


Cotimás.—Contracción de cuanto más. 


Contradanza.—En algunos pueblos de nuestra Cordi- 
llera llaman así al revoltillo de frijoles negros y 
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arroz, ya fritos, ya simplemente hervidos. En Cara- 
«Cas le dicen medio-luto. 


Conuco.—Labranza, heredad, hacienda de campo, 
pero en pequeño y muy humilde. Don Mariano Ponce- 
la, que actualmente se ocupa en escribir un muy inte- 
resante diccionario hispano-americano, me dice en una 
carta : “Lo que sí leí antes fué El Sargento Feltpe, 
de un tirón casi. Muchos de los vocablos en ella usa- 
dos (comuco, aguaitar, langaruto, etc.), son también 
muy usados en Cuba.” 


Conversa.—Conversación, charla, rumor ó decir pú- 
blico, noticia callejera. 
Convoy.— Especie de taller (Academia Española, 
“segunda acepción) donde se colocan los frascos del 
aceite, vinagre, sal, pimienta y algo más, para el uso 
de la mesa. 
, Copetón.-—Especie de gorrión muy abundante en Ve- 
nezuela. Chor-chor lo llama buena parte de la gente, 
por el sonido que hace con su canto. Copetón suele de- 
«círsele también al que es cobarde. 
Copetudo.—Orgulloso, vanidoso, enquillotrado, altivo, 
-testarudo, capitoso. 
Copey.—Árbol muy frondoso. Don Julio Calcaño di- 
ce que la voz es haitiana. Recuérdese que durante la 
revolución que se llamó Libertadora, acaudillada por 
Don Manuel Antonio Matos, ocurrió el célebre comba- 
te de El Copey. 
E Coplero.-—-En Venezuela es el cantador de coplas po- 
 ¡pulares al són del guitarrillo ó del cuatro. 
Coquito.--Pequeñísimo insecto, sumamente dañino, 
cuyas principales víctimas son el ganado mular y el 
«caballar. 
— Corisco.——En varias partes de Venezuela es persona 
- demasiado rabiosa é iracunda. 
-Coroto.-- Bártulo, baratija, trasto, trebejo. Es un 
sustantivo sumamente socorrido que se aplica á cada 
instante á cualquier cosa manuable. Si se le usa en 
plural, da la idea BS muchas cosas que pertenecen á 
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todos los muebles, utensilios, chirimbolos y de- 
más útiles y amaños que hay dentro de ella. 


Las siguientes expresiones sirven para  com- 


prender toda la significación que tiene dicho sustanti- 

o. “El confitero se fué y se llevó todos sus corotos de 
hacer dulces.” “La vecina de enfrente se fué á tempe- 
rar porocho meses, cargando con todos sus corotos.” 


Corozo.—Palma semejante al coco ó cocotero. La 
fruta que da es amarillenta en la corteza, redonda y 
del tamaño de un melocotón. Debajo de la corteza 
muestra una pulpa fibrosa y amarilla; dentro de la 
pulpa está el hueso, que es muy duro, y dentro del 


hueso la aceitosa almendra, que tiene el grandor de ' 


una avellapa. “Ninguna familia de vegetales (dice 
Bello) puede competir con las palmas en la variedad 
de productos útiles al hombre : pan, leche, vino, acel- 
te, fruta, hortaliza, cera, leña, cuerdas, vestidos, etc.” 
No olviden los lectores que en la sabana de El Corozo, 
cerca del pueblo de este nombre y nolejos de Barinas, 
aconteció, un 25 de Diciembre, la más reñida acción 
de armas de la Federación, áun cuando nó la más fa- 
mosa. Consúltese al Doctor Laureano Villanueva: 
“El Corozo es la más completa batalla campal de la 
campaña de Zamora en 1859.” 


Corral. —Potrero reducido, «generalmente situado 


cerca de la casa de una hacienda. Véase en potrero el 
del Perú. 


Correr gallos.—Diversión popular, el día de San 
Juan y el de San Pedro, que consiste en colgar un 
gallo de una cuerda por las patas, y en arrancarle la 
cabeza corriendo á caballo á todo escape. La cuerda 
se fija en dos varales clavados en el suelo, que se en. 


galanan en los dos topes con banderas. Fija en un 


varal, es corrediza en el ótro por una férrea argolla. 
Cuando el jinete pasa, se tira de la cuerda. La ha- 
bilidad está en que el jinete logre agarrar en tal mo- 
mento la cabeza del gallo. La diversión es salvaje, 
y en mi sentir debe abolirse, pues en ella se da el más 


cruel de los martirios al más genuino representante 
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del hogar, á su guardián más fiel y airoso, y al centi- 
nela más avanzado de la Patria. Lo que merece el 
gallo es la glorificación y el perenne respeto de los. 
hombres. Poreso Francia lo hizo figurar, vaciado en 
bronce y con toda su arrogancia, en el monumento 
erigido en París á León Gambetta, al gran tribuno 
cuya gloria es la defensa de la Patria con el milagro 
de su elocuencia atronadora. 


Correrse.— Acobardarse y huir. 


Corrido.—Galerón. “¡Écheme un galerón de los 
corridos, que yá las aid me están brincando. por. 
bailar” Eu España, al oír unas malagueñas del 
riñón mismo del Perchel, cantás con mucho estilo y 
con la gracia de Dios tóa, aquella expresión venezo- 
lana equivaldría á la siguiente : * Cállese uté, hom- 
bre, que no puedo escuchar éso sin que se me alegren 
lo pié!” La música Ó tonada del corrido, sin duda 
que es monótona, igual siempre para todas las coplas 
que se cantan, y sin ninguna especie de cambios en 
el aire que la caracteriza, ya sea en lo esencial de 
ella, ora en el acompañamiento del cuatro. Lo que le 
da color y cierto aspecto abigarradamente pintoresco, 
son las variadas y diferentes disonancias que en el a- 
compañamiento se introducen á cada pasocomo ador- 
no y de una manera caprichosa, la habilidad en el ras- 
--gueo y la destreza en el sacudir y repicar las maracas. 
La primera parte,.ó sea la que corresponde á los dos 
primeros versos de la estrofa, está en tono mayor; la 
segunda, en el déjo melancólico del relativo menor. 
Por lo general, son dos voces las que cantan la letra 
- del corrido, alternando en el decir las coplas como si 
se tratase de un diálogo; y la segunda, muchas veces, 
- toma pié de la primera, como para contestarle de un 
modo intencional, bastante sarcástico y agudo. En. 


- ocasiones se establece un verdadero pique, lleno de 





sal y de ironía punzante, entre los cantadores, el cual 
termina cuando menos á trompadas, y con frecuencia 
á pura punta de cuchillo. Al rasguear de los discan- 
tes y al sonoro repiquetear de las maracas, hábilmen- 
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te atravesados por las fugas y contrapuntos de las 
arpas, retumba el zapateo, hacen ondas los farfalás 
de las enaguas, el entusiasmo llega al frenesí y se 
oye ácada paso el trueno de las aclamaciones. ““¡ Así 
se entona, y lo demás son zoquetás!” *“*¡; El que no 
goce con éso, que se aparte !” “*; Ayayay, que pami 
zamba están diciendo ese cantar !” *“*;¡ Aflójenle la 
botella al maraquero, que la gloria se hizo pa esta 
noche!” *“*;¡ Palo e corrido bien jalao !” La versifica- 
ción ostenta un desenfado gracioso que sorprende, y 
está llena de ingenio, se desborda en originalidad y 
dice mucho en una copla. Resulta triste á veces, 
otras hiriente ó fanfarrona, en ocasiones toda sabidu- 
ría, odio profundo, resentimiento picaresco ó indirecta 
que se cuartea de la risa y hace reírá carcajadas. 


Cuando ensillo mi caballo Con mi carpeta en la zurda 
y me cuelgo mi machete, y mi espada en la derecha, 
no envidio la suerte á náide, métase el toro más bravo 
ni áun al mismo Presidente. .  parevolcarlo en la brecha. 

Arrogante yo me siento Las muchachas de Valencia 
si voy sobre mi caballo, me llaman el arrojao, 

y no transijo en la pampa porque me le meto á4áun toro 
ni con rey ni con vasallo. con un trapo colorao. 

Tengo una lanza de Arauca Yo conozco Generales y 
con un cubo de platina, . hechos á los rempujones : , 
y terciada en la cintura á conforme es la manteca, 
una Santa Catalina. así son los chicharrones. 

Yo no les temo á las balas, Mientras haiga Generales 


ni á cuchillos ni á puñales, no compro ná en mi tierra, 


ni áun hombre de vara y media. porque pa robarnos ellos 
ni de dos varas cabales. de ná forman una guerra. 
Sobre la hierba, la palma ; 


Para saltos, el conejo ; 
sobre la palma, los cielos ; 


para carrera, el venao ; 
y yo, sobre mi caballo, para colmillos, los tigres, 
y sobre mí, mi sombrero. y yo, pa los toros brayos. 


Hará como ochenta meses 
que no visito El Calvario, 
porque les di en el jocico 
al Jefe y al Secretario. 


Elque cantare conmigo 
ha de ser muy estudiao, 
porque juro que lo dejo 
como faltriquera á un lao. 














Conmigo y larana, es gana 
«que se metan á cantar, 
porque tengo más quintillas 
«que letras tiene un misal. 


Ausencias causan olvido : 
lo sé porque estoy ausente, 
que es el amor de estos tiempos 
misa de cuerpo presente. 


Anoche dormí en el suelo, 
teniendo tan buena cama. 
«¿ Quién tuvo la culpa désto ? 
El aguardiente de caña. 


El aguardiente de caña 
tiene tánta fortaleza, 
que lo echan pa la barriga 
yy seva pa la cabeza. 


“Borracho con real no estorba ”: 


refrán rete verdadero ; 
por eso cuando me achispo 
lleno de real mi sombrero. 


Un pozo de agua es mi espejo 
- y mirancho es una mata, 

mi comida un merecure 

y mi delirio una vaca. 


El uvero y el caruto 
son los frutos tempraneros 
con que sostienen la vida 
los infelices llaneros, 


Déle duro á esa bandola ; 
que se acabe de quebrar, 
«que palos hay en el monte 
y quien los sepa labrar. 


El oficio e maraquero 
«es oficio condenao : 
“para todos hay silleta, 
y el maraquero, parao. 


-_Despiértese, compañero ; 
| «despierte si está dormío ; 
«despierte pa que me escuche 
«este galerón corrío. i 





Supongo que sea un portento 
el cantador que ha cantao ; 
y por si acaso, le advierto 
que aquí me tiene á su lao. 


Muchacha, díle á.tu madre 
que si quiere ser mi suegra ; 
y verás, si se lo dices, 
como la vieja se alegra. 


Una vieja me dió un beso 
que me tiene enmabitao, 
porque los besos de vieja 
dan mayén del ensebao. 


Al que te pidiere, dále, 
que tendrá necesidá ; 
al que tiene se le acaba, 
y el que no tiene, tendrá. 


Ninguno cante victoria 
aunque en el estribo esté, 
que muchos, desde el estribo, 
se suelen quedar á pié. 


Todo el que tiene dinero 
tiene la sangre liviana, 
aunque su padre sea un tigre 
y su madre una caimana. 


Si por pobre me desprecias, 
digo que tienes razón ; 
que hombre pobre y leña verde 
no calientan el fogón. 


Mujeres, cosan y jilen ; 
no se atengan á los hombres; 
que el que no tiene camisa 
no puede dar camisones. 


Ninguna zamba imperial 
se atenga á su bonitura ; 
aténgase á su dedal 
y ásu canasto e costura. 


Estas muchachas de ahora 
yo te diré cómo son : 
alegres para un fandango 
y tristes para el fogón. 


Los muertos ho los entierran La mujer que por locura 
por ninguna cosa fina : tiene á un negro como amante, 
es porque hasta los parientes aunque el sol esté radiante 
no aguantan la jedentina. siempre ve la casa. oscura. 


Cuando un blanco está comiendo Al limón, cortarle el agrio; 


con un negro en compañía, al agrio, la fortaleza ; 
ó el blanco le debe al negro y álas mujeres, no créles, 
ó es del negro. la comía. porque no tienen firmeza. 


Corroncho.—Persona tarda, despaciosa, poco lista en 
el hacer y en el decir. Escorrocho, en Costa Rica, es. 
persona despreciable, inservible, ridícula, desvenci- 
jada ó fea : y escorrozo, en Canarias, ruido producido- 
por la caída sumultánea de muchas cosas. 

Cortar á dastajo.— Criticar acerbamente, desacre- 
ditar, tener lengua viperina en la murmuración. Lo. 
cual, por gloriosísima excepción de la justicia celestial, 
noes planta que se da en Venezuela. Entre nosotros, á. 
Dios gracias, nadie intriga, ni calumnia, ni critica. 
Las lenguas son de seda, y se escribe con éter de los. 
cielos. 

Costal.--Saco de coleta, cocuiza, cotonía ú otra tela, 
En varias partes se le llama quilma. 

Costurero.--Pieza ó cuarto de la casa en el cual co- 
sen los señoras. En Venezuela se usa menos que en: 
Colombia. 

Cotín.—Hs lo que la Academia Española llama. 
cotí. Seusa en Lima. o 

Cotiza. —Pedazo de suela, cortado en la forma de la. 
planta del pié, de que usaron los indios (y todavía 
usan muchos de nuestros campesinos) á manera de 
alpargate sin capellada. Del extremo de los dedos sale 
una correa delgada ; otras dos del extremo del talón, 
y las tres se amarran sobre el empeine del pié para. 
sujetar la cotiza. Á juzgar por lo que dicen los '“auto- 
res, nuestra cotiza viene á resultar la mismísima san- 
dalia usada por Jesucristo y San Francisco de Asís. 
En los Llanos, un resbalón de cotiza es un desliz, un 
error garrafal, una equivocación de á folio. 

Coto.—Especie de lobanillo, más ó menos grande, 
que se forma en la garganta por de fuera. Cotos hay” . 
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tan enormes como una guanábana, un melón ó una 
sandía ; y al que tiene coto se le dice cotudo en Vene- 
zuela, Muchos como lo llaman es papera ; pero pape- 
ra es otra cosa. Don Ricardo Palma lo deriva del que- 
chua, y dice que es grueso tumor ó bulto que se desa- 


rrolla en el pescuezo 


Cotona.-—Camisa interior de hombre, corta, sin man- 
gas y sin cuello, que se hace del género denominado 
cotón y se usa como la franela ó almilla. Es vocablo 
de los Llanos. 

Cotonía.—Tela ordinaria hecha de cáñamo. 

Cotorra.—Se aplica, en sentido figurado, no sólo á la 
mujer bachillera, marisabidilla, demasiado entrome- 
tida y que habla hasta por los codos, sino también á 
la que ha llegado á la sazón y punto de jamona, solte- 
rona, guaca ó pacorra. Y asímismo se dice cotorrono. 
Apunto, de pasada, que la mujer que llega á ser co- 
torra Ó cotorrona, se convierte (aunque hayan excep- 
ciones muy honrosas) en culebra macagua por la len- 
gua, y da áentender que todo le hiede y le repugna. 
Las cotorras pertenecen al número de las mujeres que 
se sientan en el sombrío polletón, como en Andalucía 
se dice y en varias partes de América. 


Cretino.--Imbécil, inconsciente, ganso (éste con el 
sentido figurado que se lee en la Academia Española). 
Hombre que no se ocupa nunca en nada serio, sino de 
fruslerías, y también afeminado. Asímismo se aplica 
al que no tiene voluntad ni pensamiento propio en la 
política, sino que se deja llevar como un borrego, áun 
cuando salga por el techo. Del stultus latino se derivan 
el ganso y el cretino. El cretino, como los pavos, traga 
entero, y no digiere nunca lo que traga. Vaya un ejem- 
plo aquí. Felipe Tejera, pongo por seductor prosista, 
publica un bello libro (41 Progreso en la Historia, por 
ejemplo, que se desborda en elocuencia). Este ó aquel 
chisgarabís, adarga nueva al brazo, lanza en ristre, 
alto el morrión.empenachado y sin calarse la visera, 
pues le conviene que le vean bien la cara para impor- 


“tantizarse, arremete contra la bella obra de improviso. 


«fruto de un cerebro criollo ? 


criollo, 
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Dice que es muy mala con la mayor formalidad y 
abundantísima dosis de veneno. El cretino, muy en 
sus trece de que acierta, le da la razón al criticastro. 
De tal suerte se forman ciertas reputaciones críticas 


«de ninguna ó poca enjundia, y se forman por la algaza- 


ra de los gansos, de los tristísimos cretinos, de los que 


sólo van á donde suelen llervarlos en manadas, de los 
-que Oyen cantar al ruiseñor, y después dicen, porque 


antes lo dijo algún perverso, que el ruiseñor es arren- 
dajo. Infinitus stultorum est númerus. 

Criollo.—No se aplica entre nosotros sino á lo que 
es indígena, vernáculo, netamente de la tierra y sin 
la más ligera mezcla de nada que sea exótico. Silva 


«Criolla tituló el distinguido venezolano Francisco La- 


z0-Martí á la más bella de sus verdaderas poesías, y 
Cuento criollo es uno de los mejores de Jabino, Ó sea 
Miguel Mármol. Demás de ésto, no hace mucho tiem- 
po que se movió en la prensa de Caracas el definir lo 


.que es criollismo, ó literatura criolla, nacional, oloro- 

sa á nuestra vegetación espléndida y con sabor y color 
nunca prestados, sino propios. Criollo, con 
“esta misma significación, se usa en el Uruguay. Léase 


á Don Amadeo Almada en la conferencia titulada 
José Enrique Rodó y su libro Motivos DE PROTEO : 
** ¿Qué sucede? ¿Es algún parte de batalla el que ha 
venido? Nó: es apenas un libro, obra apenas de un 


«compatriota, el que ha llegado. ¿Por qué entonces 


tánto ruido ? ¿Ha venido acaso de París ? ¿ No es el 

¿No es la obra de uno 
de la casa, de uno á quien vemos todos los días, y á 
quien estrechamos la mano casi diariamente sin ma- 
yor emoción?” Criollada, en el Perú, es acción pro- 
pia de criollos ; y acriollarse, adquirir un extranjero 
los hábitos de la gente del país, ó convertirse en 


Cristo-fué.—A pesar de ser yo venezolano, ignoro si 


es el Dios-te-dé, que adelante puede verse. La Aca- 


«demia Española dice así: “Pájaro algo mayor que la - 
alondra, de color entre amarillo y verde, y que abun- Á 








da mucho en los valles de Venezuela.” Se le llama 
de este modo, “porque al cantar al que dice las. 
palabras. Cristo fué.” 

Crujida.— Trabajo, aprieto, miseria, apuro, pena, 
cruel angustia, conflicto doloroso ó trance de grave 
riesgo. 

Cuaima.—Culebra muy ágil y en extremo venenosa. 
que abunda no sólo en la región oriental de Venezue- 
la, sino también en otras que son cálidas. En sentido - 


familiar, hombre de gran viveza, temible y completa- 
mente peligroso. 


Cuajada.—Requesón. Los dos se encuentran en la 
Academia Española. Cuajada es queso tan blando y 
esponjoso como la masa de maíz. 

Cuajero.—Vasija donde se prepara el cuajo con que 
se hace el queso. : 

Cuajo.—En sentido familiar, vale como pachorra, fle- 
ma, desvergúenza para hacer con la mayor tranquili- 
dad algo indebido ó sucio. *“*¡ Pero qué cuajo el tuyo, 
chico!” (equivale á qué falta de dignidad ó de deco- 
ro). Enel mismo sentido se usa en Venezuela en- 
pacho. 

Cuartear.—Estar un individuo, por vía de contempo- 
rización asaz cochina y vergonzosa (y eso en los mo- 
mentos de lucha), tanto en un partido como en otro, pa- 
“ra buscar el modo de incorporarse definitivamente al 
- que alcancela victoria. El cuartear es tan frecuente en 
“Venezuela como buscar el pan de cada día. El cuar- 
teares mala maña hasta de sedicientes hombres respe- 
tables, y conste que no pocos dejan en el cuartear 

hasta la honra hecha girones nauseabundos. 
Cuartillo.—Moneda venezolana de níquel, equivalen- 
te á dos centavos y medio. Un cuartillo vale igual- 
mente tanto como dos cobres ó dos centavos negros. 
Se le dice también locha. 
Cuatro.—Guitarra menor que la española, de cuatro- 
d cuerdas dobles, que es la que en Colombia llaman 
le taples 





Cubano. —Es el fusil introducido por los habitantes. 
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de la hoy República de Cuba para sus bravas guerras 
de independencia contra España, las cuales atizó en 
mucha parte Cánovas del Castillo, con su implacable 

celo por la integridad de su patria en las Antillas. Y 
Cuba se emancipó de España ; pero cayó en las fau- 
ces siempre esparrancadas del más tío de los tíos. La 
industria del tabaco, por ejemplo, sería capaz de dar 
los más curiosos é interesantes datos sobre el particu- 
lar. Y el tío Sam, al decantarnos en todos los regis- 
tros sus falaces designios de civilización en la Amérl- 
ca Española, se figura que por acá somos cretinos, y 


que todos los hombres comulgamos con tortas de ca- 
zabe. El tío Sam se parece considerablemente al car- 
taginés Anníbal (pero sin la franqueza y el épico va- 
lor del cartaginés famoso), y mo al honrado é inmacu- 
lado Líncoln, ni al buen señor llamado Jorge Wás- 
hington, y usted perdone la sonfianza. Y como la his- 
toria se repite, repitamos nosotros con la pluma 
de Juan Vicente González : “Los cartagineses, como 
los fenicios, de quienes descendían, fué un pueblo du- 
ro y triste, sensual y avaro, aventurero sin heroísmo, 
de religión atroz y lleno de prácticas espantosas. Car- 
tago representaba á su metrópoli bajo inmensas pro- 
porciones. Colocada sobre un elevado cerro en un 
golfo del Mediterráneo, dominando las riberas del Oc- 


cidente, oprimiendo á Utica—su hermana—y á todas 
las colonias fenicias del Africa, Cartago mezcló la 
conquista con el comercio, se estableció por todas par- 
tes á mano armada, imponiendo derechos y aduanas, 
y forzando á comprar y vender.” Excepción hecha 
de la religión, por cuanto los Cabiros, Moloch y el 
satánico Baal— “el espíritu más manchado que cayó. 
del cielo, el que amó con más amor el vicio por el 
vicio,” según que dijo Milton—eran demasiado bajos, 
sucios y feroces para creerlos con divinidad alguna 
entre los mismos pueblos bárbaros del fabuloso mun- 
do antiguo, no son pocas las naciones que todavía en 
los comienzos de este siglo apenas si merecen otro 


juicio que el aplicado á los cartagineses por aquella 








«egregía pluma, hecha así como de oro con puntas ace- 


radas. Blasonando esas naciones de civilizadoras, pi- 
sotean el deber, el derecho, la justicia, todo lo que en 
las sociedades es digno del respeto de los hombres, en 
nombre de la fuerza, porque les da la gana y por sa- 
tisfacer las hambres de su negra codicia nunca llena ; 


¿pero debajo del vestido civilizador que ostentan para 
-engañar á mercaderes y á cretinos, está el dragón de 


cien cabezas y cien bocas. 
Cubierta. —Sobre, en la primera acepción de su pri- 


“mer artículo en la Academia Española. Advierto que 


la Academia, al definir á sobre, dice: “Cubierta de 


«papel en que se incluye la carta.” 


Cubilete.—Sombrero alto de felpa, pumpá, chistera, 


"sombrero de pelo. Cubiletero llaman en el Perú á 
quien es oportunista, pastelero, tejedor ó maromero. 


Cubo.—Palo ó mango de la lanza. 
Cucay.—Vasija hecha de la cáscara en que ASUS en- 


«cerrado el fruto de una especie ó variedad del totumo. 


Es larga, tiene apariencia de cilindro, lleva tapa de 
lo mismo y se guinda en la tapia de una gaza de cabu- 


“ya que sale por el hueco de la tapa, y cuyas extrernni- 


dades se amarran en el borde ó relés de la vasija. 


Cucay parece voz indigena de nuestra Cordillera An- 


dina. 
Cuchicuchi.—Voz onomatopéyica. Especie de mono, 


“semejante en algo al tití. 


Cuchugos.—Véase atrás bolsones. Son lo mismo. 
Cudicia.—Sumo cuidado para hacer, una cosa con 
primor ó para desenvolverse en cualquier sentido. 


“Esa clase de plantas necesita mucha cudicia,” equi- 


vale á debe saberse bien cómo es que se siembran y 


cultivan. 


Cueraje.—Reunión de personas soeces y por lo mismo 


despreciables, ó de personas con las condiciones apun- 


tadas en el vocablo cuero. 
4 
-Cueriza. —Azotaina, pela, tunda, zurribanda. Se usa 


en Lima. y 


Cuero. — Mujer venida muy á menos de su antigua 


AO ae 


belleza y esplendor. Político tenido en muy poco por: 


sus constantes desaciertos, Ó considerado como des- 


preciable por sus inconsecuencias óÓ su servilismo. 
Como es fácil comprenderlo, esta voz puede aplicarse 
con una extensión incalculable. Cuero es también 


látigo Óó corbacho. Y “estar uno hecho un cuero” em: 


la Academia Española, significa “estar borracho.” 
Cuero crudo.—Cuero sin curtir. 
Cuidandero.—Véase casero, porque son sinónimos. 
Culeca.—Es corrupción de clueca ; pero entre nosotros. 
nadie dice sino culeca, igual que en Aragón. En Ve- 


nezuela solamente los pedantes dicen clueca. Véase 
adelante recámara. 


Cuquear.— Atizar Ó provocar á una culebra, verbi- 


gracia, exponiéndose á su ataque y mordedura. To- 
carse inopinadamente una erupción ó una úlcera, y 
moverla á comezón ó picazón. Cuquear una colmena, 
y. resultar á poco hinchado el que lo hace, es una 


misma cosa. Cucar se encuentra en la Academia 
Española, valiendo'como guiñar un ojo, hacer burla 


y mofar. De consiguiente, no tiene que hacer nada 
con cuquear. 

Cura.— Aguacate. 

Curí.—Véase atrás acure. 

Curandero.— En Venezuela no es exactamente lo que 
significa en la Academia Española, sino el individuo 
que la echa de médico sin serlo, pero administrando 
remedios preparados con aceites, enjundias, resinas, 


aguardientes y sumos de árboles y plantas. Son para 


reírse mucho algunos diagnósticos de estos individuos, 
Véase el siguiente: “Calor alto y suspendido, con 
susto en la ada y algo es postema, es iO qus tiene 
esa mujer.” 

Curiara.— Embarcación muy usada en Venezuela, e 


vela y remos, menor que la canoa, pero más larga y 
más ligera. : 


Curuba.—Nombre de una fruta que se da en tierras - 


frías, amarilla por dentro como el mango, en forma 


de berengena y bastantemente ácida. La concha, Ó 
eáscara es verdosa y amarilla, y tiene una peluza 
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“sumamente delicada. También se la da el nombre de 
curuba á cierta paloma montaraz, de color de canela, 
pequeñita y con una cinta negra en la garganta. 
Curuba es voz indígena. En tumebo, por ejemplo, 
significa palo. 

- Curujujul —Nombre de una fruta de los Llanos. Don 
Julio Calcaño dice que parece voz caribe. Recuérdese 
á Francisco Lazo-Martí: 


Tras la menuda flor cuaja el primero 
sus gajos el uvero; 
sus nacarados frutos en el limo 
el punzador Curujujul engendra; 
la maya erige colosal racimo, 
y desprende el merey jugosa almendra 


Curruña.—Amigo, compañero, camarada. 

Currutaco.— Hs voz de empleo universal “en todo este 
territorio de la República,” como solía decir un pariente 
“mío no lejano, cuando en la conversación quería salir- 
se de lo que él creía muy trillado y sobajado, y echar 
su cuarto á espadas. Tiene el significado de rechoncho 
ó de retaco, ó sea hombre muy gordo y muy pequeño. 
Son muy pocas las personas que saben que currutaco 
es el hombre sumamente afectado en el riguroso uso 
- de las modas. El currutaco venezolano se parece mu- 

cho al bamboche de la Academia Española. 
Cute. —Enfermedad cutánea semejante á la sarna. 
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Chácara —Carriel, garniel ó guarniel, pero pequeño, 

que se lleva en la cintura ensartado por una gaza en 
la correa ó cinturón. Véase chácara en la Academia 

- Española. 

- Chaguaramo.— Palma gigantesca, de” veinticinco á 
treinta varas de altura. Nadie le dice chaguarama. Pal- 

' mas son también el coco y el corozo, y jamás fueron lla- 
''madas la cocaó la coroza. El árbol, masculino, triunfa 
sobre la palma, femenino. Jamás he oído decir, ni á li- 


-teratos ni á patanes: ““Mesenté á la sombra de una 
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moriche,” sino de un moriche. En las inmediaciones 
de Caracas hay un hermoso sitio cuyo nombre es Los 
Chaguaramos y nó Las Chaguaramas. El uso general 
es verdaderamente inconmovible, áun cuando pro- 
duzca barbarismos, si es que en realidad pueden lla- 
marse barbarismos; es como una roca formidable, 
como un acantilado fuerte y ponderoso contra el cual 
se rompen la cabeza los puristas y las Excelentísimas 
y Muy Reverendas Academias, conservadoras de la. 
lengua. Véase el capítulo 43 del Quijote, Ó sea el de 
los segundos consejos que dió Quijano el bueno y el 
divino á Sancho el socarrón como ninguno: 


“Ten cuenta, Sancho, de no mascar á dos carrillos, 
ni de erutar delante de nadie. 

“Eso de erutar no entiendo, dijo Sancho. 

“Y Don Quijote le dijo: 


“Frutar, Sancho, quiere decir regoldar, y este es u- 
no de los más torpes vocablos que tiene la lengua cas- 
tellana, aunque es muy significativo; y así, la gente 
curiosa se ha acogido al latín, y al regoldar dice eru- 
tar, y álos regúeldos erutaciones; y cuando algunos 
no entiendan estos términos, importa poco; que el uso 
los irá introduciendo con el tiempo, que con facilidad 
se entiendan; y esto es enriquecer ee lengua, sobre 
quien tienen poder el vulgo y el uso.” 

Demás de genio en la mayor grandeza del vocablo, 
Cervantes fué un estupendo y sabio artista, y como 
artista de la palabra humana, un formidable innova- 
dor. Ello se ve en leyendo el (Quijote con atención y 
verdadero entendimiento, en cada cláusula y frase de 
sus páginas, que se comprende fueron largamente me- 
ditadas. 

Decir que el Quijote EEtA escrito á las volandas, co- 
mo se atreven á decir algunos de sus comentadores, y 
que por ello adolece de crasos é innúmeros deslices, e- 
quivale á no saber leer, á no darse cuenta alguna del 
espíritu fecundamente revolucionario de Cervantes, á 
desconocer el medio literario en que escribió. para con 
pluma entonces noigualada reformarlo y de cuajo 
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transformarlo, y á encastillarse de firme en la necia 
rutina que deprime, esteriliza y envejece, 

Las pobres medianías engreídas y ciertos críticos se- 
niles llenos de odio y desvergiienza, que osan parlar 
lo que no saben, que sólo vomitan vituperios y cuyo 
estilo tiene el esipido gusto de la vulgar y asaz ridícu- 


la chayota, buscan siempre ladrar contra los hombres 


de alma bella y de alto y poderoso entendimiento, pa- 


ra de alguna suerte llamarla atención sobre su 1gno- 
rado nombre, desfogar el rencor que les abrasa el alma 
impotente é infecunda, no morirse de rabia y de despe- 
cho, y salir, por un momento tan siquiera, de la tínie- 
bla honda y tremenda soledad en que se hallan, no 
llorando, sino rugiendo como bestias, su triste peque- 
ñez inverecunda. 


Sobre artista soberano del idioma, Cervantes fué 
gran sabio. Ciencias y artes diferentes resultaron glo- 
riosamente dichas y explicadas, en síntesis garridas y 
pomposas, por su verbo encantador, amplio, sonoro é 
incomparablemente donairoso. Recomiendo á los leec- 
tores, cuanto á Cervantes literato, el admirable traba- 
jo titulado Cultura literaria de "Miguel de Cervantes 
y elaboración del QUIJOTE, trabajo de investigación la- 
boriosa, honda penetración y certeras conclusiones, en 
el cual se admira tanto la sabiduría profunda de aquel 
manco egregio y noble, como la del ilustre Menéndez 


y Pelayo en no pocos asuntos que dentro y fuera de su 


patria sólo él conoce con verdadera propiedad. 
Tiene el Quijote mayor y más elevada trascenden- 
cia de la que se figuran hasta sus comentadores más 


“¡imparciales y elogiosos, y en cada sorprendente sim- 


bolismo se la ve resaltar y sonreír como un torrencial 
desbordamiento de luz deslumbradora. Por eso me lla- 
ma la atención que hombre tan celebrado y aplaudido 
como Don Juan Valera en cuanto crítico sagaz y de 


“poderoso alcance, haya dicho lo siguiente en su tra- 


bajo titulado Sobre la nueva edición del QUIJOTE que 


se publica en Edimburgo : ' 
“El Quajote se ha prestado siempre á todo linaje de 
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disertaciones y comentarios, hasta los más extrava- 
gantes. Mírense, pues, con indulgencia los míos. Co- 
mentadores ha tenido Cervantes que se han empeña- 
do en probar que fué, ya notable médico, ya libre-pen- 
sador y filósofo, ya liberal-progresista y hasta revolu- 
cionario, ya inventor de reformas sociales cuyo sen- 
tido oculto se afanan hoy en descifrar y en sacará luz,. 
penetrando en las entrañas de su admirable obra maes- 
bra. 


“No voy yo tan lejos, ni con mucho. Para mí, Cer- 
vantes no tuvo en el Quajote otro propósito que el de 
escribir un libro de pasatiempo. Su intención didác- 
tica, harto inferior á su inspiración inconsciente, se 
limitó á censurar los disparatados libros de caballería, 
haciendo de ellos lindísima parodia; pero Cervantes 
hizo la parodia con tanto amor de lo parodiado, que 
los lectores más bien se prendan de ello que se dis- 
gustan.” 


Increíble parece que haya sido Valera el que escri- 
biese la anterior descaminada apreciación ; y una de 
dos, porque el dilema es claro como la luz del sol 
en una mañana azul y oro de las que hacen en mi tie- 
rra por Diciembre: ó la escribió de mala fe, cual tán- 
tas otras que son de todo punto imperdonables en ce- 
rebro tan cultivado como el suyo, ó Don Juan Valera 
no tuvo alcance intelectual sino mediano, no supo leer 
el maravilloso libro de aquel hombre inmensamente 
extraordinario, ni comprendió los admirables y tras- 


parentes simbolismos de la más original de cuantas 


concepciones verdaderamente hermosas se han escrito 
en el camino de los tiempos. ' 

Decir que “Cervantes no tuvo en el Quijote otro pro- 
pósito que el de escribir un libro de pasatiempo” y que 
**se limitó á censurar los disparatados libros de caba- 
llería, haciendo de ellos lindísima parodia,” equivale á 
desconocer la interesante y triste vida de Cervantes, 
á no mirarla de relieve al través de cada página de su 
grandiosa obra, á no calar ni una pulgada enel valor 


IET 


artístico de Don Quijote y Sancho, tan múltiple como be 
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resplandeciente de álma belleza y fina gracia, y á em- 
pequeñecer del modo más lastimoso á España intelec- 
tual, al ver con ojos tristísimos de miope la mayor glo- 
ria de España y de la sonora lengua en que Cervantes 
asombró, aún asombra, ni dejará de asombrar nunca á 
los más altos pensadores de todas las naciones civiliza- 
das de la tierra. 

Yo confieso ingenuamente que después de haber 
leído y releído esos dos incalificables párrafos del Se- 
dor Valera, se me cayó de las manos el periódico, me 


pareció bastante estrecho de criterio el académico fa- 





moso y atildadísimo estilista, y en cuanto crítico, le 
tuve en mucho menos de lo que'antes le tenía por sus 
frecuentes antinomias, á pesar del entusiasmo Casi 
ciego con que solía leerlo yo cuando frisaba en los 
veinte años. 

Y confieso también ingenuamente que trabajos lite- 
rarios como los titulados La interpretación simbólica 
del QUIJOTE y De algunas opiniones nuevas sobre Cer- 
vantes y el QUIJOTE, por tan alto entendimiento como 
fué Don Manuel de la Revilla, me hacen dudar, con 
toda duda, de la sagacidad crítica del señor de la Re- 
villa. 

Primero que á Revilla, y .á Valera, y áotros de 
la especie, léase El Buscapté de Juan Montalvo. 


Entre los libros eruditos más notables que se han 
publicado con relación al plan, al fondo y á la forma 
del Quijote, se encuentra el titulado Cervantes y la 
«crítica, por el distinguido escritor venezolano Don A- 
menodoro Urdaneta. Lo recomiendo á los lectores ilus- 
trados, para que lo comparen con los estudios de Vale- 


ra y de Revilla. Téngase bien tenido Clemencín con 


Don Amenodoro, y cuidado si la señora Pardo Bazán, 
en punto á literatura antigua española, ignora lo que 
Don Amenodoro no ignoraba. He leído á conciencia 


Cervantes y la crítica y Fetljóo y su siglo. 


- Chamarra.—Cobija, frazada ó manta. Véase la última 
en la Academia Española : “Pieza de lana Ó algodón, 


- tupida y ordinariamente peluda, que sirve para abri- 
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garse en la cama. Pieza, por lo común de lana, que 
principalmente sirve para abrigarse las personas en 
los viajes.” La Chamarra, como la manta y la cobija, 
tiene boca en todo el centro, y hace las veces de cau- 
cho ó encauchado cuando llueve. 


Chamareta.--Especie rara de esclavina, cuadrada y 
enteriza, con sólo una abertura en todo el centro (co- 
mo la cobija, la ruana y la frazada) para pasarla por 
la cabeza. La chamarreta que trae la Academia Espa- 
ñola, es una cosa bien distinta de la chamarreta nues- 
tra: “Casaquilla hueca, que no ajusta al cuerpo, lar- 
ga hasta poco más abajo de a cintura, abierta por de- 
lante, redonda y con mangas.” En cambio, en la voz 
manga apunta de un modo aproximado la significación 
de chamarreta : **Especie de poncho, hecho de paño, 
de figura cuadrilonga, con uba abertura para sacar la. 
cabeza, que antiguamente se usaba mucho en Méjico, 
como abrigo y como defensa para el «ugua.” Nuestra 
legítima chamarreta, por lo mismo que es diminutivo, 
no llega sino á la cintura, y en ocasiones á menos ; se. 
hace de géneros especiales de algodón, con franjas de 
colores y con fluecos por la orilla, ó de paño azul ó ne. 
gro, envivada y forrada en lana escocesa muy vistósa ; 
es pieza de los hombres del pueblo en nuestra Cordi- 
llera, y no la usan como abrigo ó defensa para el agua, 
sinó apenas como adorno. Ruana, cobija, chamarra, 
chamarreta, poncho, manga ó frazada, no son 
sino variaciones sobre el mismo tema, las cuales se 
ejecutan desde el diapasón del bajo, que es la cobija, 
hasta el del soprano, que es la chamarreta. 


Chambón.—Poco hábil en cualquier arte ú oficio, ó 
torpe y desacertado en el manejo de cualquier asunto. 


Se usa en Canarias en cuanto chapucero, y también 
en el Perú. 


Chamiza.-—Chamarasca, leña Ei palillos muy 


Rd y secos por el sol. Al dícenle. en el Ñ ) 
erú. 





Chancleta.--Chinela vieja y aplastada en el talón» 
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También, persona torpe. Chancleta, en sentido figura- 
do, es lo mismo que chambón. 


Chapaleo---Baile de gente de la denominada de ori- 
lla, ruidoso, desvergonzado, con muchos tragos de 
aguardiente y por lo general salpimentado de broncas 


- y pendencias. 


Chapapote.--Revoltillo, confusión, enredo, cosa mal 
preparada ó hecha sin orden ni concierto. En el Perú 
dicen frangollo, Quédense los puristas con lo que más 
les guste. ¿No les gusta ninguno de los dos? Enton- 
ces--. ¡ Gloria á Dios en las alturas y paz en la tierra 
á,los hombres de buena voluntad ! 


Chaparro.—Vara flexible y delgada de la mata que 


“tiene el mismo nombre. Es muy usada entre los hom- 


bres del pueblo, á manera de látigo, de chucho, de va- 
quero, de fuete ó de zurriago (el último con el valor 
que tiene en la Academia Española). En los Llanos se 
oye el siguiente refrán á cada paso: “A caballo can- 
sado, chaparro nuevo.” 

Chareto.——Se aplica al que camina como sobre algo- 
dones, ó bien porque le aprietan las zapatos, ó por sen- 


tir las punzadas horribles de los callos, ó por cualquie- 


ra otra causa parecida. 


Charrasquear. —Es voz onomatopéyica. Rasguear el 
cuatro ó guitarrillo, moviendo sobre las cuerdas la ma- 
no de diferentes modos y con suma agilidad y maes- 


_tría, El charrasquear es semejante al sonido (especie 


de repiqueteo) que se hace con la carrasca y las mara- 


cas. Siá la cigarra (véase la Academia Española) pue- 
de decírsele chicharra, con más razón y propiedad de-: 
be usarse charrasquear. 

Charro.—Hablando en claro (y además de lo que sig- 
nifica en la Academia Española), es cursi. 

Chavalo.-— Nombre que en algunas regidnes del 


“País sele da al muchacho desde que tiene desde ocho 


NN 


hasta los doce años más ó menos. 

Chayo.— Así se llama en Venezuela á la mujer que 
¡leva el nombre de Rosario. 

Chayota —Legumbre de color verde muy claro, de 
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hollejo demasiado fino, lastimosamente insípida, agua- 
nosa, con forma de melón y con hendiduras y espinas 
bastante endebles por de fuera. La planta que la pro- 
duce es viciosa en grado sumo y enredadera ó trepado- 
ra. En sentido figurado, chayota es la mujer comple- 
tamente simple, tonta, necia, desplantosa y sin nin- 
guna gracia ni remoto atractivo espiritual. 

¡ Ché ! —Exclamación usada en nuestra Cordillera 
para expresar “nada me importa” ó *““esono me es- 
cuece. ” 

Chelín.-—Moneda inglesa de plata, equivalente á dos 
reales y medio de peseta. 

Chercha.——Burla, chanza, broma, Motel guasa Ó 
zumba, pero con carcajadas y resonante Valde. 


Chico.—Don José Domingo Medrano la define así: 


“Voz muy usada en el País en el trato familiar de los 
jóvenes.” No solamente los jóvenes, todo el mundo 
en Venezuela usa la voz chico á cada rato. “¿Qué 
hay, chico ?” “¿Cómo te va, chica ?” son expresio- 
nes que seoyen en boca de hombres y mujeres, de 
viejos y muchachos, de la gente muy fina, de la que 
no tiene gran fineza y también de la ordinaria. 
Chicote.—Colilla ó cabo de cigarrillo ó de tabaco. 
En el Perú le dicen pucho. ' 
Chicha —Bebida muy espesa y dulce que se hace 
de mazamorra de maíz, colando á ésta con guarapo 
hervido y poniéndola á enfuertar ó fermentar veinti- 
cuatro horas ó menos. Para hacer más sabrosa esta 
bebida, se le espolvorea malagueta. Don Julio Calca- 
ño dice que el origen de este nombre está en que los 
indígenas llamaban chichi al sol, y en que le ofren- 
daban su bebida favorita (la chicha), que suponían 
era también la del hermoso y rubio dios. En Colom- 
bia se da el nombre de: masato á la chicha de maíz, y 
el de guarrús á la de arroz. Tulio Febres Cordero es-. 


cribe la siguiente nota en Los Mitos de los Andes, 


leyenditas preciosas completamente llenas de poesía 


romántica : “Bien sabido es que el licor común entre 
los indios procedía del maíz, y se conocía con el nom. 
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'bre de chicha, con la cual se embriagaban en lás dan- 
zas y festines. La chicha que se conoce en los An- 
des es muy diferente de la primitiva, que se usa to- 
davía en Colombia.” Y como el señor Calcaño sienta -* 
.que los indígenas llamaban chichi al sol (sin decir 
cuáles de ellos y en cuál de los dialectos), conste, según 
Febres Cordero, que entre los indios de los Andes el sol 
era Zuhé. Consúltese la obra de Febres Cordero ti- 
' tulada Estudios sobre etnografía americana, en lo 
que se refiere á Zuhé. Según Don José Ignacio La- 
res, en su Etnografía del Estado Mérida, á la chicha 
se le da el nombre de chiscau en el dialecto indígena 
de los Mirripuyes. Al maíz yá preparado para hacer 
la chicha, lo llaman jora en el Perú. 


Chichi.—Con este nombre llaman y acarician tierna.- 
mente nuestras mujeres á los niños pequeñitos. Lo 
pronuncian con la mayor dulzura, y equivale á cielo, 
encanto, preciosidad, lindeza, rico mío (como suelen 
decir las españolas) ó algo semejante. Atrás se ha 
visto yá que los indígenas llamaban“ chichi al sol ; 
-quizás las indias empleaban ese expresivo nombre pa- 
ra mimar á sus hijos con ternura, y por eso tal vez 
ha perdurado, y nuestras mujeres lo usan todas sin 
"saber lo que les dicen á los niños. 

Chichito.—Igual que chichz. 

Chichote.—Tolondro, tolondrón, chichón. 

Chiflido.—Silbido agudo y penetrante que se emplea 
para llamará gran distancia, y que se produce do- 
blando el labio inferior sobre los dientes respectivos, 
'ú oprimiendo con los dedos índice y pulgar el mismo 
labio inferior, para soplar con el superior sobre él. 

Chiflar.—En Venezuela no es silbar con la chifla, 
«sino simplemente silbar. 

Chigié.—Hambre canina, desenfrenada, insaciable. 
Es lo mismo que bulimia, y la voz parece indígena 
de nuestra Cordillera Andina. 

Chile.—Véase atrás ají, y también el Diccionario de 
la Academia Española. : 

“Chimbo.—Gastado, lamido, muy gastado. Entre no- 
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sotros no se aplica sino á las monedas cuyas dos caras. 
ban sido muy lamidas, ó que están muy borradas por 
el uso. En el caso concreto, liso es sinónimo de chim- 
bo. y 


Chimó.—Especie de jalea muy espesa, ó de melcocha,. 
que se hace de extracto de tabaco y sal de urao. En 
el dialecto indígena de los Mirripuyes, su nombre es 
chacutío. El comer chimó es un vicio como el mascar 
tabaco, y su gusto consiste en sentir en la lengua, en 
las encías y en el paladar lo fuerte y lo picante del 
mencionado extracto, y escupir. Una pella de chimó- 
equivale á una comida, y tiene, más Óó menos, el ta- 
maño de una pequeña fresa; se pone porde dentro, 
con el dedo meñique ó con una pajuela ó paletilla, 
en los dientes inferiores, á fin de que se vaya disol-, 
viendo, y no se traga. A muchas viejas del pueblo. 
se les ve la brillante paletilla, generalmente de plata, 
guindando del rosario que les cae desde la nuca sobre 
el pecho. En el sentir de los médicos, el chimó es 
eficaz anti-espasmódico, y por eso, verbi gracia, los 
labradores del campo se meten bien temprano en la 
mañana su comida ó gruesa pella, antes de encami- 
narse al trabajo. En parches se le emplea para ci- 
catrizar las heridas, aliviar los dolores de cabeza, 
curar la tos y preservar de las fiebres y otras enfer- 
medades peligrosas. Al extracto de tabaco, semejan- 
te en el color á la miel sin batir de que se hace el pa- 
pelón, lo llaman mó algunas gentes, y otras móo. El 
urao es tierra mineral que se extrae en Venezuela (é 
ignoro si existe en otra parte) de la laguna que se en- 
cuentra en la villa ó ciudad de Lagunillas, capital del 
Distrito Sucre en el Estado Mérida ; y según el análi- 
sis que de ella se hizo últimamente en Nueva York, 


contiene cierta dosis de potasa. Á juzgar por lo que: 


dicen, el chimó no se hace sino en Mérida; se come 


desde el Yaracuy y Barquisimeto hasta la frontera. 


con Colombia, y lo comen no tan sólo gentes de orilla 
y Campesinos, sino también personas de las de mu- 
cho viso, renombre, aristocracia y lucimiento. Aun- 
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que en Caracas y otros sitios se masca en abundancia 
el tabaco de rollo y el prensado, el chimó no se conoce 
de otra suerte que por constante información ó por el 
nombre. Individuos de la Cordillera que no pueden 
prescindir del asqueroso vicio del chimó, lo llevan á 
Caracas en suficiente cantidad, para que no les falte 
durante los meses que allí pasan; pero lo comen 
subrepticiamente, de manera que los escupitajos no 
levanten la polvareda del escándalo. Debo decir tam- 
bién que el chimó se hace igualmente de la ceniza 
que da el tamo del café, y que se envuelve, á canti- 
dades muy pequeñas cuyo valor es un centavo, en 
hojas secas de plátano ó en cascarones. Y va de 
cuento ahora, cuento que desde niño oí y se me quedó 
orabado para siempre en la memoria, porque me hizo 
mucha gracia. Un hombre de nuestra Cordillera, 
muy notable por su gran sabiduría, pues además de 
las humanas letras conocía las divinas, asistía como- 
Diputado á no sé cuál de los Congresos que hubo du- 
rafte la Presidencia del General José Gregorio Mo- 
nagas. Comía chimó por la una parte, y por la otra 
ignoraba en absoluto la existencia de las escupideras.. 
Un día, en una de las primeras sesiones de la cámara, 
determinó muy campante meterse en la boca una 
comida, y comenzó á escupir en el petate. Advirtiólo 
el portero de la cámara, y le puso la escupidera hacia 
la parte que estaba empuercando de aquella cosa 
negra que él no sabía lo que fuese. El Diputado se 
volteó, y se puso á escupir del otro lado. Tornó el 
portero á hacer lo mismo, y aquel diálogo mudo se 
repitió hasta cuatro veces. Á la quinta, el E 
no pudo contenerse, y exclamó lleno de ira : 
—¡Ó me quita usted la taza, ó se la escupo! 
—Pero, Doctor, si para eso justamente es que se usa. 
—;¡ Pues vaya usted á contárselo á su abuela ! Las 
tazas no se usan sino para servir el caldo en las co- 
midas. ¡ Y mire, amigo, se la lleva utEn ligero, ó: 
le rompo con ella la cabeza ! 


China.—India pura, sin mezcla alguna de otra raza. 
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“También, muchacha, rapaza, niñita, criada, moza de 
servicio. “¡Chinita mía !”—tanto como “*;¡ Negrita 
de mi alma !"—$Son expresiones de amor apasionado ó 
de ternura. En no poco poco lugares' del País, 
«es también naranja. 

Chinchorrazo. —Vale como el caombronazo que aparece 
en el presente estudio, y también como cuerazo ó azote. 

Chinchorro.—Hamaca tejida con cabuya, en forma 
«le red y con fluecos por las dos orillas. 

Chinchoso. —Fastidioso, impertinente, majadero. 


Chinchurria.—Especie de choriza, salchicha ó longa- 
niza. 


china 


Chinela.—Zapato de corte bajo que se usa para estar 
dentro de la casa y se hace de cueros, telas ó tejidos 
de estambre. 

-Chingarse.—Colgarse algo del cuerpo. Léase adelan- 
te, en las voz manta, á Tulio Febres Cordero. En el Pe- 
rú vale como desacertar, como llevarse chasco. El se- 


ñor Cuervo dice que chingarse es voz gitana, y sig- 
nifica llevarse un chasco. 


Chingo.—Chato ó ñato. 

Chinita —Indirecta, sarcasmo ó ironía. 

¡Chino! — Voz generalmente usada para llamar los 
marranos. 

Chipola.— Aire musical de los Llanos Véase en El 
Cantador á Francisco Lazo-Martí. 


Puesta el alma en su mísera bandola 
este cantor que habita los palmares, 
va siguiendo con vuelo de cantares 
el aire musical de una c/2po/a., 


Chique.—Aro de bejuco torcido en dos ramales con 
que se hace el haz de leña. 


Chiquero.—Pedazo de tierra pantanoso, con cercados, 
de piedra, donde se echan los cerdos ó cochinos á en- 
gordar. Por extensión se aplica á cualquier lugar in- 


mundo ó desaseado. El chiquero pertenece á la fami- 
lia de las zahurdas y pocilgas.. 


Chiquichique.—Véase hurumaco, porque los dos valen. 


A 
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Amunátegui Reyes dice lo siguiente : 
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lo mismo, y al Doctor Gerónimo Pompa en su Co- 
lección de Medicamentos Indigenas. 


Chirigua.—Alcarraza Ó pimpina. Es voz indígena. 
En la obra 4/ través del diccionario y la gramático, 
: “El chirigúe, por 
la dulzura de su canto, encuentra preferente coloca- 
ción, entre los alambres ó mimbres de una jaula, en 
medio de los canarios, con los cuales se mezcla fácil- 
mente ; pero no ha logrado posarse todavía en las pá- 
ginas del Diccionario.” 

Chirimía—Especie de clarinete rudimentario, de so- 
nido monótono y agudo, usado por los indios autócto- 
nos de Venezuela. La Chirimía de los indios vene- 


-zolanos era demasiado corta y no tenía, si la memoria 
no me falta, sino cuatro agujeros para el uso de los 


dedos. Véase bien la de la Academia Española, que: 
es completamente distinta. 


Chirimoya.—Fruta muy dulce y semejante á la gua- 


_nábana, pero menor que ésta, nada fibrosa de carnosi- 


dad ó pulpa, y sin espinillas en la corteza ó concha. 
Según Don Julio Calcaño, es de origen quechua. 

Chiripa.—Casualidad, suerte, fortuna. 

Chirona.—La cárcel. 

" Chispo.—Ebrio. 

Chistera.—Sombrero alto de felpa. 

Chiva.—Mochila de cabuya, hecha en forma de red, 
pero con los espacios muy grandes. Se emplea para 
traer y llevar las verduras del tamaño del ocumo, el 
ñame, el plátano ó el apio. Asímismo se le dice chiva 
al centavo de níquel venezolano. Tengo la sospecha 


de que lo que en Colombia llaman guambia, es la mo- 


chila de cabuya conocida con el nombre de chiva en- 
tre nosotros, Y si no fuere la guambía, de fijo que es 
la jigra. Por lo semejante á la que llevan las cabras. 


0 debajo del hocico, chiva es también la porción más ó 
“menos larga de barba que 'se dejan algunos en sola.- 
mente la barbilla, después de afeitarse lo demás (Víc- 


tor Manuel Primero, el General Alcántara, Don Do- 


-mingo Antonio Olavarría, Don Pedro Arismendi Brito), 
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Chivato.— Hombre tenido por de gran valor, talento, 
habilidad, sabiduría ó competencia, sobre todo en la 
milicia, la política Ó la literatura. De chivato sale el 
verbo chivatear, que significa imponerse en el ánimo 
de algunos hombres, ó de muchos, por la admiración 
-que les despierta alguna de las cualidades dichas. Chz- 
vatear, en ocasiones, tiene índole nada alta en el que 
chivatea, y entonces vale como ser pícaro ó sollastre, 
como engañar de una manera sucia, como creer ó ima- 
ginarse que los demás hombres son reatas de pencos 
ó borregos, para importantizarse con ellos. La siguien- 
te narración, que es absolutamente histórica, acabará 
de fijar lo que es chivato, y todo el valor ano tiene el 
verbo chivatear en Venezuela. 


El 18 de Octubre de aquel año había baile en el es- - 
pléndido palacio, un baile extraordinario y resonante 
como un bombo acompañado con platillos de cobre y 
con timbales. De la ciudad ilustre, casi toda la gente se 
rebullía en oleadas delante de la mansión presidencial. 
Allí estaba la espuma de la sangre, la de la política, la 
de las ciencias, las artes y la literatura, la del comercio 
industrias, agricultura y cría. Aquello parecía un 
chapapote, una hibridez, un rovoltillo indescifrable. 
Virtud preclara y negro vicio, integridad y felonía, 
bajeza y dignidad, todo revuelto y confundido por ma- 
nera grotesca y repugnante. Junto al hidalgo, el villa- 
no y mal nacido ; junto al patán, el caballero ; junto al 
altivo y decoroso, el adulón soez ; junto á la paloma 
el cerdo; junto al andar gallardo de ritmo como de 
verso melodioso, el pateo de la mula ; junto á la dama 
distinguida por su alcurnia y alma noble, la mujer 
advenediza, coqueta y descocada. Un océano de flores, 
un mar de luz eléctrica, un río deslumbrador de joyas 
y costosísimos vestidos, una música alegre y seduc- 
tora, un gran salón repleto de varios selectos aguar- 
dientes y comidas diversas é incitantes, una dulce vi- 
sión de mujeres bonitas y escotadas hasta vérseles 
cual nacarinas ondas las redondeces de los senos, unos 
ministros diplomáticos bastante enredadores, comple- 
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tamente feos, demasiado embusteros y cargados á 
muy gruesos racimos con brillantes medallas v borda.- 
«dos, y por último, una turba truhanesca y letrinesca 


«de aduladores viles detrás de Su Excelencia el Pre- 
-sidente. 


Narciso España y José María Belmonte, amigos 
verdaderos, amigos íntimos y leales desde los bancos 
de la escuela, se encontraron en uno de los ángulos 
«del claustro, y se pusieron á ver la mascarada, la co- 
media que sorprende, la gran farsa ea donde había li- 
teratos con casacas robadas ó alquiladas, militares 
henchidos de delitos, mozos de orilla en su parroquia 


metidos á aristócratas soberbios, doctores que no pa- 


.gaban lo que pedían prestado, señoras que vendían 


hasta el alma para vunca perder bailes ni teatros, 
y hombres de los llamados honorables que eran muy 
capaces, olvidando su sangre y su abolengo, de todo 
lo sucio y lo monstruoso: desde el rufianismo hasta 


la delación, desde la calumnia hasta la conjuración 
siniestra, desde el robo descarado hasta la alevosía 


-en el asesinato horrible, desde la traición á Dios hasta 


el soborno de los ángeles del cielo. 

Narciso España era poeta y gran tribuno, y con en- 
trambos talentos se imponía á la alabanza de sus 
“amigos y enemigos, por la inspiración y el arte. Vivía 


en Europa desde doce años atrás, y acababa de llegar, 


henchido de esperanzas é ilusiones, al amado regazo . 
de la Patria. Belmonte escribía crónicas llenas de chis- 
te é ironía, novelas cortas admirables, cuentos de re- 


—finada gracia y recuerdos de viaje deliciosos. Vivía 


Xx 





reñido con la inmoralidad ambiente, y á todas manos 
vociferaba horrores contra la tiranía que reinaba, 
ejercida por genios de alfeñique, eminencias de gofio 
y manjarete, cortesanos como albañales putrefactos, 
esbirros semejantes á aquellos que en Venecia comían 


“carne humana y bebían sangre con deleite, y policías 
negros ó mulatos, canallas por temperamento, malva- 
- dosde corazón y sombríos de conciencia como un 


Sabio... 
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—Si supieras que no conozco á buena parte de => 
gente—dijo España. 

—Ni yo tampoco la conozco—le contestó Belmonte. 

—Y que se me figura que aquí anda revuelto y con- 
fundido el oro con el bronce. 

—Y á mí también se me figura. 

—Díme, ¿quién es aquel trigueño que ahora está 
bailando con mi divina Elena ? 

—Lo ignoro por completo. 


—+ Y aquel hombre de charreteras y de hocico de 
gorda remolacha que habla con Su Excelencia el 
Presidente? 

—Lo ignoro en absoluto. 

—¿ Y aquella señora tan morcilla que se pasea con 
el Dachor Barriga ? 

—Lo ignoro totalmente y en redondo. 

—Entonces, chico, ni que vivieras en Saturno. 

—Y á mucha honra, compadre, á mucha honra. 

— ¿Pero es gente distinguida toda la gente que está. 
aquí ? i 

-—No se sabe. 

—¿ Por lo menos honrada ? 

—No se sabe. 

—¿ De buena cuna acaso ?. 

—No se sabe. 

—;¡ Caramba, pero aquí nada se sabe ! 


—Y á nadie tampoco se conoce... Loque se sabe por 
lo cierto, á fuerza de úno preguntar para poder vivir 
con diplomacia, es que buena parte de esa gente que 
allí baila, es apenas gentuza de muy baja ralea... 
¿ Y sabes tú lo que también se sabe? Que eso que ves 
ahora no es la sociedad que aquí existía en otros tiem- 
pos, de limpia cuna y raza, de excelente educación, de 
fineza en el decir y en los modales, sin mezclas depri- 
mentes ni contaminaciones sucias, de bien conocidos 
abolengos y verdadero señorío ; que eso no es tal so- 
ciedad uitan siquiera por aproximación, y que en 
resumidas cuentas, los conocidos son muy pocos y re- 
zagos cuando mucho de la que fué noble ciudad, hoy 
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aplastada y arrumbada y olvidada, en lo que de ella 
queda apenas en los alrededores, por la audacia con 
kepis y machete, por los doctores que se hacen llamar 
tales áun cuando no lo sean ni tengan título de uni- 
versidad alguna, por los periodistas mercenarios y 
cochinos, por la osadía desvergonzada de parroquia y 
por el matonismo bárbaro, desenfadado y victorioso. 

—; Pero esto está perdido ! 

—;¡ Y además corrompido y muy podrido ! 

—¡ Caramba, que no salgo de mi asombro desde que 

llegué á mi tierra ! 

—Ahí es nada, vista sólo por encima...Pónte á es- 
carbar un poco, y yá verás como te espantas y tienes 


que taparte las narices, porque son muchas las partes 


donde hiede. 
—Sin embargo, los periódicos europeos nos in- 


forman de aquí preciosidades, y hablan de esta tierra 


como si fuese un paraíso. 

—Yá lo creo, si el papel aguanta tódo con la mayor 
pasividad, y por añadidura, no son pocos los escritores 
hispano-americanos que hacen venta de su pluma 


hasta por tres cuartillos, para decir gordos embustes 


que unas veces causan risa y otras producen indigna- 
ción por lo atrevidos. 

Y en esa conversación andaban los dos buenos ami- 
gos, riyendo á pierna suelta y á casquillo quitado por 
supuesto, cuando por frente á ellos pasó cierto indivi- 


duo muy pesado, alto, pingiiedinoso, barrigudo, bron- 


ceado por el sol y la intemperie, de barba larga y ne- 
gra, de cogote fibroso como un tronco de araucaria, de 


-patazas que parecian adobes, de manotas que parecían 


garras de tigre, con medallas, charreteras, alamares, 
enormes entorchados, cordones tejidos en crinejas y 
ancha faja tricolor en la cintura, á la sazón muy elo- 
giado y más que esclarecido en la política. 

—¿Quién es este fantoche ? — arrimó MArciso Es- 
paña. . 

:«—El General Maleta —le contestó Belmonte.— —¿ Lo 


ves bien ? ¿Lo miras bien? ¿Observas bien lo que 


9) 
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revela esa tosca figura de mastodonte incomparable ? 
Pues ése, aquí, es un chivato, lo que se llama un 


oran chivato ; ése ha sido aquí gobernador de provin- 


cia, voberuador civil de esta metrópoli, comandante 
en jefe de las fuerzas nacionales, diputado al congre- 
so, senador, miembro del tribunal supremo, ministro 
de la guerra, ministro de gracia y de justicia, minis- 
tro de finanzas, individuo. del consejo de. gobierno, y 
qué sé yo qué otras enormidades más. Lo que le falta 
es ser Jefe Supremo del País, y yo tengo mis sospe- 
chas muy vehementes de que este cafre no se conten- 
ta con no serlo, porque no faltan por ahí unos cuantos 
vividores que le han hecho comprender—¡/y aquí se 
pintan para eso !—que él es muy dueño de las peludas 
mandarrias de sus puños para dejar de ser ““el prime- 
ro en la guerra, el primero en la paz y el primero en 
el rencor profundo....digo, en el corazón....de sus 
conciudadanos ” ... Pero, chico, uno de tántos, guapo, 
temido, fanfarrón, bruto como une mula, varias veces 
traidor y ladronazo, juguete como otros de Su Excelen- 
cia el Presidente, amigo de enemistarse hasta con Dios 
por un grano de mostaza, y hombre que tiene la creen- 
cia de que los más árduos problemas de la vida deben 
resolverse á tiros ó á machetazo limpio.... En suma, 
un bestia.... Es tenido por el Prim, por el Garibaldi, 
por el Moltke, por el Caballero de la Ardiente Espada 
de nuestra resonante milicia ; pero yo estoy creyendo, 

acá en los aposentos de mi Anda que no sirve siquier 
para furriel. Y además, habla en salvaje y en calo, 

firma con cartulina, patea con el saludo, derriba un 
toro de una coz por el testuz, se figura que ser guapo 
es el mérito supremo y mata hombres con una impa- 
videz extraordinaria; pero si le preguntas dónde 


tiene la conciencia, te contesta que abajo, en los ta- 
lones. 


—Pero entonces.... ¿por qué diablos está aquí, por 


qué se le enaltece y por qué es hombre de cuenta en la 
política ? 


—Eso no se pregunta, eximio artista.... Chico, por 
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lo misrno : porque es guapo.... La guapeza, la gua- 
peza á todas horas, es la razón fundamental de casi 
todo lo malo y detestable que pasa en esta tierra.... 
La honradez, la virtud, el patriotismo verdadero, la 
lealtad, el respeto de sí mismo, la vergilenza, la recti- 
tud de procederes, la noble austeridad en la conducta, 
la ilustración y el talento empeñados en el bien, la 


unidad y la energía en el carácter genuino, en el que 
consiste no en cometer actos de infamia á sangre 
fría y en insultar á todo el mundo por la carabina de 
Ambrosio, sinoen no salirse nunca del camino de la 
honradez y la justicia : eso no vale nada aquí, ni 
mueve sino á insolente burla en los periódicos.... La 
cuestión está en ser guapo, guapo para escandalizar, 
para mentir, para robarse lo ajeno, para matar por 
“sólo odio Ó canallesca emulación, para formar una 
bronca aguardientosa en cada esquina, para no pa- 
gar las deudas, para adular groseramente, para hu- 
millarse, traicionar y calumñniar.... Bébase usted 
medio litro de aguardiente, ande con una lanza y un 
revólver por la calle, haga ruido con dos ó tres escán- 
dalos de á folio, grite en cada puerta que usted es 
mucho hombre y mucho vagabundo, búsquele pleito 
y apedrée de manos y de boca al vecindario entero, 
risotéese de todo lo que aquí se entiende burlonamen- 
te por lirismo, péguele un tiro .á Dios, pero á mansal- 


va y en gavilla con otros de su especie, y le respondo 
que hace usted carrera.... El que quiera subir, 
merecer las alabanzas de la prensa, que la gente lo 
respete y que el Gobierno lo enaltezca y lo utilice, 
que sea guapo. ¡ Chico, sino hay que darle vueltas ! 
¡Si es la verdad, la purísima verdad, áun cuando 
resulte muy amarga y dolorosa! ¿Que un General 
chivato asalta un pueblo, y allí roba, mata, viola, 
incendia, arruina y se va riendo ? Ministro Diplomá- 
tico. ¿Que otro General chivato hace traición cínica 
al gobierno á quien sostiene ó al cual aparenta soste- 
ner con su espada y su prestigio, facilitando á la 
primera revolución ,que estalla la manera de que 


/ 


y 
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triunfe ? Ministro de Gracia y de Justicia. ¿Que un 

servidor insospechable, á quien nadie conoce ni de 
oídas, se encarga pobre de una Aduana y después 

sale de ella gran chivato y por to tanto millonario ? Mi- 
vistro de Finanzas. ¿Que un periodista asqueroso, de 
esos que chivatean por lo fino, se desborda en imprope- 

rios y calumnias contra el gobierno que acaba de caer 
y al cual aduló hasta dar náuseas, y en alabanzas y 
adulaciones vergonzosas para el gobierno que acaba 
de surgir ? Director del Periódico oficial. Y así, de 
esa manera espeluznante, podría multiplicarte los 

ejemplos ; pero no quiero, porque sería intermina- 

ble.... ¡Artista serenísimo, rival de los mayores, no: 
te equivoques nunca! En esta tierra lo que vale es 

ser indiscutiblemente guapo, antes que todo y sobre: 
todo para robar; porque el dinero, aunque sea mal 

habido, encubre á maravilla y hace olvidar pronto. 
las podredumbres del alma y. las lacerias de la honra 

de quien lo goza y en él vive á pierna suelta ; porque 
el dinero transforma en un instante en hombre de 

bien al que es malvado, en gran político al fraguador 

de protervias y ruindades, en sabio al ignorante de 

tomo, en austero al que se propasa de cínico, en 

talentoso al necio y al follón, y hasta en honrado á 

aquel cuya copiosa renta bien se sabe que es el fruto 
del robo á cara descubierta y á plena lumbre meridia- 

na : porque el dinero, en fin, ahora más que nunca, . 
tiene la milagrosa virtud que dijo en castellano 

viejo cierto varón de buena pluma á quien llamaron 
el Petronio de la península española, cuyo nombre 
era Juan Ruiz, de origen complutense, Arcipreste 
de Hita por más señas, el que bajo Alonso el Onceno 
gallardeó con verdadera razón para su tiempo, así 
como ejerció notable influencia en el desenvolvi- 
miento y cultura progresiva del hábla rica y bella 
castellana. | 


Mucho faz el dinero et mucho es de amar ; 
al torpe face bueno et home de prestar ; 
face correr al cojo et al mudo fablar. 
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Y sinó, la prueba al canto, porque son habas con- 
tadas. ¿Quién es el tal Maleta ? Un animal, un far- 
sante, un vagabundo y un canalla ; lo que se llama 
un malandrín en toda la extensión de la palabra. Sin 


.embargo, vale más que tú ante el concepto de esto 


que denominan sociedad, á pesar de lo mucho que tú 
vales como hombre, como ciudadano y como artista. 
Y ahora, busque la razón vuesa merced, que no la 
tiene muy lejos de la mano. 

—Díme.... ¿y el ótro ?—agregó España.— ¿ El que 
va de bracero con Maleta ? ¿ Ese viejito que tiene 
el cuerpo como un huso y los bigotes blancos ? 


—¡ Ese es otro chivato, ó lo que es igual, Rosalba, 
el célebre Rosalba, el integérrimo Rosalba !.... ¡Se 


"conoce que andas por las nubes, y que apenas has 


vivido en tu feliz Arcadia, cuando ignoras nada me- 
nos que á Rosalba !.... Pues mira, un sinvergienza 
que da asco. Tiene historia, pero sucia como un trapo 
de limpiar los suelos. Como adulón, nadie le gana ; 
acostumbra calumniar á todo el mundo ; miente como 
un gitano cuando escribe en los periódicos, y si le 
echan sus infamias á la cara, se ríe con descoco de 


granuja.... Cierta vez inició contra el Gobierno una 


violenta oposición en el Congreso ; pero el César, que 
lo conocía desde los bancos de la Universidad, le 
descogolló la altivez republicana, y le contuvo el rau- 
dal de la elocuencia, y le cambió la santa cólera de que 


se hallaba poseído en esponjosa mansedumbre, con la 


suma de cinco mil pesos en oro americano.... Obra 
vez subió limpio de á centavo á un ministerio, para 
descender más tarde con las alforjas llenas de dinero, 


«Jespués de haber engañado hasta á sus propios pan- 


talones.... Por último, ha traicionado á tres gobier- 
nOs, y si se muestra muy amante de las leyes y 
exaltado principista cuando se halla abajo, suele 
patearlas con descaro cuando se encuentra arriba, y 
vendimiar con firme audacia en los tesoros nacio- 
nales.... Y ahora, escúcha : no creas que Rosalba y 


el General Maleta son los únicos en su respectiva 


a 


especie, sino que hay muchos como ellos, y esta noche: 
están aquí. 

—;¡ Pero eso es inmoral ! — exclamó España. 

—Inmoral nó, sino asqueroso. 

—¡ Qué hombres me pintas y qué tierra ! 

—Chico, plena Roma podrida, ulcerada y decaden- 
te, y por eso nos vamos al abismo....Porque aquí se 
sanciona la traición, se sanciona la barbarie, se san- 
ciona el servilismo, y al que delinque, jamás se le 
castiga, sino que se le ensalza y se le premia. E 

—Con razón que aquí sucedan tántas cosas, que lo 
dejan á uno con la boca abierta. 

—Chico, es natural : la cardencha no vierte sino 
aan y la podredumbre, hongos. 

—;¡ Terror !—murmuró Narciso España, sacudiendo- 

á AY amigo por un brazo. y 

—;¡ Pavor !—le contestó Belmonte, pero ahuecando 
la ce de tal manera, que le sonó en la garganta como 
el más grueso bordón de un contrabajo. 


De Belmonte se separó en aquel punto su amigo y 
camarada, y se fué á buscar á Elena, á su divina Ele- 
na, bella flor de juventud y de alegría, no sólo paras. 
mirarla desde lejos y atisbar con certeza en lo que an- 
daba, sino también porque ella le había escrito que 
lo esperaba en el baile aquella noche, con el fin de 
decirle cierta cosa que sin duda tenía gran interés 
para los dos. 

Pocos días después de su llegada á la ciudad glo- 
rtiosa, madre de hombres verdaderamente ilustres, 
aquella dulce y arulladora Elena le gustó á Narciso 
España, y perdidamente se enamoró de ella. Pero es. 
el caso que al intimar con ella y estúdiarla con fina y 
detenida observación, la encontró superficial, frívola, 
vana, hecha para flirteos, no pensando en más nada. 
que en las modas, con desmedidas ambiciones al 
dinero, áun cuando fuese mal habido, y empeñada. 
en ponerse á todo trance en algún hombre (de solem- 
ne intención matrimonial) que se lo diese á manos 
llenas, para lucirlo, gozarlo y derrocharlo. Muy 
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prouto el candidato apareció. Aquel trigueño que 
bailaba con ella aquella noche. El cual era un salvaje, 
cerdo de inteligencia, duro de corazón como un 
granito é ignorante hasta rugir y rebuznar. Amigo 
de borracheras, comilonas, orgías y pendencias, daba 
escándalos de á folio, y por lo mismo se le temía y 


se le tomaba en cuenta. España lo conocía sólo de 
rombre. De mayordomo que era en una hacienda de 
café, allá por su parroquia, pasó á las filas de una 
revolución de esas que resultan infecundas para la 
libertad y el orden, y que no triunfan de seguro sino 
para reemplazar apenas una tiranía con otra. Comba- 
tió con valor paladinesco, se distinguió por su heroís- 
mo, lo hicieron General de División, y ahora estaba 
al frente (firmando de fijo á ciegos ojos lo que le 
_daban á firmar los secretarios) de un elevado y 
honroso puésto público. Tenía mala sangre, mala 
cuna y mala índole. De noche, cuando se tendía en 
la cama, con las manos cruzadas en la nuca y puestos 
los ojos en el techo, se decía y reflexionaba así : “Con 
la posición que tengo, con los potreros que he com- 
prado, con el capital que estoy haciendo en el camino 
de las imaginarias que me pagan en ese Ministerio sin 
chistar, debo tratar de asegurarme ; no botar más 
dinero en tonterías nien vagabunderías ; llegará lo 
más alto después de haber salido de lo oscuro y lejano 
de mi pueblo ; casarme con una muchacha bien bonita 
-de estas de la verdadera espuma, lo cual es hoy tan 
fácil cuando le sobra á úno encantadora mostacilla ; 
meterme en seguida á gran chivato, y no volver en 
jamás de los jamases á donde todo el mundo me 
conoce, en donde saben quién soy con datos muy pre- 
cisos, y en donde nunca valdré nada por más que yo 
lo intente.” Y es el caso que Elena le gustó, y que 
se enamoró de ella con un poco de cálculo y otro 
de locura, y que ella, quese reía de los artistas, los 
literatos y los sabios, porque siempre estaban pobres 
y con el alma triste, y que no necesitaba sino de un 
resonante General, gallardo, valiente y siempre nece: 
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sario en el ir y venir de la política, se quedó con el 
trigueño, á pesar del color y de la bemba ; y quitán- 
dose de ruidos cierta noche, le dió á entender á Es- 
paña que ella lo que buscaba era dinero para vivir en 
fuerté ruido, lujo y pompa, y que había muchos hom- 
bres que á nada le hacían ascos -para llenarse de 
dinero, mientras que España.... le hacía ascos á 
todo. 

El cual, recordando estos detalles, entró al salón 


azul; buscó á Elena con los ojos; la vió en un rincón, 


y corrió á sentarse á su derecha. 

—No has querido bailar—murmuró ella. 

—Porque estoy esta noche displicente—dijo él. 

—¿ Es posible ? 

— Y tan posible como eso de que tú estés alegre... 
Díme, y ese mozo trigueño que te bailaba antes de 
ahora, ¿ quién es y de dónde te ha salido ? 

—Es mi novio—contestó Elena sonriendo. 

—Niña mía, deja la chanza á un lado, porque el ti- 
po me da curiosidad, una gran curiosidad. 

—Es mi novio—tornó á decir Elena. 

—«¿ Pero hablas formalmente ? | 

—Formalmente, y por esote escribí que te esperaba 
sin falta aquí en el baile. 

España abrió la boca y se quedó asombrado. 

—¿ Sabes, España ?—dijo ella con frialdad. 

—Nó, no sé. 

—Pues óye y ténlo en cuenta, porque tú no me co- 
noces todovía; y yo quiero que me conozcas bien, 
porque tú me juzgas bruta, ignorantuela y sin ningún 
alcance...Miíra, el anónimo tiene derecho para tódo, y 
nunca pierde nada. En cambio, el conocido bueno no 
tiene derecho para nada, y hasta siendo muy virtuoso, 
lo apedrean y lo deshonran con la'intriga, con la male- 
dicencia infame, conla calumnia vil. Nadie se ocupa 
del anónimo, porque no huele ni hiede á cosa alguna; 
del conocido bueno se ocupa todo el mundo, porque 
huele á talento entremezclado de conciencia, dignidad, 
ilustración, honradez y noble alma. El anónimo no tie- 


Dep e diner 


ne sino muchos amigos que lo adulan, y el conocido 
"sino enemigos encarnizados que lo odian, lo detractan, 
lo persiguen con saña y vituperan. El anónimo viene de 
la hez, y por subir está; y los medios de subir nada le 
importan, y subiendo de hocico nunca pierde sino que 
“siempre gana ; y al fin resulta que en sociedad tiene 
valer áun siendo un gran canalla y un solemne vaga- 
bundo, y que vale como tú, y que llega un momento 
'en que vale más que tú, porque se impone en la políti- 
«ca, y roba cuanto puede, y el dinero robado le da bri- 
llo. En cambio, el conocido nunca sube sino baja á 
flotar sobre la espuma, que por ser blanca se empaña 
«con cualquier chispa de lodo. Lo demás, lo sabes tú 
mejor que yo... ¿Me has comprendido bien ? 
Y hasta lo más recóndito de tu corazón; y me 
«duele muy hondo el desengaño, y me inspiras repug- 
nancia. | 
Elena soltó una carcajada. 
—¿ Sabes, Elena ? 
—Nó, no sé. 
—Yo te quería con el alma, tuve las más bellas 1lu- 


“siones, soñé la felicidad contigo, lejos del mundo tú y 
yo, lejos dela espantosa farsa humana, viviendo el 


no para el ótro, bajo el azul del cielo, en el regalo de 
la naturaleza, en el oro del sol y en la eterna alegría 
de los campos...Ahora nó; ahora me das miedo y me 
horrorizas. 

Elena soltó aquí una ruidosa carcajada, más ruidosa 
“y más hiriente que la otra. 

España se levantó en seguida. 

—¡ Adiós, Elena ! 

-—¡ Adiós !...Pero escúcha, no te despidas de una 
vez... Vé mañana por casa, como siempre...Allá te 
«diré adiós, y por nada de esto te preocupes, que para ti 
yo seré siempre la misma. 

Se interrumpió un momento, desplegó el abanico de 
país de rica seda japonesa, volvió á cerrarlo, y viendo á 
España con los ojos muy abiertos y sonriéndole con la- 





bios seductores, le dijo en voz muy queda que arrulla-. 
ba: y 
—No te enojes conmigo...Míra, saber vivir es cosa. 
fácil y hacedera...Lo que debes pensar es...que el 
anónimo sirve para tódo. 
España no respondió ni una palabra; abandonó el 
" salón azul, y salió en busca de su amigo. 


De pronto se detuvo, porque encontró cerrado el pa- 
so por un caballero muy cumplido que se avanzó á 
saludarlo. Se llamaba José Osuna, y era hombre de 
treinta y ocho á cuarenta años de edad, bien parecido, 
bien formado, de fisonomía despierta y muy enfático: 
y nervioso en el hablar. Tenía los ojos negros, negros 
el pelo y los mostachos, las cejas muy espesas, despe- 
jada la frente y con dos grandes entradas en el pelo, 
una mirada penetrante como de aguda sonda, un cami- 
nar muy golpeteado y aspecto distinguido. Sabía insi- 
nuarse por meloso, meterse por el ojo de una aguja, lle- 
gar á donde se le ponía con insistencia en la cabeza, no 
importándole nada los medios que escogía para reali- 
zar sus planes, y por eso había llegado á ser Ministro 
de Fomento, después de haberse holgado á todo su: 
talante en otros puéstos de singular honor y de impor- 
tancia. Vivía un palacio muy celebrado porsus como- 
didades y su pompa, y era casado con Angelina Pozos- 
Dulces, una mujer llena de orgullo, desdeñosa, envi- 
diosilla, coqueta con descarada habilidad, amiga de 
murmurar del mundo entero con lengua viperina, de 
conversación vulgar y además desatinada, de mala ra- 
za y mala herencia por la conducta y por la sangre» 
siempre esclava sumisa de la moda, soberbio ejemplar- 
de vanidad y escandaloso despilfaro, bella, elegante, 
distinguida en el plantaje y solamente en el plantaje, 
que iba al teatro y á los bailes escotada hasta el des- 
vudo hecho cinismo, que traicionaba á su marido en 
el silencio y ia oscuridad finamente encubridora, y 
que en público se lo comía á cariños y lo llenaba de a- 
gasajos y consideraciónes, para embaucar á los idiotas 
con redomada hipocresía. Cuando aún no pasaba de- 
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simple abogado en ejercicio, en levita medio ultrajada 
por el uso y en sombrero de copa un poco mantecoso, 
se le podía bablar en todas partes y en todos los mo- 
mentos, sin costar ningún trabajo; pero ahora, ahora 
era preciso, para decirle cualquier cosa, buscarle el 
momento psicológico. Los periódicos adulantes lo cele- 
braban como notabilísimo abogado, y no habia cova- 
chuela en donde no se asegurase, desde que se lo oye- 
ron decir en alta voz al César, que era un gran tribuno. 


Al ver á España, se apresuró á darle la mano con 
cariño, y lnégo le habló un cuarto de hora, hasta acer- 
ca de pintura, con la énfasis de actor abovedada y con 
el desbordamiento de palabra que solía. José Osuna 


quería saber de todo, áun cuando no supiese apenas : 


sino de algo de colorines y matracas para pronunciar 
discursos oportunistas y aduiones, y de algo de código 
civil y de intrigas y triquiñuelas de juzgado; y en 
todo, por lo mismo, metía la cucharada con firmeza, 
aunque le resultase un enorme desatino. Belmonte los 
veía desde el opuesto corredor, y cuando dieron finá 
- la entrevista, corrió á encontrarse con España. 
—Chico, un buen consejo, porque lo necesitas. 
—¿ Cuál? 
—Que te laves las manos ahora mismo, pero sin pér- 
dida de tiempo. 
—¿ Que qué ? | 
—Porque las debes de tener sucias y ed 
—¡ Hombre, no trabajes ! 
—¿ Pero nó acabas de saludar á José Osuna ? 
—5í, hombre, sí. 
—Pues huélete y. verás. 
—;¡ Chico, por Dios, no seas tan deslenguado! 

¿ Deslenguado ?....Ni ésto, míra....Lo que suce- 
dla es que yo no comulgo con ruedas del molino ; que 
no creo en alabanzas de periódicos extipendiarios ; que 
sé bien á qué atenerme respecto de la gloria de estos 
- grandes chivatos y faramalleros viles; y además, que 
se me atragantan los elogios á ellos de los secretarios 
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privados, y que no transijo con los canallas ni con los 
vagabundos. 


—Pero es que Osuna, chico.... 


—¡ Un trasto, chico, un trasto !....Pero como tú 
has vivido fuera de aquí la mayor parte de tus años, 
como te fías de engañadoras apariencias y no estás 
en el secreto de ciertas apestosas podredumbres, por 
eso es necesario ilustrarte con datos fehacientes en 
politiquería y chivatería reinantes de algunos lustros 
al presente, á fin de que no ignores la ralea á que per- 
tenecen estas eminencias, que no son sino figurillas de 
cartón pegadas con saliva ó con engrudo asaz podrido. 

. .¿ Quieres historia, historia exacta, historia sin adul- 
teracioves, historia muy distinta de la que se acostum- 
bra aquí en los libros, en unos librotes muy pesados 
y llenos de ditirambos y mentiras ? Pues óye, y yá 
verás quién es Osuna. Para pintártelo, me basta con 
dos rasgos muy importantes de su ida. ¿Sabes á 
qué le debe el Ministerio de Fomento? Por una 
parte, á una adulación estrepitosa, y porla otra, á la 
más cruda bajeza que es capaz de concebir un hombre 
que tiene más de hembra que de: hombre... Una vez 
había fiesta oficial en el palacio del Senado. En una 
de las testeras del salón se iba á inaugurar el retrato 
de cuerpo entero de Su Excelencia el Presidente, y se 
inauguró con música, tiros de cañón, aclamaciones, 
víctores y aplausos. José Osuna pronunció el piro- 
técnico discurso que se acostumbra en esos casos, un 
discurso inverosímil en que puso al Presidente hecho 
un gigante. Napoleón, á su lado, era un pigmeo; 
Gambetta y Castelar, unos nenes, Bismark, un pobre 
diablo. Ello es lo cierto que José Osuna acertó, y 
que el César salió muy complacido del discurso y de las 
dotes oratorias del tribuno, por lo cual éste quedó so- 
lemnemente consagrado desde entonces “uno de nues- 
tros más notables oradores”...Otra vez se daba un 
baile en el Casino, en honor del Presidente y su 
señora. (Osuna entonces, más queen los presentes 
días, no salía de palacio, porque andaba detrás del 
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biberón que ahora. chupa. Su perfectísima bajeza, 
puesto que allí servía hasta de conchabado ignominio- 
so, le mantenía siempre lozano el protector cariño 
del Presidente y su señora, y lo hacía gozar de cier- 
tas Heferencias de que otros serviles no gozaban á 
pesibr de sus deseos. In la tarde se le ocurrió una, 
dle eleima : salió precipitadamente de su casa, y 
se metió en la: oda de Gramont. En la noche, 
así que fijamente calculó que la señora del Presidente 
iba á arreglarse para el baile, se entró á palacio como 
Pedro por,sa casa, suplicó á la señora que lo recibiese 
un momento, y O ándose del bolsillo dos maletas, le 
dijo en voz sobona: ** Angelina desea que usted se 
digne honrarla con su preferencia esta noche, no 
poniendo al agua con que ha de ablucionarse ahora, 
otra agua de tocador que ésta.” Y le entregó una 


maieta. “Y ámi vez yo me permito suplicarle que 
no se perfume sino con este extracto, que es exquisito 
y acaba de llegar á casa de (Gtrramont como última, 
novedad.” Y le entregó la otra maleta. La geñora, 
que si no era matrona de mucha dignidad y señorío, 
se empeñaba por lo menos en desbastarse y serlo, no 
sabía qué responder, y al fin envió las más cumplidas 
gracias á Angelina; y Osuna, radiante de alegría, 
satisfecho y orgulloso de la estupenda inspiración que 
había tenido, se fué á ungirse y ponerse como nuevo 
para el baile, porque también presume de buen mozo. 


 Á los pocos días hubo crisis ministerial, y el César 
nombró á José Osuna Ministro de Fomento. Yo 
“ignoro por completo qué misterio será ese misterio 
quese oculta detrás de las cortinas del Poder; pero 
es lo cierto que los hombres, cuando se yerguen en la, 
cumbre, se desvanecen, se trastornan del cerebro y 
tienen la debilidad de creer, como si fuesen sinceridad 
y admiración, en la falsedad ' melosa y bien calculado 
- servilismo de sus aduladores marranescos.... Conque 
ahí te queda éso, que no huele ni á rosas ni á violetas, 
| para que resuelvas si te lavas las manos ahora mismo, 
ó te las dejas sucias. 
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—¡ Hablar de perlas tienes hoy, mago divino !— 
exclamó Narciso España al terminar Belmonte su 
estupenda parrafada. j 


—Y por eso no quiero reservarme ni pelos ni pAti- 
llos tan siquiera en cuanto á informaciones compl ta- 
mente fidedignas, para tu conocimiento exacto de la 
canallería soez que ahora reina en loque tú estábas 
creyendo maravillosa Arcadia. Y como veo que gozas 
con este hablar mío de perlas, y con mi voz de oro, 
y con la magia de mi elocuencia inspirada en la 
verdad indiscutible, allá te va lo que te faita ahora 
por oír y por saber....Osuna tiene hoy copiosa renta ; 
mas como su codicia es insaciable, apetece felinamen- 
te más dinero para comprar con él todos los placeres 
sensuales de la vida, los placeres de un momento, los 
que á fuerza de saborearlos, hartan, hastían y entris- 
tecen. Por lo cual trae un plan abominable en la 
cabeza, un plan siniestro como el crimen, un plan 
que medita con precisión diabólica desde dos años 
atrás, y para cuya realización satisfactoria ha tocado 
de firme los resortes que él considera necesarios. Con 
la ayuda de tres ó cuatro individuos competentes, 
de los que pertenecen al número de los ¿2mmaculados— 
suerte de hombres singulares, que hablan horrores 
contra el César por ladrón y no tienen inconveniente 
alguno en ayudar lo que será sin duda un escándalo 
inaudito—Osuna ha celebrado 'un contrato imperdona- 
ble con el Gobierno Nacional, y se promete someterlo: 
á la aprobación inmediata del Gabinete y del Con- 
greso. Por sabido se calla que su nombre no figurará 
en el contrato, sino el de cualquier belitre que se : 
preste á semejante sucio robo, mediante la suma que 
le dé para servir de testaferro. Para obtener el éxito : 
en el Gabinete, basta con palabrear y asegurar buena 
ganancia al Presidente en la cosecha del contrato, 
porque 'si el César impone su voluntad diciendo sí, 
los Ministros no chistan nada sobre la monstruosi- 
dad, áun cuando los periódicos anónimos, que circulan 
favorecidos por las tinieblas de la noche, los llenen 
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de porquerías é improperios. Para salir á flote en el 
Congreso, es suficiente con hacer una mayoría lujosa 
en las dos Cámaras, comprando á los Senadores y á 
los Representantes comprables, que así resultan casi 
todos, á diferentes precios. Y para preparar la opinión 
pública, la santa opinión pública, que algunas veces 
protesta .en hojas sueltas incendiarias contra los 
desafueros del poder, no obstante la política terrorista 
que domina, no hay sino coger á dos ó tres escritores 
sin conciencia, de esos que abundan como la mala 
yerba lujuriante, y pagándolos con largueza halaga- 
dora, ponerlos á escribir en los periódicos del Gobierno 
las más entusiastas preciosidades acerca del contrato. 
El cual consiste, simplemente, en una monstruosidad 
vitanda como pocas se han visto en esta tierra. El 
Gobierno cede á Osuna, durante un cuarto de siglo, 
una gran parte del territorio nacional, para establecer 


. en ella colonias extranjeras, procurar el desenvolvi- 
miento de la industria y explotar todas sus produccio- 
nes naturales, entre las cuales se cuentan minas de 
oro de una riqueza prodigiosa. ElGobierno permitirá 
la entrada á la Nación, libre de derechos aduaneros, de 
todo cuanto fuere necesario (¡ y este necesario tiene una 
extensión solapada incalculable!) para la realización 
- del contrato. Por último, el Gobierno concede á José 
Osuna el derecho de traspasar ó de vender aquella infa- 
mia á una compañía extranjera, que sin duda será de 


Nueva York, que mantendrá en peligro nuestra sobera- 
nía, y que precipitará sobre nuestro país ahora, en fuer- 
za de ciertas cláusulas en el contrato expresas, la humi- 
lación de la conquista en figura de zarpa americana, 
en el caso de que Alemania ó Inglaterra no le arruguen 
las cejas al más tío de los tíos, y mostrándole los 
colmillos, leprevengan : “Compadre y amigote, páre 
el macho, porque el abuso le puede costar caro.” Hé 
ahbílo esencial de semejante expropiación, á la cual. 
sele va ádar pomposamente el nombre de contrato. 
Naturalmente, lo que se propone Osuna es venderlo 
desde luego, asegurar la gorda suma contra todo linaje 
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de contingencias peligrosas....y continuar viviendo. 
en el deleite y en la holganza, aunque el diablo se lleve 
á nuestra patria....¿ Y qué le importa á él? El pa- 
triotismo, en su concepto, no es sino una palabra 
seductora, una quimera deslumbrante, una forma 
siempre bella para engañar á los pueblos analfabetas 
éinconscientes. Él no sabe lo que es Patria, ni puede 
comprenderlo, ni halla razonable que los hombres 
caigan de cuando en cuando en la manía de sacrifi- 
carse por la Patria, pasando muchos años en los 
sombríos calabozos, vagando hambrientos por las 
soledades del destierro, y peleando como héroes en 
los revueltos campos de batalla. Como la Patria no 
esensu concepto sino la politiquería personalista y 


sórdidamente utilitaria, le parece imposible que los 
hombres puedan sacrificarse nunca por semejante 
Patria indigna y asquerosa, sino con el deliberado 
objeto de ordeñarla como á excelente vaca ó de explo- 
tarla como á mina riquísima de oro. La Patria de él 
es la barriga....¿ Que la opinión, la santa opinión. 
pública, protesta á cada paso contra sus latrocinios y 
bajezas, pero de noche y en papelessin firma que no. 
representan desde luego sino la impenitencia tenaz y 
subterráneamente revolucionaria de esta brava época 


de cárceles, de servilismo con recompensas y loores, 

de silencio para lá pluma y la palabra libres, de ego- 

latría escandalosa y de castigos tremendamente vene- 
cianos ? ¡ Hombre, lo que es eso, no le importa ni el 
canto de una uña de sus dedos, porque él se ríe del 
País, de la ambición de unos cuantos majaderos, del 

patriotismo de los líricos, de la impenitencia revolu- 
cionaria y de la santa opinión pública! Y cada vez. 
que le dicen que es un falsario y un ladrón, contesta 
que no sean tan mentecatos. Ladrones así conoce él 
por centenares, y todo el mundo los saluda con respe- 
to, y los llama 2lustres cuando menos, y los visitaá 
diario, y son grandes chivatos, y ponen bailes suntuo- 
sos en su casa, con mucho brillo burocrático y bastante 
bucólica olorosa, digna de reyes y de príncipes, y 
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nadie deja de asistir á los bailes suntuosos que se dan 
con los dineros de las arcas públicas. Osuna está 
profundamente convencido de que en su tierra no 
tienen ningún castigo los ladrones de sombrero de 
copa y de levita, y por añadidura, ministrables. Y 
por eso se burla cínicamente de su tierra. 


Al terminar Belmonte esta otra valiente parrafada, 
se soltó España á decir : 


—¡ Y luégo quieren que el César no patée y que este 
país no esté perdido, cuando los hombres que gozan 
de gran fama y tienen gran relieve en medio de esta 
muchedumbre abigarrada, en la cual se confunde to- 
do lo malo y detestable con lo generoso y bueno, son ' 
unos sinvergiienzas, como Osuna, unos patanes de uni- 
forme, como ese estrambótico Maleta, unos titiriteros 
y adulones, cómo el célebre Rosalba, y unos descami- 
sados bárbaros, como el audaz trigueño que 
está gozando y gozará de las ternuras de mi encanta- 
dora Elena!....¡ Caramba, si te sobra razón para 
reírte á boca llena de esta farsa indecente y asquero- 
rosa !.... Tierra en que Maleta. que es un delincuente 
autorizado, escucha cantar el ditirambo de sus atroci- 
dades y vilezas ; tierra en que á Rosalba, que es. un 
elemento pernicioso, sele pagan á precio de oro sus 
deslealtades y traiciones; tierra en que ese Osuna, 


únicamente por servil, alcanza á ocupar un Ministe- 


rio ; tierra en que mi rival broncíneo pretende con 
éxito á una niña descendiente del patriciado ilustre, 


- del verdadero soñorío y del noble abolengo sin man- 


-cilla ; tierra en que ciertos 2mmaculados de ocasión 


ton los más escandalosos desafueros cuando se 
adueñan de este espléndido palacio, hoy deshonrado 
y empuercado por los cascos del bandidaje hirsuto y 
troglodita, es una tierra que se acaba. ¡La ola sucia 
crece, brama, ruge y saliva ignominias en la sombra ! 

—;¡ Muy bien, admirablemente bien !—exclamó Bel- 


monte aquí con entusiasmo.—¡Se le han visto los 


arranques y gallardías al tribuno ; ese párrafo te salió 


A Antes, y ni el mismo Dantón 16 igualaría !....Pero 


ng 
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díme, ¿por qué suerto de crueldad has metido tam- 
bién en el infierno á Elena maravillosa y sólo digna 
del resplandor de las estrellas ? 

—Porque esa mujer no vale nada....Cuando me 
enamoré de ella como un tonto, la creí Venus de 
Milo ; después dudé de su belleza espiritual, porque 
para dudar tuve razones; pero esta noche me ha pa- 
recido una marrana, lo que se llama una marrana. 

-—¿ Cómo así ? 

España refirió lo acontecido en el salón azul con. 
aquella mujer blanda de cascos, y en seguida se fué 
en busca de su sombrero y su gabán. 

Belmonte, estupefacto, lo siguió. 

Y entonces comenzó entre los dos amigos el diálogo 
siguiente, á propósito imitado de los inimitables que 
Cervantes escribió en el Quijote ; en el grandioso é 
incomparable libro ;en el que vivirá, siempre nuevo 
y brillante como un sol, mientras haya humanidad 
sobre la tierra. AS e 

—¿ Te vas yá, Narciso amigo ? 

'“—Me voy porque aquí. sobro, y a sobrar me 
está poniendo muy afuera de mi talante y mis casillas. 


—Y á la divina Elena....¿4 quién'vas. á dejarla en- 
comendada ? 


—Según que pienso, al belitre que la seduce con su 
oro y nócon el inmundo hocico, y á quien el blando 
rejo y hermosura que posee la bellaca, le tienen vuel- 
to eljuicio.... Aindamáis, áti, por si te viene en ga- 
nas echar tu cuarto á espadas y llevártela de calles 
con la galantería atildada y el hablar pulido. 

—En Dios y en mi ánima, que paso dos veces y las 
boto, porque á mí no me gustan desperdicios, magiera 
sean de muy altas y muy señaladas es oi 

¡ Abrenuncio ! 

—En lo de desperdicios, puede que la razón te asista 
por derecho, así resultes de maleante, que no haya 
por dónde echarte los cinco dedos de la mano ; pero 


en lo de señaladas princesas, cepos don que peor 
sería meneallo, 
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—0UYye....¿ pero por qué te vas? ¿Porqué tal prie- 
sa en el fuyir ? ¿ Te ha disgustado alguna cosa ? 
—Todo, y del uno al otro cabo. 


—Gracias por la parte que me toca, y desde luego 
me creo muy obligado al más cumplido de los canjes, 
ya que el agradecimiento es deber de gentes bien na- 
cidas. | O 

—Belmonte hermano, me voy con el estómago re- 
- vuelto. 

.  —Pues míra, no bien llegues á tus habitaciones, 

. aplícate algún desinfectante poderoso, y por si no 

'cayere al justo, arríma las prendas de vestir á algún 
-sahumerio de estoraque. 

—El consejo me viene como el anillo al dedo, y en 
"seguirlo se holgará mi discreción, tanto cuanto se lo 
merece por la suma sabiduría que revela. 

—¿ No cenas ? 

—Ociosa es la pregunta, que si el alma está acuita- 
da y llena de suspiros quese atropellan por salirse 

¿para alivianar la carga de sus pandas hasta la hambre 
tarda en parecer, 

—Pues yo, que tengo el estómago en un hilo del 
mucho conversar “y el ningún apuntalarlo siquier á 
'"furto fuera con una rebanada de jamón y otra de pan, 
pienso desquitarme á la hora de ahora sin testigos de 
6 stas ni de oídas, al par que sin repulgos;,ni melin- 

dres, que no hacen al caso en esto del yantar ; pienso 
comer á todo mi talante, engullir como Sancho en 
plenas bodas de Camacho, despabilar una blanca pe- 
'chuga de buen pavo con circunvalaciones de ensalada 
y Otras ricas gollerías, y después irme á dormir á pier- 
' na suelta, que no haya más que oír en eso de los vol- 
-cánicos ronquidos. 
—Cóme tú, Belmonte el bueno ; cóme tú lo que 
mejor desées ; cálma la hambre que te tiene partido 
“en dos por medio, y gallardéate, seguro de tus po- 
“tencias quijadiles, contra esa bucólica abundante y 
solorosa, digna de emperadores y de reyes; que mien- 
ras tanto due tú gozas en el deleite blando, yo velaré 
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¡ triste de mí ! sintiendo las punzadas de este mi amar- 
go y rigoroso afincamiento. ¡ A 

—Pues que el cielo te acuda con la santa merced de 
sus favores, para que cicatrice las llagas de tu pecho, 
y Dios sea servido de secar las fuentes de tus ojos, 
que bien lo has menester. 

Y aquí estaban de semejante diálogo los dos bue- 
nos é íntimos amigos, cuando la boca se les llenó otra 
vez de risa, que luégo reventó en carcajadas. 

Al cabo de las cuales, Belmonte arremetió con lo 
que sigue : y 

—Pero ven acá, y atiénde, óye, escúcha, enderéza 
hacia mis labios cada tímpano auditivo de la una y 
de la otra oreja, y pón cuidado á lo qué voy á pregun- 
tarte....¿ No has visto por ahí los embelesamientos y 
coloquios de la alta princesa Pozos—Dulces con vel 
grande y espléndido chivato de la gomosería contem- 
poránea ? : 

—Sí que los he visto, y los he encontrado sucios. 

—¿ Y cuáles barruntos te dan déllos ? : 

—Barruntos de que el Ministro de Fomento no gas- 
ta por su casa pantalones, y en otros sitios, menos. 

—Pues me alegro de que hayas “venido á tal cono- 
cimiento, para que ahora te convenzas de que yo no 
andaba como por los cerros de Úbeda cuando te daba 
mis consejos, y de que te hallabas muy fuera de ca- 
mino cuando buscabas entroncarte con personas por 
cuyas demasías no merecen sino que en sus espaldas 
se ejercite —para desfacer los agravios que ocasionan . 
—el recomendable flagelo que por lo fino maneja el. 
encumbrado y poderoso señor de este castillo. 

—Despídeme de él con los acatamientos, compostu- 
ras, filigranas y retóricas á que debes acomodarte en | 
la oportunidad, y hasta mañana, que yá se viene enci- 
ma con la esplendidez de sus fulgores y los hálitos de 
su frescura. | 

—(Que el Señor sea contigo, excelentísimo tribuno, 

y que el sueño no te rinda hasta muy tarde con la 
divina gracia de su opio, á fin de que nos demos con. 
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verdadera saña al descuartizamiento horrible de este 
tbaile-mezcolanza 


—Pues que no faltes, así llueva como truene. 

—Convenido, porque si fijodalgo soy,,suelo honrar 
la limpieza y encumbramiento de mi cuna cuando 
empeño la fe de mi palabra. 

¡ Chó!—Exclamación usada en nuestra Cordillera pa- 
ra espantar á las gallinas. Supongo que no habrá in- 
conveniente en aceptarla, ya que en la Academia Es- 
pañola se halla ¡; Zape ! para ahuyentar á los gatos. 
"También se halla ¡ chucha ! para espantar á las perras 

(¡ ólgase bien, á las perras !). 
Chocancia.—Chocantería, truhanería ó impertinencia. 


Cholo. —Persona ó animal á quien se mima. “* Cholito 
lindo” les dicen las madres á los niños, zarandeándo- 
los sobre las rodillas y cubriéndolos de besos. Cholo es 
voz que se oye á cada paso en Centro-América, pero 
- muy especialmente en Costa-Rica. 
-—Chontal.—Persona demasiado burda y vulgar para 
eXpresarse. 

Chopo. - Nombre del antiguo fusil de piedra de chis- 
pa y cazoleta. Fué el primero que se usó en Venezue- 
la ; después vino el cubano ; luégo el rémington, y lo 

que reina hoy en todos los cuarteles es el máusser has- 
ta de quince tiros. Chopo se le dice en Venezuela, en 
sentido figurado, al hombre torpe, inhábil, bruto, muy 
_Ignorante, desacertado en todo y que hace las cosas 
“muy mal hechas. Chopo á secas se escucha 
con frecuencia por ahí, y también chopo de piedra, á 
fin de reforzarlo y de que suene con la aguda inten- 
“ción que se desea. “Ese no es más que un chopo e 
piedra,” solía exclamar el célebre General Patiño res- 
“pecto del oficial que le tenía miedo al plomo, y que por 
“tanto, en su concepto, no servía para nada. 

Choriza.— Pedazo corto de tripa' lleno de carne de 
“marrano, entremezclada de tocino, ajos y orégano. 
En muchas partes no la llaman sino chorizo, y en la 
Academia Española sino longaniza, y también cho- 
4rizo. 














— 134 — 


Chorote.—Vasija de barro, semejante á la gacha ó la. 
cazuela, en que se prepara el cacao denominado cho- 
rote, para después hervirlo. ““Lo que le queda á usted 
es un chorote, ” se le dice á la persona que tiene una 
“de las muelas completamente picada por el centro. 
Con referencia á la vasija de barro así llamada, bús- 


quese en cacao chorote el origen de su nombre. 
Choy.—Niño de brazos ó de pechos. 


Chuco. Mono. Es corupción de Chusco, por las gra- 
cias que de continuo hace el. tatarabuelo egregio de 
esta cosa indefinible á la cual se la denomina huma- 
nidad. Y digo tatarabuelo, porque los sabios, unos sa- 
bios muy hablachentos, contradictorios y cargantes 
que aseguran las cosas en muchas ocasiones porque sí, 
narran, suponen y deducen que nosotros descendemos 
del mono excelentísimo y peludo. Acerca de si esto es 
verdad ó no lo es, Véase la obra titulada l Origen. 
del. Hombre, por el sabio alemán Vogt. El cual canta 
en el párrafo segundo: *“*No necesito decir que soy 
francamente darwinista, en el concepto de que creo 
que no pueden explicarse las relaciones que existen 
entre los seres organizados sino por medio de una 
filiación directa, de un parentesco más óÓ.menos pró- 
ximo ó remoto, según los grados de esta afini- 
dad. Pero áun admitiendo este punto de  vis- 
ta, único en mi juicio que puede darnos cuen- 
ta del encadenamiento que existe entre los represen- 
tantes extinguidos y actuales del mundo organi- 
zado ; admitiendo también por ún lado la herencia 
y por otra la adaptación, como los dos móviles más. 
eficaces de que resulta el sér orgánico, estoy muy 
distante de conceder á Mr. de Quatrefages que el | 
darwinismo es, como parece que él lo admite, un cuer- 
po de doctrina cuyos dogmas ó artículos de fe se hallan : 
definitivamente asentados. Ciertamente que yo no se- 
ría darwivista si hubiera de considerar como tales las: | 


deduccionesíá que se ha llegado.” Léase ahora lo si- 
guiente, que es como la base y corazón y columna ver- , 
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_tebral de la admirable refutación escrita por el ilustre 
“sabio: ““Si Mr. de Quabrefages, con excesiva modestia 
dice: Yo no sé nada, Mr. Haeckel, por el contrario, lo 
sabe todo. Para este último, nada hay oscuro, todo es- 
tá comprobado de un modo eminente. Desde la mónera 
amorfa hasta el hombre que habla, todas las etapas es- 
tán determinadas porinducción, y distribuidas en 20 
0.22 fases clasificadas en las épocas zoológicas corres- 
“pondientes. Nada ¡falta allí. Desgraciadamente, ese 
“arbol genealógico tan completo y tan bien ordenado, 
“tiene un único defecto, parecido al del caballo de Ro- 
“lando: le falta completamente la realidad, como falta- 
ba la vida al caballo del paladín. Todos los grados de 
la escala zoológica están constituidos por seres imagi- 
narios de que no se han hallado ni vestigios en tiempo 
alguno (;¡ atiendan bien los sabios que para darse pis- 
to publican muy campantes unos librotes muy pesa- 
ñ dos é indigestos !), pero que, no obstante, deben con - 
'" siderarse como enteramente reales. Si aún no han sido 
hallados (¡ qué hermoso es lo que sigue !), se hallarán 
más tarde, ó bien eran seres constituidos de modo que 
no podían conservarse en las capas de la tierra. ” 








-Enlateoría de Lombroso hay tanta falta de seguri- 
dad y precisión como en la teoría de Darwin. Del mo: 
no más perfecto al hombre menos perfecto, debe ha- 
Me; tiene forzosamente que haber, si nos atenemos á. 
la gradación perfectible sentada por el último escritor, 
“especies intermedias en rigurosa evolución. ¿ En dón- 
¡de están? ¿ Cuándo se vieron? Los infantes de 
Aragón ¿qué se ficieron ? Darwin no las señala de 
“una manera indubitable; sus discipulos extremistas, 
“mucho menos. Lo que Edo es perderse en un mar 
de vaguedades, conjeturas y divagaciones sin serie- 
dad posible en el terreno científico. Del chirrido ó gri- 
LO agudo del mono, por ejemplo, ála palabra del 
h 1ombre,, distinta, fuerte, amplia y sonora, es claro que 
se impone con “rigor, según la misma lógica de 
la. evolución del sónido y de la articu- 












no se han hallado ni vestigios en tiempo algu- 
no, deben considerarse como enteramente reales, y 
que si aún no han sido haliados, se hallarán más tar- 
de, ó bien eran seres constituidos de modo que no po- 
dían conservarse en las capas de la tierra, es salirse 
del rigorismo de la ciencia y caer en la triste razón de 
porque sí, que no es razón nies nada, sino la triste ra- 
zón delos babiecas ó de los especuladores. El mono 
siempre tuvo rabo, y gritó con grito agudo ; el hombre 
jamás. tuvo aquel ignominioso aditamento, ni dejó de 
articular, en voz fuerte y sonora, la palabra. 


El criminal nato ó instintivo mata, y sabe que mata, 
y por qué mata, y cuándo mata. Por eso se precave 
contra la acción de la justicia humana. Luego la res- 
ponsabilidad existe allí, y es necesario castigarla. 
El delincuente ocasional, más ó menos ofuscado ó e-. 
xaltado, mata, y sabe que mata, y por qué mata, y cuán- 
do mata ; pero, en lo general, de improviso y sin pre- 
caverse ONES la justicia humana. También la respon- 
sabilidad existe allí, y es necesario castigarla. Para 
Lombroso, el primer caso merece protección, benevo- 
lencia, humanidad franca y resuelta, mientras que la 
exaltación irrefrenablemente impulsiva del segundo, ó 
por celos brutales, ó por exceso de licor, ó por el senti- 
miento de la dignidad ofendida y ultrajada, ó por cual- 
quiera otra causa, debe tomarse apenas como circuns- 
tancia atenuanúe en el sumario levantado por la justi- 
cia humana y en la imposición de la pena. Analizando 
los dos casos fríamente, sin duda que es más digno de 
protección franca y resuelta el delincuente ocasional 
que el instintivo, el cual premedita el crimen y lo con- 
suma por sus pasos muy contados. : 1] 


¿Cuál es el criminal nato absoluto ? ¿ Cuál es el me- 
nos nato ? ¿Quién puede graduar con precisión las es- 
pecies intermedias, á fin de que la protección sea ma- 
yor ó menor según los casos ? Así como un sistema 
penal no puede fundarse con acierto sino sobre la res- 
ponsabilidad del criminal y los medios ó recursos de 
que se vale para consumar el crimen, un sistema de 
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protección y humanidad tampoco puede fundarse con 
“acierto, cualquiera que sea su intensidad según los ca- 
sos, sino en los grados determinados del instinto. ¿ Pue- 
«den determinarse ellos, con el fin de que la protección 
les corresponda exactamente ? Nada más utópico, más 
ilusorio, más lleno de candor. Si la medicina se equi - 
voca en lo material que no ve sino por manifestacio:- 
nes más ó menos exactas ó precisas, áun cuando sea 
muy poderosa y penetrante la mirada del médico sa- 
pientísimo y sagaz, ¿podrá no equivocarse el psicólo- 
go en lo inmaterial é intangible que mucho menos ve 
y que apenas supone ó gonjetura ? 

Mientras la criminología moderna no presente bases 
absolutamente claras, determinadas con rigor, de t0- 
do punto inequívocas, para encerrar al criminal instin- 
tivo y ampararlo, como se encierra y ampara al que 
está loco, la sociedad tiene que defenderse contra él, 
castigarlo, aplastarlo con la justicia bumana, ó el or- 
«den social desaparece y la sociedad se cuartea y vuel- 
"ve añicos bajo el azote de no pocos malvados de con- 
-dición y oficio, que para salvarse de la responsabilidad 
que tienen, fingirán aparecer como criminales natos, 

y por e astouidnte enfermos. 

. Chucuto.—Sin rabo ó con el rabo demasiado corto. Es 

sinónimo de chuto. 

Chucha.— Véase maraca. 

-Chucho.— Látigo tejido de cordoncillos ó finas cintas 
«de cuero. En Venezuela se le dice Chucho al que lleva 
el nombre de Jesús, como en España Paco al que lleva 
el nombre de Francisco. 

Chuparse.—Vale tanto como espicharse en el presente 
léxico. 

Churupo.—Centav O. 

Chuto.—Sin rabo ó con el rabo demasiado corto. Por 
extensión se aplica, verbi gracia, á las prendas de ves- 
tir (tales como el saco) que bajan de la cintura muy 
poco ó casi nada. E 
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Damezana.—Damajuana, garrafón ó botellón. 
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Dar lechada.—Blanquear, enjalbegar, pintar las pare- 
des con cal. Darse una lechada, en sentido familiar, 
equivale á cortarse el pelo y afeitarse después de mu- 
cho tiempo de no hacerlo, ó á ponerse ropa nuevecita. 


cuando la que se lleva da grima por lo sucia y remen- 
dada. 


Dar rejo.—Azotar, pan una pela, castigar. También se: 
dice “dar verbena.” 


De bola.—El señor Salvá dice que es modo ad verbial 
anticuado, y que significa de lleno, de medio á medio. 
Este modo adverbial se encuentra hoy completamente- 
generalizado en Venezuela. Por lo cual se oyen en to- 
das partes expresiones como las que siguen: “Al Mi- 
nistro de Guerra lo han tumbado de bola.” “* Al Ne-- 
oro Manuelote, por travieso, lo machetearon de bola en. 
Tinaquillo.” 

De boliche.—Igual que “de bola”: : 


De cuerito á cuerito.—Desde la primera hasta la última: 
página. En esta expresión se alude á la pasta de los 
libros llamada especialmente española, que es de cue-. 
ro. Leerse un libro de cuerito á cuerito, es leérselo des-- 
de la carátula hasta el índice. 

De flor. —Agradable, sabroso, fino, bello, excelente,. 
delicado Ó exquisito. 

De lujo. —Excelente. Esta de vale tanto como. 
la expresión de jlor. 

De metra—Véase “de bola,” porque valen lo mismo: 
las dos frases. | Ñ 


De pipiripao.—Frase despectiva que equivale á esca- 
so, insignificante, sin ningún valor. Así es como se u- 
sa en Chile, Colombia, Centro-América y Venezuela. 
Al que entre nosotros se atreva á usar á p1piripao por 
banquete, corre el riesgo de que lo burlen sin piedad. 

Dedear.—Ejercicio que se hace con los dedos, al ata- 
car las teclas del piano, para adquirir lo que se EEN 


ejecución, 


Dedeo.—Acción y efecto de dedear. dead, 
Degredo — Hospital de virolentos, verbi gracia. Se a--. 
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plica, de un modo extensivo, á cualquier lugar donde 
se arrumba lo que es inútil é inservible. 


Degijello.—Sitio destinado para degollar y descuarti- 
zar las reses. Degolladero está en la Academia Espa- 
ñiola en tal sentido. En Venezuela se dice El Degiie- 
llo, y nó El Degolladero. En el Perú le dan el nombre 
de camal. 

Derrumbe.—Derrumbamiento de un cerro. Si en Vene- 
zuela alguien dice derrumbamiento por derrumbe, ó de- 
golladero por degiiello, hay risa brava en derredor. 
Derrumbe se dice en el Perú. 

Desapercibido.—En Venezuela vale como inadvertido. 
Con referencia al Perú, véase lo que trae Don Ricar- 
do Palma, porque es interesante. A desapercibido lo 
usan en la conversación, en Venezuela, hasta los pu- 
ristas que quieren ser muy puros escribiendo, y que 
conversando son demasiado impuros, y hasta bastan - 
te putrefactos. Muchos venezolanos escritores hacen 
constantemente mucha bulla en Venezuela, para lla- 
mar la atención sobre sí propios. La hacen publicando 
sin Cesar versos y prosas, de todas las honduras y fa- 
tigantes dimensiones, en los diarios y revistas de más 
fama, y por desgracia suya, nadie les hace caso (porque 
no paran papelón)....y pasan desapercibidos á pesar 
de la enorme tambora y los timbales. Lo cual produce 
en ellos, comoes muy natural, tres efectos desastro- 
sos : vivir llenos de rabia á todas horas y sin oficio ni 
beneficio alguno, odiar con toda saña á los escritores 
que realmente valen mucho, y criticarlos suciamente 
por la prensa en critiquillas puercas, zascandilescas, 
presuntuosas, ignorantuelas, y á mayor abundamiento 
siniestras como su alma de antro E de caverna. Lean 
ellos á Cervantes, en una de tantas ocasiones en que al 
Quijote se refiere, ó sea á uno de los libros “que por su 
nobleza no se abaten al servicio y granjerías del vul- 
go,” Léanle una y muchas veces, para que aprendan 
á ser nobles y sinceros: “Aunque desnudo de aquel 
precioso ornamento de elegancia y erudición de que 
suelen andar vestidas las obras que se componen en las 
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«casas de los hombres que saben, ose parecer segura- 
mente en el juicio de algunos, que no conteniéndose en 
los límites de su ignorancia, suelen condenar con más 
rigor y menos justicia los trabajos ajenos.” Y léanle, 
además, en otra parte interesante, que viene á ser 
sarcasmo, burla é ironía (todo en uno) contra el Doc- 
tor Blanco de Paz, representado en el famoso Bachi- 
ller Sansón Carrasco : 


“No hay libro tan malo, dijo el Bachiller, que no 
tenga algo bueno. : 

“¿No hay duda en eso, replicó Don Quijote ; pero 
muchas veces acontece que los que tenían méritamen- 
te granjeada y alcanzada gran fama por sus escritos, 
en dándolos á la estampa la perdieron del todo ó la me- 
noscabaron en algo. 

«* La causa deso es, dijo Sansón, que como las obras 
impresas se miran despacio, fácilmente se ven sus fal- 
tas; y tanto más se escudriñan cuanto es mayor la 
fama del que las compuso. Los hombres famosos por 
-sus ingenios, los grandes poetas, los ilustres historia- 
dores, siempre ó las más veces son envidiados de aque- 
llos que tienen por gusto y particular entretenimiento 


juzgar los escritos ajenos, sin haber dado algunos pro- 
pios á la luz del mundo. 


'* Eso no es de maravillar, dijo Don Quijote ; porque 
muchos teólogos hay, que no son buenos para el púlpi- 
to, y son bonísimos para conocer las faltas ó sobras de 
los que predican. 

“Todo eso es así, señor Don Quijote, dijo Carrasco ; 
pero quisiera yo que los tales censuradores fueran más 
misericordiosos y menos escrupulosos, sin atenerse á 
los átomos del sol clarísimo de la obra de que murmu- 
ran ; que si aliquando bonus dormitat Homerus, con- 
sideren lo mucho que estuvo despierto por dar la luz 
de su obra con la menos sombra que pudiese ; y quizá 
podría ser que lo que á ellos les parece mal, fuesen lu- 
nares, que á las veces acrecientan la hermosura del 
rostro que los tiene; y así digo que es grandísimo el 
riesgo á que se pone el que imprime un libro, siendo de 
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toda imposibilidad imposible componerle tal, que satis- 
faga y contente á todos los que le leyeren.” 
(Véase el capítulo tercero de la segunda parte del 
Quijote, en donde Cervantes hace que el Doctor Blan- 
co de Paz, su más negro y satánico enemigo, diga en 


altos elogios la grandeza y trascendencia de su gran- 
diosa obra). 


; Oh hermoso espíritu de Fradique Mendes, revelado 
por la brillante pluma de Eca de Queiróz! Ayúdame 
con tu sabiduría, con tu experiencia, con tu ingenio, 
con el fresquísimo arroyo de tu verbo, con tu estilo vi- 
goroso como un cedro gigantesco de nuestras andinas 
cumbres, para que en ti beban verdades como cauda- 
losos ríos el odio y la maldad apandillados en todas 
las regiones y latitudes de la tierra. Dí algo, con tu 
profunda observación, con tu ironía certera, con tu 
elevado entendimiento y sutil pluma de oro con pun- 
tas de brillantes, del egoísmo humano, de las miserias 
putrefactas de la vida, dela especulación infame á, 
donde van los perversos y nefarios llenos de cascabe- 
les, sin criterio, sin lógica, sin ciencia y sin beber “*la 
tibia leche de la bondad humana,” vestidos abigarra- 
damente como los volatines, vociferando iniquidades, 
con las plumas del pavorreal sobre la frente, pero sin 
los gorgeos del ruiseñor en la garganta, y edificando 
un nombre tristemente pasajero y repugnante con pa- 
yasadas necias, maledicencias insinceras, rencores infi- 
nitos que se arrastran por el fango retorciéndose como 
las culebras vertiginosamente, y torpes vanidades que 
dan risa. 


¡ Hábla, pensador, que yá te escucho sin perder ni 
sólo una de tus palabras inspiradas, que salen de tus 
labios como flechas á clavarse en la Mentira calculada 
por la pasión salvaje, y luégo sancionada por las tur- 
bas inconscientes con el grito de los gansos ! ¡ Hábla, 
que yo te admiro, aunque los sabi-hondos de mi país 
puedan hasta apedrearte desde la encrucijada oscura ! 
¡ Que yo te admiro, áun cuando mi admiración no val- 
ga nada! 
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“Tu idea de fundar un periódico, es dañina y exe- 


crable.“Lanzando, en un tamaño amplio, con telegra- 
mas y crónicas, una más “de esas hojas impresas que 


pl] 


aparecen todas las mañanas, ” como dice tan asusta- 
da y públicamente el Arzobispo de París, vas á contri- 
buir á que en tu tiempo y en tu tierra se aligeren más 
los Juicios Ligeros, se exacerbe más la Vanidad y se 
endurezca más la Intolerancia. ¡ Juicios Ligeros, Va- 
nidad, Intolerancia ! Hé ahí los tres negros pecados 
sociales que moralmente matan una Sociedad. Y tú, 
alegremente, te preparas para atizarlos. Incovsciente- 
mente, como una peste, desparramas sobre las almas 
la muerte. ¡De seguro que el Diablo está metiendo 
más fuego debajo de la caldera de pez en que después 


del Juicio te cocerás y gañirás, Benito mío y mi ré- 


probo !” 


“No pienses que — moralista amargo — exajero co- 


mo cualquier San Juan Crisóstomo. Considéra antes 
cómo fué incontestablemente la Prensa la qué con su 
manera superficial, liviana y precipitada de afirmarlo 
todo, de juzgarlo todo, más arraigó en nuestro tiempo 
el funesto hábito de los Juicios Ligeros. in todos los 
siglos, de seguro, se improvisaron atrevidamente opi- 
npiones: el griego era desconsiderado y gárrulo; yá 
Moisés, en el largo Desierto, sufría con el murmurar 
variable de los hebreos ; pero nunca como en nuestro 
siglo apresurado esa operación imprudente llegó á ser 
la operación natural del.entendimiento. Con excepción 
de algunos filósofos esclavizados por el Método, y de 


algunos devotos roídos por el Escrúpulo, todos nosotros. 


nos habituamos, ó más bien, nos desembarazamos ale- 
gremente del penoso trabajo de comprobar. Y con im- 
presiones fluídas formamos nuestras sólidas conclu- 
siones. Para juzgar en Política el hecho más complejo, 
nos basta el rumor oído en una esquina una mañana 
de viento. Para apreciar en Literatura el libro más pro- 
fundo, atestado de ideas nuevas que el amor de largos 
años encadenó fuertemente, bos basta con hojear acá 
y allá algunas páginas, entre el humo obscurecedor 
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«del cigarro. Principalmente para condenar, nuestra 
ligereza es fulminante. ¡Con qué soberana facilidad 
declaramos : “* Este es un bestia, ” ** Aquél es un tu- 
nante”! Para proclamar ** Es un genio” ó “Es un 
"santo, ” ofrecemos una resistencia más considerable. 
Pero áun así, cuando una buena digestión ó la suave 
luz de un cielo de Mayo nos inclinan á la benevolencia, 
también concedemos bizarramente, con sólo lanzar u- 
na mirada distraída sobre el elegido, la corona ó. la 
aureola, y empujamos hacia la popularidad á un ma- 
Jadero cubierto de laureles ó nimbado de rayos. Así 


pasamos el bendito día, estampando rótulos definiti- 
vos en el dorso de los hombres y delas cosas. No hay 


uúna acción individual ó colectiva, personalidad ú obra 
humana sobre la que no estemos prontos á promulgar 
una opinión terminante, y la opinión tiene siempre 
por base, apenas, aquel pequeño lado del hecho, del 
hombre, de la obra que pasó por azar ante nuestras 
miradas rápidas y fortuitas. Por un gesto juzgamos 
un carácter ; por un carácter apreciamos un -pueblo.” 


“¿Y quién ha hecho arraigar estos hábitos de desola- 


dora liviandad ? El periódico, el periódico, que nos 0- 


frece cada mañana, desde la crónica hasta los anun: 
“cios, una masa espumante de Juicios Ligeros, improvi- 


«sados la víspera, á media noche, entre el silbar del gas 


y el menudear de las bromas, por excelentes rapaces 


- que entran en la Redacción, cogen un pedazo de pa- 


pel, y áun sin quitarse el sómbrero, deciden con dos 
rasgos de pluma sobre todas las cosas del Cielo y de la 
Tierra. Que se trata de una revolución del Estado, de 
la solidez de un Banco, de una comedia de magia ó de 
un descarrilamiento : la pluma, con un trazo, juzga y 
decide. Ningún estudio, ningún documento, ninguna 


- certeza.” 


“El periódico es el fuelle incansable que sopla sobre 
la vanidad humana, irritándola y levantando llama. 


¡De todos los tiempos es la vanidad del hombre! De 


ella se lamentó el gemebundo Salomón, y por ella se 


perdió Alcibíades, acaso el más grande de los griegos. 
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Incontestablemente, sin embargo, Benito mío, nunca 
como en el siglo diez y nueve fué la vanidad el motor: 
jadeante del pensamiento y dela conducta. En estos. 
estados de civilización ruidosos y vacíos, todo deriva 
de la vanidad, tódo tiende á la vanidad. Y para el ci- 
vilizado, la forma nueva de la vanidad consiste en te- 
ner su rico nombre impreso en el periódico, y su rica 
persona comentada en el periódico! .... ¡ Vivir en el : 
periódico !.... Esa es hoy la impaciente aspiración y 
la suprema recompensa.” : 

“El periódico extiende sobre el mundo sus dos ho- 
jas salpicadas de negro, como aquellas dos alas con 
que los iconografistas del siglo quince representaban 
la Lujuria y la Gula ; y el Mundo se precipita al pe- 
riódico, se quiere cobijar bajo las dos alas que lo lle- 
ven á la glorza, que esparzan su nombre por el aire so- 
noro. ¡ Y por esa gloría los hombres se pierden, las 
mujeres se envilecen, los Políticos trastornan el orden 
del Estado, y los sabios hacen alarde de teorías mila- 
orosas, y de todas partes y de todos los géneros surge 
la horda ululante de los charlatanes ! ” 

¡Oh Fradique Mendes, eloriosísimo pintor del in- 
menso talento de Pacheco! 


Desandar.—Revolver lo que está en orden ó cuidado- 
samente acomodado. 


Desbarrancadero.—Derrumbadero, despeñadero, pre- 
cipicio. Antes se acaba en Venezuela el nombre de Bo- 
lívar, que desbarrancadero, áun cuando lluevan de una 
manera torrencial disertaciones sabias acerca de su. 
burda impropiedad. Desbarrancarse es caer y rodar 
barranco abajo. '“Se me desbarrancó anoche la mula,”” 
dicen tirios y troyanos, giielfos y gibelinos, sabios é ig- 
norantes, liberales y godos ú oligarcas; y al que salga 
con se me despeñó ó derrumbó, corre el riesgo, .cuaudo 
menos, de que lo tilden de pedante. Don Ricardo Pal- 
ma dice que desbarrancarse es rodar por un barranco, 
lo cual es distinto de despeñarse ; y que no siempre en 
los barrancos de América se encuentran peñas. | 

Desespero. —Alboroto, confusión, impaciencia muy 
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vehemente por cualquier motivo. Vale tanto como 
volate y zaperoco, que se encuentran adelante. 
Desgaritarse. —Salirse de improviso un toro, una mu- 
la Ó un caballo de la madrina en que se halla, ya sea 
andando ó en reposo, y huir precipitadamente por el 
campo. En la región andina del País, el ganado no se: 
desgarita nunca del coso ó del potrero. 
Desmostrencar.—Apartar los becerros de las vacas 
para organizar Jas queseras. Es verbo de los Llanos. 
Desmorecerse.—Perturbarse la respiración por la 
excesiva risa á carcajadas, como las chirriadoras de 
Sancho Panza en los batanes. Desmorecerse de risa 
es reírse mucho, con mucha gana y de una manera 
incontenible. Kn la primera forma se usa en Cuba y 
en Canarias, y en la segunda, en Andalucía y Vene- 


.zuela. 


Desmotar.—Quitar la mota ó pepa ó semilla al algodón. 

Despensera.—Mujer, 4 cuyo cargo están la despensa 
de la casa y su despacho. Pongo esta voz aquí, no 
obstante hallarse yá en la Academia Española, por el 
gran uso que tiene en toda nuestra América. 


Desporrondingarse.—Aunque parezca muy extraño, y 


áun cuando no lo traguen nicon mieles los acicalados 


puristas, este verbo se emplea con bastante frecuencia 
en Venezuela. Significa unas veces desmoronarse ó 
caerse á pedazos, y otras, ser espléndido en obsequios, 
ó lo que es lo mismo, echar el bodegón por la ventana, 
Si desporrondingarsees raro, no lo es menos, verbi gra- 
cia, escorrocho (inservible, desvencijado, feo, despre- 
ciable ó ridículo), usado mucho en Costa-Rica y apun- 
tado por Gagini. Ad | 
-—Desrrengar.—Es corrupción de derrengar ; pero haga 
usted cuenta menuda de las gentes que no dicen 
desrrengar en Venezuela, y yá verá que son. muy 


- pocas. 


Desternillarse de risa.—Reírse mucho, pero con mu- 


cha gana, ácarcajadas y estrepitosamente, como se 


rió, según yá lo dije atrás, Sancho Panza en los ba.- 
tanes ; reír zumbón que fué uno de los mayores que 
10 
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acabaron con la caballería andante y con los renom- 
brados libros de caballería. 

Destoconar.—Cortar al toro las puntas (léase bien) 
solamente las puntas de los cuernos. 

Devolverse.— Vale generalmente en Venezuela como 
revolverse, en el sentido de desandar lo andado. La 
gente del pueblo, en nuestra Cordillera, usa á revol- 
verse, pero corrompiendo el verbo. -**Del Alto de la 
Cruz me regale porque la noche estaba muy oscura, 
y me dió miedo.” | 

Diablitos. —Se les dice en Venezuela á los pitones, 
todavía cerrados y también abiertos, que forman la flor 
de la cocuiza. Seles pone en el ají encurtido, y le dan 
muy buen sabor. 

Dictamo.—Licor que se destila en los: pueblos de los 
Andes con las hojas del díctamo real, planta muy 
olorosa que crece en las alturas de los páramos. La 
Jeyenda del dictamo real ha sido preciosamente escri- 
ta, dentro dela escuela romántica, por Tulio Febres 
Cordero. Véase en su librito titulado Los Mitos de los 
Andes. Antes de comenzar esa leyenda, dice así : “El 
dictamo es una yerbita muy fragante que nace en lo al- 
to de los páramos andinos. Entre los indios es planta 
sagrada, á la cual atribuyen la rara virtud de prolon- 
garla vida. Todos hemos visto y olido los manojitos 
de díctamo que las rozagantes parameñas venden en 
el mercado ; pero es creencia popular que ese no es 
el verdadero dictamo, el dictamo real, sino una planta 
semejante, puesto que la existencia de aquél está 
envuelta en el misterio. Sólo los venados dan con él 
en la soledad de los páramos, á la hora en que el sol 
baña con tinte derosa los escarpados riscos.” 

Discurso de orden.—En Venezuela es el discurso de 
clausura de cualquier acto público solemne. 

Dios-te-dé.—Ave en cuyo canto desmayado y breve 
parece que se escucha la frase que es su nombre. 

Dislate.—Disparate, estupidez ó desatino. 

Disonancia.—Salida inoportuna, desplante, necedad. 

Displante.—Es corrupción de desplante ; pero á los 


, 
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venezolanos nadie les mete en la cabeza que no deben 
e od OS y así es como dicen. 
istraido.—Es el que está medio 1 4 luici 
vuelto ó éenado! ns 
Dizque.—Contracción de dicen que ó dícese que, 
autorizada, por la Academia Española de una, manera, 
tácita, desde luego que sanciona al diz por dicen 6 
dícese. Loque se usa en Caracas y otros puntos, con 
la misma significación, es dicen y que ; pero yo me per- 
mito preguntar ála Academia Venezolana, y también á 
la Española, si ese decir es propio y no está fuera de 
caja y de sentido, pues yo creo que sí está. 
Dólar.—Moneda norte-americana de oro ó plata, que 
equivale (más ó menos, en razón del cambio) á cinco 
bolívares ó francos, más medio real de peseta. 
Dominguejo.—Hombre despreciable: 
Dominico.—Plátano horneado y después frito. 
Doncella.—Tumor sumamente doloroso que se forma 
«en las yemas de los dedos de las manos. En el Perú 
lo llaman sietecueros. 
Dos y dos.—Paso ó marcha en que el caballo mueve 
el brazo y la pierna derechos á la vez, alternando 
con el brazo y la pierna de la izquierda. 


Dragonear.—Darla .Ó echarla con pedantería de 
hombre necesario y de grandísima importancia en 
la política (no siéndolo y sin tenerla en realidad) ya 
"como hacendista, ó en cuanto militar, ó como diplo- 
«mático, ó de cualquiera otra suerte. Dragonear se 
Usa en el Perú. Cierto personajote de Caracas, que 
anda por las aceras con mucho viento en la barriga, 
- «dragonea de todo lo posible con una pesadez como de 
- [enorme piedra de molino ; y yo tengo para mí que no 
--Obstante su pedantesco estiramiento, no pasa de ser 
- una engañifa. Tengo para mí que es un Pacheco, uno 
, de los innúmeros Pachecos, una de tántas encarna- 
ciones milagrosas del Pacheco á que irónicamente se 
refiere Fradique Mendes en la carta á Mollinet de su 
bello é interesante Ep1stolarzo, publicado por Eca de 
Queiróz ; de aquel Pacheco formidable cuyo inmenso 
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y esfíngico talento, “que dos generaciones soberbia- 
mente aclamaran, no dió nunca una prueba positiva, 
expresa, visible, de su fuerza,” sino que “estuvo 
siempre callado, recogido en las profundidades de- 
Pacheco,” *““aherrojado dentro del cráneo como en 
el cofre de un avaro,” mientras que ““aquella reserva, 
aquella sonrisa, aquel brillar” de los anteojos de 
Pacheco, “bastaban al País, que en ellos sentía la. 
deslumbradora evidencia del talento de Pacheco.” 
Dulce.—Endulzado. En algunas partes sustantivan 
el adjetivo, como sucede con maduro, y se lo aplican 
al papelón. 4 
Dulcera.—Es la mujer que hace dulces, y también la 
que los vende por las calles. 


E 


Echar.—Pedantear, presumir, importantizarse, ven-- 
derse por hombre muy notable en cualquier sentido, 
y sobre todo eso, empeñarse en hacer creer que se es. 
un gran personaje en la política, por supuesto que 
hablando siempre en tono de oratoria, disertando 
acerca de lo divino y delo humano, dando la lata. 
sin escupir ni descansar, y creyendo que entre noso- 
tros, donde todo el mundo parece gallo fino y sabe 
más que el mismo Salomón, los demás hombres son 
carneros. 


Echarse á perder.—No sólo es (véase la Academia 
Española en el vocablo echar) perder su buen sabor 
y hacerse nociva una vianda, por ejemplo, sino tam- 
bién pudrirse una fruta, malograrse una plantación, 
descomponerse una máquina, entristecerse una fiesta, 
irse por mal camino un gobierno enantes bueno,. 
volverse fea una muchacha muy bonita, ó todo cuan- 
toá lo dicho se parezca. La frase es numerosamente 
extensiva. 


Echarse á pique.—Hxactamente igual que echarse ú. 
perder, menos en lo que se refiere á las personas. Es 
frase muy corriente en Colombia y en nuestra Cordi- 
llera Andina. 





— 149 — 


Echón.—Petulante, jactancioso, presuntuoso, fanfa- 
rrón, metido á mucho sin poder ser sino poco ó quizás 
nada. Los echones de todas las especies, porque los 
hay dé varias, son una verdadera calamidad en 
Venezuela. Ellos hablan de todó con desparpajo sin- 
gular, sin poder hablar jamás ni de algo tan siquiera ; 
todo lo componen, y luégo lo descomponen á sus 
anchas, para volverlo á componer y al fin dejarlo 
«descompuesto; ellos mismos aseguran (y existen 
avestruces que lo crean) que son ellos los que quitan 
lo que es malo, ponen lo que es bueno y arreglan lo 
que es conveniente y saludable, porque su palabra 


es oída, tiene influencia y se acepta sin discusión 
alguna ; á todo el mundo ven con una mirada con1- 
pasiva y tratan con el desdén mayor; presumen de 
aristócratas, y no son sino plebeyos por la sangre, 
por las maneras y por todo ; creen que el dinero po- 
sée la virtud maravillosa de convertir los batracios 
inmundos y asquerosos en águilas Óó ruiseñores ; son 
envidiosos como nadie y odian sin perdonar en nin- 
gún tiempo ; usan el yo muy golpeteado, aliñan la 
conversación con numerosas insolencias, accionan 
manoteando con vulgaridad extrema, hablan muy 
recio, tosen más recio todavía, caminan haciendo mu- 
-cho ruido, viven siempre enquillotrados, son bocones 
hasta no poderse más, tienen ciento y aseguran que 
el ciento es un millón, sólo ellos encarnan algún valor 


“sobre la tierra, todo lo censuran con una lengua llena 
de maledicencia ascosa, afectan siempre en todo una 
sabiduría profunda, y al fin venimos á parar en que 
á lo mejor del cuento se le ve la enjalma al burro, 
- agitan ellos con estruendo las enormes orejas de lo 
mismo, y no resultan ser sino unos perfectos zampa- 
tortas y unos grandes animales. De consiguiente 
(porque la lógica no yerra en ningún caso), los echones 
son los que hacen verdadera fortuna en Venezuela, 
los que se desvergiienzan en la lámpara y los que 
llegan muy arriba. Y agréguese á lo dicho lo que si- 
gue, para terminar el cuadro: los echones han dado 
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en la flor de figurarse que la lógica, el saber, la filoso- 
fía y la razón consisten sólo en levantar mucho la 
voz, áun cuando ellos no estén diciendo nunca sino 
barbaridades, desatinos y tremebundas ignorancias,. 
y haciendo en rojo agudo lo que Cecilio Acosta lla- 
maba literatura de cartelones de esquina. Respecto- 
de los críticos echones, especialmente notables en el 
curioso género, no hay sino decir que la ficción, y so- 
lamente la ficción petulantesca, es el caballo de ba- 
talla sobre el cual se precipitan, arremeten lanza en. 
ristre y vociferan á todo su talante enormidades va- 


gabundas contra los hombres que han logrado con- 
quistar gloria legítima y sin mancha. ¿Ellos sabidu- 
ría ? Nunca, sino improperios á porrillo. ¿ Hllos sin- 
ceridad ? Jamás, porque la consideran la más baja. 
humillación. ¿Ellos lógica y honradez? Serían un 
estorbo para que la diatriba resultase tan indecente y 
sucia, como su alma negra de rencores y de satánicas. 
pasiones. ¿Ellos ideas y. doctrina ? Gramatiquilla 
parda apenas, erudición á la violeta, vocablos impro- 
pios y efectistas encajados á puñetazo limpio en la 
detractación infame ó cínico libelo paramentado con 
dicharachos puercos de grotescas y apayasadas jeri- 
gonzas. La risa les viene mal, porque el despecho lo. 


que puede es crujir todas las muelas con iracúndia 
inofensiva para la buena fama ajena, palidecer cetri- 
namente de tristeza muy honda y muy amarga, y se- 
gregar del corazón odio y veneno á grandes chorros. 
Su tono protector no vale nada, porque las gentes los. 
conocen y los tildan con acierto de medianías para 
abajo. Su afectado y artificioso celo por el esplendor: 
del arte, les brama desde cien leguas de distancia, 
porque la verdadera crítica del arte—la que noblemen- 
te sirve de advertimiento generoso—no se amasó ja- 
más con manos puercas, lodo inmundo, lJocuacidad 
soez ni difamación hedionda de esa que inventan los. 
malvados, hechos gavilla escandalosa con batutero- 
bufón y desvergonzado ála cabeza, en medio del gri- 
terío torrencial de ciertas redacciones de periódicos. 
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Al rededor de sí, todo lo encuentran detestable, porque: 
lo ven de tal manera al través de la bascosa bilis que 
les tiñe de amarillez los ojos y les incendia las entra- 
ñas. ¿Poeta insigne, orador de gran tamaño, justa- 
mente famoso novelista Fulano de Tal ó Perencejo ?* 
¡ Cá, hombre, que no medita usted lo que está barba- 
rizando! ¿Cómo va á ser nada de eso semejante su- 
jeto estrafalario, que no hace de mí caso ninguno, 
que ha puesto en falso y duda mi estupenda sabiduría 


glorificada por el vulgo, que desprecia las críticas 
acerbas que yo hago de sus libros, que no me elogia, 


nunca en la forma incondicional que yo deseo, que: 


no me «crée altísimo poeta, ni crítico infalible, ni 
poligloto y filólogo profundo, ni excelente novelista . 
mucho menos, y á quien yo, por lo mismo, odio y 
detesto con todas las dañineces de mi alma desde lo 
más hondo de mi orgullo y enorme vanidad desaten- 
tada? Los críticos echones son así, sobre todo ciertos 


críticos seniles que no son sino Pachecos de la litera- 
tura, que créen que Caracas es el mundo, que se hacen 


la ilusión de que poséen autoridad indiscutible á fin de 
consolarse de algún modo en la perfecta oscuridad en 
que se agitan, que no tienen vuelo alguno porque sin 


él nacieron, que andan con caminar bovino muy pe: 


sado para importantizarse á los 'ojos de los necios, 
que no saben sino atroz maledicencia en vez de cien- 
cia, que se cansan de publicar folletos para que va- 
yan siempre intonsos á los tramos de las estanterías. 


á dormir el sueño eterno del olvido, que escupen para. 


arriba y en la cara les cae la saliva, y cuyo estilo 1n- 


- saboro é incoloro es deprimente y soporífero de las: 


energías del alma como el bromuro lo es del cuerpo, 


al par que encierra la insipidez de la sandía, muestra 


la repugnancia de los cardos creciendo sobre las par- 
das ruinas de lo que nunca nada fué en cuanto belle- 


za y originalidad, y se produce con el vicio de las in- 


+ 


bé 


Í 


gratas yerbas que abundan para alimento de ganados 


“en las monótonas dehesas, ocultando en sus ralces 


madrigueras de lagartijas y culebras. Y los criticos 


( 
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.echones, sobre todo los seniles, dan en la flor de ima- 
ginarse que pueden perdurar sus virulencias; pero 
por fortuna pasan, pasan como el hablar sin freno del 
<hisgarabís ridículo, desocupado y jactancioso. ¡ Po- 
bres críticos seniles que dan risa, porque tienen las 
venas trasparentes, y á su través no corre sangre, 
sino virus corrosivo ! ] Es 

Editorial. —Artículo de fondo en los periódicos. Se 
usa en todo Hispano-América. 

Ejecutar.—No sólo es entre nosotros cuanto significa 
en la Academia Española, sino también hacer sonar, 
según arte, cualquier instrumento musical. 


El arbusto sabeo.—Es el café, “originario de Arabia ; 
y el más estimado en el comercio viene todavía de 
aquella parte del Yemen en que estuvo el reino de 
Saba, que es cabalmente donde hoy está Moka.” Lo 
que aparece entre comillas, es de Don Andrés Bello, 
por lo que se verá adelante en la voz plátano. 


El bendito.—Es la oración que reza todo el mundo en 
Venezuela antes de acostarse por la noche, y con la 
cual se les pone remate á las demás. Una de las pri- 
meras cosas que aprende el niño entre nosotros, oyén- 
dolo de los labios de su madre, es el bendito ; y si lo 
escribo á continuación expresamente, es para que en 
Colombia, verbi gracia, vean si allá se le reza de 
igual modo ó con modificaciones, y porque es uno de 
los rasgos característicos de nuestro hogar y de nues- 
tras costumbres nacionales : “Bendito y alabado sea 
el misterio dela Santísima Trinidad, y el Santísimo 
Sacramento del Altar, y la Pura y Limpia Concepción 
de la Virgen María señora nuestra, concebida en 
gracia y sin mancha de pecado. Amén, Jesús.” Sin 
duda que la oración es errónea en la cláusula final, 
y desde luego pregunto álos obispos si es así ó no lo 
es, y si en el caso de así ser, lo es con legítima razón. 

El contra.—Antídoto ó contraveneno. 

El correo de las brujas. —Cuando en Barinas, por ejem- 
plo, que está bastante lejos de Caracas, se sabía de 
esta última ciudad (en los tiempos en que aún no 





había telégrafo) cualquier noticia de todo punto cier- 
ta, y se sabía antes del tiempo forzosamente necesa- 
rio para la llegada del correo, sin que nadie supiese de 
dónde había salido, las gentes solían decir que quien la 
había llevado era el correo de las brujas. Las cuales, 
según las mismas gentes, andaban rápidamente por 
los aires, sobre palos de escobas á horcajadas. 

El cuarto de hora.—En no pocas partes de nuestra 
América existe la creencia (ignoro si fundada ó in- 
fundada) de que todas las mujeres, llámeunse como se 
llamen y sean quienes sean, tienen un momento des- 
graciado en el cual caen, cometen un desliz ó incurren 
«con sus pasos muy contados en ura debilidad del co- 
razón, olvidándose de todo. Á ese momento de natu- 
ral flaqueza humana, que puede ser moral tan sola- 
'mente, se le llama el cuarto de hora. El llanero ve- 
mezolano le dice de otro modo en su lenguaje rudo, 
picaresco, harto expresivo y lleno de intención y buen 
humor ; y poreso en un galerón de los corridos se 
encuentra la siguiente copla, que es toda causticidad y 
travesura : 


Se cayó 'la Magdalena; 

la misma Virgen María; 
todas las mujeres tienen 

su resbalón de cotiza. 


e 


El cuarto de hora se titula una leyenda del distin- 
guido escritor costarricense Don Ricardo Fernández 
Guardia, y forma parte de Hojarasca, libro suyo. 

El enemigo malo.—Es el demonio. 

El frito.— El pan de cada día, el comer imprescin- 
«dible, la angustia eterna y el eterno dolor de los hu- 
manos. 

El Llano.—Equivale á las pampas, las llanuras, los 
llanos de Venezuela, donde al decir de Víctor Ma- 
nuel Ovalles, “todo es bello, el sol ardiente, el hom- 
bre libre y la Patria grande.” 

El monte —El campo. 

El pajonal —Vida airada en las mujeres. 
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El palo.—La cárcel. 

El pico de la silla. —Cabeza de plata ó de madera afo- 
rrada que se pone á ciertas sillas de montar á caballo, 
tales como el bridón, en la parte delantera. 

El Reino.—La antigua Nueva Granada, hoy Colom- 


bia, para los venezolanos; y para los colombianos, 
Cundinamarca. 


El Santísimo.—La custodia. 

El Tigre.—Nombre de uno de los departamentos de: 
la cárcel de Caracas, Ó sea el más temible, según di- 
cen los que lo han probado y regaladamente saboreado. 

El tijuy.—El diablo. Hombres que la echan de muy 


sabios en los dialectos indígenas, aseguran que tijuy 


es voz indígena, y que significa ' espíritu maligno. 
“Ese hombre es un £t2juy,” equivale á es un malvado, 
un travieso, un intrigante, un malhechor. 

El turrón. —El presupuesto público, delcual viven: 
muchos hombres, trabajando los únos como burros, y 
holgazaneando los ótros como cerdos. 

Embostar.—Aljorozar ó empañetar con bosta. 


Embullar.—Entusiasmar una persona á otra para: 
cualquier diversión ó regocijo. Vale en Canarias como: 
recrear ó entretener. 

Empacho.—En sentido figurado, vale exactamente 
como cuajo. 

Empañetamiento.—Aljorozo ó enlucimiento. 


Empaquetarse.—Es solamente emperejilarse, vestirse: 
muy bien para asistir á cualquier acto solemne, po- 
nerse de tiros largos, engalanarse con el traje de- eti- 
queta. Lo que agrega Don Julio Calcaño, como razón 
de ser del verbo, está demás. Y sépase que esta voz. 
se aplica á los hombres solamente. En el Perú signifi 
ca ponerse el vestido dominguero. 

Emparamarse.—Helarse, arrecirse, entumecerse de: 
frío, particularmente en el paso de los páramos. 

Empecinarse.—Encapricharse. Se usa en el Perú. 

Emperrarse —Encapricharse con rabia. Véase atrás. 
cachorro. 


Empicharse.—Descomponerse, pudrirse, torcerse, en- 
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fuertarse, fermentarse, volverse piche una cosa, co- 
mo el encurtido de ají, la masa del maíz, el dulce, la 
carne, el vino, las frutas ó las verduras: sancochadas. 

En la fábrica de una casa he oído á uno de los maes- 
tros decir á uno de los peones : ** Esa tierra con paja, 
sáquela pal patio en un zurrón ; échele bastante agua, 
y déjela allá hasta mañana, pa que empiche y que el 
barro quede bueno de empañetar las tapias. ” 

Empleo de playa.—Cualquier destino público de los. 
que tienen sueldo numeroso, fuera de los gajes, ade- 
halas, emolumentos, gangas Ó ñarras que produce. 
Oí esta expresión, por la primera vez y en 1878, que 
fué año de gracia, baturillo, revolución, constituyen- 
te, deslealtades, cinismos, anarquía, claudicaciones. 

-vergonzosas y estatuas derribadas, en boca del héroe 
de El Guay, ó sea el General José Ignacio Pulido, y 

se me figuró en el acto que era invención suya ; pero 
más tarde supe que era truhanería de Don Rafael Ar- 
velo (que en punto á chispa, sal de ingenio, caustici- 
dad, intención desolladora, sarcasmos é ironía no ha 
tenido rival entre nosotros, áun cuando sí muchos 
defectos en la versificación), y la encontréen la Carta. 
de Panurgo el jorobado ú Guillermo Saltragón en su 
hacienda de El Algarrobo. La cual no puede ser gus- 
tada, en toda la picantez que encierra, sino por los 
que saben todas las circunstancias del momento poli" 
tiquero en que fué escrita, 


Como amigo-le aconsejo 
que busque un destino en rentas, 
en que haya entradas, manejo, 
sal-ida y cortes de cuentas. 


Un destino, en fin, de playa, 
y donde el empleado más puro 
sin humillaciones haLLA 
siquiera el sueldo seguro, 


Supongo que los lectores saben por qué escribo en: 
media línea las sílabas finales de las palabras halla y 
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playa. Las dos no pueden ser consonantes por ningún 
respecto, á pesar de la teoría del colombiano Don Ma- 
nuel María Madiedo, fundada en la pronunciación del 
«castellano en Hispano--América. 


El Cancionero de la rosa, colección de poesías caste- 
llanas consagradas á la Reina de las Flores durante 
los siglos XVI, XVII, XVIII y XIX, dió lugar á uno 
de los más bellos juicios cortos de cuantos haya escri- 
to Doña Emilia Pardo Bazán, y que se encuentra en el. 
núrnero 6%, correspondiente á Junio de 1891, del Nuevo 
Teatro Crítico. Al referirse la notabilísima escritora 
-al soneto intitulado Muerte dulce de la poetisa ameri- 


cana Sor Juana Inés de la Cruz, copia los dos terce- 
tos : : ; 


Y aunque llega la muerte presurosa 
y tu fragante vida se te aleja, 
no seintas el morir tan bella y moza. 
Mira que la experiencia te aconseja 
que es fortuna morirte siendo hermosa 
y no ver el ultraje de ser vieja. 


Y dice en una nota lo siguiente: “Aquí la poetisa 
confunde la zeta con la ese, como siguen haciendo hoy 
con bastante frecuencia, al aconsonantar y al pronun- 
ciar, los hispano-americanos. ” Con respecto al pro- 
nunciar, la señora Pardo Bazán tiene razón. En eso 
del pronunciar nuestro idioma, los hispano-america- 
nos tenemos semejanza muy notable con las gentes 
de la región de Andalucía. Para convencerse de ello, 
no hay sino leer ciertas novelas de Palacio Valdés, 
pongo por humorista delicioso. En lo que se refiere al 
aconsonantar, la señora Pardo Bazán desbarra; des- 
barra tan lastimosamente como en la mayor parte de 
los casos en que se ha atrevido á doctoralizar, sin co- 
nocimiento ni mediano, acerca de nuestra literatura. 
La afirmación de que los hispano-americanos siguen 
confundiendo, al aconsonantar, la zeta con la ese, es 
nada menos que ignorancia, por la una parte, y toni: 
Mo de protección y hasta veneno, por la otra. Muy 


ly oa 


contados deslices en contadísimos poetas, no dan de- 
recho á nadie para generalizar de uba manera tan 
rotunda. Yo podría, si me viniese en gana, abrumará 
la doctísima escritora (que essanta de mi fervorosa 
devoción ) con no pocos ejemplos de confusiones exac- 
tamente iguales, y además, de lay griega con la elle, 
tomados del parnaso de su tierra. Don Manuel María 
Madiedo pretendió imponernos su teoría asáz desca.- 
bellada, y lo que hizo fué estrellarse. Pero la señora 
Pardo Bazán, según su propio testimonio, no carece de 
motivos para desbarrar. Los siguientes párrafos su- 
yos no necesitan comentarios. 


“* Siempre que me ocurre hablar de un autor ameri- 
cano, registro los dos tomos de Cartas americanas de 
Don Juan Valera, á fin de tomar en cuenta su opinión 
y no hablar extensamente de lo que él tenga yá muy 
bien visto y examinado.” Un novelista argentino, en 
el número 5% del Nuevo Teatro Crítico, correspon- 
diente á Mayo de 1891. 


“Muy superior (á la biografía del Duque de Rivas 
por Don Manuel Cañete ), no sólo por la plenitud de 
noticias, sino por el fondo crítico, encuentro la del 
poeta peruano Olmedo.” ** El estudio sobre Olmedo no 
podrá llamarse definitivo, porque no podía Cañete ago- 
tar un asunto como lo agota, verbi gracia, Menéndez 
y Pelayo (no en el terreno de la erudición, según ima- 
ginan los profanos, sino en el de la comprensión y 
análisis); pero será de perpetua consulta para los que 

-aspiren á conocer la literatura hispano-americana, por 
desgracia casi ignorada entre nosotros.”—Necrología 
de Don Manuel Cañete, en el número 12 del Vuevo 
Teatro Crítico, correspondiente á Diciembre de 1891. 


y “Sería de mal gusto regatear estos elogios, al señor 
-—Ocanto, por los galicismos en que á veces cae, Defecto 
muy frecuente en los escritores de la América del Sur, 
no llega á eclipsar las cualidades reales y nada comu- 
nes que al novelista adornan.”—Un novelista argen- 
tino, yá citado. 
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Para terminar con esto, háganme los lectores el fa- 
"vor de no echar en saco roto lo que sigue. 

Contados galicismos no significan nunca nada para 
«que salga á flote la verdadera belleza de una obra lite- 
raria. 

Los galicismos no son defecto muy frecuente sino en 
algunos escritores de la América del Sur. 

Galicismos no escasean nunca en muchos escritores 
españoles de los muy ensalzados por la pluma de la 
señora Pardo Bazán ; pero los galicismos no le pare- 
-cen á ella defecto muy frecuente sino en los escritores 
hispano-americanos. 

En muchos lugares del Nuevo Teatro Crítico, el que 
bien sepa leer puede convencerse de que la señora 
Pardo Bazán no le tiene á Don Juan Valera, autor de 
las Cartas americanas, una gran ley en cuanto crí- 
LIO. 

Empotrerar.—Encerrar en el potrero el ganado vacuno, 
mular ó caballar. 


Empuntarse.—Encapricharse por exceso de o 
ción, orgullo ó vanidad. 


Enaguas.—La falda 6 enagua que llevan exteriormen- 
te las mujeres del pueblo en muchas regiones del País ; 
en la inteligencia de que dichas mujeres no las llaman 
sino naguas. En Andalucía y Colombia se dice ena- 
guas. Véanse en El Gusano de Luz, de Salvador Rue- 
da, y en María, de Jorge: Isaacs. 


Encabuyado.—Garrote forrado en pita muy delgada 


y que se pega á él con cera y pez de la que llaman ru- 


bia ó roja. El encabullado es rasgo característico de los 
camisas de mochila en sus chapaleos y joropos, y re- 
tumba, como el araguaney, que es una gloria oírlo, 


Encaconar.—Seducir ó sonsacar con mucha labia. 


Encacharse.—Vale tanto como empuntarse. Véase te- 
ner punto en las locuciones y Refranes. Ñ 
Encalamocarse.—Confundirse, no acertar, oscurecerse 
- de razón, turbarse de manera que nose dé con lo que di 
- se desea. se 
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Encasquillar.—Herrar ó poner casquillos ó herraduras 
«2 las bestias de silla y también á las de carga. 

Encauchado.—Véase caucho, porque los dos valen lo 
1mismo. 

Encocorar.—Fastidiar, aburrir, impacientar. 

Encharcarse—Enfangarse ó enlodarse. 

Enchicar —Hacer el haz de leña amarrándolo con el 
chique ó aro de bejuco torcido en dos ramales. 

Energúmene. —Energúmeno. Apenas lo usa el vulgo 
demasiado vulgo. : 

Enfadoso.—En Venezuela significa de mal humor, 
y se aplica especialmente á los niños pequeñitos que 
lloran mucho por estar enfermos, porque no les dan lo 

que quieren, ó por cualquier otro motivo semejante. 


Engrillar.—Bajar el caballo la cabeza hasta poner la 
boca sobre el pecho. Para elegancia del caballo, el ji- 
“mete lo engrilla recogiendo bien las bridas. Una mues- 
tra de caballo engrillado en forma airosa, es el que 
monta Crespo en el cuadro de los principales jefes de 
la Revolución Legalista. Los venezolanos que saben 
que engrillar es engollar, deben de ser muy pocos. 


Engrillarse.—Erguirse, enquillotrarse, altivarse, ha- 
cer ostentación de soberbia y vanidad. Es tan claro co- 
mo el sol que entre engrillarse y engrillar hay una 
contradicción como una torre; pero que se contradi- 

- gan los pueblos no es extraño. La Academia Española 
- no debiera contradecirse nunca por lo sabia, y resulta 
que secontradice á cada paso como cualquier hijo de 
vecino. 

Enguiñarse.—Adquirir la guiña espontáneamente 6 
¡por contagio. La que.se adquiere espontáneamente, 
- es incurable. | 
bo - Enjoscarse.—Ponerse una persona hosca y sombría. 
- Encararse amenazante el toro en alguno de los rinco- 
“nes de la plaza, escarbando el suelo con las patas. El 
verbo es extensivo. S ; 

Enlazador.—Es el hombre que coge un toro, verbi 
gracia, echándole desde lejos y con nuestra soga un la- 
zo al cuello, 4los cuernos óá una de las patas. Si los 
; | : X 





X 
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gauchos de las dilatadas pampas de Buenos Aires. 
gozan de gran fama en cuanto enlazadores diestros, 
nuestros llaneros las cortan en el aire eneso de hacer 
girar la fuerte soga por sobre la cabeza, soltarla con 
verdadero tino, jalarla para enlazar á tiempo y no 
marrar el golpe, y luégo templarla con ligereza y en- 


rollarla en el pico de la silla, de manera que el toro de: 


astas formidables quede preso en el lazo y bien seguro. 
Enmabitarse. —Enfermarse de mabita. 
Enmayenarse.—Llenarse de mayén, el cual, tanto 


como laguiña y la mabita, es algo inexplicable, horrible 


y contagioso de que huye la gente horrorizada. 
Más miedo que almayén, á la guiña y la mabita, no 
se le tiene á nada en Venezuela ; niá las revoluciones, 
ni á la peste bubónica, niálos guapos de profesión y 


oficio, ni á los eternos componedores de nuestra cosa. 


pública, que no hacen sino descomponerla siempre, y 
mucho más de lo que han osado descomponerla y 


prostituirla los componedores sabios que los han pre- 


cedido en la alta empresa. 

Emplumar.—Es trasladar en Venezuela, en lo que se 
refiere á personas. “Al redactor de El Heraldo lo em- 
plumaron para el Castillo de San Carlos.” **El hijo 
de Don Casiano, por travieso, necesita de que lo 
emplumen para un colegio militar.” **El cura de 
Santa Rosalía le corcoveó al Arzobispo, y el Arzobispo 
lo emplumó para el curato de Los Teques.” Emplumar 
se usa en el Perú de otras maneras, como reflexivo. 

Enramada.—Ramada, cobertizo, tinglado, tejavana. 

Entaparado.—Asunto, propósito, negocio, conjura- 
ción, enjuague, trama ó lío que se ignora, pero que 


se conjetura por los indicios que se le ven muy á las. 


claras. 
Entelerido.—Enteco ó sute. El entelerído de la Aca- 


demia Española significa sobrecogido de frío ó de 


pavor. 
Entendederas.—Entendimiento. 
Entierro.—Tesoro (de dinero ó de alhajas) enterrado. 


“El cura de la Candelaria se sacó un entierro,” equi- 
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vale á lo que Don Quijote el único decía en cierta 
ocasión á su incomparable escudero: “Ahora es mi 
intención, Sancho, sacar el tesoro que dejé enterrado.” 
También se le dice entierro, en són de guasa, al 
matrimonio ; y conste que lo que se lamenta siempre 
en este entierro es la muerte del emperejilado novio, 
porque lo que es la novia, sigue viviendo muy conten- 
ba, sin llorar y sin dársele un ardite de haber enterrado: 
al pobre hombre. 


Entradas á Jerusalem.—En Caracas, en la esquina de 
ña Romualda (á la cual, de ciertos años ála fecha, se 
han propuesto llamar de la Romualda, quizás para 
quitarle el sabor criollo que tiene), había un teatrillo 

_de los de mala muerte, en donde se representaban, en 
medio de las zumbonas carcajadas, silbidos, interpe- 
laciones burlescas á los asendereados actores, chistes: 
rojos y vocerío tremendamente escandaloso del públi- 
co guasón, escenas de la pasión de Jesucristo. .En- 
tradas á Jerusalem fueron llamadas las noches que 
había teatro, y en ellas acontecieron cosas de tan 
gloriosa magnitud, que lo hacen á úno desternillarse 
de la risa. i 

—¡ Farfán, se te olvidó el papel ! 

—¡ Esa no es cuenta suya, sino mía ! : 

—¡ Pero no seas tan grosero ! 

-¿=¡ Vaya usted mucho al cuartajo ! 

—¡ Burro ! 

—¡Su madre ! | 

Se estrenaron allí, como actores de extraordinario: 
fuste y con gran éxito, el renombrado León (que des- 
pués alcanzó á ser bedel de la Universidad de Caracas, 
corista indispensable en las representaciones de ópera 
y portero de la Alta Corte Federal) y aquel estupendo 
Capetillo, flor de tenores como pífanos, á quien todas 
las noches santiguaban, sin misericordia alguna, con 
una silba estrepitosa de las de padre y señor mío. Y 
allí aconteció á Natividad, al llamado el chocolatero 
por mal nombre, uno de los fracasos más dolorosos y 

amargos desu vida. Parece que le hablaron, con la 
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anticipación debida, para que en una entrada hiciese 
«le algo así como supremo consejero del sanedrín 
judaico. Aceptó Natividad con desconfianza de sus 
muy pocas aptitudes para el caso, y por añadidura, 
con un miedo espantoso de que le mamaran el gallo 
como se había visto no muchas Veces en Caracas; 
pero después de haber pasado tres infernales noches 
“sin dormir, meditando acerca de lo enorme que podía 
ser la silba que le dieran, se personó en el teatro con 
mucho apocamiento en todo el ánimo, y renunció el 
papel. Riéndose á todo trapo, le contestaron que no 
fuera tan necio y tan cobarde, y que el papel no era 
difícil, pues no tenía que decir sino esta frase : 


—Pues bien, deliberemos. 


Entonces le volvió el alma al cuerpo y no vaciló 
más para aceptar. Al fin llegó la noche de la entrada, 
y Natividad se dió enla cara una mano considerable 
de albayalde y otra de carmín, se puso las botas 
.enrejadas de tafilete rojo cuya hechura le había cos- 
tado siete pesos, se vistió con la ancha túnica de 
terciopelo verde oscuro llena de lentejuelas y salpi- 
cada de áureos gusanillos, y se acomodó enla cabeza 
la copiosa peluca ensortijada y la corona de cartón 
brillante como un oro. El momento era angustioso. 
Ocuparon los consejeros sus butaques; Natividad, 
temblando de pavor, se arrellanó en el suyo ; subió 
el telón con majestad ; en el público se oyó el des- 
bordamiento de una ola de risa formidable ; se leyó 
en el sanedrín el asunto que iba á discutirse, 
y Natividad, sin apocarse todavía, pensó decir solem- 
nemente : 

—Pues bien, deliberemos. 

Pero en eso le reventaron de una pedrada la cabeza y 
se le vino encima un aguacero de limones, de pedazos 
de plátano y lairenes. En semejante situación, agarró 
la corona como pudo, se remangó la verde túnica 
hasta las rodillas, mandó al público á la gloria, y 
exclamó : NB) 

—¡ Pues bien, determinemos el dirnos! 
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No le quedaba otro camino que arrancar la carrera 
por el foro, yla arrancó en seguida, vuelto una 
pantera, blasfemando, soltando los ajos por docenas, 
echando candelas y terribles fulminaciones por los 
ojos, y limpiándose la sangre que le caía de la frente 
«en abundante chorro. / 

Entradora.—Se dice de la mujer que es fácil de con- 
quistar por lo demasiado coqueta y accesible. Tam- 
bién le dicen entrador al militar que siempre pelea 
en la vanguardia, masca plomo y arrolla al enemigo 
en cada carga. Verbi gracia, José Antonio Dávila. 

Entrar.—Acometer cor denuedo en las batallas. 


Entrépito.—Entrometido. Don Julio Calcaño lo sin- 
dica de barbarismo indecente, desvergonzado y manos 
puercas ; pero en no pocas partes del País, tanto como 
en otras Repúblicas Hispano-Americanas, anda de 
boca en boca, á cada momento se le usa y no hay 
forma de quese le destierre, aunque se le sindique de 
abominable y sucio. 

- Entumoso.—Aplícase, por ejemplo, al membrillo, por- 
que con lo fuerte de su ácido produce cierta sensación 
astringente, áspera y desagradable en las encías, en 
la dentadura, en el paladar y en la lengua. Viene de 
entumitr, y es de uso frecuente y numeroso. 

Enzanjonarse.—Malograrse, caer en el garlito, obtener 
un resultado desagradable, ir por lana y salir tras- 
quilado, 

¡Epa! —Exclamación llamativa. 

¡Epoca !—Exclamación llamatiVa. 

Escarapelar.—Descascarar, por ejemplo, el aljorozo ó 
enlucimiento de una tapia, ó la superficie de una 
figura de yeso ó terracota. 

Escobero.—Escobal. 

“Escopetear.—Contestar de mal modo los sirvientes y 
los niños, Ó como disparándose, cuando los están 
regañando. 

-——Escuelero.—Escolar. Lo que e ibcibónla se oye en 
: Venezuela, es los escueleros y las escueleras. El 
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escolar no se escucha sino en los discursos de orden de 
las reparticiones de premios. 

Espaldero.—Asistente inmediato de un militar por lo 
general en campaña. Sirve á éste como de salvaguar- 
dia, lo sigue á todas partes siempre alerta, se hace 
acreedor á su confianza, infunde miedo por su valor y 
su lealtad, y es muy raro (en nuestra Cordillera por lo- 
menos) que deje de ser fiel. El espaldero es algo así 
como el brazo derecho del militar á cuya espalda va 
ojo avizor, y cuidando de su persona en todo oo 
riesgo y emergencia. 


Espantos.—Fantasmas, en la primera acepción de la 
Academia Española. Un ruido, una voz, una sombra 
pasajera, una luz misteriosa á media noche, que la 
imaginación supone como viniendo de las regiones de 
ultratumba, son espantos. Y que los muertos espantan,, 
es creencia hondamente arraigada en Venezuela. 


Espectaculoso.—Fachendoso, fantasmón, toposo. 

Estudiaba yo el primer año de derechoen la Uni- 
versidad de Caracas, siendo mis profesores el Doctor: 
Eduardo Calcaño y el Doctor Fernando Arvelo ; el pri: 
mero, de derecho romano, y de derecho canónico, el se- 
egundo. Al mismo tiempo, estudiaba el quinto año de me- 
dicina y cirugía cierto espectaculoso de cuyo resonante 
nombre no quiero hacer memoria, y á quien solía tra- 
quearle por ser un gran político. En una discusión entre. 
estudiantes, alguno le soltó á las narices que él no era 
sino un político de aldea y de encrucijada oscura. Á 
lo cual él contestó: “*Se equivoca usted conmigo, y 
se equivoca porque le da la gana. Yo nosoy político 
de cerrito. Yo soy político de combinación, farsa, 
trapacería, engaño, maquiavelismo, conspiración, 
enjuague, chisme, brollo, enredo y estrategia.” En 
el ámbito resonó una estupenda carcajada, tan calien- 
te como un vejigatorio, y uno de los estudiantes gritó 
á pulmón pleno :—¡ Pues míra, tú naciste para sinver- 
gúenza revuelto con canalla, y debes aprovechar el 
dón que Dios te dió, porque serás un gran chivato de: 
los que no le hacen ascos á ninguna porquería ! 
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Espernancarse.—Todo el mundo dice así en Venezuela, 
y nó esparrancarse. Los sabios se dignarán dar su 


“opinión acerca de cuál de las dos voces es más propia, 
ya que en espernancarse hay Als o suena como á 


piernas, y en esparrancarse....¡ nones 


—Espetón.—Hierro largo y delends como una varilla 
en el cual se ensarta la carne para asarla. La Aca- 
demia Española trae espeto como sinónimo de asador. 


Espicharse.—Cansarse muchó una caballería por 


«causa de una jornada larga. y hundirse de vientre en 


la parte de los cuadriles. Hspichar, en el sentido de 
morir, está en la Academia Española. 
Espuela de gallo.—Espolón de gallo. 


Espuelas orejonas. —Espuelas muy grandes, con 
ruedas Ó rodajas de considerable diámetro, que se 
usan con los zamarros colombianos. 

Estaca.—Pulla, indirecta, sátira, ironía Ó sarcasmo. 

Estacar.—Extender una piel recientemente desollada 
y templarla en lugar limpio del suelo para que seque 
al sol, asegurándola con estacas. Entre mercaderes, 


engañar el úno al ótro, cosa tan natural como el 


haber culebras en la tierra. También, herir con 
arma blanca y hondamente á una persona, 


Estadía. —Se ha generalizado de tal manera como 


estada, que hasta los escritores, escribiendo, se atienen 
antes á Venezuela que á la Academia Española. 


Estancia.— Casa de campo situada cerca de la ciudad. 
Vale igualmente como quinta ó casería. 

Estantillo.—Pilar tosco de madera en las casas de 
paja. 

Estañar.—Destituir con una Resolución Ejecutiva, 
grosera, áspera y terminante, á un empleado público. 
Herir con arma blanca á una persona. 

Estero. —En el Llano es sitio hondo en el cual van 


deteniéndose las aguas que proceden de las lluvias ó 
del desbordamiento de los ríos. 


Estrallar.—Significa lo mismo que estrellar, en el sen- 


tido de convertir una cosa en añicos ó pedazos; y yo 
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creo que estrallar es más expresivo que estrellar, por: 
la gordura de la a. » 

Estricote.—Vida arrastrada, sucia y desordenada. 
De consiguiente, no vale en Venezuela como en la 
Academia Española. ““HEcharse al estricote,” es en- 
tregarse á una vida vergonzosa, licenciosa, completa- 
mente llena de aguardiente, de otros vicios y cinismo. 

- Estupendoso.—Estupendo, magnífico, admirable, pero 
en grado eminentísimo. La gente demasiado vulgar 
es la que usa este vocablo. La siguiente observación 
no está demás en el presente caso. Hosco significa 
áspero en la Academia Española;es adjetivo y se 
deriva de fuscus, que es latino. Hoscoso significa 
también áspero ; es adjetivo y se diriva de hosco. De 
consiguiente, hoscoso es aumentativo de hosco, en 
fuerza de lo que significa en este punto el sufijo 0so. 
Si hosco es adjetivo y también hoscoso, y si hosco sig- 
nifica áspero de igual modo que hoscoso, este último, 
en razón del valor que representa oso, tiene que ser 
.Mmuy áspero Ó excesivamente áspero. Aplique usted 
este razonamiento á estupendoso, y dígame después si 
la gente demasiado vulgar tendrá ó nó fundamento 
para usarlo, Recuérdese que también se usan sono- 
roso, verdoso y escabroso (del scaber latino). Sobre el 
valor de la desinencia oso, consúltese á Salvá, Cuervo: 
y Monláu. 


Exabrupto.—En Venezuela es, pan pan, vino vino, 
desatino ó disparate. Serán muy pocos los que saben 
que es modo adverbial con que se explican la viveza y 
calor con que úno prorrumpe á hablar cuando y como 
no se esperaba. 


Exageradura.—Exageración. Todavía no he podido: 
averiguar, con la certeza que deseo, si en rigor puede 
ser calificada esta voz de barbarismo. Como los 
sabios se han hecho antes que todo para enseñar la 
sabiduría que poséen, á ellos lo pregunto desde luego, 
para que me hagan el bien de contestarme de una 
manera persuasiva, y nó con disertaciones vagas, con- 
tradictorias y difusas de las que no paran papelón. 






OA dr 


_ Experimentar.—Sentir. Es muy usado hasta por: 
literatos de gran fuste y considerable fama. 
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Facistor.—Fantoche, petulante, fantasmón. 

Fachenda.—Fatuidad, presunción, prosopopeya. Se- 
usa en el Perú. 

Falso.—En Venezuela equivale á sótano. 

Fandanga.—En Venezuela es bolsillo ó faltriquera: 
grande que usan las mujeres en la falda. 

Fantoche.— Hombre ostentoso y petulante, que se 
exhibe mucho, que está en todas partes, que levanta. 
sonaja para que se le tenga en cuenta, que va y viene 
y entra y sale llamando la atención de todo el mun- 
do, y cuando menos se piensa da la pata, porque re-: 
-sulta un bestia, un ignorante con excesiva audacia, 
un especulador soez que afecta lo que no es ni pue- 
de ser, un fanfarrón de marca y un solemne vaga- 
bundo. 

Fañoso.—Lo mismo que gangoso. 

Faramallero.—Pícaro, galopín, amigo de cuentos y de: 
enredos. .' 

Faro.—En algunas partes de Venezuela es el voraz. 
rabopelado, cuadrúpedo que sale de la escondida cue- 
va solamente por la noche, tan grande como un gato, 
de hócico puntiagudo y muy amigo de regodearse con 
la carne de gallina. Fara llaman en varias partes ab 
runcho de Colombia, animal del género Didelphas. 
Consúltese á Cuervo (prólogo de las Apuntaciones 
críticas, página XVIIL, quinta edición hecha en 
- París por la casa de Roger y Chernoviz). : 

Fatuo.—Vale en Cáracas y otros puntos como entro- 
metido, inoportuno ó desplantoso. 

Fiestas. —Agasajos, carantoñas Ó zalamerías que una 
"persona hace á otra ¡para adularle y ganar su volun- 
tad. “¿Y qué fué lo que hubo, Don Patricio ?”” 

“Nada, socio, sino que el so canalla me vino con mu- 
chas fiestas después de todo lo que dijo contra mí, y le 
salí cargado.” 
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Fiestero.—Amigo de fiestas y parrandas. Inclinado 
á decir bromas, prodigar lisonjas ó hacer oia dec 

ó candongas. 

Figuración.—Suposición, conjetura e lacEó En 
la Academia Española reza así: ““Acción y efecto de 
figurar ó figurarse una cosa.” 

Finca —Se entiende generalmente en Venezuela co- 
mo la rústica ó rural, ó lo que es lo mismo, como ha- 
cienda, la cual está en el presente léxico. 

Fino.—Hablando de un caballo, pongo por animal, 
vale como excelente por su raza ó por sus pasos. 

Fique.—Fibra ó hilo, como se ha visto atrás, de la 
cocuiza, variedad del ágave americano. 

Firifiri.—Canijo, enteco, sute, muy flaco y pequeño 
de estatura. ¿ Les parece á ustedes rara esa palabra ? 
Pues en el Perú y Costa-Rica se le dice feróstica 
á la persona de un feo superlativo Óó de man- 
dar callar; y no hay duda de que esta voz es 
conocida en España, cuando Don Carlos Gagini trae 
citas de Fernán Caballero y del señor Pérez Galdós. 


Flacuchento.—Flacucho, muy flaco, irrisoriamente - 


flaco. Este vocablo no es nuevo sino viejo. Véase á 
Don Rufino José Cuervo (quinta edición de las Apun- 
taciones críticas sobre el lenguaje bogotano), que en 
una nota dice con referencia á esa palabra : “De uso 
antiguo : Febrés, Calepino Chileno-Hispano, página 
646.” Recuérdese otra vez que el mismo señor 
Cuervo, en la citada obra (página 591), dice 
que el sufijo ento forma adjetivos en su mayor 
parte despreciativos. Y lo que es la cita hecha ante- 
riormente entre comillas, se la remito á Don Julio 
Calcaño toda entera ; y él sabrá por qué se la remito 
con la mayor satisfacción. 


Flatos. —Melancolía profunda, tristeza mortal, aba- 
timiento excesivo. ¿ 


Flirtar.—Verbo francés que equivale á coquetear:las 


mujeres, pero con el más fino disimulo y con movi- 


mientos estudiados para evitar que las sorprendan. 
Dicho verbo carece de 'equivalente exacto en castella- 
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no, y hay que decir flirtar para poder expresar lo que 
úno quiere. Coquetear se le acerca en parecido, pero 
de ahí no pasa. Lo que sobra en el mundo son muje- 
res que coquetean de ese modo con el primero que las 
mira, y son ellas, muchas veces, las que solicitan el 
Jlirteo: e 

Florear.—Es florecer en Venezuela, y también decir 
galanterías ó lisonjas. Ponga usted atención, y ya ve- 
rá como florear se usa entre nosotros musho más que 
florecer. 

Flota. —Embuste, mentira, falsedad. 

Follisca. —Pendencia, pelazga, chamusquina ó zafa- 
coca. 

Fondazo.—Pescozón ó puñetazo. 

Fondos.—Las pailas del trapiche. 

Forámine.—En algunas partes de Venezuela aplican 
«este nombre al fuerte ó moneda de plata aquivalente 
á cinco bolívares ó francos. 

Fororo.—Mazamorra de maíz tostado y molido, en- 
dulzada con papelón. Á este maíz se le da en el Perú 
el nombre de chuchoca, salido del idioma quechua. 

Forrear.—Resoplar con mucha fuerza el caballo, por 
ventear algún peligro inmediato, poniéndose desde 
luego receloso. 


Fotuto.—Fruto completamente verde. Especie de 
flauta usada por los aborígenes del Estado Mérida. 


Frailejón—Planta, hasta de siete piés de altura, que 
nace y crece verdaderamente bella en las cumbres 
y faldas de los páramos. Son sus hojas grandes, an- 
chas, gruesas, suavísimas al tacto, y parecen como 
de blanco terciopelo. La gente de tierra fría las em: 
plea, entre otras cosas, para rellenar colchones, por el 
“calor que encierran. La flor que da la planta es ama- 
rilla, amarilla como el oro, y circular y semejante al 
girasol. No hay nada más hermoso que la cumbre de 
un páramo después de una nevada y á sol pleno. El 
_frailejón albea ; la escarcha lo constela y lo abrilian- 
ta, y de cada aterciopelada hoja se desprende una 
como irisación deslumbradora. De un trabajo que 





escribí años atrás, y á que me refiero en el vocablo: 
urao, copio lo siguiente : ** Existen allí (en el Estado: 
Mérida), completamente definidas (vale zonas), la cáli- 
da, la templada y la fría, Hay terrenos propios, como 
dice muy bien Codazzi, para cultivar todas las pro- 
" ducciones. De valles amenos y fértiles (escribió el 
glorioso autor de la primer Geografía Venezolana, que 
ha servido de fundamento á las demás), se pasa á. 
hermosas y dilatadas sabanas ; de colinas frondosas, 
á cerros cubiertos de gramíneas; de los campos de 
trigo, á la región en que sólo vegeta el frailejón.” 
Léase á Don José Ignacio Lares en su Elnografía del' 
Estado Mérida: “** Hoy acostumbran los Mucuchíes 
que viven en los páramos comer una conserva que 
resulta del corazón del frailejón, después de algún 
tiempo de haber quemado sus hojas. Hs muy presu- 
mible que el uso de este manjar un tanto dulce, pero- 
también algo acibaroso, les venga de sus antepasa- 
dos.” 
Franela.—Almilla ó guardacamisa. 
Frasco. —Entrometido, zascandiló fantasmón. 


Fraterna.—La de Venezuela es distinta de la.de la 
Academia Española, y significa ancheta, cencerro, 
cantaleta, que pueden verse en el presente léxico. Dar: 
fraterna equivale á fastidiar, majaderear, impacien- 
tar. La fraterna de la Academia Española es correc- 
ción ó reprensión áspera. 

Frazada.—Manta, cobija ó ruana grande. 


Fregar.—Incomodar, molestar, importunar. Se usa 
mucho en el Perú. 


Fresca—Reprensión, regaño, claridad. Decir á una 
persona cuatro frescas, es decirle cuatro claridades ó: 
cuatro verdades en su puésto. Jabino usa á “cuatro: 
frescas” en una crónica ligera titulada Gente de paz. 

Fresco.—Lo aplican, por ejemplo, las mujeres al 
hombre despreocupado ó atrevido que se chancea con 
ellas, ó que burla burlando y entre seriedad y risa les 
dice las verdades á granel. **¡ Pero, por Dios, no sea 
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: tan fresco !” es frase que se oye con la mayor frecuen- 
cia en Caracas y otros sitios del País. 
Frescura.—Chanza, verdad, indirecta muy picante. 
Fruta. —Proyectil de arma de fuego. 
Fuerte. —Moneda de plata, equivalente á diez reales. 
de peseta, ó ácinco bolívares ó francos. 
Fuete.—Látigo ó azote. 
Fullero.—Presumido, orondo ú orgulloso, 
Fundamentoso.—Circunspecto, juicioso y ordenado. 
Fundas.—Enaguas, por la semejanza de éstas, en el 
corte y en los pliegues, con las fundas de paraguas. 
Furruco.—Voz onomatopéyica que significa lo mismo 
que zambomba, cuya definición está en la Academia 
Española. “Instrumento rústico musical, de barro 
cocido ó de madera, hueco, abierto por un extremo y 
cerrado por el otro con una piel muy tirante que tiene: 
en el centro, bien sujeto, un carrizo á manera de más- 
0 til, el cual, frotado de arriba abajo y de abajo arriba 
- con la mano humedecida, produce un sonido fuerte, 
-ronco y monótono. ” 





Furrufurro.—Vale igual que furruco. 

-—Fustán.—Es la falda de tela de algodón, de hilo, de 
encajes ó de seda que llevan las mujeres debajo de la 
''enagua del camisón, traje ó vestido. Eso, y sólo eso, €es- 
lo que se entiende en Venezuela por fustán ; y nues: 
4 tras mujeres mismas, y nuestros comerciantes en tra- 
pos, y todo el mundo ignora por completo que fustán. 
es una tela de algodón. El único que lo sabe es el Se- 
- cretario Perpetuo de la Academia Venezolana de la 
- Lengua. 





G 

Gabinete. —Es el consejo de Ministros bajo la direc- 
- ción del Presidente de la República. 

Gacha.—Escudilla de barro quemado, más honda y 
pequeña que la cazuela, que se emplea como ésta para 
- prepararlos guisos, y que los campesinos usan para. 
- servirse las comidas. 

Gachón.—Vasija muy grande de arcilla, -—barriguda. 
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como la tinaja y con la boca más ancha que el asiento. 
“Tiene dos asas. 


Galápago. — Además de la silla de montar, ligera y sin 
ningún resalte, á que se refiere la Academia Españo- 
la, es la silla Ó sillón en que montan á caballo las 
mujeres. 


Galerón.—Aire popular venezolano que se rasguea Ó 
charrasquea en el cuatro, y al són del cual se cantan 
coplas y se baila en los' populares joropos. Nuestros 
galerones tienen una índole semejante á la de las ma- 
lagueñas y peteneras españolas. Don José María Ver- 
gara y Vergara, en su historia de la literatura de Co- 
lombia, dice lo siguiente con referencia á la poesía po- 
pular de su país en la región de las llanuras; y ello, 
hasta cierto punto sólo, puede aplicarse á Venezuela, 
ya que en lo demás no es por ningún respecto exacto : 
“No ha habido ningún poeta culto en los Llanos: el 
pueblo compone lo que canta y canta lo que compone. 
No acepta coplas de otras tierras. Sus composiciones 
favoritas son romances aconsonantados, que llaman 


galerones y que cantan en una especie de recitado 
con inflexiones de canto en el cuarto verso. Es el 
mismo romance popular de España, y contiene siem- 
pre la relación de alguna grande hazaña, en que el va- 
lor (y no el amor) es el protagonista. El amor es perso- 
naje de segundo orden en los dramas del desierto. 
Indudablemente, tomaron la forma del metro y la 
idea de los romances españoles ; pero desecharon lué- 
go todos los originales, y compusieron romances su- 
yos para celebrar sus propias proezas.” Áun cuan- 
do atrás doy una muestra de lo que son nuestros co- 
rridos, quiero dar aquí otra, no ya sólo por la inten- 
ción chispeante que tiene en cada estrofa, sino tam- 
bién para que se conozca mejor y con certeza la índo- 
le del galerón venezolano. El cual está compuesto 
en redondillas ó en seguidillas asonantadas ó aconso- 
nantadas, que se cantan sin la especie de recitado á 
que Vergara y Vergara se refiere; expresa en cada 
copla una idea ó sentimiento aislado ó diferente del 
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que en las anteriores y posteriores aparece, y se en- 
cuentra muy lejos de asemejarse al romance popular: 
de España, á no ser en el uso constante é invariable 
de los octosilabos. Además, en el galerón nuestro no 
se hace la relación de ninguna grande hazaña en una 
sucesión de estrofas, sino únicamente referencia á 
ella, pero de una manera rápida y brevísima, que es 
como puede caber en una copla. Los galerones largos, 
consagrados en sutotalidad á un solo objeto, no son. 
muchos, y más bien que de llaneros burdos é ignoran- 
tes, parecen obra de notables poetas ilustrados, en la: 
cual malvelan éstos su destreza para versificar, me- 
tiéndose en la índole llanera é imitando hasta sus in- 
"correcciones. Cuanto á los galerones menores de esa 


misma especie, no pasan nunca de cuatro ó seis estro- 
fas. 


we 


- El hombre que se casare 
con úna mujer bonita, 
hasta que no llega á vieja 
el miedo nose le quita, 


La mujer que tuvo amores 
no sirye para casada, 

pues de la gloria pasada 
le quedan los borradores. 


- Elque bebe agua en tapara 
-Ó se casa en tierra ajena, 

no sabe si el agua es clara 

di si la mujer es buena. 


Las mújeres son el diablo, 
- parientas de Lucifer : 

se visten por la cabeza, 

se desnudan por los piés. 


Me dijiste que eras firme 
como la palma en desierto : 

si fuera firme la palma, 

no la tremolara el viento. 

e Site vas y nome olvidas, 
no me dejes de querer ; 

que como quede me encuentras 
si se te ocurre volver, 





Cuando las mujeres quieren, 
náide las puede atajar, 
porque esas no son, caballos 
que resisten un bozal, 


El que se va de este mundo 
sin querer 4 una llanera, 
ni Dios mismo lo perdona 


y el mismo Diablo lo espera. 


El amor que te tenía 
era poco ¡y qué sé yo! 
lo puse en una ramita 
y el viento se lo lleyó. 


Me quisiste, yo te quise ; 
me olvidaste, te olvidé ; 
te pagaste de tu gusto 
y yo también me pagué, 


Todo ese trabajo tiene 
el que se casa con fea : 
que nunca puede sacarla 
donde la gente la vea. 


El hombre, para ser hombre;. 
tres cosas ha de tener: 
buen caballo, buena silla 
y una zamba á quién querer.. 
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Galucha.—Es el paso de carrera en las caballerías. “Á 
galucha tendida,” vale como á todo correr, á todo 
-escape. 

Gallero.—Es el que cuida y condilióna los gallos de 
riña ó de pelea, poniéndolos en cuerda, y á ellos juega. 

Galleta.—Bofetada. Se usa en Venezuela y en Cana- 
rias. 

Gallineta.— Vale como guacharaca. 

Gallo fino.—Grallo de riña ó de pelea, siempre de 
excelente raza para dicho objeto. do 

Gamonal. —Caudillejo de caserío ó de parroquia, 
guapo de oficio, desvergonzado y fanfarrón ; hombre 
que todo lo hace y lo dispone en lo que atañe á la 
política, y en ocasiones atenta contra lo más sagrado, 
y es capaz de todo lo monstruoso. El ricacho, el caci- 
que de pueblo, significa en el Perú. 


Ganar.—Es meterse por la encrucijada, empezar á 
subir por el atajo, comenzar la bajada de la cuesta, 
estar pasando el río. Ganar es también irse. “Ganó 
para el potrero,” equivale á se fué para el potrero. 

Gandido.—Hambrón, glotón, cínico en el comer. 

Ganga. —Adehala, ñarra, gaje Ó emolumento que se - 
obtiene en el desempeño de un destino público, pero . 
de una manera previa y detenidamente  calcu- 
lada, en secreto y con picardía ó mala fe. Tam- 
bién es cualquier cosa: excelente que se compra por | 
un precio muy bajo ó por el suelo. : 

Gañán.—Hombre montaraz, grosero, palurdo y ordi-.. 
nario. Y gañanes hay tanto en la plebe como en la | 
espuma de la sociedad, y las gañanas abundan así 
arriba como abajo. Lo que sucede es que la gente 
suele no ver la ordinariez y grosería cuando son dora- 
das, como tampoco ve otras cosas de más fuste, de las | 
que el padre Luis Coloma llamó en una de sus novelas 
(en la culminante de ellas) pequeñeces. y ] 

Garizapa.—Vocerío de chiquillos, pleito ruidoso en- * 
tre comadres á palabrotas sucias, alboroto de gallinas. | 

Garbancillo.—Árbol pequeño, muy espinoso, de flo- : 
recitas moradas y que da un fruto amarillo semejante 
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al garbanzo. En Caracas sirve de cérca á varias quin- 
tas en el Paraíso, y se le da el nombre de lila de los 
Andes. Lotrajo aquí de Mérida, por la primera vez y el 
“año de 1877, el Doctor Jesús Muñoz Tébar, nombrado 
por el General Guzmán Blanco, el año de 76, Delegado 
del Ejecutivo Nacional en el Estado Mérida (Estado 
“Guzmán llamado entonces, por la constitución de la 
República, en honra y lora de Don Antonio Leocadio 
Guzmán, padre del General Guzmán Blanco). El 
Doctor Muñoz Tébar fué entonces á Mérida á dar san- 
¡ción y autoridad á la revolución que derrocó al Gene- 
ral Pedro Trejo Tapia, y á establecer el gobierno que 
presidió el eminente médico venezolano Doctor José 
Domingo Hernández Bello. 
Garoso.—Gandido, glotón, insaciable en el comer. 
“También lo usan en Colombia. 
Garrapatero.—Guainiz. 


Garrasí.—Es el calzón que usaron años atrás nues- 
tros llaneros, y que en la actualidad es raro de encon- 
trar. Se hace ajustado á las piernas con la forma de 
garras ó de uñas. Llaneros de mucha plata y luci- 
- miento usaron el anticuado garrasí, en los días de 
fiesta y en los actos de regocijo público, de fino paño 
“y casimires muy vistosos, y además, con botonaduras 
de nácar ó de seda en los costados. Léase á Víctor 
- Manuel Ovalles : “El progreso, como es natural, ha 
«¡influido en la indumentaria del llanero. Cambió la 
tosca cotona por la higiénica franela, y adoptó el ori- 
'ginal garrasí, que se presta con facilidad para arro- 
_JAlarse cuando se lleva á caballo. Mas ála hora pre- 
- sente, después de la invasión del liquilique (pieza que 
- por su ligereza se adapta bien al clima y costumbres 
«del llanero), el resistido uña de pavo lucha con el pan- 
- talón por conservar su tradicional dominio.” 


- General del queso.—Greneral que no lo es sino en el 
- nombre y que no pelea ni con música. ¡ Y si supiera 
- Usted que estos Generales son los que más abundan 
enla Patria ! Á cualquiera, que no ha oído ni silbar 
las balas sino desde los aposentos de su casa, le aco- 
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modan el título de General con la mayor frescura ; 
así como á cualquiera que no sabe ni lo que son las 
aulas universitarias, lo hacen Doctor....por conve- 
niencia. 

Godo.—Oligarca, Ó lo que es lo mismo, individuo 
perteneciente al partido conservador de Venezuela. 
Véanse los godos en las Locuciones y Refranes. 

Gofio.—Tableta de maíz tostado, molido y endulzado 
con papelón. El gofio se hace de maíz de polvo, cuya 
significación está adelante. (Gofio, de quien Zerolo 
afirma que salió de Islas Canarias, vale allí como ha- 
rina de maíz, trigo ú otro cereal, previamente tostado 
el grano en el budare. 

Golpe.—Trago de aguardiente. Puñetazo. También, 
aire popular cantado y rasgueado Óó charrasqueado en 
el cuatro, como la guacharaca, el guarapo, la cochina 
y otros más. 

Graso.—Es, en Venezuela, dal que sebo en la Aca- 
demia Española, en la primera acepción. 

Grandulón.—Es como se dice en Venezuela, y nunca 
grandullón. 

Grave.—Apiícase al que está profundamente enfer- 
mo, en cama, con mucha postración y de cuidado. 
Anda yá con mucho uso por España y también 
por la América Española, y esto yá es suficiente para 
que Amunátegui Reyes no pierda más el tiempo en 
alegar malas razones contra él. 

Grilla.— Embuste, falsedad, mentira. La siguiente. 
frase es muy usada en toda la extensión de la Repú- 
blica : ** Eso es grilla, compañero. ” 

Grullo.—No es el peso duro de los españoles, sino el 
peso sencillo ó que tiene el valor de ocho reales. 

Guambiía.—Saco ó mochila de cabuya. 

Guarrús.—Chicha de arroz. 

Gurupera.—Baticola. Pero en Venezuela casi nadie 
la conoce con tal nombre, y no la llaman, corrom- 
piéndola, sino gurupera, ó sea grupera. 

¡Guá! —Exclamación universalmente venezolana que 
se usa para expresar disgusto, ira, sorpresa y algunas 
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cosas más. Don Ricardo Palma la deriva del que- 
chua, y refiriéndose al vocabulario del Padre Ber- 
tonio, dice que es interjección del que teme ó admira. 

Gruaca.—Apócope de guacamayo, al cual nadie ha- 
ce masculino entre nosotros. Una guaca es también 
en Venezuela una solterona de las feas, pero de las: 
feas que son espantosamente horribles, y que por lo 
mismo. comen gustosamente carne humana. Guaca 
vale asímismo como úlcera muy grande. 


Guaco. —Licor que se destila en Venezuela con la. 
hoja de esta planta medicinal, cuya eficacia y aplica- 
ciones pueden verse en la Colección de Medicamentos: 
Indigenas del Doctor Gerónimo Pompa. 


- Gruachafita—Desorden ó irregularidad extrema. Gua- 
chafita es reunión de personas con cualquier objeto, 

en la cual hay mucha bulla, discusiones, ruidoso voce- 

río, y casi siempre pleitos y aguardiente. Guachafita. 
¿se aplica, por ejemplo, á los gobiernos sin ajuste y á 
- las asociaciones sin concierto. 
Por lo que hace á la guachafita política de nuestras: 
“singulares democracias, paso á discribirla, de la 
manera que la sé, en los párrafos siguientes : 
No hago excepción del Brasil, ni de Chile, ni de la 
"República Argentina, porque no debo hacerla hasta en 
fuerza de la lógica. 
Los que en Hispano-América hacen esa excepción 
- tan deprimente para las demás Repúblicas, revelan 
ignorancia, candidez ó mala fe. 

Atenerse á la novelería, es precipitarse en la imbe- 
E cilidad. 

Es necesario ver, ó leer con atención y con criterio, 
- para juzgar“con acierto ó precisión. Lo contrario, es. 
desbarrar. 

Es. conveniente y saludable no atenerse al periodis- 
mo diario, que repite lo que lee á las volandas, áun 
ó cuando sean desatinos. 

-— Pordesventura, no es el criterio bella luz que res- 
1 plandece en todos los cerebros, sino en cerebros muy 
- contados. 

| 12 
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Y el periodismo de broza y palabrero, el que hace 
tánto daño, el incousciente, sensacional y rimbom- 
bante, es lo que abunda en todas partes. 

Todas las naciones hispano-americanas se parecen 
en su fisonomía política, y se parecen por la herencia : 
son hermanas. 

Ello resalta á nuestros ojos cuando leemos con un 
poco de juicio sus historias, sus tradiciones y leyen- 
das. 

Bien sea por la confusa mezcla de sus diferentes 
razas, que mantiene reñida é implacable, por causa 
de lo atávico, la lucha entre diversos caracteres y. 
tendencias muy distintas ; ya por el espíritu licencioso 
y bochinchero que en todas partes predomina, como 
consecuencia de la imitación en lo que se refiere á las 
costumbres públicas, es lo cierto que nuestras inci- 
pientes nacionalidades tienen un parecido singular. 

La mezcla actual de razas ha heredado de la espa- 
ñola el placer de la aventura, el heroísmo temerario y 
la afición álas empresas peligrosas y arriesgadas ; 
de la india, el espíritu de conservación, de rebelión é 
independencia, perpetuamente aplastado por la fuerza 
de las tiranías ; de la negra, la pereza, la sumisión y 
el servilismo. - Ñ 

Semejantes elementos, tan diversos como contra- 
dictorios, debían componer forzosamente un estado 
político inseguro, desordenado, irregular, y donde- 
quiera vemos que'en la actualidad se impone con for- 
midable pesadez. 


No hay unidad de miras generosas, no existen sino 
en minorías raquíticas los propósitos honrados, no se 
ve á la moral como saludable atmósfera de la vida pú- 
blica, ni la austeridad preside los destinos de la socie- 
dad para inclinarla de firme al bienestar, á la justi- 
cia y al progreso verdadero. 


En nuestras desgraciadas Repúblicas sopla viBnte 

de muerte y grazna el cuervo negro, en vez de 
cantar la alegre alondra em el ramaje—todo él lleno 
de flores—de los árboles de Arcadia, 
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En nuestras desgraciadas Repúblicas se vive de hoy 
para mañana ; no abunda el patriotismo, sino la pa- 
triotería soez y escandalosa ; las promesas no toman 
«Cuerpo en los hechos ; son bellas y admirables las teo- 
rías, pero las prácticas infunden tristeza y desencanto ; 
la verdadera república, :la soñada por los pensadores, 

es un mito; en la palabra de los magistrados no hay 
Jamás confianza plena; los hombres inconscientes, 
que son el mayor número, se atienen al primero que 
más habla y que más ruido hace en discursos pampi- 
rolantes y efectistas; la opinión pública resulta velei- 
dosa é irritante, porque no existe la sanción, que es el 
freno de los vicios; el valor siempre seduce, y todo el 
mundo se va detrás de él ; se destruye y no se edifica ; 
se antepone el interés individual al colectivo, y con 
ello se atacan los intereses permanentes de la socie- 
dad ; los pueblos ignoran por qué luchan y perecen ; no 
hay esfuerzo en pro. de las ideas, sino combates de 
personalismos absorbentes para llegar á devastadoras 
autotracias; se sanciona el peculado, se sanciona la 
traición, se sanciona el prevaricato ; contra la virtud, 
persecuciones, para el servilismo, premio, sobre la 
- honradez, la infamia; no se trabaja. sino por el des- 
crédito de las naciones, no se acumulan con ahinco 
los verdaderos elementos constitutivos del progreso, 
mo se echan sino sombras y dificultades sobre el por- 
venir; la democracia es quimera y las instituciones 
apenas están en las palabras, que el viento se lleva 
“con sus alas; si la toga ilustra, menos vale, mucho 
_menos, que la espada tinta en sangre, que la espada 
que nos conduce á la barbarie; y en medio de esa 
atmósfera corrompida y corruptora, de ese estado 
¿político alarmante, desquiciador y disolvente de la 
unidad social, siempre hay un gobierno que tiraniza, 
unos parásitos que aplauden, una prensa que no habla 
por temor ó indiferencia, un pueblo que padece humi- 
llaciones y un ideal que se malogra, 


' Se busca el remedio para el mal, y no se encuentra 
sino la revolución, que es el mayor de los desastres. 
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Porque-la revolución sin ley y sin conciencia, sin 
nobles ideales, con hombres que no traen sino odios, 
vacía de magnanimidad y de clemencia, sin intencio- 
nes generosas, apenas por el alcanzamiento del poder 
y enferma de anarquía desde que empieza hasta que: 
triunfa, acaba con la riqueza pública y privada, acu- 
mula nuevos inconvenientes, destruye lo que se ha 
edificado, no va sino al poder y continúa la tradición. 
dañosa. 

“Las Repúblicas Hispano- -Americanas tienen los mis- 
mos vicios, la misma índole torcida y los mismos in- 
convenientes para la regularidad y el orden. 

La política no.se considera como la ciencia de gober- 
nar y administrar con buena fe, con pulcritud y pro- 
bidad, sino como el oficio de especular sórdidamente 
con los intereses públicos en favor de tres ó CUARTO 
afortunados. 

El gobierno lo absorbe todo por.medio del dinero, . 
los hombres se prostituyen, los congresos guardan 
silencio en presencia del escándalo ó lo aplauden, la 
prensa se hace cómplice de los personalismos, y la 
honradez, el valor cívico y los designios generosos, 
apenas se ven en minorías irrisorias é impotentes 
para el triunfo. 

Existe la oposición en los congresos, pero la oposi- 
ción sin autoridad moral, la que no es digna de fe, la. 
que ha hecho lo mismo que censura, la que sirve de 
vocero á la revolución siniestra y llena derencores y 
venganzas. 

Existe la oposición en los periódicos, pero la oposi- 
ción sensacional para venderlos y ganar algún dinero, 
óla oposición sistemática de los partidos, que no 
busca sino el cambio de los hombres en da administra- 
ción. : 


Abundan los caudillos, los jefes de nrtaelós Ó. 
facciones, los regeneradores que nunca regeneran, los 
que no tienen más capital para aspirar á todo que una 
espada tinta en lágrimas y sangre, los que no saben 
nada de lo que es gobierno, ni van en busca del solio. 


Y 











de la magisratura sino para el provecho suyo y de sus 
favoritos ; y cada cual de los caudillos quiere ser el 


Presidente del País, aunque no tenga aptitudes para 


serlo ; y ninguno, dándose cuenta de lo que el patrio- 
tismo significa, es capaz de poner su contingente de 
facción al servicio del hombre que realmente convenga 
en la curul presidencial; y el Gobierno, primero que 
acabar con.los caudillos por medio de la honradez en 
sus procedimientos y manejos, por medio de la cultura, 
de la civilización y del verdadero progreso, lo que hace 
es estimularlos, dándoles la importancia que no tienen 
y calmando sus impaciencias con los dineros de las 
arcas públicas, para que vivan bien sin hacer otra 


cosa que intrigar, fomentar la anarquía y el desorden, 
y en vez de la confraternidad, que es lo que salva y 


regenera, excitar el rencor entre los hombres. 


Abundan los declamadores, los teóricos de siempre, 


"los eternos componedores dela Patria, los que predi- 


can la necesidad de la paz, el imperio de la libertad, la 
«destrucción de las facciones, que éstas no se destruyan 


“con el atentado y con la fuerza, que se procure y desa- 


rrolle la elevación de la cultura pública, y que no se 
rinda culto á los hombres sino á los ideales; pero los 
que.así hablan y hacen literatura política, la hacen 


solamente para halagar á los tontos y ver cómo 


asaltan el gobierno; y dan ganas de reír y no merecen 
crédito ninguno, porque su historia está llena de aten- 


tados y de complicidades vergonzosas ; y detrás de 


todo aquello que predican se les veagazapados con 
toda la complexión del déspota insolente, del henchi- 
do de petulancia y vanidad, del que es ególatra por 
temperamento y por escuela, del que si desgraciada- 
mente llega á gobernar, se ríe de todo lo que ha dicho, 
y no quiere jamás sino la paz armada, y no consiente 
el imperio de la libertad sino el de su voluntad anto- 
jadiza, y no permite que se rinda culto sino á su yo. 
repleto de soberbia, y no destruye las facciones sino 
que las adula y las sostiene para que ellas lo sosten- 
gan, y en caso de destruirlas las destruye con el aten- 
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tado y con la fuerza, y no labora nada honrado por 
la Patria, sino que la roba desvergonzadamente- para 
luéxo abandonarla con el mayor desprecio, é irse á vi- 
vir vida de harturas y de holganza en los Estados Uni- 
dos ó en Europa. 

Oradores hay que han dicho, con mucha seriedad 
y mucha flema, en el seno de los parlamentos: ** Vio- 
lar la constitución, que es el derecho, para solamente 
la usurpación desatentada, es un delito.” 


Pero entonces no se acordaban de que antes, como: 
personajes de relieve en un movimiento revolucionario,. 


el cual había estallado en defensa de la constitución y 
llegado al capitolio no con la constitución victoriosa, 


sino con la dictadura, habían exclamado en momentos 


decisivos : “La revolución es el derecho, y la consti- 
tución somos nosotros; es. decir, la revolución 
triunfante, ” 


Para esos oradores, el concepto del derecho varía. 


con frecuencia sorprendente, en razón de sus intere- 
ses personales, de sus ambiciones y despechos. 


Para esos oradores, el gobierno es malo cuando no: 


están en el gobierno. 


Y ejemplos como ese, podrían citarse hasta AO sacie- 
dad. 


se dice la verdad? ¿Por qué la eterna farsa, yá 
ridícula, que embauca á los cretinos, á los pobres 


ignorantes, al triste pueblo á quien seducen las pala- 


brotas vanas ? 
A bueva parte de los Mimo o aos los otros 


nos lavan la cara á cada instante con la grandeza polí-- 


tica del Brasil, de Chile y la República Argentina. 
Es una petulancia necia. 


En todas partes cuecen habas : los Estados Unidos. 
son un mito, y todo el mundo crée en los Estados 


Unidos en cuanto república modelo é impecable. 


Lo que sucede es que Chile, el Brasil y la República 
Argentina están muy lejos, y tienen el prestigio que 


les da la fantasía de los tontos, que son la mayoría... 


S 


¿ Por qué no se habla con frauqueza? ¿Por qué no: 
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Pero que se levanten velos, para que se vean mons-: 
truosidades que espeluznan. 

Ello es lo cierto que los pueblos, á fuerza de igno- 
rantes, se pervierten, se desconciertan y se hunden 
con el mal ejemplo que se les ofrece á diario, y el 
espíritu del utilitarismo canallesco se impone, porque 
no hay fuerza poderosa que sirva á contrarrestar 
eficazmente sus miserias y contaminaciones. 

-Siá la virtud se la apedrea en las encrucijadas, si el 
talento bien empleado no alcanza galardones, si la 
“rectitud en el obrar se calumnia y se denuesta, si la 

abyección, la deslealtad, la apostasía, la arbitrariedad 

y el robo no se condenan por la prensa ni se castigan 
por los tribunales con toda la severidad de la justicia, 
no puede haber moralidad ni redención. 


Las constituciones están llenas de principios saluda- 
bles, de mandamientos benéficos, de generosos ideales ; 
pero los magistrados transgreden todo eso, y gobier- 
- nan con el capricho. 

Los pueblos, las agrupaciones ocralos. los partidos, 
quieren á su vez abusar de las garantías y derechos 
que les dan esas constituciones, y obligan á los ma- 
gistrados á prescindir de la ley y á gobernar con el 
capricho. 

- El principio de autoridad está por sobre todo, lo 
mismo en la familia que en las repúblicas é imperios, 
y las razones huelgan : sin el principio de autoridad, 
en toda su grandeza y su decoro, no reina sino el caos. 
| El que tiene derechos, también tiene deberes. 

E Querer solamente el derecho, ya sea por parte de los 
gobiernos, ya por parte de los pueblos, no es justicia : 
la libertad tiene su límite, ó no hay orden en el 
mundo. 

- Basarse en la fuerza para el abuso del derecho, sin 
reconocer el ajeno y pasando por: sobre el deber á que 
; se está obligado, es la barbarie. 


; 

Los Estados Unidos son la mejor prueba, nación 
“calculadora y traicionera en cuya política de farsas 
Y de infamias existen con deformidad medrosa todos 
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nuestros vicios y defectos ; nación voraz, famélica y 
-especuladora cual ninguna, que no piensa en otra 
-cosa que en el dólar, áun cuando sea mal habido; 
nación que ha desplegado álos cuatro vientos de la 
tierra la inmensa hipocresía denominada -Doctrina de 
Monroe, para en su nombre revivir el derecho de con. 
quista, cometer los más escandalosos latrocinios y 
pretender que la expropiación á mano armada y con 
asaltamiento como de malhechores en un camino pú- 
blico, tenga la sanción de la justicia, de la legisla- 
ción y la moral. 

Y todavía hay gobiernos en Hispano- -América que 
sé doblan en genuflexiones lastimosas delante de la 
nación-pirata, que la adulan servilmente y que son 


incapaces de atreverse á la priest que impone el 
patriotismo. 


Continuemos. 


Cuando el egoísmo, la soberbia y la ambición de un 
tirano quieren satisfacer sus hambres, los derechos 
del hombre se patean con soberana desvergúenza, y 
los pobres adulones del farsante que gobierna, la 
califican de energía salvadora. 

La federación es mentira, el sufragio una comedia y 
la lucha electoral una farsa irrisoria é insultante, en la 
cual no se vela majestad del civismo, ni la libertad 
del voto, sino la insolencia de: la coacción, el éxito del 
soborno, la disciplina establecida por el gamonal en 
la montonera inconsciente, la victoria de los gobiernos 
sobre los pueblos por medio de la fuerza. | 


Y conste de pasada que esa inmensa farsa es más 
deforme todavía en los Estados Unidos. 


Roosevelt, farsante inimitable, acaba de darse un su- 
cesor en Taft, hombre que hasta ahora jamás ha reve- 
lado poseer sino las condiciones de la más perfecta me- 
dianía. 

A la audacia, que no al mérito, se debe la mayor 
parte delos encumbramientos políticos inexplicables, y 
hay revoluciones que triunfan porque las favorece la 
- traición ; revoluciones que estallan proclamando un 


y 
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ideal, y que al llegar al poder hacen pedazos el progra- 
Íma revolucionario, se contradicen lastimosamente, se 
ríen de las ideas con sarcasmo y se convierten en dic- 
taduras humillantes. : 

La prensa política, llamada á moralizar con el 
consejo honrado, con la advertencia patriótica y la 
doctrina edificante, lo que hace es calumniar, empeci- 
'narse en la pasión innoble, herircon la diatriba, lan- 
zar la injuria contra el rostro del adversario franco, 
. «calificar de tontos á los hombres que todavía tienen 
pudor, y echarse de vientre contra el suelo para la- 
mer los piés y cantar la lisonja al poderoso. 

Se miente para justificar á los traidores, se miente 
para encubrir á los apóstatas, se miente para legitimar 
la conducta de los tránsfugas. 

En la'lucha de los personalismos no hay términos 
medios, no hay moralidad ni rectitud, no hay justicia : 
el adversario es siempre la encarnación de la maldad, 
de la infamia, de la absoluta inepcia para todo, y el 
copartidario, por vagabundo y cínico que sea, la vir- 
tud y el talento hechos persona. 

En la lucha de los principios, buando alguna vez 
“existe, tampoco hay correlación ni armonía: se ra-' 
“ya en los extremos y se quiere todo ó nada, ó lo que ' 
es lo mismo, el, derecho pero no el deber, la libertad 
pero no la justicia, la garantía del ciudadano pero no 
el principio de autoridad, esencia dela ley, base fun- 
damental del orden y propugnáculo delas naciones 
bien regidas contra los desafueros y atentados de la 
«demagogia. 

Al protervo se le ensalza, se le enriquece y se le en- 
.cumbra, porque se presta á todo con la docilidad del 
siervo ; al hombre de bien se le soterra, se le burla, se 
le azuza la jauría de los calumniadores, porque no sir- 
ve para cómplice de la iniquidad triunfante. 

Si sobre la fama del magistrado que cae se echan to- 
«das las salivas del dicterio, todo el fango de la mentira 
impúdica, todas las podredumbres de la saña y del es- 
«carnio, la personalidad del magistrado que sube, áun 
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cuando sea un malhechor, se deifica: lo que importa: 
es la pitanza, el sueldo muchas veces miserable de un 
empleo, lamer la mano al amo que con una piltrafa. 
recompensa la caricia al perro hambriento. 

Por natural conclusión de todo ello, los pueblos se co- 
rrompen, ciertos vagabundos de la hampa medran á: 
sus anchas, las ambiciones se multiplican, desaparece 
el espíritu vivificante del trabajo, la contumacia se ' 
difunde como atmósfera maléfica y las naciones de-. 
caen hasta hundirse en el: abismo de la degradación 
más asquerosa ; y de semejante estado político se des- 
prende el vaho inmundo que contamina á la sociedad,. 
para producir en ella fenómenos análogos y hasta man- 
char lo que tiene de más puro, de más blanco y de más 
digno de respeto : el fundamento de la ciudad y del: 
Estado, que es el santuario del hogar, consuelo y sa- 
cra lumbre de la vida. 

La Patria, síntesis brillante de todas las ideas tras- 
cendentales, de todas las creencias justas, de todas las. 
ambiciones generosas de la humanidad, no es yá en 
Hispano-A mérica sino un fuego de artificio, un resor- 
te de elocuencia, una abstracción hermosa que se ol- 
vida ácada paso con verdadera desvergilenza. 


Los periodistas emplean la palabra para engañar atk 
pueblo, los tribunos para embaucar á los idiotas, los 
macheteros para justificar — con cierta impudencia 
que da risa — las que ellos se atreven á llamar revo-. 
luciones, después de robarse la propiedad ajena sin. 
amparo, de llenar de negro luto los hogares, de en- 
sangrentar las ciudades y los campos, y de sacar á flo- 
te, no la grandeza de una idea, sino el absoluto predo- 
minio de su interés particular, de su yo impositivo y 
presuntuoso. 


Xx 


Patriotismo es hoy sinónimo de Vababundartal y á 
los presidentes absolutos que hablan de la Patria con 
la mayor formalidad, después de enriquecerse á ma- 
nos llenas con el tesoro público, se les pone tánto asun» 
to como á los malvados que hablan de su propia mora- 
lidad con toda la insolente avilantez que da el cinismo. 
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- En nombre de la Patria, que parece yá un andrajo 
á fuerza de recibir injurias, se perpetran los crímenes 
mayores, los desafueros más vitandos, las arbitrarie- 
dades más sombrias; en nombre de la Patria se piso- 
tea la ley, se vilipendia el derecho, se encarnecen los 
principios; en nombre de la Patria el escritor vende 
su pluma, el orador su palabra, el político sus convic- 


ciones; y en nombre de la Patria, de la cual muy pocos 
son los que realmente se duelen, el peculado y el per- 


“sonalismo audaz, uvbidos por las fuertes ligaduras 
de la complicidad impenitente, se van entronizando 


"cada día en el poder, en medio de las impuras alaban: 


zas de los aduladores palaciegos y de los periodistas 
serviles. ¡ 


- Para mayor calamidad, abundan los rebeldes, los 


grandes rebeldes, los rebeldes á la tiranía, unos. re- 


beldes bastante originales que apenas lo están 
siendo de fantasmagoría y de sonaja, de muy trágil 
apariencia que sin embargo es aplaudida y consagra- 


- da por los rebaños inconscientes. 


Son los que se van al exterior, y fundan un perió- 


dico procaz, y comienzan á vomitar calumnias, barra: 


basadas é improperios contra el gobierno de su pa- 


 tria, porque éste no les da la posición y el dinero á ma- 


- nos llenas que le piden. 


Son los que no créen en el derecho, los que no créen 
en la moral, los que no créen en la justicia ; los que 
se burlan de todos los principios debajo dela máscara 
que usan, y no están sino por la pitanza, y tienen una 


- historia negra y sucia, y carecen por completo de au- 


toridad moral para censurar á nadie, 


- Vociferando en el exterior, al fin logran su objeto, 6. 
lo que es lo mismo, que les sellen los labios con un pu- 
ñado de monedas ; y entonces cantan alabanzas al 


- gobierno que los compra. 


J 


Pero el dinero se les agota pronto, y es claro que se 
vuelven al periódico, á la rebeldía fantástica, á la des- 


honra de aquellos que los han favorecido, y á la cini- 
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ca farsa de una libertad voluble que se parece mucho 
á las mujeres del arroyo. 

Y los chiquillos de la prensa, y los políticos llenos de 
pasiones, y muchos hombres de esos á quienes llaman 
honorables, continúan apellidando de rebeldes á aque- 
llos mercenarios sin conciencia, sin Dios, sin Ley ni 
Patria. 

¡Quizás que nada hay tan pernicioso, en la poes 
hispano-americana, como el elogio inconsciente á esos 
bellacos, vergiienza del periodismo y baldón asquero- 
so de las letras ! 


e 


Esa descomposición medrosa, ante la cual se aflige, 
padece y se espanta el patriotismo, como Jeremías so- 
bre el desastre de Jerusalem, es la victoria del mal 
con todos sus atributos de infamia, de perversión y 
de deshonra, y nace del personalismo, de lo que hoy se 
llama hacer política y de cierto espíritu refractario al 


cumplimiento de las instituciones, que son la libertad. 


en el orden, el equilibrio entre el derecho y el deber, el 
principio de autoridad regulador de las relaciones que 
existen entre el mandatario y el mandante, entre el 
gobierno y el pueblo. 


Los hombres que alcanzan á ser jefes de partido y 
después Presidentes de República, desde el momento 
en que son tales dan en la flor de imaginarse que la 
República es su hacienda, su negocio, su manera de 
vivir, su propiedad particular; y al presentarse aque- 
lla triste hora dolorosa en que se ven forzados á tras- 
mitir á un sucesor la Presidencia, en virtud de la al- 
ternabilidad que se consagra en las constituciones que 
ellos mismo juran haciendo un ruidajón extraordina- 
rio, Ó no quieren soltarla niá balazos, ó la entregan 
con desgana y vibrando de indignación y de despecho; 
y desde el punto en que la entregan, comienzan á 
conspirar de todos modos contra el nuevo Presidente. 

Y lo que sucede con los Presidentes de República, se 
reproduce exactamente en los Presidentes de Estado, 
y en los Jefes de Distrito, y hasta en las bestias que 


son Jefes de Parroquia ó miserable Caserío: créen . 
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.que el pedazo de tierra que gobiernan es propiedad su- 
ya, su propiedad particular; ó lo que es lo mismo, su 
hacienda de cacao ó de café, ó su ingenio de papelón 
y azúcar, ósu hato repleto de ganado; y por con- 
servar á toda costa lo que los enriquece con la riqueza 
colectiva y los hace vivir bien sin trabajar, son capa- 
ces de violar todas las leyes escritas y no escritas, de 
burlarse hasta de ellos mismos, de consumar las trope- 
lías más atroces y de no tener vergúenza, sino una: 

- gran dosis de cinismo. 

El ciudadano que llega al Capitolio, ungido por esa 

torpe farsa que es entre nosotros el proceso electoral, 
pone de manifiesto dos tendencias : la reacción contra 
“su antecesor, para anularlo como personalidad política, 
y la asimilación de cuantos hombres pueda para for- 

-"marse un partido enteramente propio, fiel á su persona 

- hasta el incondicionalismo y que comparta con él toda 
suerte de responsabilidades. 

Para obtener la cabalidad de sus deseos y preconce- 
bidos planes, no administra sino politiquea. 

En vez de preocuparse de las necesidades del Pais, 
_delengrandecimiento de la Patria, del incrementó de 
la riqueza pública, del progreso en todos sus esfuerzos 

y manifestaciones, de la ley para que se cumpla, de la 

i moral política para que rija las acciones de los hom- 

bres, de la enseñanza para que se difunda como aire 

purificador de las costumbres, de la justicia para que 

sea la expresión dela verdad y no el resultado del sobor- A 

no, concentra todas las facultades de su espíritu y to- 
das las energías de su voluntad en un solo propósito 

j vitando: la formación potente de su personalismo pa- 

ra continuar en el poder después que finalice el perío- 

Ñ do constitucional. 

E ¿De qué medios se vale para lograr su objeto 7 

- Del cohecho, de la persecución y del terror. 

, - Por consiguiente, malbarata los dineros de las ar- 

cas públicas, aparta la ley como un estorbo, echa ma- 

no de la arbitrariedad como recurso prodigioso para 

: la pesca ción de sus designios, desatiende los intere- 
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reses sociales, y el ideal de la Patria se desvanece co- 
mo el rastro de luz que apenas brilla un punto en el es: 
pacio al señalar la caída de la exhalación. 


Si la gloria es flor de un día, y el juramento una far- 
sa, y el prevaricato costumbre consentida, y la probi- 
dad tontería de almas débiles, y el patriotismo resorte 
de elocuencia que se emplea en los discursos para en- 
gañar al pueblo, nada poa el crimen de la usurpa- 
ción. 


Ese hombre no quiere darse cuenta de que el jefe 
de una nación no puede ser el jefe de un partido, de 
que su gobierno debe expresar en todas sus manifesta- 
ciones la tendencia decidida hacia el bienestar colec- 
tivo, de que su política no puede ser sectarista sino 
eminentemente nacional, y de que en el respeto á las 
instituciones, en el celo por el reinado permanente de 
la moralidad, en la vigilancia cuidadosa para facili- 
tar el desarrollo de todas las fuerzas vivas de la na- 
ción que gobierna, en el culto sincero por la Patria y 
en la religión por el deber, sería en lo que su persona- 
lidad encontraría un prestigio sólido y duradero, ca- 
paz de mantenerla á flote en el vaivén de la política. 


Para ese hombre no hay más ideal que su egoísmo, 
la duración de su influencia en el poder, el imperio ab- 
soluto de su personalidad sobre todo, sobre la ley, so- 
bre la justicia, sobre la moral, y los medios para con- 
seguirlo no le importan ni le Arda 


De absorción en absorción, de personalismo en per- 
sonalismo, de autocracia en autocracia, hemos cami.- 
nado aceleradamente á la licencia, á la disolución, al h 
caos político-social, á la patulea desvergonzada y pavo- 
rosa, al fatalismo político, en el cual, según la expre- ' 
sión de un pensador, '““seacata el hecho como el de- ' 
recho, se glorifican todos los éxitos, hasta aquellos que 
han sido conquistados por la brutalidad de la fuerza y E 
con menosprecio dela justicia,” y al fin caeremos ex. : 
tenuados, rendidos, sin voluntad ni fuerzas para nin- | 
guna lucha heroica por la integridad de nuestras jóve- 
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mes nacionalidades, en la abiertas fauces del Protec: 
¿torado alevoso é infamante. 
Por.eso nos cumple abrir los ojos, enfrenar nuestras 
“pasiones, darnos cuenta de que estamos cometiendo 
el mayor de los delitos, de que nos encontramos al 
. borde del abismo en que se pierde todo, de que debe- 
mos reaccionar contra el mal, de que la lucha es nece- 
'saria para alcanzar la éra de la moral y la justicia, de 
que debemos levantarnos de la horrible postración en 
..que yacemos. 


Toca á los filósofos, á los pensadores, á los artistas 
“mismos, hacer la propaganda del bien, predicar las 
"excelencias de las virtudes públicas, decir del cumpli- 
miento dela ley las fecundas consecuencias que resul- 
tan para la sociedad, condenar el espíritu de corrup- 
«ción que nos invade día por día, y protestar solemne. 
"mente, en todos los tonos del civismo y con todas las 
¡energías del' carácter, contra esos personalismos vi- 
tandos que son en nuestra América el origen de todos 
los errores, de todas las podredumbres y de todas las 
-Infamias en que nos revolcamos como bestias, 


a y y 

- Enseñemos que la libertad no es demagogia, ni pro- 
“cacidad soez de inexplicables ambiciones, ni pretexto 
““irrisorio de prevaricadores corrompidos para obtener 
"mejor posición oficial de la que gozan, ni desahogo 
“impuro de rencores capáces de manchar hasta las 
.albas esplendideces de la nieve, sino el uso del dere- 
Eno contrapesado por el deber indeclinable. 


Enseñemos que el gobierno no es tiranía, ni por 
Ú tanto el ejercicio amplio de la fuerza para la imposi- 
ción irrefutable del personalismo omnímodo, sino la 
providencia de la sociedad, el amparo de todos los 
fueros ciudadanos, el principio regulador del orden y 
el factor más eficaz de la civilización de los pueblos. 














A Enseñemos que la ley, como emanación de la sobe- 
$ nía que ellos representan y norma de las acciones de 
los hombres, no debe sustituirse desatentadamente 
con la arbitrariedad desenfrenada, y mucho menos en 
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los países cuyas instituciones se fundan eu los postu- 
lados democráticos. 

Enseñemos que los poderes públicos se han estable- 
cido para hacer efectiva la justicia, parar respetar las. 
libertades consagradas en la ley, para administrar 
con sabiduría y honradez, para civilizar con pruden- 
cia y mantener á todo trance el equilibrio social. 


Enseñemos que la política es la ciencia del progreso 


colectivo, puesta en práctica por las inteligencias. 
ilustradas, por las ambiciones nobles y por la energía 
inquebrantable de las virtudes cívicas, y no el oficio 


de la especulación individual, nila atmósfera nociva. 


en que se huelga como reina la inmoralidad impune, 
ni el campo en. que se gallardea imperturbable el 


prevaricato sin castigo, cuando no galardonado por 


la palma de las festividades públicas de Atenas. 
Enseñemos que la revolución, la revolución sin 
ideales y sin autoridad moral, la hirviente paila roja 


llena de odios y venganzas, la que no va sino al poder 
vara solamente el robo de los tesoros públicos y el 


cambio de los hombres en la especulación desenfrena- 
da con los intereses colectivos, no es el remedio nece- 
sario para el profundo mal que nos aqueja. 


Enseñemos que los pueblos tienen el deber de respe- 


tar á los gobiernos y de no extralimitar el uso de las. 


garantías de que gozan, y que así como el abuso del 
gobierno es tiranía, también lo es el abuso de la 
libertad. 


Enseñemos que la prensa tiene la obligación de ser 
inteligente y doctrinaria, hidalga y circunspecta, 


r 


franca para el aplauso justiciero é implacable en la. 


serena reprobación de la maldad, de manera que 
nunca se convierta en el dao ricos calumnio- 
so de todos los rencores, en el desahogo infame de todas 
las bajezas, en la inmunda difamación del adversario, 
por integérrimo que sea, y en el elogio incondicional 
del compañero de causa, siquier sólo merezca el vibu- 
perio de la sociedad. 

Enseñemos 'que la alternabilidad estricta de los 
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pEecos en el ejercicio del nao y no las 


Ensoaolós por último, que los Doñtcds austeros, 
los hombres bien intencionados, los varones de alto 
ejemplo y ejecutorias limpias, son los llamados á sen- 
tarse en el sitial de la magistratura; y que los que 

/ delinquen en la vida pública, los que traicionan y 
venden á su Patria, los que se prostituyen en todos los 

- oprobios del servilismo extipendiario para holgarse 
como la bestia vagabunda en la molicie, los que 
.escupen la saliva de su asquerosidad moral sobre todos 

los poderes caídos y se echan como el inmundo cerdo 
á los piés de todos los caudillos triunfadores, esos no 

- merecen, cuando mucho, sino el desprecio de sus con- 
ciudadanos y las justas reprobaciones de la historia. 

Recordemos todos los días la célebre sentencia del 

- ilustre venezolano Don Juan Vicente González : “La 
.abyección de las naciones es el poder de los tira 
A 
Recordemos todos los días la afirmación de Chateau- 

- briand: “La bajeza es la que, por de contado, 

produce la tiranía ; y por justa reacción, la tiranía 

. prolonga la bajeza.” : 

Recordemos todos los días las palabras de Don 

Juan Montalvo: “No hay tiranuelo que no lo sea, 
gracias á los viles que lo impulsan ; ni vtles que no 
vean fomentada su vileza con el premi0 que por. ella 
les dan los tiranuelos.”” 

1 Prediquemos, ensalcemos, evangelícemos el bien á 

cada paso, y el día de la redención será. 

- Á fuerza de predicar al fin se triunfa, y los apósto” 
les honrados alcanzan por ello las bendiciones de los 
a pueblos y las glorificaciones de la posteridad. 
Don Ricardo de Becerra, en la página XLI del dis- 
curso preliminar de la Vida de Don Francisco de 
, Miranda, ha escrito la verdad que sigue: *“ Cuando 
13 
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am orden de cosas es juzgado y condenado justamente 
por cierto número de conciencias esclarecidas, su 
caída y desaparición definitivas son mera cuestión de 
tiempo, por más que la complicidad de la 1tnercia 
popular logre prolongar algunos días suexistencia.” 
 Guacharaca.—Ave de corral cuyo plumaje es azulado 
ó gris, con pequeñas y numerosas pintas blancas. Es 
muy parecida á la gallina, y por eso la llaman galls”. 
neta en la región de nuestros Andes. , Grita muy alto, 
buena pieza y cada rato, y aturde con su grito ruidoso 
y prolongado. En los pueblos de los Andes existe la 
abusión de que esta ave llevaá los hogares luto, cala- 
midades y desgracia. Guacharaca se le dice también 
á cierto loro ó papagayo de los Llanos; y en sentido 
familiar, á la mujer que habla mucho y en desgarrada 
voz. el 

Guádua.—Bambú. “La gramínea gigantesca á que 
debe su nombre la ciudad de Guáduas,” dice el señor 
Cuervo. La forma primitiva era guáduba. 

Guáimaros.—Municiones muy gruesas cou que se 
cargan los trabucos. : 


Guainiz—Ave negra como .el zamuro y no muy 
grande, la cual se mantiene casi constantemente sobre 


el pelaje de las reses que están paciendo en los potre- 
ros, y las limpia de las garrapatas que se les prenden 
en el cuerpo, haciendo de éstas su alimento principal. 
Lleva siempre la cola muy caída, tiene el pico seme- 
jante al de los papagayos, su canto es algo así como 
un lamento, y garrapatero lo denominan en el Llano. 


Guama.—Mentira dicha con maña para que se crea 
verdad. También es chasco pesado. Y poreso suele 
usarse esta exclamación : “*¡ Qué guama! ” 


Guamazo. —Latigazo, cuerazo, _garrotazo. 


Guanabanada.—Carato hecho de guanábana, que es la 
fruta del guanábano, muy grande y espinosa en la 
corteza. El guanábano tiene la peculiaridad. como 
la acacia, de cubrirse de víboras cuando va á florecer. 
En sentido figurado, guanábana se le dice á la mujer 
que es zafía, necia y desplantosa, todo en uno. Y 








1997 — 


«quizás haya razón para este sentido figurado, porque 
Don Julio Calcaño dice que un tal Betancourt (el cual 
escribió yo no sé qué pesado y luengo libro en el siglo 


diez y siete, y á quien no tengo el honor de conocer) 
«llama anona ó manjar blanco á la guanábana ; y si 


algo hay desabrido en este mundo, ó que no sabe á 
vada (para hablar con claridad), es el fulano manjar 
blanco. El mismo señor Calcaño escribe que el guaná- 
banoes un árbol con parentesco de afinidad en los 
anones ;que la voz guanábana es caribe y también 
taina ó haitiana, y que Manuel Justo de Rubalcava 
-(á quien tampoco tengo el honor de conocer, y muy 
pocos le conocerán, porque no hay ningún motivo para 
«que le conozcan) imitó á Homero en los siguientes 
“versos, que aquí son una chinita contra Bello: 


La guanábana enorme 
que agobia el tronco con su dulce peso. 


Guanábano.—Tonto, zonzo, pistola, papanatas. 
Guapo —Unas veces, valiente de verdad. En oca- 


“siones, fanfarrón (y conste que en Venezuela, como en 


todas partes, lo que más sobra son los fanfarrones). 


“Otras, perdonavidas. Y muchas, bandido ó mal- 


hechor. 

Guaral.—Cuerda de algodón ó de cocuiza torcida en 
cuatro ó más hilos ó ramales. : 
-Guáramo.—Valor, guapeza, pujanza, energia de 


carácter. “Tener guáramo,”? es poseer cualquiera de 
esas condiciones. Fs sinónimo de Ñeque. 


Guarandol.—Tela amarilla de hilo crudo, pero nó del 
«que se hila en Venezuela. : 

Guarapera.—Pulpería miserable donde no se venden 
sino centavos y cuartillos de guarapo, carato, man- 
jarate, algunas frutas, lairenes, tequiches y aguar- 
diente. Guarapera, en el hablar de la Academia 
Española, equivale más ó menos á tenducho. 

Guarapo.—Jugo de la caña dulce exprimida entre 
las mazas del trapiche. Agua hervida con papelón. 
Agua sin hervir endulzada con papelón y enfuertada 
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ó fermentada en un barril, tinaja Ó cosa parecida. Á 
este último guarapo se le ponen con frecuencia con- 
chas de piña para hacerlo más agradable y fresco, y es. 
artículo característico y seguro en todas las pulperías 
de la región occidental de Venezuela. En el dialecto. 
indígena de los Mirripuyes, guarapo es samup. 
Guarataro.—Piedra pequeña que puede tirarse ó: 
arrojarse con una honda ó con la mano. 
Guardabasto.—Gualdrapa. | 
Guaricha.—India joven y soltera. También se aplica ' 
á cierto baile indígena, tanto como á su aire ó música 
especial. No crea ningún sabio que confundo esta 
guaricha con la conocida y celebrada gyuaracha, 


Guarura.—Especie de bocina que se hace de cierto 
caracol marino de color blanco y rosado. Fué, y to- 
davía lo es, instrumento guerrero de los indios. La 
tocan nuestros arrieros, tras la récua, para hacer que 
ésta camine con paso rendidor en la jornada ; O STA 
ve á nuestros mayordomos, tanto como el ¿SENO para 
llamar desde la quinta ó casa de la hacienda á los tra- 
bajadores. Tulio Febres Cordero dice en Los Mitos de 
los Andes : “El caracol, que llamaban guarurd, ser- 
vía de trompeta guerrera á los indios, quienes cono- 
cían también el tambor, no sabemos si los andinos, 
porque no hay noticia cierta; pero respecto de las 
tribus ribereñas del Orinoco, lo afirma Gumilla, que 
da una descripción completa de dichos iustrumentos.” 
No sé tampoco yo si los indios de nuestra Cordillera 
conocieron el tambor; pero siendo yo muy niño, re- 
cuerdo que en las fiestas de toros merideñas, que du- 
raban ocho días á contar desde el cinco de Julio en 
adelante, y que en la hoy plaza Bolívar (y entonces 
fresquísimo potrero donde solían pastar sabrosamen- 
te casi todas las vacas de mi tierra) era donde tenían 
celebración, una de las cosas que aguijoneaban con 
más fuerza mi infantil curiosidad, resultaba la chiri- 
mía que tocaban los indios completamente puros ó sin 


ninguna mezcla extraña, y de uno como color de bron- 


ce intenso, originarios de Lagunillas y de El Morro. 
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Era la chirimía una especie de clarinete groseramen- 
te hecho, y uno de los indios acompañaba en el tam- 
'bor su sonido hondamente quejumbroso, monótono y 
«agudo, no dando redobles sino pesados golpes á com- 
pás y con un solo palillo ; en la inteligencia de que 
“el tambor era muy largo, muy angosto y de un sonido 
desapacible y bronco. Tulio debe acordarse muy bien 
de todo ésto, pues él y yo íbamos juntos á las tradicio- 
nales fiestas, así como de igual manera, en aquel 
tiempo feliz nunca olvidado, bailábamos los trompos, 
rodábamos las pepas y las metras, jugábamos al oso 
delante de las tapias de la calle traviesa desu casa, 
nos subíamos á los naranjos para chupar las frescas 
y amarillas pomas, y muchas veces leiamos, gustán- 
- dolo (aunque parezca inverosímil), el Quijote del in- 
mortal Cervantes, y admirando al hombre-genio, la 
biografía del estupendo coloso Napoleón Primero, es- 
-Crita por un autor francés cuyo nombre no recuerdo 
en este instante y traducida al castellano. Se me 


“ocurre pensar que aquel tambor no era cosa tan di- 
fícil como para que los indios delos Andes no pudie- 
sen inventarla ; más difíciles eran la chirimía y la 
«guarura, y ellos dieron en el hito; y si se conservó. 
“entre esos indios la costumbre de tales instrumentos, 
es lógico suponer que la de aquel tambor ó tamboril, 
teniendo en cuenta su forma especialísima, era tam: 
bién costumbre de los aborígenes andinos. Apunto 
el dato por lo que pueda interesar á los que gustan 
-de meter toda la mano y revolver extensamente en 
estas reconditeces y escondrijos de indios y de Indias. 
De propósito deliberado digo ahora que un escritor 
“francés, de apellido Letorneu, afirma que la música 
instrumental nació del ruido y que fué el tambor el 
primer instrumento musical. Tylor opina que fué la 
trompeta y nó el tambor, fundándose en que para los 
hombres que no tenían amaños apropiados para 
desollar un animal, era más fácil encontrar un Ca- 
orrizo, por ejemplo, que recortándolo por las dos ex- 

bremidades hasta dejarlo en buen tamaño, y ahuecán- 
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dolo en los nudos, y soplándolo después, produjese al- 
eún sonido. La observación no me parece de gran 
fuerza. Los salvajes no conocían el fuego, y lo saca- 
ron en la chispa con el choque violento de dos pie- 
dras. Los indígenas de América no conocían el hierro,. 
y hacían hachas de piedra que cortaban como las de 
hierro actuales, y que. bruñían ellos hasta dejarlas 
como pulidos mármoles de hoy. ¿Qué es más fácil ? 
¿ Imaginar ó inventar con qué bruñir una piedra has- 
ta dejarla como un mármol, ó con qué desollar un 
animal ? Hasta por la necesidad del comer, se me fi- 
gura que lo último es más fácil. 

Un año después de haber escrito lo anterior, he pe- 
dido á Tulio Febres Cordero, por haberse borrado com- 
pletamente en mi memoria, el título preciso de la 
biografía á que antes me refiero, y también el nom- 
bre desu autor, y me los ha mandado al retiro cam-- 
pestre en donde vivo: Historia de Ni apoleón y del 
Ejército Grande durante el año de 1812 (escrita por 
el Conde de Segur y traducida por Pagés: edición 
hecha en París, en 1825, por la librería de Rosa). 

Guate.—Para los habitantes de nuestra Cordillera 
Andina, neo grabadino ó colombiano. Atrás, en el 
vocablo capotera, se encuentra usada la voz guate. 

Guayuco. —Pampanilla de los indios. 

Guiña.—Suerte muy mala ó arrastrada en una per- 
sona para echarlo todo á perder, para obtener en todo- 
los más desastrosos resultados, para no comer con 
tranquilidad el pan y ganarlo á duras penas, para que 
jamás le éntre el sol por la ventana, y andar siempre: 
con el alma hecha pedazos, y vivir vida infeliz. Pare- 
ce que la guvña es espontánea ; pero la gente asegura 
que se pega ó que se adquiere por contagio, y por eso: 
le huye con pavor, desencajado el semblante y lleno. 
de palidez mortal, como á los apestados de la peste 
bubónica ó del cólera. Y al que le cae guiña, con toda 
seguridad que le da spleen, palabra inglesa completa- 

mente necesaria en castellano, la cual debe escribirse: 
y pronunciarse, por lo mismo, esplín. 
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Gúirirí.—Nombre que se da á cierto pato chico de ta- 
maño, el cual vuela muy alto y abunda entre nosotros. 
en la estación liuviosa, y cuyo plumaje es negro, blan- 
co y verde. Grusrzrí es voz onomatopéyica, en razón 
del graznido ó grito agudo queda dicho animal. Y 
aquí recuerdo un caso de mi vida de escritor. Usé una 
ocasión onomatópico, porque se lo aprendí á Cecilio 
Acosta, que era un sabio. Cierto literato venezolano 
de gran fuste me corrigió con onomatopéyico. ;¿ Tenía 
razón Cecilio Acosta? En Venezuela hay muchos 
sabi-hondos que “pueden resolver el punto. 
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Hablachento.—Charlatán. Habladorcillo ruin que en 
ningún caso merece que se letome en cuenta lo que 
dice. Conversador constante de mentiras, invenciones. 
infames contra la honra ajena, porquerías, sandeces 
y calumnias. Recuérdese que el eminente señor Cuervo, 
“en Obra yá citada, dice que el sufijo ento forma adje- 
tivos en su mayor parte despreciativos. 

Hacer daño.—IÍgual que hacer mal de ojo. Véanse 
las Locuciones y Refranes. ' 

Hacienda.—No se entiende generalmente en Venezue- 
la sino como finca rústica ó rural. Algunos saben las 
demás significaciones que tiene. Otros ignoran por qué 
diablos es de hacienda el Ministerio de este nombre, 
y dan en la flor de imaginarse que es de robo, compin- 
- Cchería y guachafita. En este caso, la etimología fa- 

cienda de la Academia Española está fuera de pote ó 
de camino. “¿Cosas que se han de hacer?” ¡NÓó, 
por Dios!... ¡¡ Cosas que se hacen, unas veces de una 
manera solapada, y otras, desvergonzada ó cínica !! 

¡Hála! —Exclamación llamativa que usan las gen- 
tes de Colombia y también las de nuestro Estado Tá- 
_Cchira. 

Hallaca.—Especie de empanada 6 de pastel (y no 
encuentro otro sustantivo mejor para expresarla ) que 
se hace, en forma rectangular y oblonga, de masa de 
maíz muy bien batida, y que'se envuelve, para poner- 








— 200. — 


la en la olla á que se cueza, en hojas de plátano soasa- 
das, amarrando el envoltorio con cintas de cascarón 
angostas. El relleno de la hallaca se prepara con pre- 
sas de gallina, carne picada de marrano, almendras, 
aceitunas, alcaparras, garbanzos, pimentones y trozos 
pequeños de tocino. 

Se le pone guiso sabiamente condimentado con espe- 
cias, ajos y achiote. Como dice la Academia Española, 
es plato favorito en Venezuela; se acostumbra gene- 
ralmente los domingos, y es característico, tradicional, 
indefectible y obligado, rociándolo con vino y alegría, 
la noche de Navidad Ó Noche-Buena. Hace yá mu- 


chos años que un poeta venezolano, á quien conozco 
tanto comoá mí, lo dijo: 


Cena de Noche-Buena es rica cena 
en que al compás del cinco y las maracas 
cantan en dulce voz de aromas llena 
¡ Gloria im excelsis Deo! las hallacas. 


La Academia Española resolvió irse hasta el árabe 
para buscar la etimología de hallaca, y yo creo que 
nada hay probablemente más indígena de América 
(de esta nuestra América Española) y más lueñe del 
árabe, que la etimología de ese plato incomparable- 
mente criollo, al cual se le conoce en otras partes con 
el nombre de tamal. Tengo para mí que Don Julio 
Calcaño se pierde en numerosas sutilezas para negar- 
le á hallaca su procedencia indígena, ya que ese pas- 
tel (que es un pastel especialísimo) parece cosa inven- 
tada por los indios, si á analizarle vamos en todos sus 
detalles con ánimo desprevenido, y sin tener en cuenta 
para nada la fastidiosa ciencia etimológica. Y tanto 
más lo tengo para mí, cuanto que el mismo Secretario 
Perpetuo de nuestra Academia de la Lengua, hombre 
que parece de sabiduría asombrosa y verdaderamente 
incomparable en todos los idiomas antiguos y moder- 
pos, tanto como en los dialectos indígenas de América, 
dice en alguna parte de El. Castellano en Venezuela : 
““Tan difícil es la ciencia etimológica, y tántas inves. 
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"tigaciones y tánta meditación requiere para dar en el 
hito, que no sólo en las etimologías indígenas de 
América, sino en las del propio castellano, cometen 
grandes errores los más sabios etimólogos.” Léase 
ahora loreferente á hallaca: ** Tampoco puede ser 
indígena, porque ni los indios de Venezuela tenían 
“elle en sus vocabulatios, ni sabían preparar plato nin- 
guno. Se comprende que—careciendo los conquistado- 
res de harina de trigo—utilizaron la del maíz para 
formarla pasta del pastel, y envolvieron éste luégo 
“en hojas de plátano para poder cocerlo. La costumbre 
“antigua de comerlo la noche de Navidad, determina 


“su etimología, que es la voz castellana haya, regalo 
de Navidad, y la desinencia ca que suele indicar va 
lo característico ó peculiar, como en casaca (de casa ) 
“ya la pequeñez, como en hojica (de hoja). La halla- 
ca es un pastel pequeño, y nadie pronuncia sino haya- 
CA. Del árabe halua, pasta dulce, no puede proceder, 
porque á la pasta no se le echa dulce sino sal. Es puro 
venezolanismo. En Maracaibo la llaman tamare ; en 
Cuba, tallullo y bacán ; en Méjico, tamal. En Centro- 
América y en Colombia usan la voz mejicana ; pero 
es de advertir que nuestra hallaca se diferencia en 
mucho del tamal, áun del de Maracaibo, pues es un 
verdadero pastel y no tiene forma esférica.” Esto 
“afirma el señor Calcaño con la mayor formalidad ; pe- 
ro analizándolo con formalidad también, resulta cosa 


“seria en la apariencia, y en el fondo, falsa cosa como 
. «de guasa ó burla. Quizá el señor Calcaño se propuso 

tomarles bien el pelo á sus lectores, así ignorantes 
-como sabios. Léase, por último, lo que dice la Acade- 
mia Española en la duodécima edición (correspondien- 
al año de 1884) de su renombrado léxico : “La nece- 
sidad de llevarle á cabo perentoriamente para que pot 
mucho tiempo no careciese el público de este Diccio- 
nario, enya última edición estaba agotada, ha sido 
-causa de que en la nueva no se atribuya etimología 
ninguna á voces de origen que no se podía desentra- 
“far sin más largo y feliz estudio. En caso de duda, ha 
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parecido preferible, á omitir la etimología, darla con 
signo de interrogación. Si filólogos españoles ó extran- 
jeros hicieran acerca de esta peligrosa labor útiles. 
observaciones, la Academia se complacería en aprove- 

charlas. ” Y anota, al referirse á uno de los colabora- 
dores verdaderamente sabios del Diccionario: “* El 
Reverendo Padre Fita, que es Correspondiente, pero- 
no individuo numerario de esta Academia, ha pertene- 
cido, por su indiscutible autoridad como erudito y 
poligloto, á la Comisión encargada de estudiar los. 
orígenes de nuestro idioma ; de donde resulta ser hoy 
la Academia deudora insolvente, porque los servicios 
prestados por varón tan ilustre en el desempeño de su 

cometido, no se pueden pagar nicon la mayor alaban- 

za. '” Y sépase, en fin, que la Academia, en la voz. 
hallaca, la cual se encuentra en el Suplemento de su 
Diccionario, da la etimología con signo de interroga- 
ción : “¿Del árabe halua, pasta dulce?” Por lo de-- 
más, no creo que las sutilezas del señor Calcaño, vis- 
tas con la atención que se merecen, tengan autoridad 

en ningún caso, ni para negar que hallaca sea 1n- 

dígena, ni para afirmar que sea puro venezolanismo. 
Y busque el que me lea, en la mismísima Academia,. 
á nochebueno, para que vea la enorme diferencia que 

hay entre esta torta y nuestra deliciosa hallaca. Y no- 
olviden por ningún respecto los americanistas, porque 
puede serles ventajosamente útil en sus investigacio- 
nes, que el señor Calcaño afirma que los indios “no 

sabían preparar plato ninguno,” áun cuando plato- 
significa, entre otras cosas y según la suprema auto- 
ridad de la Academia Xspañola, comida en general, 

comida forzosamente diaria, comida cualquiera que 

ella sea. De lo cual se deduce, ó la lógica no sirve sino. 
para estorbar, que los indios se alimentaban, como los 

animales, con solamente agua y raíces y yerbas sin 

cocer. : 


Hamaca.—Lecho colgante, sin ninguna especie de 
armazón y completamente suelto ó flojo, que se ama- 
rra de las gazas de sus dos cabuyeras con los hicos. 
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pendientes de los dos clavos ó argollas que se empo- 
tran en las tapias. Se diferencia del chinchorro en que 
éste se teje de cuerdas muy finas de cocuiza y á mane- 
ra de red, mientras que la hamaca se hace de coleta, 
cotonía, driles gruesos ó tejidos compactos de algodón. 
Según Don Julio Calcaño, hamaca se deriva del cari- 
be hamak, 

Hato.—Es en Venezuela casa hermosa de campo con 
inmensos potreros llenos de ganado vacuno ó caba- 
llar. En los hatos de ganado vacuno, los potreros: 
más cercanos á la casa se dejan casi siempre para pas- 
tar las vacas que se ordeñan en las grandes camazas 
todas las mañanitas, y de cuya leche se hacen que- 
sos en numerosas cantidades. Los hatos más ricos y 
de mayores rendimientos, se encuentran en los Lla- 
nos. Hato vale asímismo como hatajo, y los hatos de: 
“eses, por cerriles que éstas sean, suelen tener menos 
fiereza que los de vagabundos de la hampa. 

Hereje.—En algunas regiones del País significa mu- 
cho ó bastante. Por eso usted oye decir: “Tengo el 
trabajo hereje en la hacienda, y no consigo suficientes 
peones.” | 

Hervido.—Lo mismo que sancocho. 

Hico.—Cada uno de los dos mecates ó cabuyas que 
sirven para colgar la hamaca. 

Hilo crudo:--El queen el huso va saliendo, amari- 
llento y nada fino, del desmotado copo de algodón. 

Hojilla.—Papelillo metálico muy fino, muy flexible y 
muy brillante que sirve para hacer flores y otras cosas 
de parecida especie. 

Holán.— Tela fina de hilo conocida con el nombre de 
batista. 

Holandilla.—Tela gruesa y ordinaria de algodón, de 
color azul oscuro, de la cual hacen sus enaguas, para 
el trabajo diario, las mujeres de los campos en cast 
toda Venezuela. López Borreguero, en Los indios 

caribes, la cita hasta dos veces. 

Hombrón. — Valiente, pero pacaRS ó guapo de ver- 
dad. 
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Horcón.—Pilar tosco de madera en las casas de paja, 
y también en las de teja. Es lo mismo que estantallo. 

Horrarse.—Se aplica á las vacas y otras hembras á 
las cuales se les malogra la cria y no' la tienen más. 

Hostigar.-—Hastiar, empalagar, perseguir, fastidiar. 
Se usa en el Perú. 

Hueco.—Los venezolanos entienden por hueco lo que 
en la Academia Española significa ; pero eso no obsta 
para que en todas partes lo estén empleando á todas 
manos en el sentido de agujero, ya sea el de la cerra- 
dura, ora el mechinal, ya la agujada. 

Huevo.—Centavo. : 

Hurumaco.—Árbol medicinal de poca altura. Sus ho- 
jas dobles forman palmas, y macetas sus flores ama- 
rillas. Da el fruto en una cajuelita semejante á la 


del frijol, pero cilíndrica y con los granos circulares. 
colocados de canto y en hilera. Cuando están madu-, 


ros, aparecen envueltos en una como miel espesa. 
Hay dos especies de hurumaco. El de tierra caliente 
se diferencia del de tierra fría, en la hoja y en el ta- 
maño del fruto. Con ache escriben algunos huruma- 
co ; otros con u. Digan los sabros, ciertos sabios tan 
pesados como los elefantes y que se dan humos de 


infalibles con presuntuosa seriedad, qué es lo que - 


conviene en hurumaco, si acheó u; pero que lo digan 


claro, porque los sabios, muchas veces, echan sabidu- 


ría por copas, y la sabiduría les resulta enrevesada, 
difícil de entender y muy oscura. . 


T UA 
Imaginaria.—Cada una de las raciones que se fingen 
diariamente como verdaderas en el presupuesto de un 
cuartel (no existiendo los soldados para los cuales se 


suponen), y quese roba con el mayor descaro el jefe 
del cuartel, ó el Comandante de Armas, 6 el Excelen- 


tísimo Señor Ministro de la Guerra, que en muy po- 


cas ocasiones resulta excelentísimo, ó algo que medio 


se le acerque en parecido. Debo advertir en éste pun- 
to, por lo útil que es para la historia, que los Presiden-- 





tes dela República se hacen los tontos ó los suecos, 
cuando les da la gana, en eso de las imaginarias, para. 
halagar y aquerenciar á aquellos hombres de quienes 
necesitan á su lado. La palabreja tiene una exten- 
sión incalculable en las oficinas públicas, y existen 
individuos por ahí quese han enriquecido en poco 
tiempo con solamente ¿maginarias.. Véase en la 
Academia Española plaza muerta. 

_Imbombo.—Hinchado por causa de lo malsano del 
clima, Ó por vivir muy cerca de terrenos pantanosos. 

Imperial.—Bello, hermoso, digno de admiración. 


Importantizarse.—Este verbo, que por lo expresivo- 
es digno de conservarse como oro en paño, y que no 
necesita definición alguna porque al través de sus 
letras se le está viendo clarísima y distinta, fué in- 
ventado por el General Guzmán Blanco en la ocasión 
que sigue, indudablemente gloriosa para el castellano 
en Venezuela. 

Conversaba él con uno de sus tenientes, hombre de 
gran valor y de mucho prestigio en uno de los Estados 
Federales ; y parece que el teniente, que era bruto 
como una mula y no tenía ninguna letras, cometió la. 
tontería, en un momento interesante y para desdicha 
suya, de hablarle en un tono jactancioso y de arras- 
trarle un cuero. 

Aquéllo fué lo suficiente para que al punto sobrevi- 
niese la catástroie, y con ella el inusitado verbo que 
desde un principio tuvo una propiedad verdaderamen- 
te incuestionable. El General se montó en cólera, 
abandonó su asiento, irguió más de lo que solía la 
arrogantísima presencia, y dando de golpecitos al 

teniente en uno de los hombros, y con aquella su voz 
-altisonante y entonación soberbia de tribuno como 

pocos ha habido en Venezuela, le contestó como le 
hubiese contestado un basilisco : 

—¿ Sabe usted lo que hay ?... - Que usted como que: 
trata de importantizarse conmigo....¡ Y lo que es 
conmigo, no se ¿mportantiza nadie ! 

Y le soltó ála cara un caramelo de padre y señor 
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mío, de los redondos que él sabía soltar, que retumbó 
-en toda la casa como un trueno prolongado. 

Demás está decir que aquel teniente se desgració. 
por mucho tiempo. 

Y ya que del General Guzmán Blanco se trata, y 
aunque no.venga al caso la anécdota siguiente, la 
contaré por ser de flor en cuanto á sal, porque me 
acuerdo de ella en este instante y porque quiero dar- 
me el gusto de contarla. 


Había dicho el General, en un mensaje ó manifiesto 
ó cosa parecida, que él, como Jefe, Centro y Director 
del Gran Partido liberal, era el padre de los liberales, 
Cierto venezolano cuyo nombre no escribo por natu- 
ral delicadeza, á quien se me antoja llamar con el 
buen apellido de Cortázar, liberal mamey de legítima 
extracción y bastantemente conocido del: General 
Guzmán Blanco, se encontraba cesante desde hacía 
mucho tiempo y casi en la miseria, con la agravante 
circunstancia de tener que sostener una familia 
sumamente numerosa. Por lo cual sudaba el kilo, 
pasaba unas crugidas estupendas, no dormía y se 
agarraba una oreja y la otra nose la alcanzaba. Al 
ver el documento mencionado, se le alegró el corazón, 
se le llenó toda el alma de esperanza, concibió un 
plan admirable por la chispa de su ingenio, y echando 
al mar toda suerte de pelillos, dijo para sus pantalo- 
nes: o 

—El que no arriesga, se muere de rabia y de vene- 
no.... Ó salgo de abajo de esta fecha, ó yo no sOy sino 
“un enorme y triste mamarracho. 


Una mañana se afeitó, se vistió la ropa nueva que 
hubo de prestarle uno de sus mejores camaradas, se 
retorció bien los bigotes, después de haberles puesto 
brillantina, y se personó en la casa del Dictador vene- 

“ zolano. Estaba éste en Gabinete con todos sus Minis- 
tros, y Cortázar, firme como un poste, esperó con re- 
signación cristiana hasta las once y media. Al fin sa-- 
lió el General Guzmán Blanco del salón, y se fué an-. 
dando hacia adentro de la casa por el corredor de la 
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«derecha. Cortázar se paró instantáneamente, caminó 
«detrás de él, y poniendo á un lado miedos, lo llamó : 
—¡ General !....¡ Mi General! 


Guzmán Blanco giró sobre los piés con la desenvol- 
tura y elegancia que lo caracterizaban, y preguntó : 

—¿ Qué quiere ? 

—(Que me permita usted sólo un momento para 
«decirle dos palabras. 

—¿ Y usted quién es ? 

—Juan Cortázar, á quien usted conoce mucho. 

, —Bueno, ¿ y qué es lo que desea ? 

—Que me regale usted mil pesos, porque me estoy 
“muriendo de hambre y los necesito con urgencia. 

—¿ Cómo ? 

—Como usted oye, General. 

—Pues retírese de aquí, porque eso no puede ser de 
ningún modo. 

- —Sí puede ser, mi General, y dispénseme usted que 
le replique. 

—¡ Que no puede ser, le digo ! 

Y le volvió la espalda, y se fué andando otra vez 
hacia adentro de la casa por el corredor de la derecha : 
pero el intrépido Cortázar, llenándose de todo un he- 
roísmo sin ejemplo en los anales de la fecunda 
historia patria, arremetió de vóz en cuello: 

-——Bueno, mi General, perdóneme y nose tibie por tan 
poco ; pero sepa que yo soy uno de sus mejores hijos, 

- y que por eso he venido á pedirle los mil pesos. 

“El General tornó á girar sobre los piés, exclamando 
con desgarrado acento : y 

—¿ Pero se ha fijado usted en lo que dice ? 

—Sí, señor, porque usted acaba de declarar pública- 
mente que usted es el padre de los liberales, y y0 soy 
liberal como el que más, liberal de sacrificios, liberal 
«de legítima extracción, liberal neto amarillo de los de 

la Guerra Brava y de la gloriosa Revolución de 
Abril...-.- Y porsi ésto no le básta, recuerde usted 
que yo fuí edecán suyo desde que desembarcó en 
Curamichate hasta la incomparable toma de Caracas. 





y aL en me sde 


Al 


Y Cortázar, sin perder el apiomo con que acababa 
de expresarse y echando mano de la huida para ver 


qué resultado producía, hizo una ceremoniosa cabeza.-. 


da y se dirigió precipitadamente hacia la puerta de la 
calle. 

(Guzmán Blanco lo llamó. 

—; Cortázar, venga acá ! 

Y yá de nuevo en su presencia, lo miró con curiosi.- 
dad de arriba á abajo, Se sonrió y le dijo con golpetea- 
do acento : 

—Usted no es sino un tunante de los que entienden 
la aguja de marear con admirable precisión ; y tenga 
entendido que ahora mismo ordenaré con mucho 
gusto que se le entreguen los mil pesos; pero sepa 
una cosa de una vez, y es que hijo mío y. todo, desde 
hoy queda usted emancipado. 


Inaudito.— Además de como nunca oído, vale entre 
nosotros como . extraño, asombroso, extraordinario, 
sorprendente ó algo parecido á todo ésto. 


Incinillo.—De cierto escrito mío á que me, refiero en 
el vocablo urao, copio lo que sigue: “En el Estado 
Mérida seda un pequeño arbusto denominado ¿nc!- 
nillo. Produce un grano cubierto de un polvo muy 
menudo, del color de la ceniza cuando está en madu- 
rez. Cocido al fuego, da una cera de la cual se hacen 
velas ; y aunque resulta verde de color, es susceptible 
de blauqueátse tanto como la estearina. Durante mu- 
cho tiempo, la gente pobre de Mérida se alumbró con 
velas de esa cera vegetal. Con procedimientos y ma: 
quinarias á propósito, dicha cera podría utilizarse con 


resultados positivos en la fábrica de jabón.” Ignoro 


completamente de dónde ha salido esta palabra ; pero. 
tengo motivos para suponer que si el 2ncinillo se pro- 
dujese en Norte-América (pongo por nación empren- 


dedora y antes que todo mercadante), de fijo que le 


habrían dado yá la mar de aplicaciones diferentes, 
para especular con ellas, vendiendo gato por liebre ó. 
por conejo, en los mercados hispano-americanos, 
presa inocente de la ruda nación conquistadora. Léa.- 
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se á Don José, lIenacio Lares : “Del achiote extraían 
(los aborígenes de Mérida) el color encarnado con 
que se pintaban el cuerpo, y del ¿ncinillo 6 palomero la. 
cera vegetal con que se alumbraban.” 

Indino.—Es corrupción de indigno. Pero la gente del 
pueblo, en algunas regiones de Venezuela, da á ese 
adjetivo cierta significación que corresponde á la de 

malvado, bandido ó malhechor. 

- Indormia. Arbitrio, forma ó maña para hacer algu- 
na cosa. 
 Infumable.—Es, en Venezuela, lo que no sirve para 
«nada. 

Ingerido.—Enfermo. 

Ingrimo.—El muy ilustre señor Cuervo tiene dicho 
- que el complemento en grima, en fuerza de la asimi- 
lación, se ha convertido en el adjetivo íngrimo, á 
todas luces bárbaro. Pero es lo cierto que se oye en 
boca de todo el mundo desde hace mucho tiempo, y 
vale como solo y solitario. Con el pleonasmo que 
resulta en la expresión “estaba ¿ngrimo y solo,” pa- 
rece que la gente se ha propuesto hacer más sensible 
todavía la de soledad completa y muchas veces triste. 
Como el punto es curioso, recomiendo á los lectores la 

página 75 del Resumen de Actas de la Academia Ve- 
=nezolana impreso en 1884, cuyo autor es el señor 
Julio Calcaño. 


Insoria.—Es voz usada en buena parte del País, y 
significa pequeñez súma ó cantidad insignificante. 
“Una ¿nsoria de leche fuélo que dió hoy la vaca 
megra:;” En vano he buscado el origen de esta voz en 
os los vocabularios hispano-americanos que poseo. 
ninguno lo he encontrado. Véase atrás burusa, y 
adelante mirra. 


" Inútil —Se usa en Venezuela como ineficaz Ó que no 
da ningún logro ó resultado. “Eso es 2nútil ” vale 
como OS se empeña usted en eso,” Óó como 
“Eso es en vano.” 
 Invernada.—Aguacero torrencial. durante horas. 
Invierno.—Es, en muchas partes de Venezuela, un 
: 14 
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aguacero. Por lo cual dicen así: **El -¿nvierno de 
anoche fué espantoso.” 

¡Ipa !—Exclamación llamativa. 

Ir derecho.—Es sin equivocar la vía, sin ras en 
el camino, con perfecto y cabal conocimiento. 

Istú.—Planta perenne, de hojas largas, elípticas y 
anchas, no muy alta y bastante socorrida. Hervido el 
rojo fruto, le da al caldo sabor como de carne, De la 
raíz hacen sagú, y el corazón del tallo de la hoja se 
usa en el ají-encurtido. 


JJ 


Jacal.—Rancho. 


Jaguaní.—Es el rodete en que se colocan la jícara y 
el coco. Parece voz indígena. 


Jalado.—HEbrio. 


Jalar.—Halar. Respecto de jalar, debe leerse un 
artículo muy interesante y muy puesto en razón (de 
Tulio Febres Cordero) publicado en su periódico El 
Lápiz y aplaudido por Don Ricardo Palma, el cual, 
en puntoá americanismos, ha roto lanzas sin reser- 
vas con la Academia Española. De ciertos años para 
acá, jalar significa en Venezuela hacer ó decir alguna 
cosa. “Un valse bien jalado” (equivale á bien com- 
puesto ó bien tocado). “¡ Así se jala un discurso !” 
(así se pronuncia con verdadero arte). “ Qué edificio 
tan bien jalado ése!” (tan ale Blend construi- 
do). Jalar significa también irse para alguna parte. 
“Fulano jaló para su casa.” “Zutano jala cada mes 
para su posesión de San Antonio, y allá se está nueve 
ó diez días.” JN 

Jalón. —Tirón. En varias partes de Venezuela, es o 
también jornada larga. 4 

Jangada.—Tontería, necedad, salida inoportuna ó. 
desplantosa. Está en la Academia Española. A 

Jaque.—Lo pongo aqui, no obstante hallarse en la 
Academia Española, porque se usa mucho en Vene- | 
zuela. Equivale á bronquinoso, valentón, perdonavi- 
das. ' 
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Jarana.—Reunión de familia con algunos amigos de 
la casa, en que hay algo de baile, algo de cerveza y 
mucho de alegría. Por extensión, el bondadoso lector 
«debe entender á jarana en todo lo que significa. Jara- 
na vale también como guasa, broma ó zumba. 

Jebe.—Garrote. 

Jecho.—Se dice en Venezuela, por ejemplo, de cual- 
«quier fruto que se encuentra en condiciones suficien- 
tes para empezará madurarse. Este jecho nuestro es 
“el hecho de la Academia Española, en donde significa 
maduro ; pero nadie lo considera maduro en Vene- 
.zuela, y serán pocos, poquísimos, muy pocos, los que 
no dicen jecho. 


Jerga. —Jerigonza. En un trabajo de Doña Emilia 
Pardo Bazán acerca: del novelista Galdós, se encuen- 
tra la siguiente frase: “La jerga parlamentaria ó 
política.” También he hallado este vocablo en Cecilio 
Acosta y en muchos otros escritores así españoles 
como hispano-americanos. 


Jicara.—Vasija hecha de las dos terceras partes de 
¡la cáscara en que está encerrado el fruto de una va- 
:riedad del totumo, más angosta aquélla de boca que 
la socorridísima totuma. La definición que trae la. 
Academia Española (vasija pequeña de loza, deriván- 
-dola del árabe cicaya, ó sea copa) se me figura dema- 
«slado exótica, demasiado  cicaya, excesivamente 
«árabe y muy lejana de la criolla y encantadora jicara 
-de Bello en su Silva á la Agricultura de la Zona 

'Tórrida. Don Julio Calcaño dice que jícara se deri- 
"wa del mejicano x12callz, Según Don José Ignacio 

Lares, el nombre de chascau se le da tanto á la chicha 
como á la jícara en el dialecto indígena de los Mirri- 
_puyes. 

Jigra—Véase chiva, porque son la misma cosa. 

Jiguá.—Gusano grande y muy perjudicial. General- 
-mente busca las raíces del café para vivir ; chupa la 
savia del arbusto, y lo seca en poco tiempo. La voz 
¿parece indígena de nuestra Cordillera. 

Jilacho.—Enorme corrupción de hilacha. Persona 
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ó cosa despreciable, ó venida muy á menos delo que 


en otros tiempos fuera por cualquier motivo de signi- 
ficación notable. 
Jipatearse. —Palidecer Ó acobardarse. 
Jipato.—Amarillamente pálido. 
Jipiar.—Lanzar ó dar jipidos. 


Jipido. —Debe de ser la corrupción de hipido, pero: 


no tiene la misma significación que éste. Jipido es 
fuerte exhalación de aire que se lanza del pecho por 
la boca, doblando el labio inferior sobre los dientes 
respectivos. Produce uno así como silbido bajo y 


sordo, y es frecuente en los hombres de los campos 


para aliviar la fatiga en sus más rudas labores, ó en 
los caminantes que se paran un momento á descansar, 

Jipijapa.—Sombrero blanco de paja, denominado así 
por ser completamente originario del pueblo de este 


nombre (República del Ecuador). También se le 
llama panamá de algunos años áesta fecha, y se le 


teje en muchas otras partes. Con el nombre de luca- 
teva es conocida entre nosotros la frondosa y bella 
palma que da la fina paja con que se hace el j2p3japa. 
Don Ricardo Palma dice que j2ptjapa viene de la 
lengua yunga, y que significa sombrero fabricado con 
la paja conocida por bombonaje que se encuentra en 
muchos afluentes del Amazonas, y que sirve para la 
fabricación de los sombreros llamados de Jipijapa. 


Jojoto.—Fruto tierno del maíz, y también pan que 
se hace de dicho fruto machacado y suavemente mo- 


lido, en forma de bollo y con aspecto más Ó menos de 


cilindro. Del mismo fruto, en tales condiciones, es 


del que se hace la cachapva. Al jojoto lo llaman en 


Colombia maíz choclo. Don Ricardo Palma de- 
riva á choclo del quechua, y dice que es la mazorca 
de maíz cocida en agua hirviendo. 


Joropo.—Baile de gente del pueblo. Abunda en la - 


época de las pascuas y año nuevo, y no es extraño 
que finalice á garrotazos en fuerza del aguardiente 


que se bebe. Consiste su música en aires populares 
muy alegres, que se cantan alternativamente por dos 
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voces, se rasguean en los cuatros y se acompañan 
«cOn las maracas y el furruco. El chapaleo se diferen- 
cia del joropo en que en aquél no se canta, ni suenan 
las maracas y el furruco, sino el cuatro, el violín y 
la bandola. 
Jorra.—Hs corrupción de horra. Aplícaseá la vaca 
estéril, á la que no logra ni ha logrado tener cría. 
“Toda la gente en Venezuela dice jorra, y además, 
usa la voz con extensión. 
Juancho.—Vale, familiarmente, como Juan. 
Julepe.—Ajetreo. En el Perú equivale á prisa Ó 
apuro. 
Jumo. —Ebrio. 
Junta.—Reunión de bestias en rodeo. 

-Jurapo. —La almendra que en su interior tiene el 
“aguacate. Es astringente y venenosa. La voz pare- 
«ce indígena de Venezuela. El señor Salvá, que según 

»6l mismo dice copió á la Academia en considerable 
parte, afirma respecto de Jurapo una espantosa atroci- 
«dad. La culpa la tuvo la Academia, que afortunada- 
mente suprimió la atrocidad en la edición posterior dei 
- Diccionario. 
h Jurgar.—lgnoro si es corrupción de hurgar. En la 
- [Academia Española, éste significa menear Ó remover 
' “una cosa, incitar y conmover. Jurgar, en Venezuela, 
"vale exactamente lo mismo que p+nchar, que en la 
Academia es picar, punzar, herir con una cosa aguda 
-Ó punzante. 
 Jurgón.—Estocada, puñalada, herida con la punta de 
un cuchillo. También se dice Jjurgonazo. 
Jurungo.—Véase á mustú, porque el úno vale tanto 
como BOO 
E | pa 
La Coca.—Espantajo (unas veces visible, otras dicho 
-Apenas) con que se les mete miedo á los niños peque- 
ñitos para que no hagan travesuras, ni cosas que se 
les parezcan. ““¡ Cuidado si vuelves á comerte el dul- 
«ce, porque te saldrá La Coca en cuanto vayas á acos- 
E. !. ¿Oyes, chavalo ?” 
4 
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La fresca.—La hora del alba. 

La hierra.—Operación de herrar los ganados. 

La ley del embudo. —Es la que profesan la mayor par- 
te de los hombres, con lo, ancho para ellos y lo angosto" 
para los demás. 

La Pelona.—La muerte. 

La Rotunda. —Nombre de la cárcel de Caracas. 

Lacra.—En algunas partes de Venezuela es cicatriz. 
honda de una úlcera ó herida ; en otras, llaga. 

Lagartijo — Lagartija. Pero en Venezuela nadie 
dice sino lagartijo, así caigan centellas, se desborden 
los ríos caudalosos, llueva no agua sino fuego y hagan. 
estragos horrorosos todas las epidemias conocidas. 
Los sedicientes conservadores en nuestra Cordillera, 
llaman lagartijos á los sedicientes liberales ; y éstos,. 
por vía de represalia, langostas á los conservadores. 


Lairén.—Fruto comestible y muy sabroso. Es seme- 
jante á la papa, y según me han dicho se da, tanto co- 
mo ésta, dentro de la tierra y en la raíz de la mata. 
Tiene el tamaño de una nuez, y se parece á ella en 
la forma. En una carta de Caracas, me enseñan lo- 
que sigue: “El ñame es enredadera, y se le pone: 
troja (ó unos palos) para que enrede. A los tres 6 
cuatro meses, está de arrancar. El mapuey es ver-- 
dura muy parecida, en el sabor, á la papa.' De ésto. 
te mandaré en otra ocasión, lo mismo que lasrenes, 
que también echan el fruto dentro de la tierra.” 


Lambido.—Entrometido, cínico, sinvergúenza. En. 
Colombia vale como lambón, y significa soplón ó adu- 
lón bajo. En Canarias, como descarado. 0 

Lambuzo.—Es el que mete los dedos en un plato para 
comer de él. **¡ Muchacho, no seas tan lambuzo, que: 
se echa á poeta ese guisado, 4 después rOChina la A 
señora !” 

Lámpara.—Se dice, en sentido familiar, de quien es - 
ladrón muy hábil, listo y avisado. ] 

Lampazo.—Cuerazo. 

Lanudo.—No es lo que Don Julio Calcaño dice. La- 
nudos llaman (y no alcanzo la razón) los maracaibe-. 
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ros á los hijos de los Andes. Debe de ser por truha- 
nería completamente inofensiva, ó por tomar el pelo, 
que en el presente caso anda tan fuera de sendero, 
como el que da en la flor de tirar piedras ¡al vecino, 
teniendo tejado de cristal. Suponer en Maracaibo 
que la Cordillera es tosca, rústica y grosera, es estar 
fuera de pote y decir lo que por ningún respecto es 
digno de que se tome en cuenta para nada. Con ma- 
licia que no escuece lo da á entender Don Julio, cuan- 
do él sabe de sobra que ciertos hombres de los Andes 
pueden enseñarles á ciertos de la ciudad de Maracaibo 
y áun de Caracas la gentil, muchas cosas que no sa- 
ben, ó que las saben, de juro, por encima. Digan lo 
que quieran por ahí, la Cordillera es la región vene- 


- zolana donde afortunadamente se habla con más pu- 


reza el castellano, áun cuando por descuido ó dejadez 
(como sucede en Maracaibo, en Caracas y otros sitios 
de mucho señorío y muy variado lucimiento) la orto- 
logía se traspapele á cada paso y desatine hasta en la 
gente muy emperejilada, de resaltante viso y muchas 
letras y sapiencias. De la ignorancia, tosquedad, 


-rusticidad y grosería de los Andes pudiera dar comple- 


ta fe el Doctor Francisco Ochoa, jurisconsulto de 


grande y buena fama, porque allí, á edad temprana 


! 
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“todavía y en la Universidad de Mérida, rindió sus 
brillantísimos exámenes para recibir lleno de suficien- 
cia el Doctorado, y conoció á fondo á muchos hombres 
notables de los Andes, para apreciarlos luégo de una 
manera ventajosa con toda la claridad de su cerebro. 
Si el maracaibero Esteva fué un médico eminente, 


atrás no se quedó el Doctor José Domingo Hernández 


Ñ Bello; con Bustamante puede hombrearse el Doctor 


Parra Picón, y Rafael Rangel y José Gregorio Her- 
nández, nacidos en un asaz modesto caserío de Tru- 


jillo, son dos glorias nacionales. El Doctor Eloy Pa- 


redes, sabio jurisprudente y notable orador parla- 


mentario ; Baptista, el tribuno elocuente que se hizo 


temer de Guzmán Blanco; Foción Febres Cordero, 
profundo en todos los'ramos del derecho, y el padre 
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Tomás Zerpa, egregio como orador sagrado y por po- 
co á tanta altura como el mayor que hemos tenido, 
Ó sea Rivero, nacieron en los Andes y se hicieron 
sentir en la República. No hago mención de muchos 
otros, porque sería largo y enojoso enumerarlos. 
Cuanto á escritores y poetas, sabios los unos, tálento- 
sos los más, verdaderos artistas muy contados, ven- 
gan aquí, ho citando sino pocos, los nombres de Tulio 
Febres Cordero, Samuel Darío Maldonado, Pedro 
María Morantes, Emilio Constantino Guerrero, Julio 
Salas, Abel Santos, Julio Sardi, Caracciolo Parra Pérez, 
Gerónimo Maldonado y Ángel Carnevali Monreal, que 
sabe escribir tan bellamente como el ecuatoriano Juan 
Montalvo y manejar nuestra candenciosa lengua con 
envidiable propiedad. Y conste que no me extiendo 


más en consideraciones, porque no lo he menester 
sino de sobra. 


Lanza apureña.— Hombre de gran viveza, y también 
estafador, ladrón ó mercader de mala fe. Los merca.- 
deres de la buena, como que han de ser muy pocos. 

Las Bóvedas. —Prisión antigua en el puerto de La 
Guayra. Nopuedo precisar en este instante quién la hi- 
zo demoler : si Andueza Palacio, Rojas Paúl ó Crespo. 


Lata-—Conversación larga, con muchos pormeno- 
res, pesada y fastidiosa, dirigida por una sola persona 
á otra ú otras. “Dar la lata” equivale á llover sin es- 
campar, no menos queá matarlo 4 úno de impacien- 
cia y de desesperación. En ocasiones, lo que úno más 
desea es el suicidio, ó pegarle un tiro al que está dan- 
do la lata, pero con un máusser de los de cápsula más 
gruesa y pavorosa. Para mí, lata como sustantivo y 
con la significación que trae aquí, es innegablemente 
propio, puesto que hay adjetivos que se sustantivan 


con la mayor frecuencia. Véase el Diccionario refor. 


mado de Valbuena, edición de París, librería de Bouret, 
año de 75 :“* Latus, a, um. El anterior (latus en cuan- 
to participio pasado de fero) empleado como adjetivo. 


Virgilio. Plinio. Lato, ancho, dilatado, difuso, largo. 
Quintiliano. Estilo abundante, copioso, elocuente, a- 
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dornado.” Lata es también un discurso que da sueño 
por sus enormes dimensiones y falta de belleza, ó una 
conferencia difusa y torrencial. Discurso-lata es, por 
ejemplo, el pronunciado en la sesión del 20 de Julio de 
la Convención de Valencia el año de 58, con referencia 
al protocolo del 26 de Marzo, por Don Valentín Espi- 
nal. 4 

Discursos-latas suelen producir pasos de risa como 

el que va á leerse. 


A. un mozo venezolano, que frisaba con los veintidós 
años más Ó menos, sele había metido la literatura en 
la cabeza con verdadera furia, y andaba loco por en- 
'contrar una buena ocasión para exhibirse en la tri- 
buna. 

Próximamente iba á celebrarse una festividad cari- 
tativa en cierto hospital de lazarinos, y el mozo pidió 
permiso al presidente de la Junta, que loera un escri- 
tor muy distinguido, para leer “cuatro palabras” en 
el mencionado acto. E 

Llegó el momento al fin; con paso firme subió á la 
tribuna, y del bolsillo del pecho sacó un rollo hasta de 
diez pliegos de papel, escritos por las cuatro caras en 

letra sumamente diminuta. 

Como era natural, todo el mundo se asustó con la 
maleta, porque previó dos horas cuando menos de dis- 
«curso latoso y aplastante. 

El presidente de la Junta se arrellanó bastante bien 
«en la poltrona, y exclamó muy por lo bajo: 

—Mis amigos, á acomodarse tocan, porque se me fi- 
gura que la cosa es de dormir, y de dormir á pierna 
suelta. 

Y el mozo comenzó á leer á gritos; y después leía 
con saña; y luégo seguía leyendo como si aquello 
fuese asunto de trompadas y garrotazos con el pú- 
blico. 

Media hora pasada, la gente no lo oía, sino que cha- 
coteaba. $ 

| Al cabo de una hora, comenzó á salirse. 
La Junta quedó sola, y unos cinco tunantes en la 
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puerta, comiéndole el rancho al gritador latoso é im- 
placable. 

— ¡ Suéltenos yá, hombre de Dios ! 

— ¡ Deje algo pa otro día ! 

— ¡ Mire que yá es de noche y hay que encender las. 
velas ! 

Cuando se vió abandonado, se dirigió á la Junta : 


— ¡Señores, yo suplico humildemente vuestra ge- 
nial benevolencia, porque todavía no voy sino por la 
mitad. 

Entonces uno de los bas de la Junta, encasque- 
tándose el sombrero y alejándose espantado, le gritó. 
desde la puerta : ) 

— ¡'Compadre, pues ahí le queda la llave pa que 
cierre ! 4 

Latoso.—Largo, dilatado, cargante, difuso, fastidio- 
so, sin interés ninguno ni belleza. Véase lata. 


Lavativa.—Con esta voz, que no hay quien no use en 
Venezuela, se demuestra contrariedad, dolor, indigna- 
ción, despecho, pena porla pérdida de alguna cosa, ó. 
impaciencia por cualquier motivo. “ ¡ Qué lavativa!”: 
**¡ Pero que buena lavativa!” *“* Le echaron una la- 
da de las gordas.” '* Nos pasó una lavativa de la. 
cual no me dan ganas de acordarme.” ** Compadre, no- 
eche tánta lavativa, que al fin úno se cansa.” “*So- 
cio, no se meta en ese asunto si no quiere que haya la- 
vativa.” Éstas son expresiones que oye usted á cada. 
paso entre nosotros, así en los labios de la gente muy. 
sabida, como en los de la ignorante y burda. 

Lazo. —Lazada que se hace en la extremidad del rejo 
Óó soga para coger las reses. Es también la cabuya con. 
que se lía la carga, 

Leco —Grrito agudo y arrastrado para llamar á una. 
persona á gran distancia. 


Lechería.—Mezquindad, cicatería, sordidez, 


Lechosa.—-Según tengo entendido, es la papaya, que: 
no está enla Academia Española. 


Lengua de vaca.—Lanza, y también yerba rastrera, 
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sumamente perjudicial y de anchas hojas lanceola- 
das, que nace especialmente en las dehesas. 
Lengua de trapo. —Tartajoso ó lengua de estropajo, la 
cual, en la voz lengua, se encuentra definida en la Aca- 
_demia Española. Lengua de trapo se usa así en Cana- 
.rias como en Venezuela. 


Lengua larga. —Chismoso, charlatán, amigo de desa.- 
creditar al prójimo, maldiciente de oficio (y por natu- 
ral inclinación) contra la humanidad entera. 

Leñazo.—Garrotazo. 


Leño.—Palo ó trozo de leña. La Academia Española 
debiera suprimirlo como embarcación ó nave, porque 
de esa manera es irrisorio, áun cuando tenga mucho 
de académico y de clásico. Y por la misma razón de- 
biera suprimir á pino en cuanto embarcación Ó nave. 
Puedo asegurar á usted que á quien diga en Venezue- 
la hueco pino en vez de barco, lo dejan sin pellejo. 

Lepe de aguardiente.—Trago. 

Levante.—Partida ó punta de ganado, vacuno Ó Ca- 
ballar, que se espanta ó arrea para conducirla á de- 
terminado sitio. 

Libra.—Moneda norte-americana de oro, equivalente 


. ácinco dólares 





Libra esterlina —Moneda inglesa de oro, equivalente 
á seis pesos y dos reales y medio de peseta. 

Lidia.—En Venezuela es trabajo rudo y constante 
para llegar á donde se desea. **¡ Qué lidia ! ” **¡ Todo 
es una lidia !” valen como ¡““Qué trabajo es la vi- 
da!” “¡Todo cuesta en la vida un gran trabajo!” 

Limeta.—Botella. Esta voz tiene considerable uso en 
mucha gente del campo en Venezuela, y es tan pro- 
pia como la mejor palabra castellana. Prueba de ello es 
que se la encuentra en el Diccionario de la Academia 
Española, y tan en su propia casa y acomodo, como el 
hombre que en la Roma antigua era poseedor del de- 
recho de ciudadanía, todo lleno de prerrogativas y sin- 
gulares fueros. 

Linternazo.—Pescozón, trompada, puñetazo. 

Liquidar.—Matar una persona áotra. [ 
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Liquilique.—Blusa plebeya, de cotonía ó de cualquie- 
a otra tela semejante, que en Venezuela usan los ca- 
misas de mochila. 'lambién lo llaman /2quelique y l1- 
quiliquí. Romero García, entre otros, lo usa en su no- 
vela Peonía. 


Liso.—Gastado, chimbo, lamido. Significa también 
introducido, entrometido, confianzudo, pero'con gran 
cinismo y la cara muy lavada. En este último sentido 
se usa en el Perú. 


Listado. — Hablando lógicamente y con verdadera, 
propiedad, es lo que tiene listas ; pero ¿¿stado, en Ve- 
nezuela, es una tela de hilo ó de algodón pintada á 
cuadros pequeños, azules 0 encarnados. Será, como 


ponchera, contrasentido pavoroso ; pero el uso, en am- 


bas voces, se come cruda y sin aliños á la lógica. 


Locha.—Moneda venezolana de níquel, equivalente á 
dos centavos y medio. 


Logrero.—UEs el que sabe aprovechar todos los recur- 
sos y ocasiones para especular de una manera leonina 


y caimanesca, echándose á la espalda, como es muy 


natural, la buena fe y la conciencia. Los logreros, que 


“son innumerables, hablan horrores contra la mala fe 


de los demás; pero nunca se ven la suya propia, ni 
las monstruosidades que ella hace. El que es logrero 
no puede ser sino canalla. 


Lora.—A la hembra del loroó papagayo nadie la | 
llama sino así en Venezuela, y si alguien se atreve á 


«decirle el loro hembra, que cuente con que le hacen 


burla con rechifla. Lora es también úlcera ó llaga. 


Los langostas. —Partido conservador de nuestros An- 
des. 


Los llanos. —En 'plural valen lo mismo que en singu- 
lar el Llano. 


Los pontones.—Antigua prisión en Venezuela. Tanto 


«como Bajo-Seco y Calvareño, han servido de letanía 


.miedosa á los liberales contra los oligarcas. 
Lucateva.— Véase j¿pijapa. 
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Llanero.—El habitante de los Llanos y que ha nacido: 
en ellos. El llanero es el venezolano más venezolano 
que existe en Venezuela, el hombre más hijo de la Pa- 
tria, el fruto más vernáculo ó genuino de la tierra, el 
más amante del hogar y del pedazo de cielo que lo a- 
briga, el más arraigado á su región y el más consubs- 
tanciado con su ambiente, con su sol, con sus costum- 
bres, con la originalidad de su carácter, con sus heroi- 
cas tradiciones, con el olor que hay en su casa, con el 
humo del fogón y con el canto del gallo en los corra- 
les. Cualquiera otro venezolano, al trasplantarse, es 
susceptible de modificaciones : el llanero, en ningún 
caso. Se conserva siempre él, el mismo habitante de 
las pampas, con su yo íntegro, propio, sin parecerse: 
al de ninguno y netamente de su home, como expresa- 
ría un inglés. En su especialísimo lenguaje, el llanero 
dice entodas ocasiones al llanero lo que Miguel Vo- 
rosmarti, el poeta de Hungría, dijo al húngaro : “4 
tu Patria, hijo de Hungría, permanéce fiel eternamen- 
te. Ella ha sido tu cuna: cualquiera que sea tu desti- 
no, vén á buscar en ella tu sepulcro. Para ti, en el mun- 
do inmenso, no existe mejor lugar de reposo. Sea mal- 
dita ó bendecida tu suerte, aquí debes pasar la vida. 
Aquí, y no en otra parte, debes morir.” 

Llevar.—Aguantar ó sufrir. Véanse las Locuciones Y 
Refranes. 


IVML 


| Mabita. —Guiña ó mayén, pero del verde. 
3 Macagua.—Culebra, terriblemente venenosa cuya 
mordedura produce la muerte en poco tiempo. 

Macoco.—Garrote. 

Macuco.—Véase adelante machucho, porque los dos. 
valen lo mismo. La Academia Española trae macuca, 
' arbusto silvestre que es una especie de peral. Según 
Don Ciro Bayo, macuco vale por muchacho grandu- 
llón. es | 

Mácula. —Ardid, resabio, maña. 
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Macundales.—Equivale á corotos, á intereses, á ne- 
gocios ó algo parecido. Ignoro de dónde habrá salido 
este extraño sustantivo, y mucho menos en plural, 
que es como se le usa en varias partes del País. “Arre- 
_glar los macundales,” antes de ir preso á la cárcel, 
ó de salirá campaña, Ó de emprender un largo viaje, 
equivale á prepararse, á disponerse, á dejar todas las 
cosas en su puésto. 

Macuto.—Especie de canasto, no muy ancho, en for- 
ma de cilindro y con una asa en la boca. 


Machete.— Además de lo que en la Academia Espa- 
ñola, significa en Venezuela espada ó sable. Y va de 
cuento aquí, porque conviene. Cierto General muy 
guapo, bruto como una bestia y liberal amarillo de los 
de la guerra brava, había sido nombrado, por el Gene- 
ral Guzmán Blanco, algo así como Comandante de Ar- 
mas de uno de los Estados Federales. Era tremendo 
en lo que se refiere á la botella ; le menudeaba por lo 
ancho, y se la pasaba trancado á todas horas, no vien- 
do sol durante el día, ni mucho menos aún en las al- 
tas horas de la noche. De resultas de lo cual se ha- 
bía convertido en una fiera, y todo el mundo le tenía 
verdadero pavor en aquel pueblo, perocomo se les tie- 
ne á los novillos bravos y á los tigres. Bueno es ad- 
vertir que su mujer se llamaba Dorotea, y que vivía 
siempre como quien pisa sobre ascuas. Echado boca 
arriba como un cerdo, un día, después de haberse 
atracado de abundante comida en el almuerzo, ronca- 
ba la tremebunda mona, como un fuelle, en el chincho- 
rro. A eso de las tres, yá levantado y con el humor 
tan negro como una noche oscura, se le acercó un in- 
feliz llanero (el cual nada sabía del espantoso genio 
de aquel cafre cuando se emborrachaba) á darle que- 
jas de algunos oficiales que le habían robado hasta 
tres vacas paridas y de excelente medra. Pero el 
llanero, para llegar á donde se hacía necesario y pre- 
cisar el punto, soltó una larga relación de su trabajosa 
vida, de todo lo que le había costado alcanzar lo po- 
quísimo que poseía y de otras cosas de igual ó pareci- 
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-do fuste, perdiéndose en un cúmulo de pormenores 
«completamente fastidiosos. El General se revolvía de 
impaciencia en el butaque, y á cada silencio en que 
paraba el pobre hombre para tomar descanso y prose- 
-guir su historia, le decía : 

-—¿Y qué má ? 

Terminó al fin el llanero, y el General volvió á de- 
cirle, con una flema espesa que desde lejos trascendía 
-á carne humana echando sangre : 

—¿ Y quémá, socio ? 

Sin hacerle ninguna gracia aquel semblante fosco 
y aquellos ojos llenos de candelas como una fragua de 
herrería, le contestó el llanero : 

—Mi General, pues eso es tóo, y yo quedo rada: 
do dela bondá de su mercé que se me entreguen mis 
tres vacas parías, Ó los ochenta grullos que ellas valen 
«lo que se llama en buena ley, porque eso de perder úno 
lo suyo y nada menos que robao, no es negocio. 

El General bramó. 


— Pero dígame, compadre, ¿y por qué no buscó us- 
té otro pendiente á quien soltarle ese cuento miedoso y 
tan rabúo ? 

— Dispénseme la maleta su mercé ; pero ya habrá 
«de ver que lo que úno tiene bien trabajao y bien su- 
«dao, siempre duele y abre tamaño joyo. Mi General, 
que doblarse á sol y agua pa ganar la arepa, no es lo 
mesmo que andar bien á caballo, tener- consentimien- 
to pa robá, barrer como una escoba y llevárselo tóo pa 
«Su casa. 

-—¡ Doroté-á !—gritó aquí el General, verde de ira. 

— ¡ Señor, yá voy! 

Y se escuchó el rumor de unos fustanes que levan- 
“taban estrépito al correr. 

—Mire, búsqueme mi machete y tráigamelo acá. 

De pálida que el llanero la tenía, la color se le con- 
“virtió en mohosa ; previó él quese le venía encima una 
tempestad horrible en forma de planazos cuando me- 
nos ; botóse á la puerta de la calle en dos segundos, 
y arrancó la carrera á todo escape. 
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Y cuando llegó á lo más escondido de su rancho, se 
santiguaba repetidas veces, dando gracias á Dios de 
no encontrarse can un brazo hecho astillas, con una 
pata coja y sin ninguna zanja ó tronera en la cabeza. 


Machetero.—Militar. Se le usa, por lo general, con 
intención despreciativa. Y ahora va de historia, por- 
que también conviene. Acostumbraba el General Guz- 
mán Blanco, después del triunfo de la Revolución de 
Abril, vestir dormán de paño azul con botones dora- 
dos en el cierre y anchas presillas en los hombros, al 
mismo tiempo que pantalones galoneados; calzar bo- 
tas de campaña muy vistosas y adornadas de argén- 
teos espolines, y ponerse kepis guarnecido de palmas 
espléndidas de oro. Una mañana conversaba con uno 
de sus íntimos amigos, con uno de sus camaradas en 
los bancos de la Universidad Central, y éste le dijo, en- 
tre otras cosas, lo siguiente : : 


— Antonio, no malogres túus grandes aptitudes. A- 
provéchalas todas en beneficio del País. Como hombre 
inteligente, práctico é ilustrado, y además como pa-. 
triota, estás llamado á hacer de él, sin discusión algu- 
na, la primera nación de Sur-América. No des oído á 
las pasiones banderizas ; consérvate en atmósfera se- 
rena; arránca de raíz todos los vicios que nos empe- 
queñecen y deshonran, y créa cuanto es necesario 
crear en tierra virgen, fértil y abundante. Las cir- 
cunstancias no pueden ser mejores ; el surco abierto 
y esponjoso está pidiendo la suspirada plantación; el 
pasado no es sino una inmensa rúina empapada de lá: 
grimas y sangre, y casino tienes que luchar, porque 
los oligarcas están heckos pedazos y no cuentan con 
más capital que el odio infame y la aspiración rastre- 
ra. Y óye, Antonio, óye, y autes que á mala parte, 
pónlo á buena : el cáncer que nos devora es el grose- 
ro, el insolente, el desvergonzado caudillaje, y es pre- 
ciso levantar una compuerta y poner de firme un cese 
á las revoluciones, que son las que lo engendran. Cada 
Provincia, cada Departamento, cada Parroquia ó Ca- 
serío, es una madriguera sucia de guapos ignorantes, 
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de cabecillas brutos, de macheteros desalmados que no 
saben ni dónde tienen las narices, y que no dejan ad- 
ministrar á nadie, porque no piensan sino en politi- 
quear. Esa es la obra de Falcón y de Zamora, y á ti, 
como hombre consciente de tus actos y de inteligen- 
cia clara, es á quien toca extirpar de cuajo el cáncer 
corrosivo y asqueroso. No defraudes nuestras más be- 
llas esperanzas ; acába de una vez con el macheterismo 
salvaje, que es la fuente del desorden; que sea éso 
una de tus glorias más hermosas y más dignas del 
aplauso universal de Venezuela, y desde luégo comién- 
za por quitarte esas presillas, y esos botones militares, 
y ese kepis de General en Jefe y de Caudillo, porque 
además de no prestarte la autoridad moral que necesi- 
tas forzosamente para el caso, riñen abiertamente con 
tu ilustración, con tu cultura, con el talento que posées, 
con tus antecedentes como universitario y con mucho 
de lo que has escrito y perorado en elocuentísimos dis- 
cursos. 


El que así hablaba era poeta, alto poeta, egregio co- 
mo artista de la palabra rítmica y sonora, profundo en 
gay saber y hábil como tejedor finísimo de la malla de 


oro de la estrofa. Guzmán Blanco se lo quedó mirando 


buena pieza, sonrióse con amabilidad muy expresiva, 
y palmeándolo socarronamente en uno de los muslos, 
le contestó : 

—Razón tienes de sobra en lo que dices, y debes per- 
suadirte de que no lo echaré en saco roto; pero tam: 


bién debes convencerte de una cosa, y es de que en 


Venezuela, para, poder durar donde yo estoy y hacer 
lo que úno quiere por la Patria, tiene que ostentar al- 
go de fanfarrón y machetero. La inteligencia con pre- 
sillas impone más respeto á los politicastros y á los 
guapos, que la inteligencia con casaca. Los galones, el 
kepis y los botones amarillos, con un poco de carácter, 
valen más que los más bellos discursos de Cicerón y 
Castelar, encaminados á sostener la integridad de los 
principios. Países como el nuestro no se salvan, si el 


que gobierna tiene buena intención y altos designios, 


a da 
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de otro modo que con la autoridad discrecional. Si la 
«constitución estorba para civilizar, pues se aparta sin 
remilgos, y poco Óó nada importa que la jauría de los 
calumniadores, en forma de periodistas independien- 
tes, ladre. Gobernar con solamente las leyes en donde 
todo el mundo es bochinchero por tradición de raza, 
por temperamento y por escuela, y mantener el orden 
y la paz, también con sólo ellas, en donde detrás de 
cada esquina, de cada mogote y cada árbol hay un 
caudillo de parroquia agitador de- escándalos y sedicio- 
nes, es intentar coger la luna con las manos. Porque 


la ley que aman los guapos y los patrioteros de profe- 
sión y oficio, es la del embudo, con lo aucho para ellos 
y lo angosto para el que está en la silla. De ahí que 
me den risa los puritanos en política, ó lo que es lo 
mismo, ciertos farolones muy pesados que no alum- 
bran y que se dicen inmaculados ellos propios. Mien- 
tras están abajo, no cesan deinvocar á cada paso el 
sacrosanto libro de la constitución ; pero dáles siquie- 
ra treinta días de Poder, para que veas preciosidades, 
entre ellas, reírse de la constitución, volverla añicos, 
pasar por sobre todo con la desvergúenza sucia que los 
caracteriza, y luégo dejar que el orbe ruede “*por el. 
piélago inmenso del vacío,” que es verso del inmortal 
Quintana. Para acabar con los caudillos y con los in- 
telectuales de mala fe que los impulsan al bochinche,- 
se necesita ser caudillo y machetero. De las balas no 
se defiende úno con discursos, por elocuentes que ellos 
salgan de la boca, sino con las balas ; y las revolucio- 
nes no se destruyen con la música celestial de las ideas 
nobles y elevadas, sino átiros y á cargas cerradas 
de machete. No está demás vestir la grave toga cuan- 
do las circunstancias la demandan ; pero el talabarte 
debe llevarse siempre en la cintura, áun cuando en o- 
casiones vaya debajo de la esplendente seda de la to- 
ga. Una cosa es el machetero consciente, el machetero 
civilizador, el que sabe lo que hace y manda con su 
boca y con su espada, y otra el cafre machetero, el azo- 
te de campos y ciudades, el bárbaro feroz acostumbra- 
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do á pisotearlo todo, equivalente al potro cerril de las 
llanuras. En cada covachuelista hay un traidor, en 
cada congreso una manada de revolucionarios contu- 
.maces, en cada universidad un foco de instigadores á 
revueltas, en cada periodista independiente un especu- 
lador vulgar, en cada provincia un hormiguero de Ge- 
merales con partido; y á todo eso, para que no haya 


«desorden disolvente y la sociedad viva tranquila y res- 


petada, no se le pone miedo sino con el carácter, con 
el uniforme y el machete. Acabaré con los godos, y 


tendré que abrir campaña contra los liberales. Cría 
“cuervos, que te sacarán los ojos. Dentro de mis filas 
hay hombres muy ladinos y ambiciosos, que termina- 
rán traicionándome y haciéndome la guerra. La socie- 
dad no puede estar á, merced del primer vagabundo 
que se alce, porque le da la gana, á perturbarla, robar- 
la y pisotearla. El que edifica no puede estar expuesto 
al que destruye, porque si destruir es fácil, edificar es 
muy difícil. Tú, que eres poeta, debes recordar á Pín- 
daro el tebano, el cual dijo bellamente : “* Fácil es, áun 
á los más miserables, destruir una ciudad : pero asentar- 
la sólidamente, es un rudo trabajo, como alguno 
de los dioses no quiera inspirar á los direc- 
tores.” En Venezuela abundan los  perdonavi- 
das que han dado en la flor de  figurarse que ' 
esta Ó aquella localidad es suya, de su exclusivo 
goce, disfrute y propiedad intrasmisible, y los hom- 
bres se cansan de los amos. Es urgente acabar con to- 


“to eso, yá lo sé; pero para acabarlo se necesita el plo- 


mo, porque los guapos no entienden de elocuencia, ni 


saben lo que es literatura, ni comprenden tan siquiera 


el verdadero valor de las palabras, ni se vencen y des- 
arman con principios, sino con balas rasas. En pue- 


“«blos ignorantes é incapaces por lo mismo de saber de 
«ningún modo lo que es la constitución que los gobier- 


na, ni cuanto ella significa, ni que el principio de au- 
toridad está en lo que ella ordena y manda que se cum- 
pla, es absolutamente necesario que el principio de 
autoridad se vea de gran bulto, en forma de hombre 
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entero, con energía broncínea, con uniforme cente- 


lleante de General en Jefe y con rabo de gallo en la. 


cintura. ¿Y sabes tú por qué ? Porque el principio de 
autoridad, que es el origen y la salvaguardia de todo, 
debe estar por sobre todo. Las páginas de la historia 


jamás comprueban otra cosa. Antes que él no hubo. 
nada, y primero que la tribu con su jefe, existió el ca-. 


pataz predominando sobre la horda bárbara. Donde el 
principio de autoridad no se respeta por las buenas, 
hay que imponerlo á cañonazos, y lo demás es verso, 
música de poetas y lirismo. ** La letra con sangre, en- 
tra.” “Las mordeduras de los perros, se curan 


con los pelos de los mismos perros.” Deber supone dere- 


cho, y viceversa, para que reine la justicia; la liber- 
tad no es demagogia, desorden ni anarquía, y la pri- 
mera obligación del mandatario probo é inspirado por 
nobles intenciones, consiste en mantener la paz á to- 
do trance, y en la paz el equilibrio y la regularidad so- 
cial. De otra suerte, no puede haber progreso ni civi- 
lización. Redimir es el credo de los buenos en las al- 
turas del Poder; pero meterse en Venezuela á reden- 
tor usando sólo de parábolas, equivale á morir crucifi- 


cado. La independencia política de: media América. 


Española, y después la fijación definitiva de la Patria, 
no fueron sólo por la elocuencia maravillosa de Bolí- 


var, sino también porque el geniotodo milagros de- 


aquel hombre imponía con el machete y al estruendo 
de su caballo de combate, lo que con la palabra predi- 


caba. El civilizador civiliza á despecho de todas las. 


pasiones execrandas que se aíran y se revuelven en su 
contra henchidas' de odio y de veneno, y quien lo justi- 
fica son los hechos y la historia. Chico, sentido prácti- 
co y resistencia de granito, ó dentro de. poco esto se 
acaba. Y óye : por lo demás note preocupes, que yo 
conozco bien el temperamento de los guapos, de los 
disociadores canallescos y de los intrigantes, y sé lo 
que tengo entre las manos. 


Así habló el General Antonio Guzmán Blanco muy 
pocos días después del triunfo de la Revolución de 
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Abril, y á pesar de todo lo negro y muchas veces ca- 
lumnioso que se ha vociferado contra él, y no obstan- 


. te sus enormes excesos y desvíos, sin duda que será en 


favor suyo el juicio definitivo de la bistoria, Óó no 
habrá justicia en el cerebro y en la pluma de los his- 
toriadores. Por sobre el odio implacable de sus émulos, 
todos ellos de mucho menor talla que la suya, y de 


- los demás hombres que aplastó con su palabra, con su 


pluma, con su espada y con la resonante y férrea 


entonación de su carácter, está de bulto y de relieve 


cuanto acabó en beneficio y honra y gloria de la 
Patria. ¡Y desgraciadamente, lo que él acabó ú rea- 
lizó, no lo han sabido conservar sus sucesores ! 


Respondo desde luégo de la autenticidad de eso que 


- acabo de escribir, idolopeya exacta en las ideas áun 


a 





cuando nó en las palabras y en la forma (que son 
mías), porque lo recogí con el mayor cuidado de los la- 
bios del ilustre poeta cumanés que en semejante o0ca- 


«sión conversó con Guzmán Blanco ; y ya que de ras- 


gos históricos completamente verídicos se trata, diré 
otro, por no estar fuera de senda en este punto, que 
sucedió entre los mismos dos amigos. 


Después de la .victoria alcanzada sobre la revolu- 
ción que Matías Salazar desacertadamente acaudilló, 
y del ruidoso fusilamiento de éste en 'Tinaquillo, el 
poeta volvió á hablar con Guzmán Blanco íntimamen- 
te, y en el decurso de aquella larga conversación, le 
dijo : 

—Te queda, pues, el campo llano, sin posible temor 
de otra intentona, y debes abandonar la Dictadura, 
porque te bellotas Tus enemigos quedan escarmen- 
tados, y no creo que:vuelvan á menearse. Un banqui- 
llo es cosa seria. Después del fusilamiento de Piar, 
apenas si tropezó Bolívar, se unificó el Oriente en su 
favor y la anarquía desapareció llena de miedo. Con- 
que manos á la obra, que ella te afianzará más sin 
duda alguna en el Poder y aumentará tu prestigio en 
la República. 

Y Guzmán Blanco replicó : 


ERE do MEAT 


—El año de 70 me decías que los oligarcas habían 
terminado su papel, y yá ves cuánto he tenido que 
luchar en mis campañas para someterlos por la fuer- 
za. Esta misma revolución de Salazar, ha sido obra 


de los godos, y Salazar su víctima. Y no embargante 


su liberalismo exaltado, á ella ha contribuido en mala 
hora el gran travieso de Don Felipe Larrazábal. Los 
oligarcas son tenaces, y no descansarán hasta no 
verme en el suelo, porque esos desgraciados créen 
que pueden tumbarme fácilmente. Chico, la fruta no 
está madura todavía ; pero te ofrezco, en cuanto. 
llegue á madurarse, que la constitución será de cual- 
quier modo, áun cuando vaya tropezando, como es 
muy natural, en el camino. Con el enemigo al frente, 
la constitución no hace falta para nada. Por otra 
parte, fíjate en que en medio de la guerra me empeño. 
en trabajar, edificar y administrar. El espíritu de las 
revueltas habrá de continuar por algún tiempo. Hsos. 
mismos soldados que utilizo, porque no son sino sol- 
dados á pesar de llamarse Generales, están cobrando 
aspiraciones y se empeñan los infelices en minarme. 
Pero es porque ignoran por completo que les sigo la 
pista sin dormirme, y que yo vengo yá á todo andar 
“cuando ellos piensan ir. Aún falta que ver mucho. 


No soy profeta, chico, pero la paz nose ha arraigado: 


todavía, y te aseguro que no está lejana el alba en 


que reviente otra revolución, más seria y digna de 


tenerse en cuenta que la del malogrado Salazar. 

Dos años trascurrieron, y Guzmán Blanco no volvió 
á ver durante ellos á su da porque se le había. 
alejado. 

Corría el año de 74, 

Una tarde, á eso de las dos, montó á caballo, y se- 


guido por sus edecanes y por su guardia de honor, lle-- 
gó á la hacienda de cierto General muy renombrado: 


entre los más famosos por entonces del País. Aquél 
se había puesto en los retazos de que éste se hallaba 
comprometido hasta la coronilla en la revolución tra- 


mada por el General Colina. Cuando lo vió llegar el 
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General agricultor, se sorprendió del todo y salió á 
recibirlo con las más finas atenciones, tratando de 
disimular su desconcierto con una serenidad y aplomo 
completamente falsos, 

—Siéntese, General. 

—NÓó, no te molestes, que estamos con el fusil al 


brazo, y no hay tiempo que perder. No es larga mi 


visita, y lo que tengo que hablarte será breve....Pero 


_contéstame antes con franqueza, con absoluta fran- 


queza, una pregunta. 

—La que usted quiera, General. 

—¿ Eres el mismo liberal de siempre, el mismo libe- 
ral de buena cepa y por todos respectos intachable ? 

—Creo que-no hay razón para suponer lo contrario. 

—¿Sin ninguna clase de compromisos políticos con 
nadie ? 

—Ni áun conmigo mismo, fuera de la bandera ama- 
rilla y de la gloriosa Revolución de Abril. 

—Pues bien, el Partido Liberal te necesita, y en su 
nombre vengo á pedirte tus servicios. Se trata, por: 
la una parte, del Partido Liberal genuino, puro y sin 


ninguna especie de contaminaciones rojas ; del de la 


guerra brava ; del mismo de Falcón y de Zamora. 
Se trata, porla otra, de la Patria, de la suerte y paz. 
de la República, de la estabilidad y engrandecimiento 
del País á la sombra del pabellón amarillo; y tú, co- 
mo liberal que eres, como liberal de legítima ex- 
tracción y como uno de nuestros primeros sables, es- 
tás en el deber de acompañarme....¿ Lo oyes bien ? 
En el deber de acompañarme. 


—¿ Y qué ocurre, General ? 


—(Que Colina, el mentecato de Colina, se ha dejado 
sugestionar de la.manera más lamentable por los go- 
dos, y no cuenta con que el Partido Liberal, hoy más 
que nunca, esinvencible. De un momento á otro espe- 
ro la noticia de que se ha alzado contra la gloriosa cau- 
sa que ha regenerado y está regeneraudo á Venezuela. 
¡ Parece increíble que Colina pueda incurrir de esa 
manera en torpeza tan incalificable, y mucho menos 


encontrándose el banquillo de Salazar tan inmediato, 
y tan fresco de sangre todavía!....Conque arréglate 
sin pérdida de tiempo, porque te espero mañana muy 
temprano á recibir mis órdenes., 

—General, pero es que en las actuales circunstan- 
Cias, tan apretadas para mis pocos intereses, me es 
imposible acompañarlo. 

—¿ Cómo así ? 

—Como lo oye, General. i : 

—¡ Nó, nó, nó! Te advierto que note acepto excu- 
sas, porque ninguna puede justificarse en este caso. 

—La negativa es dura para mí, y mucho más tra- 
tándose de usted, pero no puedo complacerlo. Estoy 
cogiendo la cosecha, y con “ella es con lo que pienso 
salir de algunas deudas gordas, que no me dejan 
ni dormir en paz. Si mi situación fuera menos penosa 


y atrancada, créame usted que no vacilaría ni un solo 
instante.:' 


—Pues míra, no te preocupes por tan poco. Tú me 
conoces bien. El Partido Liberal está primero, y él 
sabrá recompensarte como debe, para que salgas de 
apuros que no ignoro. Déjale la cosecha al mayordo- 
mo, que lo demás es cosa mía. Te espero muy tem- 
prano, yá lo sabes. 


Y sin aguardar ninguna réplica, se despidió y se fué. 

La revolución estalló ; el león de Coro pisó en falso ; 
Guzmán Blanco levantó diez y ocho mil hombres de 
ejército escogido con oficialidad brillante, y Colina se 
estrelló contra el formidable muro de una manera 
estrepitosa. 

Guzmán Blanco regresó á Caracas, y una tarde, al 
salir de Gabinete, bajaba aquel poeta amigo suyo por 
la acera contraria á la que éliba subiendo. Al verlo, 
se detuvo y lo llamó. Los edecanes siguieron poco á 
poco y á'distancia. 

—¡ Chico, dichosos los ojos que te ven! Franca- 
mente, creí que te habías muerto. No has querido, de - 
años á esta parte, ir por casa, que nunca está cerrada | 
para ti. ¿Quéte sucede? » 
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—Hombre, que no he querido molestarte. Sé que 
has estado desde entonces bastante lleno de atencio- 
mes, y es bueno en tales casos no estorbar. 

Guzmán Blanco se había apoyado en el brazo del 
poeta con la mayor cordialidad, y los dos caminaban 

| lentamente, lentamente, por la acera. 

| Y hablaron naderías. 

Ñ —Y bien, ¿qué dices de mi última campaña ?—pre- 
| guntó el MEtabloso Dictador, después de un diálogo 
¡"hada interesante y hasta quizás forzado. 

l —Para mí es decisiva—le contestó el poeta. 

—No lo creas. Por desollar me falta el rabo, que 
ojalá no venga á resultar de lagartija. Las nan 
disimuladas habrán de continuar, y aún espero tenta- 
tivas de los guapos que meten más sonaja con la 
espada. 

| —Pero el último golpe los tiene alicaídos, desconcer- 

i 'tados y con el rabo entre las piernas. 

1 
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—Sin embargo, te aplazo para .pronto. Chico, no te 
- "equivoques otra vez. Te pronostiqué el 70 la revolu- 
' ción de Salazar, y el 72 lade Colina. Vendrán otras, 
entre ellas, la que tendrá como Caudillo á uno de los 
¡grandes Generales que le quité á Colina con la suma, 
¡de treinta y dos mil pesos. Pero óye muy pasito: á 
esa. revolución no le temo, á pesar de las inmensas 
«enormidades del Caudillo. 
Habían llegado á la puerta de la casa, y al despe- 
dirse del poeta, Guzmán Blanco recalcó estas pa- 
labras : 


—Conque yá ves que en esta tierra, para pararles 
el macho á los valientes, que quizás no son valientes, 
y hacer lo que úno quiere por la Patria, se necesita 
tener algo de fanfarrón y machetero (áun cuando sea 
- el uniforme), y que la casaca no sirve sino para asis- 
tir al teatro, ir á los bailes, echarse al pecho la llave 
del sagrario el jueves santo, y contestar discursos 
“falsos á los ministros extranjeros en las recepciones 
oficiales. 

Guzmán Blanco entró á su casa con la: cabeza muy 
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erguida, y el poeta bajó con ella gacha, un si es 


no es mohino y diciendo para sus recónditos adentros :: 


—(Ó mucho me equivoco, Ó este hombre me ha to- 
mado el pelo. Pero si lo último eslo cierto, razón tiene 
de sobra. Los principistas no servimos realmente para 
nada en medio de esta inmunda zalagarda, y en resu- 
midas cuentas no somos sino unos grandes majaderos. 
De consiguiente, no nos queda otro camino que enm- 


bolsar el violín sin vacilar .... é irnos con la música á. 


otra parte. 


Un año después de hable escrito lo que acaba de 
leerse, encuentro en El Universal de Caracas, número 


517, una carta inédita, “exhumada últimamente,”” de 


Gambetta á Castelar. El primero da al segundo con: 
sejos de energía para salvar la República Española, el 
principio de autoridad en España y el ideal siempre: 


excelso de la Patria, el mismo que Gambetta defendió 
con el inmenso poder de su elocuencia, y por el cual se 


le elevó en París un grandioso monumento. Eu sus 


consejos se ve de gran relieve al verdadero hombre, 
de gobierno, al hombre noblemente autoritario, al de 


arraigadas convicciones en un sentido alto, al que to- 


do lo sacrifica por la Nación y por la Patria, y por eso. 


llega hasta el extremo de decir: “Se trata de salvar 
á España, aunque tuviera usted que velar la estatua 


de la Ley.” Castelar, subordinado quizás á los princi--' 


pios que había predicado con: fervor en la tribuna y 
en la prensa, no oyó á Gambetta, y por eso cayó rui- 
dosamente. Creyó que las ideas eran todo, y que Espa- 
ña podía gobernarse solamente con principios y sia 
2ingún carácter, y sufrió un desengaño. 


A continuación reproduzco la parte más interesante 
de la carta de Gambetta, para que se vea claro que- 


sus ideas respecto de gobierno en circunstancias anor- 
males, coinciden con las de Guzmán Blanco en la na- 
rración que he hecho ;' en la inteligencia de que Gam- 


betta se agitaba en un medio de mayor civilización 


que la que entonces existía en Venezuela. Leída la 


carta de Gambetta, formidable hombre de Estado, des-. 


pués de leido Guzmán Blanco, se comprende que éste 
era también hombre de Estado eminentemente prácti- 
co y de singular tamaño, que vió muy hondo y con 
claridad su medio, que no se equivocó en sus procedi- 
mientos de necesaria represión para sacar á flote sus 
designios de regularidad, orden y civilización, y que 
se sobrepuso á la barbarie y salvó á Venezuela duran- 
te sus gobiernos de hecho en considerable parte, pre- 
cisamente por haber echado un velo á Ja estatua de la. 


Ley, como lo habría hecho Gambetta por salvar á Es- 


paña y la República Española, y como no lo hizo Cas- 
telar. La situación de éste, después del triunfo republi- 
cano, fué semejante, en parte si nó en todo, á la de 
Guzmán Blanco después del triunfo de la Revolución 
de Abril; pero en Castelar había más imaginación 
que pensamiento y brazo; mientras que en Guzmán 
Blanco, el pensamiento y el brazo alcanzaban la vic- 
toria sobre las otras facultades del varón fuerte y en- 
tero. 

Léanse los párrafos de la carta de Gambetta, que es 
preciosa :. 

“Creo que ahora se debe usted á sí mismo y á la. 
gran causa que representa, á la causa que nos es Co- 


- mún, y no debe omitir nada para asegurar el triunfo. 


Con la libertad de lenguaje que me caracteriza y con 
el ardiente afecto que profeso á ese noble y hermoso 
país, voy á expresar todo lo que pienso. 

“Tiene usted por delante tres meses para perderlo 
ó salvarlo todo. No debe terminar el año 1873 sin que 
riña usted la suprema batalla. Su empresa es terrible; 
pero tiene usted que entendérselas con una nación 
que es acaso la única en Europa que ha guardado pro- 
fundamente el sentimiento del honor' nacional, el des- 
precio de la muerte, el fanatismo de la Patria. Usted 
sabe mejor que nadie hacer vibrar las admirables y 
nobles pasiones del pueblo español. Es preciso ponet- 


las enacción y dirigirlas con una energía desespera- 


da, decidido á morir antes que dejarse vencer. 
* Aproveche los tres meses de dictadura legal para 
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«acabar con la bandera roja y con el estandarte carlista ; 
sea usted preciso é implacable. Quienquiera que sea, 
Diputado ó simple ciudadano, escritor ó iletrado, sl es 
«cómplice de los rebeldes, debe'ser juzgado militarmen- 
te en nombre de la Patria en peligro. 


“Se captará usted el apoyo de la gran mayoría, que , 


tiene sed de reposo y tranquilidad. Haga usted inele- 
gibles por diez años á todos los que se hayan visto 
«complicados en la guerra civil ; vigile la ejecución de 
las órdenes del Gobierno, y sustituya á los funciona- 
rios que no las ejecuten con prontitud. 

“No me explico cómo no ha sido posible desde el 
principio de la guerra apoderarse de los puntos de des- 
embarque, é impedir, al menos por mar, el DA 
namiento de los carlistas. 


** Tiene usted la fortuna de poder empezar la funda- 
ción de una República Española con la represión á to- 
«do trance del desorden, ganando así las simpatías de 
toda la población á la causa republicana, como mura- 
lla del orden y de la propiedad. 

** Creo que tiene usted en las entrañas del País re- 
«cursos de sobra para aplastar á sus adversarios. 

“Lo difícil es emplearlos con método, con resolu- 
ción inquebrantable. Semejante conducta le asegura- 
ría á usted la confianza del País, triunfando de las re- 
sistencias, delas desconfianzas de la Europa oficial, 
obligándola á acatar á usted. Ñ 


** Es usted el orador más grande, porqué es la más 
alta inteligencia, la criatura más noble de su país, que 
«cuenta, sin embargo, con personas de gran méri- 
to. Eleve sus resoluciones al nivel de los peligros que 
le rodean ; á sus demás facultades, añada la voluntad. 
Sepa querer, y conquistará la mayor gloria de su si- 
glo ; pues guiará usted el pueblo que hasta ahora más 
ha honrado la monarquía, y la ha paseado por el mun- 
do entero, hacia el amor y poder de la República. 

Será usted bendecido y glorificado por nosotros 


tanto como por sus compatriotas, y ocupará en la His- 


toria el rango de esos grandes hombres de Estado que 


q Op de 
usted ensalza porque siente que son sus antepasados.. 


“Con la voluntad se impondrá usted á todos ; no'con- 
sidere ni álos amigos antiguos, ni á los nuevos, niá 
los adversarios; haga usted su voluntad á toda costa. 
No se trata ahora, para usted, de programa, ni de teo- 
ría, ni de principios. Se trata de salvar á España, aun- 
que tuviera usted que velar la “estatua de la Ley. 


“Perdone que haya insistido tánto ; pero siento de 
tal modo al través de la distancia la comunión de nues- 
tras almas, que me digo : “Si Castelar quiere llevar á 
la práctica lo que piensa, hacer lo que medita y que- 
rer lo que proyecta, todo se salvará.” Teniendo esta 
firme convicción, le grito: *“Trabája, trabája, caro a- 
migo; los republicanos franceses están contigo, y en 
la medida de sus fuerzas harían aquí apreciar mejor: 
tus esfuerzos.” 


“Nosotros triunfaremos aquí; lo aseguro.” 


Macho.—Mulo, hijo de burro y yegua, ó de caballo y 
«burra. Víctor Manuel Ovalles, en £l Llanero, dice : 
“* Adrede he usado en este libro, como sinónimas, las 
voces macho y mulo. El léxico no establece diferencia, 
ni el llanero tampoco, en cuanto á las palabras ; pero 
sí distingue, al verlos, el origen de uno y otro animal.” 
: Y el señor Mora, en la Guía de Ganaderos: **Apa- 
reando el caballo padre con la burra, se obtiene el 
burdégano ó macho romo; y del ayuntamiento del 
burro con la yegua, resulta el mulo.” Conste que la A.- 
cademia Española dice que mohino (del latín mulus, 
mulo, é hinnus, burdégano ) es el macho ó mula hijos 
de caballo y burra. 


Machucho.—Notable por cualquier motivo. 


Madrina.—Cada una de las lajas que se colocan de 
canto en las orillas de las aceras, de los sardineles, etc. 
para darles á las únas y á los Ótros mayor firmeza y 
resistencia. Conjunto de cabezas de ganado (mular, 
vacuno ó caballar ) siempre mansas, entendidas y bien 
acostumbradas, que sirve para conducir de un punto á 
otro el ganado cerrero ó cimarrón que se saca de los 
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potreros y dehesas en o numerosas. Véase ade- 
lante rodeo, 

Maduro.—En algunas partes de Venezuela, y en otras 
de Colombia, se llama así al plátano maduro. Véase 
lo que dice el señor Cuervo : ** Cállase también el de- 
terminativo en los sustantivos. Hablar en lengua dice 
el vulgo, entendiendo lengua extranjera. Á la inver- 
sa, es á veces el nombre determinado el que se calla, 
y queda solo el determinante. En las tierras cálidas, 
un maduro es un plátano maduro.” 

Maíz cariaco.—Maíz rosado oscuro, 

Maíz choclo.—Maíz jojoto. Al corazón del maíz choclo 
lo llaman en el Perú coronta. 

- Maíz de polvo.—Maíz pequeño y redondo del cual se 
hace la'mantecada, pongo por pancalke. 

Majarete.—Es corrupción de manjarete, Óó sea dulce 
preparado con la sabrosa leche que se le extrae al co- 
¿o y masa endulzada de maíz. Sele espolvorea canela 
por encima y se corta en pedazos rectangulares yo- 
blongos. Bueno es advertir que entre nosotros nadie 
le dice manjarete. Tiene más ó menos la consistencia 
de la gelatina, y es tembloroso como ella. 

Malangá.—Planta cuyas enormes hojas son muy do- 
bles y de trecho en trecho tienen una fibra horizontal 
bastante gruesa. Las hojas y los tallos, una vez corta- 
dos, destilan una leche semejante á la de la higuera. 
Produce una raíz ó verdura que en ocasiones alcanza 
á medir hasta dos varas y media de largor. Cuando 
tierna, se usa en el sancocho ; cuando hecha ó jecha, 
se les da como alimento á los marranos, porque los 
engorda y redondea. Al mulangá le deca también 
Jano. 

Malartoso.—Adjetivo que sirve para Cale á cier- 
tos individuos de aspecto siniestro y repugnante. 

Mal de páramo.—En Venezuela es lo que en el Perú 
llaman soroche. j 

Maletera.—Grupera, cuya definición precisa puede 
verse en la Academia Española. '“Almohadilla que se 
pone detrás del borrén trasero en las sillas de montar, 
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"sobre los riñones del caballo, para colocar encima la 
_maleta ú otros efectos que han de llevarse á la 


grupa.” 


Malhaya.—Equivale en Venezuela á maldito, se le 
emplea de diferentes modos y lo usa todo el mundo. 
**¡ Malhaya sea!” *“;¡ Malhaya sea la hora en que 
mací 1” **¡ Malhaya sea tu estampa !” Convengo con 
el señor Cuervo, por sentido común, por lógica, 
por todo, en que mal haya, en una sola palabra, 
no puede ser participio equivalente de maldito; 


en que en malhaya sea debe exterminarse el sea 


á todo trance, y en que en la misma frase 'no 
sólo es necesario que desaparezca el sea por 
entrometido y  capitoso, sino también que el 


-mal vaya separado del haya ; pero trabajo le mando 
- á ese ilustre amigo mío, que es sabio de los de verdad 


y de los que entran muy pocos en docena, para que 


«arranque el árbol que yá ha logrado echar las más 


hondas raíces en la tierra. Disparate será malhaya 
sea, y disparate gordo ; pero la gente, cuando da en 
la flor de usar una barbaridad cualquiera, no acepta 


la gramática ni á tiros, y del sentido común hace 
=chacota y se ríe á mandíbula batiente. “Otro uso, de 
nuestro malhaya (dice el señor Cuervo) es como par- 


tícula optativa, con que se denota el deseo de tener 
algo á la mano.” También es corriente esta forma en 
Venezuela, y de ahí que se exclame, verbi gracia : 
““¡ Ah malhaya una guitarra para cantarles á ustedes 
un corrido ! ” Además, entre nosotros es corriente la 


expresión “¡ Malhaya nunca!” La cual equivale á no 
me importa, para mejor será, no me venga usted con 


ésas, y algunas otras expresiones semejantes. 


Malojo.—Véase la Academia Española, donde tam- 


bién está malojal. Respecto de malojo, dice : “Plan-' 


ta del maíz que—por no dar fruto ó por no llegar éste 
á sazón—sólo sirve para pasto de caballerías.” 


Maluco.—Unas veces, lo que no es bueno ó no está 


- bien hecho. Otras, malandrín, pícaro, bribón. “Tan 
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maluco es ese hombre, que no merece crédito ningu- 
La 
En el hato de Setenta, / 

donde se colea el ganao, 

me dieron para mi silla 

un caballito melao ; 

me lo dieron por maluco, 

y me salió retemplao. 


Mamarse.—Véase espicharse, porque los dos valen 
lo mismo. Significa también equivocarse por comple- 
to. Véanse las Locuciones y Refranes. 

Mamey.—Se le dice, en Venezuela, al que pertenece 
al Partido Liberal, pero al Partido Liberal genui- 
no, puro, sin mezcla alguna de elementos ex- 
traños .á su origen, constitución é historia. 
La bandera de este partido, desde la  Revolu- 


ción Federal, fué amarilla, y por eso á los liberales. 


genuinos, á los de legítima extracción (como los 
llamó Guzmán Blanco por la primera vez), se les dice 
liberales amarillos ; pero como en Venezuela ha ha- 
bido varias veces, dia no pocas revueltas desastrosas, 
fusiones del Partido Liberal con el Conservador, 
Godo ú Oligarca, y como los elementos conservadores 
que han entrado en las fusiones se han llamado por 


conveniencia liberales, los liberales puros han resuelto. 
distinguirse con el calificativo de mameyes, para . 


acentuar así, con el amarillo intenso y encendido, la 
firmeza de sus convicciones y el inconfundible color 
de su bandera. 

Mamotreto.— Tapujo DO que se ignora, pero que 
se supone óÓ conjetura. Véase entaparado, porque 
aquél vale tanto como éste. 


Mampuesto.—Tirar óÓ disparar por mampuesto es. 
hacerlo apoyando el fusil sobre una tapia, árbol, roca, 


cercado ó antepecho de ventana, á fin de tener fija ó 
segura puntería. Se usa en el Perú. Véase en el pre- 
sente léxico tiro de cachito. 


Manare. —Especie de cesta no muy honda, más ó. 


menos grande, cóncava de figura, eapada de boca 
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y generalmente en forma como de palangana, que se 
teje con mimbres ó bejucos y sirve para llevar frutas, 


“verduras, hortalizas, ropa y cosas más de diferentes 
especies. Manares hay que tienen una forma seme- 


jante á la del bernegal, pero con la boca del mismo 
diámetro que el cuerpo, y álos cuales se les ponen 
asas. También los hay de otras figuras. La Academia 
Española da á cierto manare el nombre de banasta. 
Véase atrás la voz canasto, y banasto en el Dicciona- 
rio de la docta corporación situada en la calle de 
Valverde. Y despues que se vea banasto y banasta 
con cuidado, léase con atención á prolongado y prolon- 
gar. López Borreguero usa á manare como voz 
indígena delos caribes. 

Manatí. —Corbacho ó látigo, tan flexible y corto como 
el vaquero, que se hace de cierto nervio de la morsa 
Ó vaca marina. 

Mancornas.—Botones de los puños de la camisa. Sír- 
vanse los lectores buscar en la Academia Española el 
sustantivo mancuerna y el verbo mancornar, así como 
yunta en el presente léxico. 

Mandador.—Palo corto y delgado al cual se le atra- 
viesa y se le amarra, por un agujero y en una de sus 
extremidades, una correa larga y muy angosta que en 
el cabo inferior lleva un trozo muy corto de cabuya. 
Chasquea al sacudirle con fuerza, y lo usan indefecti- 
blemente los arrieros. 


Mandinga.—El diablo. Tigurtigusz llamaban á éste. 
los caribes. Tiguiñó fué una tribu deindios en Ace- 
quias, parroquia del Estado Mérida. Tigus, en el 
dialecto indígena de los Mucuchíes, es papa ; y en el 
de los Mirripuyes, p10jo. 

Manea.—Amarra ó traba de cabuya que se pone en 
las patas traseras á las vacas para ordeñartlas. 

Maneto.—Abierto de piés y muy junto de rodillas. 
En España no le dicen sino zambo ó patizambo, y en 
el Perú y Venezuela lo llaman también chueco. 

Maguarse.—Es frustarse y chasquearse. 

Manga.—Manada, punta ó partida de ganado. Cada 
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porción fuerte de lluvia que cae durante largo rato en 
los aguaceros torrenciales, cesa breves momentos, 
áun cuando nó del todo, y da lugar á otra. En Colom- 
bia es potrero reducido, regularmente inmediato á la 
casa de una hacienda. Esta manga se llama en 
Venezuela corral. Según Víctor Manuel Ovalles, 
manga esen el Llano corral estrecho y largo que se 
hace á orillas de las lagunas para recoger el ganado, 
ó en los pasos de los ríos para tirarlo al agua. En 
Méjico, manga equivale á chamarreta. 

Mangazo.—Bofetada, pescozón ó puñetazo. 

Mango.—Manga, con la acepción de bolsa ó busaca 
en que se cuela el café. 

Manilla.—Cuadernillo. 

Maní. —Véase cacahuete en la Academia Española. 
“Planta procedente de América, que se cría en varias 
provincias meridionales de España, y produce un 
fruto pequeño que en el gusto se parece á la almen- 
dra.” Maní se le dice al mismo frúto, y cacahuete se 
deriva del mejicano cacaualtl. 

Manta.—Tela ordinaria de algodón que tejían los 
indios de El Morro y Lagunillas (pueblos del Estado 
Mérida). Era muy solicitada por los hombres de los 
campos, para hacer de ella camisa y pantalones. Igno- 
ro si todavía hay quien la teja. También es conocida 
la que fabrican en Colombia, y se le dice manta 
reinosa. Es: doble, fuerte, basta de tejido y muy 
durable. Manta es en Mejico, además de lo que vale 
con el significado de cobija : “Tela ordinaria de algo- 
dón, de la cual se fabrica y consume una gran 
cantidad.” En la Academia Española, una manta de 
golpes es una paliza. Caerle en Venezuela á alguien 
una manta de piojos, es cundirse de ellos. Léase 
ahora á Tulio Febres Cordero en Los Mitos de Los 
Andes : “*Usaban nuestros aborígenes mantas que les 


cubrían el cuerpo, menos los brazos, que llevaban 


slempre desnudos. Acaso se llamasen estas mantas 
chirgates ó chingates, como en Cundinamarca, pues 
se conserva el verbo indígena chingarse, que significa 
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colgarse algo del cuerpo : y así se dice, de algunas 
indias, que cargan chingados los hijos en las espal- 
das, costumbre que no ha desaparecido todavía.” 
“El Mirripuy se llamaba la región donde hoy están 
“situados los pueblos de El Morro y Acequias, en que 
se A y tegía el algodón para las mantas indíge- 
nas.” 

Mantecada.—Especie de ponqué (ósea pancake ) he- 
«cho de harina de maíz de polvo, azúcar, mantequilla 
y huevos. Se cuece al horno y sele corta en pequeños 
trozos cuadrados. 

Mantuanaje.—Voz que sirve para significar el señorío, 
la nobleza, el conjunto de todos los mantuanos de una 
¡| "ciudad cualquiera ; pero la gente del medio, que fué 

la que hubo de inventarla por despecho, la usa en sen- 

-tido despectivo y como haciendo burla. ¡Allá ella ! 

Pero quizás tenga razón algunas veces, como quizás 

también la tenga cuando terriblemente apoda á los la- 

dinos y falsarios que usan en gran parte la religión 
“de Jesús por conveniencia, por el interés del yo en la 
gran farsa del mundo, por especulación indigna, por 

“encubrir de alguna suerte las mezquindades y vilezas 
en queá sabiendas caen, las hediondas miserias á que 
bajan, las negras injusticias que cometen—afectando 
- probidad con la mayor desfachatez—cuando por sobre 
la justicia es necesario que su egoísmo impere, por 
sobre la bondad dulce y amable su hueca vanidad 

-aparatosa, y por sobre la honra ajena sin mancilla, su' 
“nombre de sonaja nada limpio, sino sucio de lace- 
rias y culpabilidades conocidas. ¡Suerte sombría de 
personas en quienes no se A ncuentra ““aquella tibra 
-deche de la bondad humana sin la cual el viejo Shakes- 
.. pearemo comprendía que un hombre fuese digno de la 
- humanidad,” y las que llegado el momento de salvarse 
- á toda eosta—por cualquiera circunstancia que es pa- 
drón de ignominia para ellas—de la maledicencia pú- 
“blica y también de la privada, son capaces de todo lo 
“siniestro y asqueroso, hasta de culpar con las faltas 
- más horribles al que inocente es sin duda, y cuya ino- 
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cencia verdadera les consta á plena luz, á plena luz 
gloriosa, á plena luz de primaveral mañana cayendo 
en ondas espléndidas de oro de un cielo azul brillante, 
purísimo y sin mancha ! ¡Suerte de religión pecami- 
nosa y despreciable que consiste en aparentar piedad 
sincera, en ostentar con mucho ruido su franca 
protección á las iglesias, en poner en los altares mu- 
chas flores, en practicar todos los ritos con fidelidad 
perfecta, en rezar muchas novenas como los papaga- 
yos Charlan en las estacas suspendidos, en confesarse 
y comulgar á diario para que la gente ensalce la fer- 
vorosa hipocresía, en visitar á los enfermos para que 
la gente alabe la caridad ficticia, y en prodigar li- 
mosnas para que la gente elogie la espléndida largue- 
za ! Y cuando la hora llega de hablar en su concien- 
cia la verdadera caridad, óla voz de la justicia, óla pie- 
dad honrada y noble que de Dios es regocijo, lo pone 
á un lado todo, si es necesario y quiere que el egoísmo 
humano triunfe y se imponga sobre el bien con pesa- 
dez satánica ; pone á un lado á Jesús; encarnación de 
la belleza que redime, y se revuelca en los inmundos 
estercoleros de la tierra, y se atiene á la conducta so- 
lapada, á los manejos torpes y á la intriga y la calum- 
nia bien urdidas del nauseabundo fariseo. 


Mantuano.—Noble de alta alcurnia y raza blanca in- 
tacta, sin mezcla alguna de mestizo, de zambo ó de 
mulato. 


Mapire.—Hombres ilustrados que conocen los dialec- 
to indígenas de Vevezuela, aseguran que es indígena 
esta voz. La cual vale tanto como manare, cataure ó 
catabre. López Borreguero dice en Los Indios Caribes : 
“* Son (las indias) muy trabajadoras en el campo, 
donde hacen la siembra del maíz y la yuca, y siempre 
se vuelven á su rancho cargadas de fruto ó de leña, 
que llevan en un cesto que llaman maptro, sujeto á la 
espalda con correas, parecido á los cuévanos de las 
montañesas, en el que trasportan hasta seis ó siete 
arrobas de carga, y sus chicos pequeños.” 

Mapora.—Vara larga, recta, fibrosa y espinosa de 





y le dicen en voz alta: “;¡Marchante, pa limpiá . 
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uno de los árboles de la familia de las. palmas. De tal 
suerte se entiende en nuestra Cordillera Andina, y yo 
ignoro sies otra cosa en las demás regiones del País. 
Por algunos pormenores de la descripción, parece ser 
la misma á que se refiere el Doctor Alfredo Jahn en 
su interesante é ilustradísimo estudio titulado Las 
Palmas de la Flora Venezolana. | 
Mapuey.—Verdura de color morado. 


Maraca.—Instrumento de los indios antóctonos de 
Venezuela que sirve para acompañar el guitarrillo y 
el cuatro. Se hace de la cáscara en que está encerrado 
el fruto de una variedad del árbol conocido entre noso- 
tros con el nombre de totumo..Se le echan dentro ar- 
bejas Ó semillas de capacho, se atraviesa con un man- 


-g0 de madera, y con éste se agita vertiginosamente y 


á compás. Las maracas equivalen entre nosotros á los 


crótalos ó castañuelas en España. El Colombia las 


llaman chuchas. Según Don Julio Calcaño, maraca es 


-de origen caribe, y el taino le ha dado la forma de ma- 


ruga.  Maraca, en el Perú, es un juego popular y de 
suerte. 

NWaracucho.—Maracaibero. Es gentilicio despectivo. 

Maraquero.—Es el que toca ó repica Ó repiquetea las 
maracas. 

Marchante.—Equivale á parroquiano, á persona que 
acostumbra comprar en una misma tienda, ó servirse 
de un mismo artesano ó carretero, verbi gracia, en to- 


¿dos los casos en que lo necesita, Tener con alguien 


uba marchantía de leche, es comprársela todas las 
mañanas para el café del desayuno. Los italianillos 
limpiabotas de Caracas le salen al encuentro 4 uno, 


O MEL 


Y algunas mujeres de los campos inmediatos, gritan 


:á la puerta de las casas: “¡ La marchanta de los hue- 


vos!” “*¡ Huevos frescos!” En Venezuela nadie 
dice parroquiano, y no hay quien no tenga á mar- 
chante en la punta de la lengua. Recuérdese á Cecilio 
Acosta: “La voz ¡inglesa meeting ¿pot cuál 
otra puede ser sustituida? Si no' se dice MI 
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tin, mo se dice lo que ella significa. Y así de otras. 
voces. Los idiomas también crecen por intusus- 
cepción.” Y ápropósito de Cecilio Acosta, que fué 
gran orador, gran pensador, filósofo profundo, delica- 
dísimo poeta debajo de las hayas virgilianas, filólogo 
eminente y sabio literato en toda la extension del ad-- 
jetivo; que tuvo estilo propio enteramente original é 
inconfundible, y personalidad fuerte y bizarra absolú- 
tamente propia, y cuyo nombre egregio es una de las 
pocas elevadas, y más puras, y verdaderas glorias que: 
dan lustre á Venezuela, se me ocurre plantar esta pre- 
gunta : ¿Por qué ciertos criticastros, que se dan hu- 
mos de críticos á todo lo ancho de la ruana, se atreven 
á decir barbaridades contra Cecilio Acosta, persistien: 
do en rencores muy antigúos ? ¿No comprenden que 
nadie pone asunto á lo que charlan, que eso es ridículo 
y vulgar, y que al sol no se le debe ladrar nunca, por- 
que es tiempo perdido en mala obra ? 

Maremare.—Maremágnum, desorden, confusión, y 
también alboroto y guachafita. Según López Borre- 
guero, entre los indios caribes era un baile, ó una es- 
pecie de baile, para mejor decir. 

Margullirse.—Sumergirse en un pozo, verbi gracia; ó 
lo que es lo mismo, en cualquier sitio ó paraje en don- 
de un río tenga mayor profundidad. En Canarias se 
usa margullir como el acodar de la Academia Españo- 
la en su segundo artículo. En Venezuela nadie conoce: 
el término acodar. 


Marico, —Marica. Hombre completamente afemina-' 


do; pero si el marica de la Academia Española es de 
poco ánimo y esfuerzo, el marico venezólano es por lo 
general valiente, valiente de hombre á hombre, á ga- 
rrotazos ó á trompadas, con armas ó sin ellas, y pal' 
plomo. A 


Marimba.—Cobarde. Se aplica especialmente al gallo 
de pelea que no resiste sino muy poco en el combate 
y se corre con la mayor facilidad. Marimba es en Co- 
lombia, al decir de Jorge Isaacs, instrumento músico: 
que consiste en un “pequeño teclado de chontas (¡g- 
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noro lo que es chonta) sobre tarros de guádua alinea- 

dos de mayor á menor, y qúe se hace sonar con boli- 

llos pequeños aforrados en vaqueta.” | 

.. Marimonda.—Borrachera, 

 Marímorena.—Pleito ruidoso entre muchas personas. 

Maromero.—Volatín, y 
Marramuncia.—Picardía. 
Masato.—Chicha de maíz. Masato, en el Perú, es ma- 

zamorra de plátanos y yucas. 
Mascaplomo.— Valiente con singular bravura. 


e 


Mascasebo.—Gromoso, lechuguino, currutaco, pisaver- 
de. tenorio ó petimetre.- 

Mascón.—Fanfarrón. 
Mas que.—Se usa en muchas partes de Venezuela co- 
MO MAGUERA, AUNQUE, ÁUN CUANDO y SINO. “Mas que 
núnca me recompensen” (áun cuando). “Mas que 
nunca vuelva” (aunque). “*No han pensado en ello 
mas que Toribio y Don Andrés” (sino). Está en la 
Academia Española. 

Mata.—Especie de oasis en los Llanos de Venezuela. 

Matajey.—Colmena de barro que hacen las avispas. 
en los árboles. 
. Matrero.—Astuto, alevoso, traicionero. Con especia- 
lidad se aplica al toro que suele amatrerarse. 

Matroz. —Valentón ó perdonavidas desalmado. 


Maturranga.—Desorden ó irregularidad extrema. E- 
quivale á guachafita en la primera de sus acepciones, 
 Maturrango, en el Perú, es mal jinete. 

Maute.—Becerro de dos años más ó menos. En senti- 
do familiar, es persona inútil y por lo mismo despre- 
-ciable. 

Mayén.—Lo mismo que guiña y que mabita ; pero al 
que causa mucho estrago en el paciente, se le dice 
_ mayén verde. También se aplica este venezolanismo 
-á la persona que es molesta, impertinente ó fastidiosa, 
y que le gusta parar montes ó dar latas de las que no 
- Merecen sino un tiro á quema-ropa con premeditación 
- perfectamete calculada. Un palomar en una casa, áun 
- cuando sean muy bonitas las palomas; una familia 
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sórdidamente interesada y de vivir tan sólo en el espe- 
cular anticristiano, la cual azota con frecuencia, por 
gratuita antipatía, á otra noble y de vivir generoso y 
siempre honrado ; un hombre pechugón y sin inicia- 
tiva alguna, que quiere existir á todo trance de los 
hombres que trabajan reciamente sobre el yunque del 
destino, para jamás retroceder sino buscar el, camino 
hacia adelante; un solemne vagabundo que se hace, 
porque le da la gana, terror grande de pueblos y ciuda- 
des; una niña de quince años sin educación posible, 
que da guerra á todas horas así dentro como fuera del 
hogar ; un perro sucio y feo que ladra sin escampo fren- 
te á frente de una casa de familia ; una señora que tie- 
ne por oficio tirar la gruesa piedra al vecindario, y es- 
conder la fuerte mano detrás de los trapos de la igle- 
sia; otra señora que se pasa las horas fisgoneando al 
mundo entero, y teniendo que hacer con el que des: 
graciadamente viene y el que desgraciadamente va; 
una dama de buen nombre quelo empuerca á cada ins- 
tante por pedirle dinero á quien primero se le ocurre; 
un pobre comerciante que á todas horas habla duro, y 
disparata en bemol rojo, y se crée superior á la huma- 
nidad entera, y suele regañarla en altísimo tono pro- 
tector; un pésimo cronista de mentiroso diario cara- 
queño, garrapateando en éste las más zurdas tonterías 
por la mañana y por la tarde; un crítico senil y sin 
talento ni ilustración sino dudosa, echándola de maes- 
tro incomparable ; un autor de torpes libros que ape- 
nas manifiestan las ignorancias crasas de quien los 
escribió ; uno de los olímpicos de ahora, echándola de 
genio, y parlando á cada minuto de sí mismo, y despre- 
ciando cuanto le viene en torno, y afectando que es la. 
cumbre de lo divino y de lo humano ; todo eso tiene 
guiña, mabita y mayén verde, sino fuere siniestro y 
pavoroso. » 

Mazamaza. —Enredadera de los Llanos que da flores 
en forma de preciosas campanillas. 


Mazorca.—Tusa ó carozo del maíz con los granos to- 
davía engastados. El cacao da también una tusa don- 
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de de igual manera aparece engranujadojel fruto. Ma- 
gorca es panoja en la Academia Española. 
Mazuco.—lgual que mazo en la segunda acepción 
de la Academia Española. ; 
- Mechas.—Cabello ordinario. Dicho nombre se da es- 
pecialmente al pelo de los indios y los negros. Mecha 
es también broma. ** Las muchachas le dieron broma 
tal á aquel zoquete, que se azoró, huyó precipitada- 
mente de la sala y no daba con el portón para salir á 
escape. En fin, que le hicieron una mecha estrepitosa 
y le comieron el rancho de lo lindo.” Mecha, en cuan- 
to broma, y mechaficar, en cuanto burlarse del prógi- 
mo ó fastidiarlo, se usan en el Perú. 


Mecho.—La mecha muy gruesa del candil venezolano. 
Si cesto, según la Academia Española, es cesta gran- 
de, mecho tiene que ser, forzosamente, mecha consi- 
«derable por lo gruesa. 


Mechoso.—Muy abundante, largo, sucio y. revuelto 
«de cabello. 0 
- Media naranja —Esposa ú mujer. 

Medianero.—El que va á medias con el propietario 
-en la explotación de tierras. Es usado en Canarias. En 
Venezuela, tanto como en Aragón, se usa también 
«mediero en un sentido semejante. Véasela Academia 
Española. 

Medio luto.—Véase contradanza, por que tan medio 
.luto es ella, como es contradanza el medio luto. 

Medra.—Además de lo que significa en la Academia 
Española, es la aptitud ó condición muy especial que 
tiene un toro, por ejemplo, para que los pastos le sean 
bastantemente provechosos y engordar. “Compadre, 
le aconsejo que compre ese caballo, porque además 
de pasos que son el mismo terciopelo, tiene una medra 
“sumamente agradecida.” 

Melcocha.—Se dice, en sentido familiar, de la mujer 
«que es muy afable y complaciente ; pero mujeres hay 
.que son melcochas en la calle, y en el hogar no tienen 
correosidad alguna, sino la inductilidad é implacable 
dureza de las piedras berroqueñas, de la mandarria 
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aplastadora ó de las fauces del tigre ó la pantera. Las 
mujeres que son melcochas de tal suerte, muestran 
mucha semejanza con las que son candiles de la 
calle y tinieblas ú oscuridades muy profundas de su: 
casa. 

Meneado.—Ebrio. Este meneado vale como el temu- 
lentus latino. 

Merecedor. —Hombre que se exhibe como acreedor 
á mayores consideraciones de las que puede inspirar: 
en realidad. 

Merecure. — Víctor Manuel Ovalles, en el vocabulario 
de provincialismos que figuran en su obra intitulada 
El Llanero, lo define así: ** Árbol que produce una 
fruta del tamaño de un níspero, de olor agradable y: 
sabor dulce.” 

NMero.—Equivale, en Venezuela, á úno solo, ó sola- 
mente úno. Por eso usted oye decir: “Cuántas. 
cochas han sacado ?” ** Una mera.” 

Meter. —Significa entre nosotros pegar, dar ó atizar. 
Por lo cual se mete un garrotazo, se mete una pedra- 
da, se mete una carga de caballería. | 

Metra.—Bolita de cristal, piedra ú otra materia 
dura. Jin sentido figurado, es noticia falsa. Á las 
metras no sólo juegan los muchachos, sino también 
los hombres de la política en cuanto las convierten en 
noticias embusteras para echarlas á rodar por esas 
calles de Dios y alborotar á todo el vecindario, sobre 
todo en los días en que hay revolución, lo cual no es 
extraño.en donde abundan los caudillos y cada caudi- 
llo quiere ser el Presidente del País, aunque no sirva 
de ningún modo para serlo. 

Mezclote. —Masa formada de barro y de caliche, 
para pegar piedras y ladrillos en cualquiera obra de 
albañilería. 

Miche.—Vale exactamente lo mismo que aguardiente. 

Mirra. —Migaja. Derivada del quechua, en el Perú 


le dicen ñ1zca. Véanse atrás burusa é 1nsoria. 


Mistela. —Licor que se hace con aguardiente de caña, 
azúcar y canela. 
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Mistificación — Engaño, pero bien disimulado. 
Mochila.—Saco ó costal pequeño, abierto por una 
extremidad y cerrado por la otra. En la extremidad 
abierta lleva una jareta, por la cual pasa un cordón ó 
una cabuya, que sirve para cerrarlo y abrirlo. Se hace 


más ó menos pequeña la mochila, y de diferentes te- 
las y tejidos. 


Mocho.— Además de cuanto significa en la Academia 
Española, es el hombre á quien le falta alguna ¿parte 
del cuerpo. En Venezuela abundan los que han sido y 
son llamados por solamente su apellido, con el mocho 
adelante Óó antepuesto. Al mocho Mendoza le faltaba 
una mano; al mocho Breca, escritor muy notable de 
costumbres y versificador satírico, le faltaba un brazo ; 
al mocho Hernández, renombrado caudillo del Partido 
Liberal Nacionalista, le falta un dedo ó un par de de- 
dos (no Jo recuerdo bien ), de una de las manos. Mocho 
es también caballo, magúer nada le falte. En una eto- 
peya y prosopografía que años atrás he escrito del Ge- 
neral Francisco Linares Alcántara, Presidente que fué 
de la República, leo lo siguiente : e Era alto, delgado 
y muy erguido. Tenía el color moreno ; la voz ronca ;los 
ojos, pequeños y brillantes. Usaba diva! mostachos 
bien cuidados y abundantísima melena. Vestía de ne- 
gro casi siempre ; en lo general llevaba sombrero jipi- 
japa, corto de alá y asaz fino, y para caminar se apo- 
yaba en un bastón de marfil, que era delgado y lleno 
á todolo largo de nudillos. En el hablar se propasaba 
de tunante, le rebosaba y se le derramaba el chiste, sol- 
taba agudas ocurrencias como para arrastrarse úno 
de la risa, y á todas manos se le veía de guasa y de ja- 
rana (áun cuando fuese en Gabinete ), pero disimulan- 
do su natural buen humor y gracejo allanerado con cier- 
ta seriedad que en él resultaba inverosímil. De riguro- 
so uniforme no lo vi sino tres veces, una de ellas en la 
urna, puesto que fuí de los soldados (en cuanto alum - 
no de la Academia Militar de Matemáticas por él 
restablecida) que hicieron los honores en derredor 
del féretro. Por último, caminaba lentamente, muy le- 
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vantada lá cabeza y lleno de buen porte y gran desen- 
voltura, y montaba con arrogancia á caballo, en un 
mocho traído del Perú, blanco, redondo, muy elegante 
en el plantaje, airoso en el botar las dos manos hacia 
afuera y siempre engalavado con jaeces espléndidos 
de plata.” 

Mogollo.—Es adjetivo que se aplica, en algunas par- 
tes de Venezuela, á lo que es fácil de hacer, de prac- 
ticar ó de aprender. “Cualquier idioma es mogollo 
para la inteligencia de los niños,” equivale á lo apren - 
den sin saber cómo ni cuándo. Mogollón es sustanti- 
vo masculino en la Academia Española, y significa 
entremetimiento de úno donde no le llaman ó no es 
convidado. Llaman mogollo en Bogotá al pan hecho 
de la harina del mismo nombre, ó sea la sacada antes 
del salvado y en seguida de la flor. 


Mogotes.—Porciones de césped, firmes y bastante 


pronunciadas, que deja en los terrenos fofos y anega- 
dizos de los Llanos, formando grietas anchas en 
donde las aguas quedan estancadas, la holladura de 
las reses y otros animales. Léanse los versos de Lazo- 
Martí en la voz parcha. 


Mojicón.—Bollo de pan fino, hecho con harina de 
trigo v muy aliñado con huevos, azúcar y manteca ó 
mantequilla. También se le llama pan de Tunja. Y 
conste que Tunja es ciudad perteneciente á la Repú- 
blica de Colombia. 

Mojo.—Huevo frito hecho picadillo y revuelto con el 
aji-encurtido, leche, tomates y cebollas. Se prepara en 
una gacha, y en él se moja ó unta la arepa ó la ver- 
dura. La gente campesina en Venezuela, á falta de 
queso ó mantequilla al desayuno, se socorre del mojo 
con la mayor facilidad. Moje, en la Academia Españo- 
la, es caldo de cualquier guisado. 

Molécula.—Entiéndase cualquiera de las Acude 
intelectuales que crean. 

Molondrón.—Suma considerable de dinero robado al 
Fisco Nacional en el desempeño de algún destino 
público. 
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Wona.—Borrachera. Está en la Academia Española. 
Enmonarse, en el Perú, es emborracharse. 

Monte.—Toda especie de matas y de yerbas malas, y 
por lo mismo despreciables, que en las haciendas de 
campo se arrancan con el azadón ó con la escarda, á 
fin de que los árboles, arbustos y matas de buen fruto 
adquieran vigor, fecundidad y savia generosa, y luégo 
den cosecha opima. Parar un monte vale tanto como 
dar una lata formidable. Coger el monte, ganar el 


monte Ó irse para el monte, equivale á irse para el 
campo. Irse lejos del mundo, de la comedia humana, 
del convencionalismo social, digno sólo de odio y 
repugnancia, porque esclaviza al hombre, lo envenena, 
y lo ata al ignominioso poste.de todas las tiranías 
_frívolas, falsas y engañosas. Elcampo lava, alegra, 
desentumece y purifica; y en el sol que lo fecunda, y 
 enlas aguas que lo bañan, y en las refrescadoras 
auras que dulcemente lo acarician, y en los cantos de 
las aves, y en el aliento de la tierra, y en las yemas 
“opulentas de vida que brotan en los troncos de los 
“árboles, da goces al corazón tan puros, como la rica 
fragancia de sus flores. “*La naturaleza es la más 
amorosa de las madres cuando el dolor se ha adueñado 
de nuestra alma,” ha dicho Jorge Isaacs. Y Virgilio 
cantó así: **¡ Dichosos mil veces los que habitan en 
el campo, si conocieran los bienes que está en su mano 


disfrutar!” Y Cervantes escribió en el admirable 
prólogo del (Quzjote, maravilla de ironía honda y finí- 
sima, hecha en forma de carientismo delicioso, con- 
tra Avellaneda, Lope de Vega, el fraile Pérez y el 
Doctor Blanco de Paz : “El sosiego, el lugar apacible, 
la amenidad de los campos, la serenidad de los cielos, 
el murmurar de las fuentes, la quietud del espíritu, 
son grande parte para que las musas más estériles se 
muestren fecundas, y ofrezcan partos al mundo que 
le colmen de maravilla y de contento.” Y el admira- 
ble novelista Eca de Queiróz en La Ciudad y las 
Sierras, obra completamente edificante y llena de 
observación profunda: “En esta densa y tupida ca- 
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pa de ideas y fórmulas que constituye la atmósfera 
mental de la ciudades, el hombre que la respira, en- 
vuelto en ella, sólo piensa los pensamientos yá pen- 
sados, sólo manifiesta todas las expresiones yá ma- 
nifestadas ; ó acaso para destacarse de la parda y 
crasa Rutina, trepando al frágil andamio de la Vana- 
gloria, inventa con doloroso esfuerzo, hinchando el 
cráneo, una novedad diforme que espante Ó que de- 
tenga á la multitud, como un mostrenco en una feria.” 
Lo cual tengo el gusto de trasmitir á Rubén Darío, 
autor de no pocos mostrencos, y á Leopoldo Lugones, 
ahijado de la Luna y padre de Los Burritos. 

Montear.—Conversar varias personas mucho tiempo 
acerca de asuntos diferentes. 

Montera —En varios lugares del País llaman así, 
especialmente, al gorro con que á los niños recién 
nacidos se les abriga la cabeza. 

Montuno.—Se aplica á las personas, y significa rústi- 
co, palurdo, montaraz, grosero ú ordinario. El mon- 
tuno estan basto y groserote como el campisto ó 
campesino, y asícomo del campo vienen éstos, del 
monte viene aquél. 


Montura.—Silla de montar á caballo, cualesquiera. 


que sean su forma y su tamaño. 
Morder.—Petardear con resultados positivos. 


Moriche.—Árbol de la familia de las palmas, cuyos 


productos sirven para construir paredes y techumbres, 


para tejer chinchorros y redes de pescar, para fabri- 
car velas de embarcaciones, esteras, vestidos, som- 
breros, almidón, aguardiente y otras cosas. Moriche 
es también un pájaro de canto sumamente melodioso. 


Moridera.—Tristeza profunda. Véanse flatos, porque dl 


son sinónimos de mor¿dera, 
Morocota.—Moneda norte-americana de oro, equiva- 
lente á veinte dólares. Según Don Julio Calcaño, 
quien le puso ese nombre fué el General José Tadeo 
Monagas, Presidente que era del País cuando dicha 
moneda se recibió en Caracas por la primera vez. 
Morocho.—Mellizo ó gemelo. 
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Morzoco.—Comida ó plato hecho del mondongo del 
marrano. 

Morrocoy.—Especie de tortuga. Eu sentido familiar, 
¡persona despaciosa ó tarda en el hacer. 

Mostacilla.—Como real y como plata, es lo mismo 
exactamente que dinero. Tener bastante mostacilla, 
verbi gracia, es ser bastante rico. 

Mota.—La pepa ó semilla del algodón. 

Múcura.—Anfora de barro cocido quese usa en la 
cocina para hervir el chocolate, el café y otras bebi- 
das. Según Don Julio Calcaño, múcura viene del 
'caribe-tamanaco mucra, que significa taza, cántara, 
Jícara y tinaja. 

Muérgano.—Antigualla, trasto inservible, bestia que 
mo sirve para nada, persona despreciable. 

Mugre —Sinónimo de cerote. 

Musiú.—Pronunciación popular bárbara del francés. 
monsieur. En general, todo extranjero. Con especia- 
lidad, el “que habla cualquier idioma que no sea el 
español, y que habla el español muy mal, entendién- 
¡dolo muy poco. En algunas partes de Venezuela, 'el 
- mustú es también jurungo. | 
- Naguas.—Contracción de enaguas, y es lo que gene- 
' ralmente se usa en Venezuela. Cuando algunos aca- 
«démicos muy sabios y muy pingorotudos oyen decir 
naguas, rien con desdén. ¡ Mentecatos! Naguas está 
] en la.Reverendísima Academia. Por eso usa el voca- 
blo Juan .Motalvo en varias partes, entre otras la 
E - Mercurial Eclesiástica, Ó sea el Libro de las Verda- 
he des : ““La ira del cura se encendía tanto más, cuanto 
E .que los puercos, que pacen libremente por las calles 
en esos pueblos de pocas ceremonias, habían hozado 
toda la noche en el botín de guerra, y roto las casu- 
le llas de los santos y las naguas de las santas, para 
gran enojo del síndico, quien no pudo reponer en 
«cuatro años tan grave deterioro.” 

- Negra.—Querida, aunque no tenga la piel negra, 
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ni color de cacao Ó de canela. Sirve también para. 
demostrar amor, cariño ó simpatía. Véase atrás china, 

Nepe.—Significa suciedad, mugre, cerote, y asímismo 
pereza. Sacarle á una persona el nepe, es quitarle la 
pereza. '“En la carpintería le sacaron el nepe á aquel 
muchacho,” vale como lo hicieron trabajar de día y 
de noche. 

Níquel.—Centavo de Venezuela. 

¡Nones!—Nó, con intención de burla ó de sarcasmo. 

Novenario. —Entre las gentes del pueblo en algunas 
regiones de Venezuela, las nueve noches consagradas 
á rezar el rosario por el alma de la persona que se ha. 
muerto. Ála última de las noches se le da mucha 
solemnidad. En el fondo de la salita se levanta un 
catafalco, ornamentado de luces y de flores ; concu- 
rren todos los vecinos, engalanados con la ropa 
dominguera ; se empieza el rezo del rosario, que esa 
noche tiene en cada casa ó decenaria distintas oracio- 
nes y otros aditamentos muy curiosos, á las siete de 
la noche, y se va repitiendo de seguido, por diferentes 
rezadores, hasta las seis de la mañana. Al principio 
y al-término de cada rosario, ofrecimiento por el 
alma del difunto ; á todas horas, tragos de aguardien- 
te de los de cuatro dedos ;'á las doce de la noche, 
garbanzos con tocino ; ála madrugada, café, arepa y 
queso ; á las seis de la mañana, desayuno. ¡ Y cuando 
los vecinos llegan á sus casas, llegan piscos de bola ! 

Nuestro Amo y Señor.—El Santísimo Sacramento del 
Altar. EN 


Y 


Ña.—Equivalente en Venezuela, entre las mujeres 
viejas del pueblo, al distintivo Doña. 

Ñame.—Verdura que se usa en el sancocho  especial- 
mente, blanca y un sies noes fibrosa. Véase atrás 
lairén. Don José Ignacio Lares dice que los aboríge- 
nes de Mérida cultivaban el ñame. No lo creo. Podía 
cultivarse hoy, como se cultivan el malangá y el 
apio; pero en Méridase conoce apenas por el nom- 
bre. ¿Por qué del ñame no ha quedado la semilla 
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como del malangá y el apio ? Tan silvestre es el uno 
como lo son los otros. 

Ñapa.—En Venezuela nadie entiende como ñapa 
sino lo que los Ppulperos y bodegoneros dan como 
gracia ó propina á los sirvientes por las compras que 
les hacen. En Canarias, yapa es adehala, y le dicen 
también apa. Don Zorobabel Rodríguez y Don Ru- 
Lino José Cuervo suponen á yapa proveniente del 
| quechua yapana, que significa añadidura. 

Ñaras.—Piés llenos de niguas. 


Ñarras.—Se oye con frecuencia por ahí, tratándose 
de algún empleado público, en frases como la siguien- 
te: ** Tiene cien pesos de sueldo, fuera de las arras 
que se coge.” Ó lo. que es lo mismo, fuera de lo que se 
roba, que algunas veces raya en desvergienza, por- 


que no resulta robo, sino ratería demasiado sucia que 
- da asco. Narras tiene la equivalencia de gangas y a- 


dehalas, y un uso general y alarmante en Venezuela, 
porque de castañas que eran, se van convirtiendo en 
muy oscuras, 

Ñato.—Chato ó chingo. 

Ñeque.—En algunos pueblos de Venezuela significa 
lo mismo que en el Perú. Léaseá Don Ricardo Pal- 
ma : ““Brío, potencia, coraje, fuerza, robustez, consis- 
tencia. Tenermucho ñeque, es ser muy hombre, muy 
fuerte, muy guapo, muy enérgico.” Véase atrás 
guúáramo, 

Ño.—Equivalente entre los hombres viejos del pueblo 
al distintivo Señor. 

ÑNongo.—Equívoco, dudoso, enredado, de mal aspecto - 
ó catadura. “Algo ñongo,” es absolutamente inacep- 
table. 

Ñor.—Véase ño, que le es igual. 


O 


Objeto. —Pensamiento, propósito, designio, fin. Cual- 
quier perol, coroto, prenda, instrumento ó utensilio. 
Y aquí no está demás una narración histórica. Al 
congreso del año de 78 asistió como Diputado un mozo 

: Sal 


OS va 


de talento, pero ignorante de verdad, y por añadidura 
pendenciero. Se enamoró de una muchacha muy 
bonita, y todas las tardes le pasaba por frente á 
la ventana para verla. 

—Mujer tan bella como ésta—se decía—debe de ser 
muy fina y culta, y eso es lo que yo quiero. 

El mozo estaba lleno de ilusiones, y había buscado 
en vano quien lo presentara á ella, pues ninguno de 
sus conocidos era amigo de la casa. 

Una noche estaba sentada en la ventana la mucha- 
cha, sola y con un malhabar prendido al pecho. 

--Este es el momento—dijo el mozo.—Á un lado 
miedos, que por algo he de empezar, para después me- 
terme por la puerta. 

Y se acercó la ventana. 

—Buenas noches, señorita. 

La muchacha, toda perpleja, no supo contestar. 

—Perdone usted que me le acerque, pero es que no 
tengo paciencia para más. 

Y la muchacha, seria y callada como un poste. 

—Por vida de lo que usted más quiera, déme ese 
malhabar, para guardarlo yo como un tesoro. 

Entonces la muchacha rebuznó. 

—¿ Y con qué orjeto ? 

El mozo abrió los ojos con espanto, se quedó como 
en el aire unos segundos, y al fin le contestó sudando 
frío : 

—¡ Con narguno, porque ni vuerbo ! 

Y se alejó á toda prisa, exclamando entre admira- 
ciones gordas : 

—¡ Caracoles, pero qué inmensa yegua ! 

Octava.—La fiesta y procesión del corpus en cual- 
quiera iglesia catedral ó parroquial. 

Ocumo.— Verdura que en lo compacta se parece mu- 
choála papa. Véase atrás latrén. 

Olla.—Ánfora de barro cocido, grande, barriguda y 
de ancha boca, que se usa para cocer el sancocho, las 
hallacas y otras comidas. La olla es latina, según el 
Diccionario de Valbuena, y olla, en el lenguaje indíge- 
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na de los Mirripuyes, es naynú. Recuérdese aquí al 


inmortal Cervantes: “En un lugar de la Mancha, de 
cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho 
tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en astille- 
ro, adarga antigua, rocín flaco y galgo corredor. Una 
olla de algo más vaca que carnero, salpicón las más 
noches, duelos y quebrantos los sábados, lantejas los 
viernes, algún palomino por añadidura los domingos, 
consumían las tres partes de su hacienda,” Y al ter- 
minar con esta voz, se me ocurre, acá en mis adentros, 
que hasta los critiquillos, criticastros y críticos bastan- 
temente sabios del País, entenderán á medias, en cuan- 
to á sustantivos, verbos, adjetivos, locuciones figura- 
das y circunstancias de tiempo, de uso, de costumbre y 
de lugar, lo que Cervantes dice en el parágrafo ante- 
rior. Yseme ocurre ésto, porque conozco á muchos 
tipos fantasmones que hablan del Quijote con la ma- 
yor formalidad, como si lo hubiesen leído áun cuando 


-á saltos y sin entenderlo en nada, y resulta que no se 


lo han pasado nunca por las niñas de los ojos. 

¡Opa !—Exclamación llamativa. 

Orégano.—Planta medicinal muy olorosa. Es anties- 
pasmódica y tiene diversos usos, entre otros, el de 
condimentar las comidas. Se emplea con especialidad 


- en el adobo de la carne de marrano, y queda ésta 
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veráaderamente rica. 

Organizarse. —Enriquecerse de la noche á la mañana, 
-Ó bien por ser nombrado Ministro de Finanzas, Ó por 
adquirir una considerable herencia, ó por sacarse una 
botija, ó por algo á todo ésto semejante. 

Oroy.—Nigua. En el Perú le dicen pique, . 

Orozul.-—Nombre de una flor que se da especialmente 
en nuestros Llanos. Por la primera vez lo oí, haciendo 
música, en la bella Silva criolla de Francisco Lazo— 
Martí. 


....En dos mitades la coraza rota, 
despide al aura leda 

del nevado cairel de su bellota 
trenza brillante el 0rozu1 de seda. 
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Pacorra.—Cotorra, jamona, solterona, guaca. La 
Academia Española trae pachorra, pero con otra sig- 
nificación. 

Pachano.—Moneda venezolana de oro, equivalente 4 
cien francos, cien pesetas Ó veinticinco pesos senci- 
llos. Ha tomado su nombre del apellido que llevaba el 
General Jacinto Regino Pachano, por haber sido éste, 
durante el penúltimo gobierno del General Antonio 
Guzmán Blanco (que se llamó el Quínquento), Inspec- 
tor del Cuño Nacional. No sabemos por qué, Don 
Julio Calcaño lo hace femenino, con lo cual desvirtúa 
la costumbre ó uso universal en Venezuela. Pachano 
se llamó desde el principio, y todo el mundo dice un 
pachano, y nó una pachana. El decir una pachana, 
chilla y pone de punta los cabellos. Quiero escribir 
de paso que el General Pachano fué un hombre distin- 
guido, culto, ilustrado, inteligente, biógrafo del Ma- 
riscal Falcón, polemista político, Ministro de Estado 
varias veces é Individuo de Número de nuestra Aca- 
demia de la Historia. 


Pachotada.—Es corrupción de patochada. Pero no 
se consigue entre nosotros forma alguna para que la. 
gente diga sino pachotada. 


Padrotear.—Intimidar un hombre á otro, tenerlo á 
raya por haberlo vencido varias veces de cualquier 
modo ó manera, obligarlo por temor á hacer su volun- 
tad. 

Pajareque.—Cañizo (pero con la acepción que éste 
tiene en el presente léxico), Ó lo que es lo mismo, 
pared ó tapia hecha de horcones y de cañas bravas 
que se amarran con bejuco, se rellenan con piedras y 
con tierra, y se aljorozan ó empañetan con barro. 

Pajarera.—Adjetivo especialísimo que se aplica á la 
bestia de silla que es muy briosa, y que por lo mismo 
se asusta con frecuencia hasta de su propia sombra, 
ó del vuelo de una mosca. 


Pajarito. —Especie de parásita, de hoja casi dl 
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y muy lustrosa, que se extiende con gran vicio Y, es 


demasiado perjudicial para los árboles. 
Pajuato.—Corrupción de pazguato, ó sea imbécil, 


zoquete, desacertado, desplantoso, inoportuno, Pa- 


Juato es lo que se usa en Venezuela. 
Pajuela.—Especie de plectro, hecho de carey, hoja de 


lata ó cacho, que se emplea entre nosotros para tocar 


el bandolín. 
Palao.—Trago de aguardiente. 
Palazón.—Equivale á muchos tragos ó palos de/ 


- aguardiente. ““Meterse una palazón,” es beber mucho 


y embriagarse. Palazón debe de parecerles un solem- 
ne barbarismo á los enquillotrados puristas. En la 
Academia Española se encuentra usted con hartazón, 
«que vale como hartazgo ; y es el caso que éste signi- 


- fica “comer con mucho delo llenarse de comida 


hasta más no poder.” Luegosi hartazón equivale á co- 


mer mucho, es natural que palazón equivalga á beber 
- muchos palos ó tragos de aguardiente. Según la mis- 


h: 
p 
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ma Academia, '“darse úno un hartazgo ó hartazón de 


«cualquier cosa, es hacerlo con exceso.” De consi- 
' guiente, nada tiene de bárbaro que *'meterse una pa- 


dazon” equivalga á beber mucho y amarrarse una 








_juma soberana. Y una de dos: ó la lógica sirve pa- 
ra algo, ó los puristas no la entienden. 


Palchuaca.—Especie de parcha, gruesa de concha y 
amarilla. Tiene dentro, encerradas en  cajuelas, 
pepas ó semillas envueltas en una pulpa dulce, y se 
da especialmente en tierras frías. 


Palillero.—Véase plumero, porque son la misma Cosa. 


Palmarital.—Palmar. 

Palmarote.—Es el chispeante personaje en el cual 
Daniel Mendoza, costumbrista venezolano de mucha 
gracia y salpimienta, hizo la etopeya del habitante 
«de los Llanos, que puede leerse en las dos acuarelas 
tituladas Un llanero en la capital y Palmarote en 
San Fernando. 


Palo. —Trago de ALA Ndninto. También es garrotazo. 
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Palo cochinero.—Golpe moral aplastador que se da á 
una persona en cualquier orden de ideas. 

Palo ensebado.— Cucaña. En Venezuela nadie dice 
cucaña, y poca gente sabe lo que significa. 

Palta.—Aguacate. 

Panamá —Véase J1p1Japa. 

Pan blanco.—Pan de hariba de tiigo y sin aliños, ó. 
apenas aliñado con manteca y sal. 

Panche.—Plano, chato, aplastado. 

Pancho. —Equivale al Paco español con que se llama 
al que lleva el nombre de Francisco. Puncho se le 
dice también á cierta tela de algodón semejante á la 
zaraza, de color azul muy oscuro y mosqueada de 
amarillo ó blanco. El pancho es una especie de ho-' 
landilla, pero más fina en todo, y no lo usan, en 
enaguas, sino las mujeres del pueblo. 

Panela.—Papelón en panes prismáticos rectangula- 
res y oblongos, y solamente oblongos. Ladrillo de 
panela es el que sirve especialmente para rematar 
los sardineles por encima. Agua de panela es agua 
endulzada con papelón. Según el novelista Jorge: 
Isaacs, la panela es “la dulce compañera del viajero, 
del cazador y del pobre.” Y lo dice de una manera 
gráficamente encantadora. i 

Pantufla.— Especie de chinela, de la cual se diferen- 
cia muy poco. Pero la pantufla nuestra se calza en el 
talón, y nó la de la Academia Española. 

*  Pañolón.—El mantón de Manila que se usa tánto en 
España. 

Papa.—Á fin de saber con toda certeza lo que es, 
no hay que escarbar su origen, ni sus modalidades ó: 
diferentes formas, sino hablar con claridades que se 
entiendan, y dejarse de explicaciones por lo general 
oscuras. Papa es cierta verdura tan compacta como: 
el sabroso ocumo y más que el apio, casi redonda, de 
color amarillo ó de violeta, de concha ú hollejo muy 
delgado, nada dulce y cuyo grandor va disminuyendo: | 
desde el de una manzana hasta el de un pequeño 
albaricoque. Potato la llaman en inglés, y en fran- 
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cés pomme de terre. La batata ó patata (á la cual toda 
la gente la nombra batata en Venezuela) es muy dulce, 
un poco acuosa, de color amarillo ó de violeta, menos 
compacta que las papas, mayor en el tamaño que la 
más grande de ellas y de diferente forma. En Los 
Indios Caribes, obra llena de desatinos en lo que á 
historia se refiere y de decabelladas fantasías en la 
parte novelesca, dice Don Ramón López Borreguero: 
“La patata (entiéndase aquí papa) descubierta en 
Chile, y que hoy táuto se ha generalizado en el anti- 
“guo y nuevo continente,,era otro de los productos que 
más resultados daba con su cultivo en toda Venezue- 
la.” Y Don José Ignacio Lares, en su utilísimo librito 
Einografía del Estado Mérida: ** La misma papa, 
infiero que la tenían estos pueblos, pues cultivan ellos 
una que llaman criolla, de la cual no hay noticia que 
la hayan importado de otra parte.” '* Además, en 
ciertos lugares de Mucuchíes, donde nunca se ha sem- 
brado, nace espontánea la papa, aunque sólo con unas 
pequeñas proyecciones tuberculosas en sus raíces.” 
Según el mismo autor, papa, en el dialecto indígena 
de los Miguríes, es tigúss ; en el de los Mucuchies, 
biguíis ; y en el de los Mirripuyes, tigurús. 

Papa de año.—Papa grande cuya concha es morada 
y amarilla. Se le dice de año por no dar sino una 
cosecha anual. 

Papagayo-—En algunas partes de Venezuela, es la 
cometa de la Academia Española (acepción segunda, 
pero con cola hecha no de pedazos de papel, sino de bra- 
pos). En Caracas, por ejemplo, se dice el papagayo, 
y en nuestra Cordillera Andina, la cometa. La Aca- 
demia Española le dice asímismo papacote. 

Paparote.—En Colombia equivale á gorrión. En 
Venezuela es ave del tamaño del turpial, de plumaje 

color de ceniza por encima y amarillo muy claro por 
debajo, y cuyo canto es un silbido. Es pájaro insec- 
tívoro. ! 

Paparruchada.—Se dice en Venezuela tanto como 

 paparrucha, y no significa lo que ésta en la Academia 





Española, sino depropósito, desplante, salida inopor- 
tuna, tontería. “¡Por Dios, no diga usted paparru- 
.chadas ! ” 

Papelillo.—Papel pequeño, rectangular y oblongo, 
y tan grueso como un naipe, que humedecido da una 
tinta con que las mujeres se pintan de rosado las 
mejillas. 

Papelón.—Está en las ediciones 12 y 13 del Dicciona- 
rio de la Academia Española. Bueno es advertir que 
el papelón se hace con diferentes formas, como la de 
panela, en los pueblos de los Andes, y la de cucurucho, 
en Caracas y otros lugares adyacentes. Papelón es, 
según la Academia: ““Meladura yá cuajada en una 
horma cónica. Diferénciase del azúcar en que no se 
le ha extraído la melaza; y su color, más ó menos 
amarillo, varía según la calidad de la caña y de su 
elaboración.” 

Papelonearse.—Vale como quesearse. 

Papera—Gordura muy pronunciada en la garganta. 
Vale entre nosotros exactamente lo mismo que la 
papada dela Academia Española : “Carne que crece 
en abundancia debajo de la barba.” 

Papujo.—Véase papujado en la Academia Española. 
En Venezuela nadie dice sino papujo. Se aplica, es- 
pecialmente, al individuo quees muy gordo y abultado 
de cachetes. Gallina papuja es la que tiene muchas 
plumas pequeñas ó plumones al rededor de la cabe- 
za. “Quedar papujo,” equivale á quedar lleno ó 
repleto por haber comido mucho. El papujo venezo: 
lano, en la cara, se parece mucho al bamboche de la 
Academia Española. 

Paquete. — Vestido con la ropa dominguera. “Andar 
de paquete,” es estar muy bien vestido y á la moda. 
En la primera acepción, se usa en el Perú. 

Parada.—Jinetes que en los Llanos se sitúan de dos 
en dos y trecho en trecho para conducir las bestias 
cimarronas á las juntas, dd rodeos en tratán- 
dose de reses. 


Paradero. —Posada en un pueblo ó un camino, con 
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ranchería, caballeriza para bestias de montar, fonda 
“y establecimiento mercantil compuesto de bodega, 
pulpería, tienda de ropa y botiquín. También se les 
«da el nombre de paradero á los sitios donde en los 
Llanos se pára una punta de ganado á descansar. 
Véase á Lazo-Martí : 


Yá no viene bramando cual solía, 
al declinar el día, 
por uno y otro rumbo la vacada; 
ni plantado en mitad del paradero, 
escarba y muge fiero 
el toro padre de cerviz cuajada. 


Paradura del Niño.—VFiesta casera que celebra la 
“gente campesina, en algunas regiones de nuestra Cor- 
«dillera, el día de Año Nuevo. El amo de la casa invi- 

ta á:todos sus amigos, los cuales se presentan vestidos 
«con la ropa dominguera. El pesebre resplandece como 
'ú4n oro, sembrado de lamparitas de aceite de corozo, 
.así como de velas encajadas en candeleros de hojala- 
ta. Con anticipación se nombran los padrinos, que 
deben ser forzosamente hermanos ó casados. Á las 
«ocho de la noche se da. principio al rosario con la 
mayor solemnidad, y el que lo encabeza canta el 
padrenuestro de cada una de las casas, y también el 
gloria. Antes de las letanías, el padrino baja al Niño 
del pesebre, y arrodillándose delante de éste junto con 
la madrina, toman los dos á Jesús entre las manos, 
«que han de estar cubiertas por un pañuelo de seda 
blanco y fino. Mientras tanto, los concurrentes can- 
tan numerosos villancicos al són de las maracas, de 
los cuatros, de las carrascas y el furruco. Un seguida 
hay procesión por los alrededores de la casa, y al 
regreso, el padrino pára al Niño en el pesebre en medio 
«de San José y la Virgen. En tal momento, los Ñoes 
de más consideración y viso queman hasta cinco do- 
cenas de cohetes, y se comienza el rezo de las letanías, 
que terminan con otros villancicos y varias policita- 
ciones. Antes de comenzarse el rosario, un palao de 





—.266 — 


aguardiente ; al acabarse la fiesta, otro enorme, capaz: 
de derribar al mismísimo gigante Caraculiambro ;. 


luégo, otros y otros, y mucho zapateo y alegría ; á las 
doce de la noche, hallacas rociadas con mistela ; á eso 


del galicinio ó del cantar de los madrugadores gallos, 


tranca en la bemol mayor por toda la compañia, y 
muchas veces asamblea de garrotazos como truenos. 
Cuando los concurrentes se despiden, no encuentran 
el camino de su casa; y cuando al día siguiente se 
levantan, no se dan cuenta de cómo ni á qué hora 
llegaron ásu repuesta cama para dormir la formidable 
cirimbomba. Como curiosidad, doy á continuación una 


muestra de la corrupción del castellano en Venezuela. 


por las humildes gentes de los campos. Las cuales 
oyen las palabras yse dan cuenta más ó menos de lo 
que significan, pero las pronuncian luégo de una ma- 
nera completamente bárbara. Hablando yo una tarde 
con Tomás Dugarte Ramírez, mayordomo de una 
hacienda de café, me decía: “* Le asiguro á vusté que 
las paraúras del Niño son una cosa muy solemia. 


Antes que ná, un buen palao, bien ancho eso sí, pa 


que le jubile y alvegre.á úno el genio y le ponga la san- 
gre lo que se llama en tono y en la guama ; endespués, 
la rezamentazón del rosario, que es rezada y cantada, 
á sigún los posibles del amo y demás compinches de la 
paraúra ; antes de las letanías, el padrino baja al 
Niño del pesebre, se jinca con la madrina y se canta 
una catajarria de coplas muy requetepasúas de boni-. 
tas; áun poquito más, la proicistón, y endespués la 
paraúra, con esa quemazón de voladores tan regran- 
de, que úno queda con las orejas aturdías ; de enton- 
ces á lueguito, se rezan yá las letanías y se echan otros 
cantares y otros rezos; sigue el brinde, que es tal- 


mente y castmente como un aguacero de palaos, y 
más endespués la jartazón. Cuando la gente jala pa. 


su casa, pus no topa el camino de los ranchos; y al 
despertarse al otro día, pus tampoco percata cómo 
llegó á la troja, porque la mucha palazón le tupe las 
entendederas y le encalamorca el juicio.” 
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El autor de este libro ha escrito la relación anterior 
con la mayor fidelidad, tomándola de los labios de 
Tomás Dugarte Ramírez palabra por palabra. 

Paraíso.—El último piso de los teatros, donde gene- 
ralmente cocea, grita, silba y se desgarra la plebe 
farfantona, soez y canallesca. También se le dico 
gallinero. Se usa en Quito. Lo encuentro en el Pró- 
logo de la notabilísima obra titulada Maldonado, Me. 
Ja, Montalvo....por el gallardo escritor Alejandro. 
Andrade Coello. 

Paramear.—Hacer temporal de mucha nieve en los. 
páramos, con mucho viento que hiela. 

Parameño.—El habitante de los páramos, ó de sus 
cercanías, y que ha nacido en ellos. 

Parapara.—Especie de café que se deja secar sin des- 
cerezarlo, 

Parapeto.—Andamio. 

Paraqué.—Antesala. + 

Parar. —Levantar á alguien del suelo y ponerlo de 
piés. Lo cual también se hace con las cosas. Y los 
médicos paran á los enfermos graves que ellos curan. 
Parado es erguido, como algunos cuellos de camisa, 
y parar la cabeza, es enderezanrla. 

Pararse.—Levantarse, ponerse de piés y detenerse, 
Resistir heroicamente un militaren un combate las 
cargas de las tropas enemigas. ““Loquees ese pati- 
quín nose pára ni con música,” vale como no pelea. 


Paraulata.—Tordo ceniciento que silba y canta como 
el arrendajo. Algunas hay que causan verdadera 
admiración, por la habilidad que poséen para imitar 
los aires musicales que han oído. En Caracas y otras. 
ciudades existe la abusión de que las paraulatas, 
tanto como las gallinetas, llevan luto y desgracia á 
los hogares. 

_ Parcha.—Enredadera que produce una fruta de 
color yema de huevo, en forma de globo, de cáscara. 
bastante suave al tacto y forrada ésta por de dentro 
en una película muy blanca, la cual es una como 
sedosa- tela y está salpicada de diminutas motas. 


Y 
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“Este nombre se da en Venezuela, sienta Bello, á 
las pasifloras ó pasionarias, género abundantísimo en 
especies, todas bellas, y algunas de suavisimos fru- 
tos.” Se dice que la flor que da la parcha es el 
«símbolo de la Pasión de Jesucristo, pues representa 
los tres clavos, los cinco mil azotes, la esponja, las 
cinco llagas, la columna y la corona de espinas. 
Recuérdese aquí á Francisco Lazo-Martí : 


Emulando la escarcha 
el espinito su jazmín estera, 
y del verde mogote en la cimera 
abre su flor simbólica la parcha. 


Parejero.—No es solamente el hombre que gusta 
de andar siempre acompañado de otro hombre. 
Equivale también á introducido, zascandil, entrome- 
tido. 

Parejo. —Muy frecuente ó frecuentemente. “Parejo 
«Conversaba yo con Andueza Palacio, Arístides Rojas 
y Cecilio Acosta, que me distinguieron con la' más 
alta estimación.” 


Parranda.— Paseo de mucha gente por las calles, 
-con música, vocerío y cohetes. También se usa en el 
sentido de chacota, rochela, guachafita, bacanal, or- 
gía, zahora, jolgorio y maturranga. El señor Cuervo 
opina que el origen de esta vozes andaluz. De po- 
rranda se derivan parrandero y parrandear. El verbo 
significa alegrarse, estar de fiesta, andar en regocijo, 
y parrandero es el amigo de parrandas. 

Pasa.—Pelo de los. negros y mulatos. También se 
le dice pelo pasa, 

Pasajero.—Se le dice en nuestra Cordillera al queso 
ó mantequilla que se da á los trabajadores de una 
“hacienda para que acompañen la arepa ó la verdura 
en el desayuno. 

Pasmado.—Enteco ó sute. 


Pasmarse.—Hablando de frutas y semillas, fruncirse 


y luégo secarse por no lograr sazón y carecer de 
«savia ó Jugo. 
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Pasmo.—Vale como espasmo. 

Pastelero.—Hombre que tan pronto se encuentra en. 
un partido como en otro, y que por lo mismo cambia 
de colores como los camaleones. Véase á banal, por- 
que en alguna parte lees pinto ó parecido. Por lo. 
demás, ser pastelero vale tanto como cuartear, En el 
Perú le dicen maromero, cubiletero y tejedor.. 

Patacón.—No es peso Adra en Venezuela, sino peso- 
sencillo ó del valor de cuatro francos ú ocho reales. 

Patear.—Gritar una persona á otra llenándola de 
insultos. 

Patilla.—Sandía. Según Don Julio Calcaño, es voz 
cumanagota. 

Patiquín-—Militarzuelo petulante y siempre muy- 
bien uniformado, pero que no pelea ni á planazos. 

Patuco. —Lío, envoltorio, enredo, enjuague. 

Patuleco.—El que tiene los piés hacia dentro y cami- 
na del mismo modo que los patos. Patojo también se- 
usa en Venezuela, y está en La Academia Española. 

Pava.—Sombrero jipijapa ó de cogollo de ala ancha. 

Pavita.—Es, en los Llanos, ave de canto triste, res- 
pecto de la cual hay la abusión de que siempre es 
mensajera de desgracias, tanto como la gallineta y 
como también la paraulata. Asímismo se da el nom- 
bre de pavita al sombrero tejido de cualquiera pa-- 
ja, que es bajo de copa y tiene el ala angosta. 


Payador.—Coplero ó cantador popular. Payador es 
el nombre originario y característico, en la Repúbli- 
ca Argentina, del cantador nuestro ó coplero, á quien 
da gusto escuchar cuando suelta un galerón por la 
garganta, al repicar de las maracas y al charrasquear 
del tiple. 

Pea.—Borrachera. ““Cargaba una pea arzobispal,” 
esexpresión corriente en Venezuela. El señor Cuervo 
dice que pea es común en el país de Andalucía y en 
varios de Hispano-América. 

Pebete.—Se da este nombre á cualquier tabaco ela- 
borado de la Habana que sea muy oloroso, pequeño y: 
de excelente calidad, ó 4 número Uno. 


As 


á $ 
Pecherear.—Agarrar violentamente, fuertemente, un 
hombre á otro por la pechera de la camisa, en són de 
riña. 4 
Pechugón.—Despreocupado, sinvergienza, cínico, 
regodiento ó descarado. Se usa en el Perú. 


Pedalear. —Mover con los dos piés los dos ó tres pe- 
dales del órgano ó del piano, á fin de aumentar ó dis- 
minuir la fuerza del sonido. Mover con los dos piés, á 

«con solamente uno, el pedal de ciertas máquinas de 
imprenta ó de coser, pongo por máquinas. Es verbo 
_de formación correcta, aristocrática, intachable. Pe- 
dalear puede decirse á boca llena y sin temor alguno 
á ningún Don Aureliano Fernández—Guerra y Orbe 
(que firma sin que nadie se lo estorbe), como se dice 
cabecear, ó sea, según la Academia Española Alti- 
cumbrante, mover ó inclinar la cabeza ya hacia un 
lado, ya hacia otro, ó moverla con frecuencia hacia la 
parte anterior ó delantera. Los profesores de piano de 
Caracas (y conste que Salvador Llamozas es también 
-escritor muy estimado) entienden por dedeo (que sale 
de dedear) el ejercicio que se hace con los dedos, al 
atacar las teclas, para adquirir lo que se llama ejecu- 
ción. Si la Academia Española ha sancionado á 
banquetear (con la acepción de andar en banquetes ó 
de asistir á ellos), es claro que debe sancionar tam- 
bién á alrededorear (con la acepción de andar por los 
alrededores), ó no hay lógica en el mundo. Alemi- 
nente Núñez de Arce le criticaron los pedantes el ver- 
bo atardecer, usado en Maruja, si la'* memoria no me 
engaña ; pero como anochecer equivale á faltar la luz 
del día, y á venir Ó acercarse el tiempo largo de la 
noche, salta á la vista que atardecer equivale á dismi- 
nuir la luz del día cuando se hunde el sol en el Ocaso, 
y á venir el período corto de la tarde. Don Francisco 

Antonio Delpino y Lamas, personaje de arrogantísi. 
mo tamaño y singular figura en la historia intelec- 
tual de Venezuela (mayor quizás, y sin quizás, que 
-Churriguera en la del arte en España), inventó el ad- 
_Jetivo alticumbrante, el cual movió toda la risa de 
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los empingorotados puristas habitadores de Caracas ; 
y como la Academia Española ha dado el derecho de 
ciudadanía á altisonante, por cuanto significa alta- 


mente sonoro (de alto sonido) y se dice del estilo muy 


-sonoroso y elevado, se cae de maduro que ella está en 


la forzosa obligación de también dar aquel derecho á 


alticumbrante, por cuanto significa altamente encum- 


brado (de alta cumbre) y se dice del estilo muy en- 
cumbrado y excelente. Me fundo, pues, en las razo- 
nes anteriores, que me parecen de todo punto lógicas, 
para creer que el verbo pedalear no es de ninguna 
manera barbarismo, sino mantuano de origen y de 
sangre, de formación perfecta y más legítimo que 
muchos de los que se dan ínfulas de ,nobles en las 
nutridas páginas de todos los diccionarios españoles. 
En La Ciudad y las Sierras de Queiróz, una de las 
novelas más hermosas y originales que he leído en 
todos los años de mi vida, hallo lo siguiente, refirién- 
dose á individuos que iban en velocípedos por los 
Campos Elíseos de París : “Viejos gordos, de pes- 


-cuezo escarlata, pedaleaban gordamente.” Y aquí va 


una pequeña observación. En el Diccionario de la 
Academia Española está el verbo encumbrar, entre 
otras, con la acepción de subir á la cumbre, y también 
con la de pasarla, Por alguna de las significaciones 
ó sentidos de la partícula en, comprendo que subir á 
la cumbre es encumbrar ; pero no comprendo que 
pasar la cumbre, equivalga al mismo verbo. El que 
pasa la cumbre, comienza á bajar ó á descenderla ; 
y en ese caso no se encumbra, sino que se desencum- 
bra. Y conste que en el mismo léxico no está cumbrar, 
cuando debiera estar muy en su puésto, y por la 
falta de lá partícula en, con la acepción de llegar á 
la cumbre ó de ganarla, Como yo sé muy poco de 
estos achaques filológicos, someto la referida obser- 
vación al buen criterio y sabiduría profunda de Don 
Rufino José Cuervo y del Padre Fidel Fita. 


Pedales. —Son los de los pianos, para aumentar ó dis- 
minuir con los piés la fuerza del sonido, y también los 
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de multitud de máquinas. Pretender que entre noso- 
tros se les diga cárcolas á los que se usan en las má- 
quinas, equivale á coger al Padre Eterno por: las bar- 
bas, porque ni áun los literatos saben lo que es cúrco- 
la, ni es más fácil decir ésto que pedal. Caso una a- 
puesta con cualguiera á que je maman el gallo á quien 
se atreva á decir cárcola. Además, pedal no es barba- 
rismo, aunque lo afirme Don Julio Calcaño tan en se- 
rio. Pedal viene de. pedalis (latín ), cuya traducción 
es del pié (en declinando, genitivo); y tan del pié. 
son los pedales de los pianos, comolos de las máqui- 
nas. La cárcola se propasa de académica, y yo aseguro 
que á ningún venezolano le entra en la cabeza niá 
garrotazo limpio, con un araguaney bien repicado en 


las costillas. Por curiosidad, véase lo que es cárcola en . 


la Academia Española. 
Pedante.—Vale exactamente lo que significa petur 


lante, y con dificultad se encuentra otra palabra que 


tenga más uso en Venezuela. 

Pegar.—Comenzar. “¿ Á qué hora pegaron el des- 
yerbo ?” *“ Aclarando el día. ” 

Pegarse.— Matar. “Ese indio era un azote, y al fin y 


al cabo, por quitárselo de encima, anoche se lo pegaron: 


en Acequias. ” 
Pagárselo.— Tomarse un trago de cualquier licor. 
“¿ De qué se lo pega, socio?” '* De anisado. ” 
Pegozte. —Es pezgote ó pegote. Pero no hay quien no 
diga pegozte entre nosotros, áun cuando sea corrup- 
ción. Desterrarlo es imposible, porque la costumbre 


echa raíces tan profundas y extendidas como el samán 


de Giiere. El señor Cuervo opina, por ejemplo, que no 
debe decirse Aristides sino Aristides ; pero los vene- 
zolanos dejan primero de comer que de decir Arístides. 


Puedo asegurar á usted que al orador que ose llamar 


en alta voz Aristidesá Don Arístides Rojas, lo tildan 


cuando menos de pedante, y le hacen chacota y lo. * 
desuellan vivo. Lo raiismo que al purista que no diga 


monótono sino monotono, ni médula sino medula. 


Peinilla. —Espada larga, recta, pesada y de ancha ho- 
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ja, cuya empuñadura remata en una cruz y no tiene: 
guarnición, y cuya vaina es de cuero. 
Pela.—Azotaina, cueriza, tunda, zurra ó zurribanda. 
Pelar. —Significa unas veces dar una azotaina ; otras, 
vencer un militar á otro en un combate, causándole 


mucho estrago en el ejército ; otras, ganar siempre un 


jugador á otro y dejarlo sin un centavo en los bolsi- 
llos, 


Pelarse.—Embriagarse, equivocarse, irse ó morirse. 
Pelechar.— Mejorar de fortuna, de salud, de posición. 
Pelotera. —Pleito ruidoso entre varias personas. 
Pella.--Véase lo que significa en la voz chimó. 
Pellejo. —Mujer 4 quien se mira con desdén por es- 


* tar muy ajada y desmedrada, después de haber sido 


muy hermosa, ó por haber sido muy coqueta y audado 
en frecuentes y escandalosos amoríos. 


Pellón.—Igual en Venezuela que en el Perú. Léase 
á Don Ricardo Palma. El pellón es una como almoha- 
dilla, más ó menos lujosa, más ó menos amplia, más ó 
menos rozagante, que el jinete coloca sobre la montu- 
ra para amortiguar la dureza de la misma. 


Pena. —Encogimiento, cortedad, falta de ánimo, á las 


veces. Vergúenza, en ciertos casos. “Tengo pena con 


Fulano, porque le debo una visita” (equivale á desa- 
zÓn por no haber cumplido con él como debía cum- 
plir). “Yo no le exijo eso á Don Zutano, porque me 
da pena” (á cortedad para decir las cosas). Y es cla- 
ro que de pena han salido penoso y apenarse, 


Peñino.—Pinito. Véase también pino en la Academia 
Española, segunda acepción en el segundo artículo, y 
ten en el presente estudio. 


Pepa.—No está en la Academia Española ; pero sí 
está pepita. Lo que esen Venezuela, abundan las pepas 
más ó menos grandes. Pepa es la almendra ó jurapo 
del aguacate, la del zapote y también la del cacao. Pe- 
pas son las del café, del algodón, de la sandía y el nís- 
pero. Y pepa es la del mamón, la del corozo y la del 


mamey de México. Pepas, en suma, son huesos de fru- 
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tas y de frutos. Lo mismo que en Venezuela, pepa 
se usa en el Perú. El señor Palma lo dice. 

Pepazo—Balazo. 

Pepo.—Árbol frondoso, elevado y Porulen to. Su fru- 
to es una pequeña pepa negra, con la cual juegan los 
muchachos á los castillos y al hoyuelo. La pepa está 
encerrada en una cáscara correosa que contiene una 
sustancia de que sesirven las mujeres de los campos 
para lavar la ropa. El juego á los castillos y al hoyue- 
lo con estas pepas negras que da el pepo, es la misma 
chirinola á que se refiere la Academia. 

Perico.—En sentido familiar, equivale á chiquillo 
que habla mucho. Es sinónimo de picoreto ó picotero. 
En el Diccionario Patrio, perico es revoltillo de cebo- 
llas y huevos fritos picados. 

Perinola.—Véase atrás busaraña, porque las dos sig- 
nifican igual cosa. 

Perol.—Cualquier trasto de cocina hecha de hojala- 
ta, bronce, cobre, hierro Ó cualquier otro metal. No 
son pocas las personas que usan á perol como sinóni- 
mo de coroto. Persona inservible, despreciable ó veni- 
da muy á menos de lo que antes fuera en algún senti- 
do digno de loa ó de consideración, es un perol. 

Perraje. —Baile de gente soez. 

Perrera.—En Venezuela significa pleito, bronca, pen- 
dencia, tumulto ó zinguizarra. 

Persogo.—Igual que ristra 

Pesa: —En Venezuela es tienda donde se vende carne. 


Pesebre.— Véase la séptima acepción de nacimiento 
en el Diccionario de la Academia Española, áua cuan- 
do no dé sino una idea muy remota de lo que es nues- 
tro pesebre. El cual representa por lo general una coli- 
na, cuya armazón se hace de carrizos, palitroques y 
varas de manzano, y]se cubre después con tela blanca, 
pero apuntando á ésta con arte sobre las figuras que 
la armazón contiene, de manera que esas figuras for- 
men travesías, grutas, faldas, atajos, planicies y vere- 
das. La tela blanca se unta de almidón cocido, se pinta 
con todos los tonos de la vegetación y de la tierra, se 


9 











— 215 — 


espolvorea de talco, y la armazón se. pone al sol para 
que la tela seque y endurezca. La colina tiene el nom- 
bre especial y característico de peña, y al pié de ella, 
ora sea en una gruta, ora en un portal, ya en una ca- 
Dballeriza, se colocan las cinco imágenes que represen- 
tan el nacimiento de Jesús. Delante del pié de la coli- 
na se figura un llano; tanto la úna como el ótro se en- 
'—galanan con espigas, musgos, liquenes y ramos de flo- 
res artificiales, y por la noche se les ilumina con pro-' 
fusión de luces, á cuyos destellos el talco resplandece 
y todo adquiere una fisonomía asaz interesante y cu- 
riosa. El frente ó delantero de'la mesa donde se repre- 
senta el llano, se ornamenta con ramas de laurel y de 
otras matas olorosas conocidas con los nombres de in- 
cinillo, verdenás y aJbricias?* y alrededor de la gruta 
donde aparece el nacimiento, un coro de ángeles can- 
ta : “¡Gloria á Dios en las alturas y paz en la tierra á 
los hombres de buena voluntad !” (que son los verda- 
deramente raros en el mundo). La colina y el llano se 
llenan por todas partes de pastores y de ovejas, de a- 
legorías distintas y representaciones de todo lo imagi- 
nable, lo cual tiene el mérito de ser trabajado á punta 
y filo de navaja, con papel de lija y en anime, por ma- 
nos de mujeres, algunas de ellas primorosas en el ha- 
cer esculturas que sorprenden por su belleza y perfec- 
ción. El pesebre venezolano indudablemente que es ba- 
rroco, abigarrado, contradictorio, extravagante y ana- 
crónico ; pero eso justamente es lo que le da el encan- 
to que encierra para todo el mundo, y lo que mueve á 
singular curiosidad. Tánto seama y tánta. ley se le 
tiene á esta costumbre en el interior de la República, 
.que el pesebre se empieza á trabajar con mucha antici- 
pación. Se pone el 24 de Diciembre ; y desde el día de 
pascua, casa donde hay pesebre se ve invadida por to- 
da clase de personas, sobre todo desde las siete hasta 
las diez y media de la noche; y en otros tiempos, de 
más candor y sencillez que estos de ahora, los mozos 
y las muchachas de veinte años, provistos del furru- 
<o, la guitarra, el cinco ó guitarrillo, la carrasca y las 
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maracas, se iban de pesebre en pesebre cantando vi- 
llancicos al nacimiento de quien fué la encarnación de 
la bondad, de la justicia, de la misericordia y del per- 
dón. La costumbre de los pesebres existe en muchas 
partes de Venezuela; en otras va desapareciendo á 
todo andar, y puede decirse que donde se le rinde más 
culto y más ferviente, es en los' pueblos de los Andes. 
Y áproporción que el tiempo pasa, el pesebre va su- 
friendo modificaciones y haciéndose más bello, más 
curioso, menos abigarrado y más artístico. Fíjense a- 
hora los lectores en el siguiente detalle de La Ciudad: 
y las Sverras, hermosísima obra del eminente nove- 
lista portugués Eca de Queiróz : **Colocada entre dos 
ventanas, una consola antigua, embutida y con labo- 
res en hierro, aguantaba sobre su mármol rosado el 
devoto peso de un pesebre, donde Reyes Magos, pasto- 
res con zurrones llamativos y corderos de ensortijadas 
lanas, se apresuraban, á través de peñascos y hondo- 
nadas, en busca del Niño, que desde sus pajas les abría. 
los brazos, ciñendo resplandeciente corona real.” La 
costumbre de los pesebres, sin duda alguna, ha sido y es 
en lo general conocida así en Europa como en Hispa- 
no-América. En cuanto dato interesante sobre el par- 
ticular, hago recomendación á los lectores de un artí- 
culo titulado Pintores de la Natividad, por Gentil de 
Blancaflor, publicado en el número 8 del magazine 
Mundial (París, Diciembre de 1911 ) y preciosamente 
ilustrado. Además, en el museo de Cluny, en París, 
recuerdo con precisión haber visto, en 1889, un pesebre 
escultural hecho en el siglo XITI (que es el de San 
Francisco de Asís ). Eran las que ví, perfectísimas fi- 
guras (la Virgen, San José, el Niño-Dios, los Re- 
yes, ovejas y pastores ), en la inteligencia de que no 
pasaban de cuatro pulgadas de altura cada una. 

Pesebrera. —Caballeriza. a 

Pesero. —Es el hombre que mata en El Degúello las 
reses y las descuartiza, para vender la carne en la 
pesa. : 
Peste.—No solamente es el catarro ó romadizo, sino 
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también cualquiera enfermedad epidémica ó endémi- 
ca. Para entender mejor, léanse las siguientes expre- 
siones: ““ La peste de Barinas está matando gente 
para que se vea.” “Enel Tinaco da una peste muy 
reciente, que mata en veinte y cuatro horas.” Tam- 
bién se usa en la exclamación que sigue : “¡Qué pes- 
te!” Con lo cual se quiere decir que alguna cosa hue- 
le mal, ó da náuseas y asco, ó infunde repugnancia. 


_Petaca. —Especie de arca ó caja tejida con bejuco, 
hoja de palma, caña brava, junco ó algo parecido. En 
sentido familiar, equivale á hombre despacioso y hara- 
gán. Don Arístides Rojas dice que petaca pertenece á 
los dialectos de Haití y Cuba; y de la voz mejicana pet- 
lacallzí (equivalente á cofre) la derivan Dozy y Engel- 
mann, según Don Julio Calcaño. Tengo para mí, á 
pesar de miignorancia en estas cosas de filología, 
que petaca es voz indígena de América, y por eso 
me atengo más á Dozy y Engelmann, ó á Don 
Arístides Rojas, que á los que la suponen originaria 
¿le la India. Según Don José Manuel Marroquín, cada 
par de petacas se usa en Colombia, entre otras cosas, 
para llevar avíos ; y son ellas : “Cajas de caña forra- 
das de cuero crudo. Cadá petaca se compone de dos 
piezas casi iguales ; úna encaja en la ótra, y le sirve 
«de tapa.” 


Picaflor.—Colibrí. Otros le dicen chupajlor. En sen- 
tido figurado vale como gomoso, lechuguino, tenorio, 
-petimetre Ó currutaco (éste con el significado que 
tiene en la Academia Española, casi completamente 
desconocido en Venezuela ). 


Picapica.—Bejuco lanuginoso cuyo vello produce en 
la piel bastante ardor y la llena de rosetas encarna- 
das. Véase la Colección de Medicamentos Indigenas 
por el Doctor Gerónimo Pompa. 


Picar. —Apurar la bestia en que se va de viaje, 
aguijoneándola cada rato con la espuela, para que 
no desmaye en el andar. “Pique, socio, que nos coge 
Jo oscuro en el camino, y el páramo, de noche, es 
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peligroso.” Picar es también comer, en cuanto sentir: 
comezón, picazón Ó rascazón. 

Pico. —Resto de una deuda. | 

Picoreto.—Niño media-lengua demasiado hablador- 
cillo ó chacharero, pero con mucha gracia. Picoreto, 
que es lo que se usa en Venezuela por todas las per- 
sonas de todos los países y lugares, debe de ser co- 
rrupción de picotero. 

Piche. —Descompuesto, podrido, corrompido, hedion- 
do. También se aplica á todo aquello que no resulta 
bueno, interesante, alegre Ó muy sabroso. *“*¡ Qué 
discurso tan piche !” (vale como pesado y soporífero).. 
““ Las pascuas han estado priches ” (como sin ani- 
mación). “Ese maíz está prche (como hediondo y 
ARE TNOn: **Ocurrencia más piche no la he 
visto ” (como sin gracia alguna). “El dulce quedó 
piche” (como insípido). El adjetivo no es desconocido- 
en castellano, pero con significación distinta de la 
que tiene entre nosotros. En la Academia Española 
se halla trigo p:iche, ó sea blando, de grano pequeño, 
y muy obscuro. 

Pichero.—Leche fermentada. Léase, en El Llanero,, 
á Víctor Manuel Ovalles : “Cuando el padre Mohe- 
dano plantó enel valle de Caracás los primeros! 
cafetos, jamás llegaría á imaginarse que creaba la 
mayor delicia del llanero. Éste abandonó el nutritivo 
pichero, similar del koumys (Ó ¿ koumsts ?) de los tárta- 
ros, que la ciencia actual emplea para usos medicina- 
les ; y colocó por sobre todo el café, creándose con 
su uso la primera necesidad.” 

Pichirre.—Cicatero, ruin, mezquino. 

Pié de amigo.—Especie de peaña ó de repisa que se: 
clava á la pared para colocar distintas cosas. General-. 
mente se usa al pié de los altares domésticos, cubierto 
por un mantel de muselina, y en él se ponen las luces. 
y las flores. 

Piedra.—Cada una de Ja fichas con que se juega 
el dominó. 

Piedra de destilar. —Semiesfera hecha de .asperón,, 
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con espaciosa cavidad central y gruesos bordes que: 
en la boca forman cuadro, los cuales le sirven para 
descansar sobre el bastidor que en su parte más alta 
tiene el tinajero. 

Pierde.—Viene de perderse, en cuanto errar úno el 
camino ó rumbo que llevaba. Es voz muy usada en 
Venezuela por los campesinos. “Mire, Doctor, que 
por ese camino tiene pierde. Coja el de arriba, y por 
ahí sí va derecho.” 

Pila. —Fuente ó surtidor de agua. 

Pilar maíz. —Triturarlo en el pilón para quitarle la 
cáscara ó película y el corazón, y después de cocido 
en el perol, hacerlo masa en la piedra de moler. 

Pilón.—Mortero grande y ancho de madera que 
llega á la cintura del que pila y quese emplea para 
pilar maíz, pongo por grano. El cualse pila con un 
mango largo que termina en dos mazas cilíndricas 
por las dos extremidades. 

Piltrafa —Significa lo mismo que jalacho y que pelle- 
Jo, con el valor que éstos tienen en el presente estu- 
dio, | 

—Pimpina.—Alcarraza ó chirigua. 

Pinta.—Es el aspecto de la atmósfera en cada uno 
de los días del mes de Enero, desde el primero al doce. 
El mismo aspecto, desde el trece al veinte y cuatro, es la 
repinta. Las dos sirven de indicio para conjeturar el 
tiempo bueno ó malo que en cada uno de los meses del 
año puede haber. Si el primero de Enero la atmósfera 
está-clara y completamente despejada (entiéndase la 
pinta), y el trece del mismo mes pasa lo propio (ó 
sea la repinta ), tendremos tiempo bello en todo Ene- 
ro. Sila pinta y la repinta vienen llenas de tempesta- 
des y de lluvias, lo mismo habrá de suceder en todo el 
mes que á ellas corresponda. Desde luego, para con- 
jeturar el tiempo bueno ó malo con alguna probabili- 
dad de acierto, es necesario que la pinta sea igual á la 
repinta, ó ésta la confirmación de aquélla. 

Pinto. —Unas veces, parecido ; otras, pintado. “Jo: 
sées pinto á Marcial,” equivale á sumamente pareci- 
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do; y gallo pinto es el pintado. Pinto es también e- 
brio. 

Pintón-—Cualquier fruto medio maduro; y así como 
al plátano maduro sele dice maduro solamente, igual 
uso se aplica al plátano pintón. 

Pintonear.—Comenzar á madurarse. 

Pintonera.—Borrachera. 

Piñuela.—Especie de parásita, de hojas gruesas, lan- 
ceoladas y lustrosas, cuyo mazo ó mazuco es semejan- 
te al que las piñas tienen en la extremidad opuesta al 
tallo. Se multiplica, crece con mucho vicio y es muy 
perjudicial para los árboles. En nuestra Cordillera 
Andina la usan para adornar los corredores, los pese- 
bres y los monumentos que se levantan el Jueves San- 
to en las iglesias. 

Pipo.—Es harto por haber comido con exceso. 

Piropo.—Flor, galantería ó lisonja. 

Pisca.—En algunos pueblos de nuestra Cordillera, 
caldo con huevos duros que se toma una hora antes 
del almuerzo. También es borrachera. 

Pisco. — Pavo, y también ebrio. 

Pistola. —Tonto, necio, nada listo, sandio, atado, man- 
dria, imbécil ó zoquete. Ñ 

Pitre. —Currutaco, paquete, lechuguino, gomoso, pe- 
timetre. 

Plan.—En Venezuela se le dice así á cada una de las 
dos fases ó caras del machete ó sable ó espada. 

Planazo.—Cintarazo. No hay quien no use en Vene- 
zuela frases como las siguientes : “Le metió unos pla- 
nazos.” “Lo cogió á plan de machete.” ** Lo planeó.” 


Y si acaso usted consigue desterrarlas, me lo avisa. 
También se usa en Lima. 


Plancha.—Salida, ocurrencia, E ud. ó desa- 
tino. 

Planchar.—Dar plan de machete Ó cintarazos. — 

Plata.—Significa dinero. *“* Hombre de plata es Don 
Ambrosio” (equivale á muy adinerado). “*¡ Caram- 
ba, que le sobra á usted la plata!” (á es usted bastan - 
te rico). “Guzmán Blanco tenía mucha plata” (á era 
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millonario). Plata blanca es dinero en monedas de 


plata. Antiguamente no se le decía al dinero, en algu- 
nas partes de España y con marcada preferencia, sino 
blanca. Véase á Cervantes en su libro colosalmente 
graúdioso y jamás bien alabado cual se debe: ** Pre- 
guntóle si traía dineros (el ventero á Don Quijote): 
respondió Don Quijote que no tenía blanca, porque él 
nunca había leído en las historias de los caballeros an- 
«dantes que ninguno los hubiese traído.” Esta cita es 
del capítulo tercero. Sírvanse los lectores enterarse 
de los interesantes artículos plata y platal en los Bo- 
'rrones gramaticales de Amunátegui Reyes el chileno. 


Platanazo.—Caída ruidosa de un gobierno ó situación 
política, al empuje de una revolución. Verbi gracia, 
la caída de Andrade al empuje de la Revolución Res- 
tauradora. Por extensión, cualquier caída de una per. 
sona al suelo, pero patas arriba y desde considerable 
altura. Ministro de Estado que llega á caer de plata- 
mazo, es porque cae haciendo ruido, 


Plátano.—Véase la definición, no tan clara y precisa 


-como debiera serlo, en'la Academia Española. La parte 
«que en ella se refiere al fruto, corresponde más bien al 


ccambur. El cambur es fruta, y' fruto el plátano. A- 
«Cerca de la notable diferencia que hay entre fruto y 
fruta, consúltese el Diccionario de la Academia Espa- 
ola, El Castellano en Venezuela por Don Julio 
Calcaño, y cierto trabajo muy interesante del ilustre 
escritor patrio Don Felipe Tejera. Al plátano se le lla- 
ma banano; y según Don Julio Calcaño, banano es 
-corrupción indígena de la voz plátano. Que lo averigúen 
los que sepan de estas cosas sobremanera peliagudas. 
En su Etnografía del Estado Mérida, Don José Igna- 
-cio Lares apunta que al plátano se le llama tiparantán 
en el dialecto indígena de los Mirripuyes. “El banano, 
dice Don Andrés Bello, es el vegetal que principalmen- 
te cultivan para sí los esclavos de las plantaciones ó 
haciendas, y de que sacan mediata ó inmediatamente 
su subsistencia, y casi todas las cosas que les hacen 


«tolerable la vida. Sabido es que el bananal no sólo da, 
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en proporción del terreno que ocupa, más cantidad de- 
alimento que ninguna otra siembra ó plantío, sino que 
de todos los vegetales alimenticios, éste es el que pide- 
menos trabajo y menos cuidado.” Y en este punto. 


quiero trasladar la parte descriptiva más hermosa de 
la Silva á la agricultura de la Zona Tórrida, por 
cuanto en ella se encuentran muchas voces de las que 


aparecen en el presente estudio; en la*inteligencia de: 


que pongo, donde conviene, las notas del gran vene- 
zolano que se llamó Andrés Bello. 


¡ Salve, fecunda zona, 
que al sol enamorado circunscribes 
el vago curso, y cuanto sér ¡se anima 
en cada vario clima, 
acariciada de su luz, concibes! 
Tú tejes al verano su guirnalda 
de granadas espigas ; tú la uva 
das á la hirviente cuba; 
no de purpúrea fruta Ó rojaó gualda 
á tus florestas bellas 
falta matiz alguno ; y bebe en ellas 
aromas mil el viento; 
y greyes van sin cuento, 
paciendo tu verdura, desde el llano 
que tiene por lindero el horizonte, 
hasta el erguido monte 
de inaccesible nieve siempre cano. 
Tú das la caña hermosa 
de do la miel se acendra 
por quien desdeña el mundo los panales ; 
tú en urnas de coral cuajas la almendra 
que en la espumante jícara rebosa ; 
bulle carmín viviente en tus nopales 
que afrenta fuera al múrice de Tiro, 
y de tu añil la tinta generosa 
émula es de la lumbre del :zafiro. 
El vino es tuyo que la herida agave 
para los hijos vierte 
del Anahuac feliz, y la hoja: es tuya 





que cuando de silave 

humo en espiras vagarosas huya, 
S solazará el fastidio, el ocio inerte. 

Tú vistes de jazmines 

el arbusto sabeo, 

y el perfume le das que en los festines 

la fiebre insana templará á Lieo. 

Para tus hijos la procera palma 

su vario feudo cría, 

y el ananás sazona su ambrosía, 

su blanco pan la yuca, 

sus rubias pomas la patata educa, 

y elalgodón despliega al aura leve 
las rosas de oro y el vellón de nieve. 
Tendida para ti la fresca parcha 

en enramadas de verdor lozano, 
cuelga de sus sarmientos trepadores 
nectáreos globos y franjadas flores ; 
y para ti el maíz, jefe altanero 
de la espigada tribu, hinche su grano ; 
y para ti el banano 
desmaya al pesó de su dulce carga; 
el banano, primero | 
de cuantos concedió bellos presentes 
Providencia á las gentes 
del Ecuador feliz con mano larga ; 
no ya de humanas artes obligado, 
el premio rinde opimo; 
__noesá la podadera, no al arado, 
deudor desu racimo; 
escasa industria bástale, cual puede 
hurtar á sus fatigas mano esclava ; 
crece veloz, y cuando exhausto acaba, 
adulta prole en torno le sucede. 
/ 


En varias antologías aparece uno de los anteriores. 
versos disparatando la expresión á la cual sirve de 
complemento, y es bastante raro que los autores de 
las antologías no lo hayan advertido. 

.... Solazará EL fastidio AL 0cto ¿Nerie .... 
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es un enorme desatino que mal podía escribir Don 
Andrés Bello. Refiriéndose al tabaco, al tabaco 
elaborado que se fuma (y lo expreso así tan claro 
porque hasta muchos críticos ignoran el sentido de 
los versos), dice Bello : : 
... «y la hoja es tuya 

que cuando de siiave 

humo en espiras vagarosas huya, 

solazará el fastidio, el ocio inerte. 

Don Felipe Tejera le criticó á Bello el siguiente 

endecasílabo : 


no de purpúrea fruta 0 roja 6 gualda, 


fundándose en que purpúreo y rojo son una misma co- 
sa. Perdóneme Don Felipe, á quien altamente estimo 
por no pocas razones de consideración ; pero purpúreo 
y rojo son cosas diferentes. Purpúreo es el fruto bien 
maduro del café, ó el del nopal que se da con abun- 
dancia en nuestra Cordillera, y roja es la granada. 
Si algún hombre sabía lo que decía, ese era Bello. 
Así como el azul celeste y el de Prusia noson lo que 
puede decirse sincromáticos, tampoco lo son el rojo y 
el purpúreo. ; 
Plátano hartón.—Plátano muy largo y grueso que se 
da especialmente en los terrenos de las regiones 
cálidas de Venezuela. Según el colombiano Jorge 
Isaacs, es muy común en el valle del Cauca. 
Plomo.—Equivale en Venezuela á balas, al fuego 
que truena en los combates, á pelear en los campos 
de batalla. Es bastante difícil definirlo, y por lo mis.- 
mo ello no puede hacerse de otro modo que valiéndose 
de expresiones completamente criollas y vulgares, 
pero sin duda inteligibles y de una graficidad encan- 
tadora. “El plomo barría como una escoba ” (las ba- 
las hacían estragos en las filas). “Cárgue duro y 
aguaceréeles el plomo” (haga fuego nutrido). “Déles 
plomo si lo escupen” (atáquelos con resolución en 
caso de que lo tirotéen). “ Me pegó muy duro el plo-. 
mo” (me hirieron en la pelea varias veces ). “* Entre, 
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socio, y no le haga tan fea cara al plomo” (por Dios, 
no tenga miedo). “Que el General Colina masca 
plomo, es la verdá” (arremete contra el enemigo con 
singular bravura). ** Ese hombre no entra-al plomo 
ni á planazos” (es cobarde y no pelea). “; Plomo con 
esa gente, que nos quema la cotonía sin lástima ! ” 
(acometan ó cargen con denuedo ). 

Plumero.—Mango de madera, marfil ú otra materia, 
en uno de cuyos cabos se encaja la pluma de escribir. 

Pocillo.—Especie de taza, con oreja y en forma de 
cilindro, en que se sirven el chocolate, el café y otras 
bebidas. 

Policía. —Hs en Venezuela un polizonte, un gendarme, 
un guardia civiló un corchete, y 4 nadie se le impor- 
tan dos pepinos que se deba ó no se deba decir un 
policía. Esun policía porque sí, porque nos da la 
gana, por la carabina de Ambrosio, y para destruirlo 
de raíz hay necesidad urgente de que usemos otro 
nombre, en su lugar, durante muchos años. ; Y yo creo 
que todavía no basta eso! Á Villa de Cura le cam- 
biaron el villa por coudad, para importantizarla y 
darle lustre ; pero los venezolanos no se dan por 
entendidos, y como la llaman es Villa de Cura, ó 
brutalmente á las veces Villecura, para nombrarla 
más ligero y con ortologicidio y todo. Ciudad-Bolívar 
era antes Angostura ; ha pasado casi un siglo desde 
el tiempo en que la desbautizaron y la volvieron á 
bautizar solemnemente, y son muchas las personas 
que todavía la llaman Angostura. ¡Conque trabajo 
le mando al que quiera acabar con policía ! Con toda 
—seguridad, le salen canas verdes. 


Polletón.—En sentido familiar, lugar muy alto del 
cielo donde van á sentarse las mujeres que no han 
/ogrado casarse en este mundo. Apunto aquí esta 
voz, tan usada en Andalucía, porque la he oído en 
diferentes países de nuestra América Española. 

Ponchera.—Aljofaina, bacía ó palangana. Borcelana 
la llaman en Canarias. Barbarismo será y todo lo 
demás que á Don Julio Calcaño se le antoje; pero 
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barbarismo y todo, ponchera le dice todo el mundo 
.en Venezuela, áun los mismos señores literatos que 
en los libros la ponen como un trapo de limpiar los 
suelos. 

Poncho.—Sinónimo de chuto en lo que se refiere. á 
las prendas de vestir. El poncho peruano (manta 
cuadrilonga y nada larga que se usa para montar á' 
caballo, ó lo que es lo mismo, chamarreta) se me fi- 
gura que es el que ha dado margen, por lo corto, para 
la introducción de este adjetivo. También se les 
dice poncho al gallo y poncha á la gallina cuando no 
tienen colaó la tienen muy pequeña; y pretender 
Don Julio Calcaño que se les llame como él quiere, 
es aconsejar una grosería de á folio. Reto al señor 
Calcaño á que diga en una tertulia como él pretende 
que se diga, ó se gallo reculo. 

Ponerse.—En alguna cosa, es dar con ella, obtenerla 
ó conseguirla. 

Poporo.—Chichón, tolondro, tolondrón y también 
quiste. Y sépase que chichote, y nó chichón, es como 
dice mucha gente en Venezuela. Según Don Julio 
Calcaño, son los indios goagiros y los caiquetías los 
que más usan el término poporo ; pero es porque Don 
Julio no ha viajado por la Cordillera, verbi gracia, 
donde se le emplea con la mayor frecuencia, y se le 
aplica antes á quiste que á chichón. En un galerón de 
los corridos he escuchado varias veces lo siguiente : 

Con un inmenso poporo > 
se fué á viajar Celestino ; a 
sele inflamó en el camino ; 
y le reventó en Moporo. ) 
¡Qué poporo el que en la nuca 
aquel infeliz tenía ! 
¡ Más grande que una sandía 
y más fuerte que una yuca! 


Pero al fin se le pudrió 
volviéndosele un tocino; 
le dolió en todo el.camino 
y al' fin se le reventó. 
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Porrón.—Cualquier pote grande de hojalata. 

Portar.—Vénir ó volver. “Por esta casa no porta 

nunca Don Francisco.” “Desde el día de Año Nuevo 
no ha portado Vicente por aquí.” 

Posesión.—Es cualquier finca ó hacienda en Vene- 
zuela. Con respecto á finca, la Academia Española, 
dice así: “Propiedad inmueble, rústica ó urbana.” 

Finca, entre nosotros, se toma generalmente como 

«hacienda. 

Potrero.—Es tanto como dehesa. La Academia Es- 

_pañola lo define así: “Sitio destinado á la cría y 

pasto del ganado caballar.” De seguro que no tuvo una 

información completa, porque el potrero sirve tanto 
' para un fregado como para un barrido ; es á saber, 
para la cría y pasto del ganado caballar, y también 
"¿del mular y del vacuno ; y hasta del burral, como 
solía decir el Presidente de un Estado Fedéral duran- 
te el primer gobierno del General guariqueño Joa- 
«quín Crespo. Potrero, en el Perú, es terreno cercado 
y sembrado, regularmente de poca extensión. 

Prendas.—Joyas ó alhajas. 

Prendedor.—Joya ó joel que tiene adherido. en el 
reverso un alfiler, y que emplean las mujeres para 
 prenderse al pecho la pañoleta, por ejemplo. 
Prestar. —En muchas partes de Venezuela vale como 
pedir prestado. 

Pretensioso.—Lo mismo que presuntuoso, orgulloso y 
vanidoso. Hombre que se imagina ó afecta valer más 
«de lo que vale, y con el cual se puede hacer un buen 
negocio, que es comprarlo por su legítimo valor y ven- 
derlo por el que él se supone ó atribuye. Á presuntuoso 
lo usan muy poco en Venezuela. 

- Pretil. —Cualquier poyo ó cimiento de mampostería, 
«cubierto por encima de ladrillos que se pegan con mez- 
cla y con mezclote, ó de cimento romano. 

Priesa.—Es como se dice en muchas partes de Vene- 
zuela, y nó prisa. Estáen la Academia Española, por- 
que se usó antiguamente así en lo familiar como en lo 
literario. Los que ríen cuando oyen decir “andar de 
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priesa,” son unos ignorantes. ** Y así, con estos tan a- 


gradables pensamientos (Don Quijote) , llevado del 
extraño gusto que en ellos sentía, se dió priesa á po- 
ner en efecto lo que deseaba.” 

Pringamoza.—Ortiga de hoja grande cuyo vello pro- 
duce ardor en la piel, llenándola de rosetas encarna- 
das. 

¡ Pucha! —Exclamación de asco ó repugnancia. 

Puchero.—Gesto que se hace con la boca antes de. 
llorar. 

Puerta de golpe. Puerta de campo muy pesada que 
golpea ó golpetea al cerrarse. Vale idénticamente lo 
mismo que cancilla. En la pintura ó cuadro titulado 
Cazador improvisado, del pintor francés Demeulin (sa- 
lón de la Sociedad de Artistas de París), puede verse 
esta puerta de golpe exactamente. Búsquese La llus- 
tración Española y Americana de Madrid, número 
correspondiente al 8 de Diciembre de 1898. 

Pulgueral.—Cantidad grande de pulgas. Pulguera, en 


la Academia Española, es lugar donde se juntan mu- 


chas pulgas. Don Ricardo Palma trae á pulguero co- 
mo habitación en que abundan las pulgas. En abono 
de nuestro pulgueral, recuérdese que la Academia tie- 
ne dineral, queres cantidad grande de dinero, El mis- 
mo Palma dice: “En algunos pueblos llaman el pul- 
guero á la cárcel.” Y yo agrego: muchos de esos pue- 
blos son venezolanos. : 
Pulpería. —Establecimiento de víveres y otros artícu- 
los de primera necesidad, donde se vende al detal. Don 
Julio Calcaño dice lo siguiente : ** Pulpería procede, 
según Fray Pedro Simón Abril, de que los ¿pulperos 
vendían de todo, hasta pulpos ; y según el Inca Gar. 
cilaso se les dió tal nombre, por burla á un pulpero que 
tenía un pulpo en su tienda. Lo cierto es que aún hoy 
venden pulpos en pulperías del Oriente de Venezuela, 
y que por lo tanto el vocablo nada tiene que ver con el 
mejicano pulque, ni con su derivado pulquería. Las a- 
pariencias engañan, y no pueden aceptarse cuando 
pugnan con aseveraciones históricas.” El señor Calca.- 
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ño olvida que estas aseveraciones no valen nada en o- 
casiones ; que la tradición orales apenas conseja. mu- 
chas veces, y que la historia está llena de cosas que 
no mueven sino á risa. Para que á Don Arístides Ro- 
Jas nole asista la razón, se necesita decir, en el caso: 
concreto, algo más serio. Y ahora, como curiosidad re- 
ferente áuna de las dos autoridades que el señor Calca- 
. ño cita, se me ocurre trascribir, de los interesantes Es- 
tudios sobre etnografía americana por Tulio Febres 
Cordero, lo siguiente: “* Admira ver, por ejemplo, el 
candoroso discurso con que Fray Pedro Simón, histo- 
riador de crédito, parafrasea el texto de aquella 
profecía del patriarca Jacob sobre la tribu de Isacar, 
cuando dice de éste que ha de ser un asno fuerte que 
llevará la carga y servirá para pagar tributo ; de: 
donde toma pié este historiador para presentar á los 
indios de América como descendientes de tal tribu 
israelita, por haber sido ellos para los españoles 
verdaderos burros de carga, puesto que ““el que tiene 
indios de encomienda—dice Fray Pedro—todo lo saca 
de ellos, el comer, beber, vestir y calzar, la casa, los 
gastos ordinarios, extraordinarios y supérfluos ; y lo 
mismo es de todos los gastos de las Repúblicas, 
Audiencias, lelesias Catedrales y Parroquiales, Mo- 
. Ñnasterios de frailes y monjas ; y todos cuantos gastos. 
acáse hacen, cuantas plazas paga el Rey á sus cria- 
dos, y la gran suma de oro, plata y esmeraldas que se 
lleva á España, de que participan todos lós reinos y 
naciones del mundo, carga sobre los hombros de sus 
trabajos, y en ellos está librado todo....” No puede 
darse una relación más cierta de las cargas que pesa- 
ban sobre los indios conquistados, pero tampoco se 
hallará un argumento más peregrino en abono de su 
origen israelita,” 


Pulla.—Sátira, indirecta, estaca, sarcasmo ó ironía., 
. Véase la Academia Española. 

Pullón.—Zancudo muy grande, bravo y amigo de 
regodearse con la carne humana, extrayéndole la 
sangre. Especialmente vive en las orillas de los caños. 
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y ríos caudalosos. En cuanto á voz, la mejor tiple 
del mundo no lo iguala, ni áun cuando la hile muy 
delgada y en rueca finísima de oro; y es una delicia 
verdadera, algo inefable y semejante á las músicas 
angélicas, un concierto de pullones en una casa de 
paja que se halle situada en cualquier margen del río 
al cual llaman Encontrados, por ejemplo. Divinamente 
pulsan todos los instrumentos de cuerdas, y después 
que úno los oye (en medio del calor que desespera y al 
mecerse de la consoladora hamaca) tocar con tánto arte 
la cítara y el arpa, la viola y el salterio, la guitarra y 
el bandolín sonoro, la vihuela, el violín, el violonche-. 
lo y hasta el rasgueado cuatro, de lo que le dan 
ganas es de pegarse un tiro, de blasfemar á todo lo 
ancho de la ruana, ó de hacer de todos ellos “una 
inmensa hecatombe de cadáveres,” como en cierta 
ocasión dijo un diputado toposo en el Congreso, que 
era toletero y bronquinoso por más señas, y murió de 
muerte mala por lo mismo. 

Pumpá.—Sombrero de copa, cubilete ó chistera. 

Punta.—Es sinónimo de pulla. 

Punta de ganado.—Manga, partida ó manada. 

Puntal —Merienda muy ligera que en algunas regio- 
nes de Venezuela se hace á las tres de la tarde, y que 
consiste, por lo general, en chocolate, pan y queso. 

Punteros.—Manecillas del reló, ó sean el minutero y 
el horario. Puntero es el palito'ó vara. con que se 


apuntan ó señalan, por ejemplo, las letras al aprender 
á leer. 


Puñete.—Puñetazo. 

Puño.—Pescozón ó puñetazo. 

Puro.—Idéntico ó muy parecido. En esta forma, es 
sinónimo de pinto. Para completar el conocimiento 
de la significación, leáse: “Francisco es puro á su 
padre.” Del adjetivo puro se ha hecho un sustantivo 
que se aplica á cierto tabaco, de excelente calidad, 
elaborado en la Habana. Respecto de la expresión 
de puro (sumamente, excesivamente, á fuerza de), 
véase el Diccionario de la Academia Española, que la 
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autoriza. También se usa puro en Venezuela en 
cuanto sólo, solamente, apenas, solo ó mero (éste con 
la significación que tiene en el presente léxico). “* Una 
pura vaca ordeño ahora” (una sola). “Tan puro 
tres fanegas de maíz pude comprar” (tan' sólo tres). 
“La vida es puro engaño y desengaño (solamente, 
apenas, sólo). ““Lo que tengo para vivir es una pura 
choza” (es apenas). 


4 
Quebrada.—En unas partes vale como arroyo; en 
Otras significa río pequeño ó riachuelo. 
Quemado.—Ebrio. 


Quemar.—Matar con arma de fuego. Herir ligera- 
mente con un balazo una persona á otra. 


Quesearse.—Hacer algo muy mal hecho, echarlo á 
perder todo, quebrar la lámpara maravillosa de Aladi- 
no (y este quebrar es un quebrar que no puede susti- 
tuirse cabalmente, con cierto MEIDO: reflexivo, sino en 
Venezuela). 

Quiebraojo.—Planta pequeña que da, en una como 
apariencia de sombrilla, un manojo compuesto de 


varias florecitas que son amarillas y encarnadas. 


Rinde una cajuela verde claro, lisa, lustrosa, en for- 
ma de tabaco y que encierra un algodón de seda 
sumamente delicado. 

Quilma.—Saco, mochila ó costal. 

Quimba.—Especie de alpargate. 

Quincha.—Igual que talanquera. Véase en quinchar 
á Don Ricardo Palma. 

Quitar del medio.—Matar. 


EH 


Rabo de gallo. — Véase atrás cola de gallo, porque son 
sinónimos. 


Rabo pelado.—Véase faro. 
Rabón.—Cuchillo de mesa que ha soltado la cacha y va 


“4 dar á la cocina para que en ella lo utilicen. Por ex- 
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tensión se aplica al que no corta. Y cuandose quiere 
menospreciar en són de guasa una fina navaja de 
afeitar ó un buen cuchillo, se dice: “Es un rabón.” 

Rajamacana. —Trabajo duro y reventón, cosa difícil 
de hacer, personá tiesa de carácter, hombre de gran 
competencia en la milicia, en las ciencias ó en las. 
letras. 

Ramillón. —Jícara ó coco sujeto en el borde á un man- 
go largo. Se emplea para sacar el agua de la tinaja, 
la chicha de la olla y otros usos y manejos. 

Ramplonanzo.—Se aplica, por ejemplo, ¡al ruido que. 
produce un temblor de tierra, al estallido de un cañón, 
al estrépito de un truenoóá un formidable regaño ó- 
reprimenda. 

Ranchería. —Posada de aspecto náda limpio, con ca- 
balleriza y fonda, para arrieros, carreteros Y otras. 
personas de la misma especie. 

Rancho.—Casa de paja muy pequeña y demasiado 
humilde. Es equivalente á choza. En Méjico le dan 
el nombre de jacal. 

Rango.—Jerarquía. 

Rápido. —Completamente despejado. Se aplica espe- 
cialmente al cielo el sin mancha ni de la más ligera 
«nubecilla. 

Raque.—Mujer ó caballería muy flaca; flaca hasta 
vérsele los huesos. 

- Rasca.—Borrachera. 

Rascada.—Tiempo breve. 

Rascar.—Comer ó picar, en cuanto sentir comezón, 
picazón ó rascazón. 

Rasguñar.—Cortar con arma blanca. ¿á Una persona. 
Quien lo usa es el vulgo, pero en tono de guasa ó de: 
rochela, y lo corrompe brutalmente, pues no dice 
sino rajuñar. “ Al indio Resurrección, on bronqui- 
noso, lo rajuñaron anoche en la Piornal 

Raspar.—Rapar. Pero nadie usa entre nosotros ra- 
par. Irse, morirse, matar ó reducir á prisión, es tam- 
bién raspar. “Fulano raspó á. las tres de la mañana” 
(murió). '*Perencejo raspó para Caracas” (se fué). 





00 ES E 


** Al mocho Hernández lo rasparon para La Rotun- 
da” (lo encarcelaron). 

Raspón.—Rasgón hecho en la piel con una espina, 
un pedazo de vidrio, un clavo ó la punta de un cu- 
chillo. 

Ratonera.—Véanse guarapera y tarantín. Son sinó- 
nimos los tres. 

Raya.—Víctor Manuel Ovalles dice : **Pez de forma 
Circular que se mantiene siempre escondido debajo 
del fango ó la arena de los ríos, caños y lagunas del 
Llano. Tiene una fuerte púa en la punta de la cola, 
y con ella hiere, al pisársela, produciendo agudísimos 
dolores. Hay dos especies, y una de ellas tiene hasta 
tres púas en la cola.” 


- Rayar.—Cortar una persona á otra con cuchillo en 
una pendencia. Fuera de ésta no es usado el verbo 
por el vulgo, que es el que generalmente lo usa. 

Real. —Dinero, en cortas ó mumerosas cantidades. 
“Fulano es hombre de real.” ** Espero unos reales 
de Caracas.” “La cuestión en el mundo es tener 
real? “ Money is the questión,” acostumbran á decir 
los anglo-americanos. Real, como adjetivo, equivale 
á imperial en el presente estudio. “Una real moza,” 
en Costa-Rica, es una muchacha bella y elegante. 

Realengo.—Se aplica al hombre ocioso, sin oficio ni 
beneficio alguno, : 


Realero.—HEs mucho dinero. 

Realeza.—Belleza, elegancia, regalía, gentileza. 

Reata—En algunas partes de Venezuela es cierta 
lazada con la cual se asegura la carga en la jamuga. 
Echar la reata, es hacer esa lazada. OR 

Recado.—Conjunto de todas las verduras que en la ba- 
tea 6 el manare se llevan de la despensa á la cocina, € 
fin de cocerlas en la olla y después ponerlas en la mesa, 
servidas todas en la misma fuente ó bandeja. 

Recalar.—En Venezuela significa llegar una persona 
á un punto determinado, y también regresar. “ Salí 
de casa á las diez de la mañana, camino de San Juan, 
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y recalé anocheciendo yá.” Enla primera forma es 
como usan este verbo en las Canarias. 

Recámara.—Fuego de artificio que consiste en una 
como esfera de cabuya, más grande que una manzana 
de las grandes y que retumba como el estallido ó true- 
no de un cañón. También la llaman culeca. De ella 
se desprende un hilo de pólvora muy grueso, al cual 
van adheridos hasta diez ó doce truenos ó cohetes sin 
varilla ó cola de carrizo, cuyo estampido se oye pri- 
mero que el de la recámara ó culeca. Nada de extraño 
tiene que aquí nos divirtamos con 'culecas, ya que en 
España se divierten con suspiros, correos, carretillas 
y ratones, y en Chile con buscapiés y viejas. CAMA- 
RETA, enel Perú, es una especie de petardo. 

Reclutar. —En Venezuela es lo que se llama '*coger 
gente,” y el recluta no es voluntario sino forzado por 


todos los medios que se ocurran. La recluta venezola- 


na vale exactamente lo mismo que la leva de la A- 
.cademia Española. 

Rechinar.—Rezongar ó refubfuñar con rabia. 

Rechinoso.—Regodiento, malcontento, rezongón, ami- 
go de replicar á todo y objetarlo. 

Refistolero.—En Venezuela vale como embrollón * con 
mucha labia. En Canarias, refistolear es curiosear. 
Rejistolero, en la Academia Española, vale como en- 
tremetido. 

Regalía.—Excelencia, belleza ó bondad súma. “¡Qué 
regalia. de rosas, Virgen Santa!” (equivale á qué 
belleza Ó qué frescura ). 

Registro. —Manera de expresar un sentimiento, un de- 
seo, una pasión. Tratándose de música, tono. 


Regodiento.—Es el que se complace y deleita con todo 


aquello que le gusta, y también el que no se satisface 
con nada. Silo visten con elegancia, refunfuña; si le 
dan de comer bien, algo rezonga ; si lo llevan frecuen- 
temente á diversiones, quiere que las repitan sin ce- 
sar; siledan un Ministerio, pide la: Presidencia del 
País, Con el regodiento no hay camino de transigir ni 
de entenderse, sino á palos. 
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Reinoso.— Así llamaban (y todavía llaman ) los Ve- 
nezolanos de nuestra Cordillera á los colombianos ó: 
neo-granadinos. 

Rejo. Cualquier cinta ó cuerda basta de cuero sin 
curtir. La soga que se hace en Venezuela (y nó en Es- 
paña) y que sirve para enlazar las reses. En los Lla- 
nos es la cuerda con que se amarra el becerro á la pier- 
na de la vaca mientras ésta es ordeñada. Rejo, en Ca- 
narias, es tentáculo. 

Rejo tieso.—Hombre valiente, broncíneo de carácter, 
aferrado á sus ideas ó creencias, caprichoso, tozudo, 
contumaz, temible por la argumentación, testarudo ó- 
capitoso. 

Relés. —Borde ú orilla. 

Rempujón.—Empellón. 

Renegrido.—Ennegrecido ó denegrido. 

; Rengue.—Es voz despectiva, y se aplica ú ciertas 
telas cuyo cuerpo es ordinario, no nada abatanado, 
trasparente y poco durable por lo mismo. 

Replantigarse.—Es lo mismo que repantigarse ó arre- 
llanarse ; pero gran parte de los venezolanos usa re- 
plantigarse, y no repantigarse como la Academia Es- 
Pañola; y se replantigan tanto en un pretil, como en 
un sofá, como en el suelo. | 

Repostada. —Patochada, contestación grosera, excla- 
mación hiriente. : 


Requenete. —Retaco, rechoncho, currutaco (éste con 
la acepción que se le da en el presente léxico ). 

" Réquete.— Tanto como refe, antepuestos á adjetivos, 
forman superlativos muy usados por el pueblo de Ve- 
nezuela. ** Aquella muchacha, encanto de mi pue- 
blo, era linda, pero muy réquete linda.” 


Requintilla.—Cuerda muy fina del cuatro, unísona 
con la cuarta gruesa ó bordón, pero en las notas agu- 
dísimas. 

Resabiarse.—Adquirir mañas ó vicios. Se aplica espe- 

- cialmente á las bestias de montar y á las de carga. 

Resolana.—En Venezuela está muy lejos de ser la 


a 
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«le la Academia Española. Nuestra resolana es el resol 
de la Academia. 


Resollar. — Respirar. 


Retahila.—Con este nombre se conoce, en algunos 
pueblos de nuestra Cordillera, cierta composición ver- 
sificada en la que la última palabra de cada uno de 
los versos se repite al principioó en el medio del si- 
guiente. Dicha composición es ridícula unas veces, o- 
tras disparatada, y en ocasiones no se entiende; no 
obedece á regla alguna de versificación (excepto la 
del ritmo) y se desenvuelve con toda libertad, dejan- 
do oir los consonantes ó los asonantes indiferentemen- 
te, Ó rompiendo de una manera brusca la uniformidad 
de ellos. Las retahilas abundan en los Andes; las re- 
Citan gentes del pueblo en sus ruidosas diversiones, y 
yo tengo datos completamente ciertos de que algunas 
fueron hechas por campesinos rudos é ignorantes. Á 
continuación trascribo una de las mejores que han lle- 
gado á mis oídos, como curiosidad verdaderamente ra.- 
ra. Sería bastante difícil precisar, en caso de ponerse 
á ello, quién fué el compositor: si un llanero venezo- 
lano ó uno colombiano ; pero lo cierto es que se recita 
así en Colombia como en Venezuela. El sabio fraile 
Pedro Fabo la trae en su interesantísima obra titulada 
Idiomas y Etnografía de la Región Oriental de Colom- 
bra, aunque distinta. El padre Fabo, endicha obra, y 
yo, en esta mía, hemos coincidido en algunas' aprecia” 
ciones referentes á nuestra poesía popular y en la des- 
cripción de los chapaleos ó bailes. 


Al que se muere lo entierran, 
lo entierran en Los Morones ; 
del morón sale la uva 
y de las uvas el vino. 


Víno, el que á mí me consuela ; 
suela, la del buen zapato ; 
y el zapato es de badana, 
y dadana el forro bueno. 
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Tiene la ¿buena memoria 
el que memoría y se acuerda ; 


cuerda, la de San Francisco, 
del San Francisco de Esteban. 


Esteban es mártir santo, 
y es santo al que se le reza ; 
los padres rezan maitines, 
y con maltines, completas. 


Completas son sus mil mañas ; 

mañas tiene el hechicero, 

y hechicero es el que urde, 

y urde el tejedor su tela, 

a Tela, la del buen cedazo, 

y es cedazo lo que limpia; 
limpia la mujer que lava, 

y la que no Java es puerca. 


Los puercos son los marranos ; 
los marranos comen yerba; 
de la yerba nace el trigo, 

y el trigo, solo, se siega. - 


- Es ciego el que no ve nada; 
nada aquel que al amor entra ; 
entra el cristiano en la iglesia, 
y en la 2elessa no reniega. 

S Quien reniega son los turcos; 
turcos son bastantes mares ; 
los mares son para pesca, 
y pesca el que tiene manos, 
pero manos sin reservas. 


La reserva es un diamante ; 
diamante, la recogida; 
os) recogida, la doncella, 
y la doncella, limeta. 








Y la /imeta gorgea; 
y aquel que sorgea, canta ; 
y el que cata, representa 
“Los DULCES cantos DE ARABIA.” 


Reventón.—Se aplica este adjetivo á lo que fatiga ó- 
cansa mucho, como una cuesta muy pendiente y 
dificultosa de subir, ó como cualquier trabajo duro. 


Revuelta. -Segunda escardadura ó deshierbo. 
Rochela.—Retozo con mucha risa y bulla y alboroto. 


Rochelera.—Persona muy aficionada á rochelear, ó lo. 
que es lo mismo, á la rochela, Persona jacarandosa 
ó parrandera. También se le dice rochelera á la caba- 
Mería que adolece del repugnante resabio de resistirse. 
á continuar la marcha. Véase arrochelarse. | 

Rodar.—Aprehender y llevar á alguien á la cárcel. 
“* Dígame, socio, ¿¿qué sucede'? Porque desde esta ma- 
ñana hay movimiento y muchos policías en carreras. 
Hipólito ventea por todas partes, y el Gobernador no. 
se le apea al caballo. Anoche, como á eso de las diez, 
rodaron para La Rotunda á Riera, y esta mañana al 
Mocho y al General Rolando. ;¡ Socio, esto se está 
descomponiendo, y á acomodarse tocan! No hay que 
ser cangrejo.” | | 

Rodeo.—Operación que consiste en ojear el ganado 
y Juégo arrearlo hasta donde conviene detenerlo. En 
la Historia de la Universidad Central de Venezuela, 
escrita por el sabio Doctor Juan de Dios Méndez y 
Mendoza (según decreto del Rector del instituto Ó sea 
el eminente ciudadano Doctor Don Alejo Zuloaga),. 
véase la siguiente décima del Vejamen que aparece 
en el Apéndice (primer tomo): 


Pero no es esto nomás 
todo lo que este hombre sabe, 
ni es posible que yo acabe 
en Veinte días Ó más. 
Da tuertas á Barrabás 
en solfearse una madrina ; 
es su ciencia peregrina 
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sobre parar un rodeo ; 
y si lo echan al sorteo, 
Pepe-íllo es un guavina. 


Rodete.—Aro ancho que se teje de fibra de cocuiza, 
junco, mimbre, hoja de palma ú otras cosas pareci- 
das. Sobre él se colocan la jícara y el coco. Tam- 
bién es moño que se hacen las mujeres (con la clineja 
y con la forma de rodete) en la parte posterior de 
la cabeza. Riodete de paja, de hojas verdes ó de trapo, 
se ponen en la cabeza las campesinas de nuestra Cor-. 
dillera, cuando van ábuscar el agua á la quebrada, 
para en él colocarse la tinaja. 

Roliverio.—Garrote grueso y pesado. 

Rolo.—Garrote. Vale también como fororo en este 
estudio. | 

Romanilla. — Vale lo mismo que cancela, 

Romo.—Ron, que antes se escribía con eme y nó con 
ene, por tener su origen en la palabra inglesa rum, 
que significa Cierta especie de licor, y también puro 
aguardiente. Considerado como adjetivo, romo se 
aplica en varias partes de Venezuela, no sólo al cuchi- 
llo obtuso y sin punta, sino también al que no corta 
por falta de buen filo: Macho romo se le dice, como se 
ha visto atrás, al mulo que es hijo de caballo y burra, 
ósea el burdégano. Á romo, en cuanto ron, no lo 
usa sino el vulgo demasiadamente vulgo. **Compa- 
ñero, écheme aquí un romito pa calentarme el cuerpo, 
porque la cobija no rinde pal mucho frío que está 
haciendo.” Y cuando .un indio mucuchicero, por. 
ejemplo, entra á una pulpería y manda que le sirvan 
un romito, el romito resulta palo grueso hasta de 
cinco dedos. 

Ronca.—Baladronada. e 

Roncero.—Equivale entre nosotros á disimulado para 
hacer las cosas. | | 

Roncón —Baladrón, fanfarrón, perdonavidas. KRe- 
cuérdese el refrán que dice: ** Perro que ladra no 
muerde” Y además, que lo que sobra en Venezuela 
son fanfarrones ó roncones : en política y milicia, en 
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industrias y comercio, en posición social y en capital, 
en literatura y ciencias ; y vaya usted á ver y también 
á escuchar, para quese divierta, ría y goce: un mu- 
cho de audacia con un demasiado de mentira; boca y 
sonaja para importantizarse y resaltar y figurar; 
conveniencia para escalar la ardua altura ; bombo re- 
vuelto con cascabeles y platillos; en suma....el ven- 
tarrón que levanta ruido y pasa. Á uno de tantos 
fanfarrones ó roncones le quita usted la lengua, el ta- 
coneo, el vestido á la moda y el trometimiento en todo 
... «y nO le queda nada entre las manos. 
Roñero.—Despacioso, perezoso, tardo para hacer las 
Cosas. h 
Ropero. —Percha ó colgador. 


Rosillo. —Se dice del caballo cuyo pelaje es blanco, 
pero con mezcla muy nutrida é intensa de rosado. Y 
conste que en Venezuela abundan, tanto ó más que 
los rostllos, que son rubicanes en España, los cabaHos 
alazanes, bayos y caretos; blancos, tostados y cas- 
taños; moros, capinos y retintos; negros, rucios y 
pintados. 

Rosquita.—Pan de trigo en esa forma. 


Roza.—Llámase así al pedazo de campo que se roza 
y después se quema, para en él hacer la plantación. 

Ruana.—Dejo la definición al escritor colombiano 
Marroquín, autor del interesante libro El Moro : ** Pie- 
za del vestido de la gente rústica, usada también por 
la urbana cuando sale al campo. Regularmente es de 
tela de lana y de color obscuro ; cuadrada ó un poco 
más ancha que larga. Tiene en el centro una abertu- 
ra, por la cual pasa la cabeza para que la ruana cubra 
los hombros y quede pendiente de ellos. Sus dimensio- 
nes varían, pero lo común es que tenga el ancho nece- 
sario para que su orilla llegue á las muñecas.” Nues- 
tra chamarreta es una especie de ruana en lo que se 
refiere sólo á su figura, así conto la manga usada en 
Méjico y el poncho del Perú. 

Ruba.—Especie de papa. Tiene el nombre de tim- 
poch en el dialecto indigena de los Miguríes. Se usa 
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especialmente, en nuestra Cordillera, para. condi. 
mentar el ají. Léase á Don José lacio Lares en 
su Etnografía del Estado Mérida: “Los Mucuchíes, 
Miguríes y Tiguiñoes cultivaban (y cultivan hoy sus 
descendientes) un tubérculo muy semejante á la 
papa, que llaman ruba los primeros y timbós los dos 
últimos.” 

Rubiera.—Travesura, desaguisado ó fechoría. 

Runche.—Rodaja de hojalata, erizada de puntas 
agudas por la orilla. Tiene dos agujeros en el centro. 
Por ellos pasa un cordón del que se hacen, en las dos ' 
extremidades, dos gazas equidistantes del runche. 
En las gazas entran los dos dedos pulgares, y tirando 
del cordón, ponen en movimiento rotatorio el runche, 
el cual produce un zumbido semejante al del abejorro 
6 abejón, ó al de ciertos periodistas puercos que no 
hacen Otra cosa que adular al Gobierno en tono sucio 
y asqueroso. Con tal juego se divierten los muchachos. 
“Boltar un runche,” en sentido figurado, es pronun- 
| ciar un discurso, verbi gracia. 


| Rustir.—Permanecer en alguna parte, pasando tra- 
¿bajos ó sufriendo, en fuerza del destino ó de circuns- 


tancias completamente excepcionales. Rustir es 
aguantar ó soportar con paciencia penas largas. 


Ss 


A 
E. Sabanear.—Seguir ó perseguir una persona á. otra, 
hasta obtener de ésta el fin que busca. 

Sabañón.—Insecto sumamente pequeño que se cría 
en las aguas estancadas y en algunas plantas. Véase 












ción. Pasar por la Plaza Bolívar, sin echar antes en 
derredor de ella una mirada excrutadoramente pre- 


por una turba de ratas ó sablistas, Los cuales forman 
'una sociedad tan compacta y de tan admirable disci- 
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plina, como la de Bombos y Platillos Mutuos, que 
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crea de la nada y con la eficacia de su palabra apenas, 
críticos eminentes, poetas incomparables, novelistas 
estupendos, tribunos tan gloriosos como Grambetta 
y Castelar, y otras tantas grandezas á las cuales el 
vulgo no logra comprender (y el vulgo es casi todo el 
mundo) por la suma estrechez de su cerebro. Sablis- 
tas hay de todas las especies, edades, condiciones y 
tamaños ; conocen el manejo del cinismo con propie- 
dad maravillosa ; no viven sino del petardo diario : 
en Ocasiones amenazan á quienes no pueden morder 
como desean, y lo que merecen es el cólera, la mor- 
cilla municipal ó el divino Castillo de San Carlos. 

Saco.—Costal. 

Salida. —Retruécano, chiste ú ocurrencia. 

Salto. —Enfermedad que da en el vientre á las caba- 
llerías. 

Sampablera.—Pleito ruidoso entre muchas personas. 
Este vocablo es sinónimo de brollo en la tercera 
acepción con que en el presente léxico aparece, y 
también de zalagarda, 

Samplegorio.—Desorden, algazara, guachafita. Véan- 
se adelante zafacoca y z22NgUizarra. 


Sancocho.—Comida venezolana hecha en caldo al. 
cual se le pone manteca sazonada con achiote, cebo- 
llas y tomates. Esta comida, que se usa siempre en. 
el almuerzo, se compone de carne, verduras y legum- 
bres. 


Santa Catalina.—Lanza. No recuerdo cuál de los 
Generales de la Federación, ó de la guerra brava 
(como le decía Guzmán Blanco), fué el que llamó á su 
lanza “mi Santa Catalina”: si Sotillo, Medrano, 
Juan Fermín Colmenares ó Patiño. Pero es lo cierto | 
que la antítesis resultó graciosa, tuvo suerte, se gene- 
ralizó, y hoy no hay quien no la tía. “Capitán Gdl 
tancho, vaya y dígale al sargento Matamoros que | 
me amuele mi Santa Catalina, porque mañana hay. 
que sacarles á unos pocos de godos el mondongo. 
Y mire, in que la deje bienal pelOy:p a que 
despegue bien.” y AR 
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Santiamén.—lIostante ó momento. 
Saraveado.—Mosqueado, nevado, granizado. 
Seibó.—Aparador. 
Semos ó no semos.—Somos ó no somos. 
—Sencillo.—En Venezuela es dinero en mónedas de 
plata de valor pequeño, tales como medios, reales y 
«pesetas. “Tenga usted la bondad de cambiarme este 
fuerte por sencillo.” Está en la Academia Española 
de otro modo, y del que solía usarle Don Quijote, era 
en plural. Véase el capítulo segundo, en el cual hace 
burla del ventero por el diminutivo: “Como hava 
muchas truchuelas, podrán servir de una trucha ; 
[porque eso se me da que me den ocho reales en sen- 
== ctllos, que en una pieza de á ocho.” 
Seña.—Equivale á señora ; pero se aplica solamente 
á las mujeres viejas del pueblo, “La señá Brígida” 
es, pongo por señora, la mujer, negra ó mulata, que 
“tiñe varias ropas en la plaza de Santa Rosalía. 
Señora.—HEsposa ó mujer. Además del que le es 
propio, tal significado, universalmente conocido y 
«usado en Venezuela, tuvo la voz señora de mucho 
tiempo atrás, tiene hoy y tendrá en lo sucesivo entre 
"nosotros, aunque los puristas rancios, quisquillosos y 
purificadores protesten en acento desgarrado y vo- 
“¡miten culebras por la boca. Aleunos hay que dicen 
en tarjetas, verbi gracia: “Fulano de Tal y la señora, 
¡su esposa. —Agradecidos.” Esta forma archi- ultra- 
- extra- proto- pluscuamperfectamente pulida, en: Ve- 
 nezuela, resulta completamente rara, por muy propia 
que sea. ¿ Y sabe usted por qué ?'Porque en la patria 
de Bolívar nadie dice sino así : “Fulano de Tal y su 
señora.” | : 




















-¿Silleta.—En Venezuela no es, para la mayoría par- 
lante, diminutivo de s:2/la, sinola misma silla; con el 
E bien entendido de que se usa más silleta en todas par. 

- tes. El diminutivo de silla es silleta, y de salleta es st- 
- Metica. ¡ Y aquí te quiero, escopeta ! La Academia s- 
- pañola dice que silletazo es golpe dado con una silla, 
cuando lo natural es que sea dado con una silleta, así 
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la entienda la Academia como silla pequeña ó como la. 


misma silla. Se me figura (y perdóneme la Academia 
el adefesio, si tal fuere) que s2llazo es como debe lla- 
marse el golpe dado con una silla, Ó yo no entiendo de 
lógica ni tan siquiera la o por lo redonda. También di- 
ce que galano es el significado de garrido. De consi- 
guiente, garrideza debiera ser galanura ; pero no es 
sino gallardía ó gentileza de cuerpo. En mi humildísi- 
mo concepto, siendo ésto, es lo que naturalmente debe 


ser, de acuerdo con la etimología griega'; y garrido. 


no debe ser galano en ningún caso, sino gentil, airoso, 
gallardo ó elegantísimo de cuerpo. Puede un hombre 
“ser galano, ó lo que es lo mismo, vestir bien, con aseo, 
primor y compostura, y carecer en el cuerpo de toda 
gallardía ó gentileza. Guzmán Blanco, por ejemplo, 


era garrido, y el cardenal Bonaparte muy galano. Co-. 


mo la Academia es la Academia, diga ella si por acá 


tenemos el juicio vuelto ó trastornado, que yo quedo. 


esperando humildemente la respuesta. 
Sipotazo.—Cualquier golpe. 


Sipote.—Hombre indigno de consideración y estima 
á fuerza de haragán ó sinverguenza. 


Sipoteado.—Hbrio. 


So.—Es partícula proclítica insultante, antepuesta á. 


cualquier adjetivo que lo sea. Véanse las Locuciones y 
Refranes, y sepan muchos criticastros, de esos que la 
echan de eruditos, no siéndolo niá la violeta, que so 
significa también bajo ó debajo de. 
Soberao.—Corrupción de sobrado, equivalente á des- 
ván, zaquizamí ó sobrado. En tal sentido, nadie sabe lo. 
que es sobrado en Venezuela. Soberao, que es como de- 
cimos todos por mandato irresistible de la costumbre 
que no aguanta reflexiones, es simplemente barbacoa, 
una de las varias barbacoas que en Venezuela usamos 


por lo útiles que son. Lea usted en este punto al se-. 


ñor Cuervo: “También decimos zarzo: quizá esta 
última palabra se tomó de ponerse antiguamente, co- 


mo hoy en los ranchos de los pobres, á falta de cielo. 
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raso, din tejido de varitas, que es lo que significa 
ZATrZO.” 


Soberbia.—Rabia excesiva. 


Socio.—Equivale á chico en,casos como los siguien- 
tes : “¿Qué hay, socio ?” “*¡ Cuidao, socio, silo esta- 
fan, porque los chismes están haciendo ola!” Socio, 
mire que yo necesito alojarme en su posada con mis o- 
ficiales, quiéralo usted ó no lo quiera.” Esta última 
expresión es bastante, socorrida en Venezuela entre 
militares cafres, de esos que no tienen ningunas cuen- 
tas ni con Dios, y que todo lo pisotean y atropellan de 
la manera más cochina. 


Soga. —La Academia Española apenas conoce la de 
esparto, que se halla muy lejos de ser soga entre noso- 
tros. Nadie entiende por soga en Venezuela sino la que 
se retuerce de cintas ó correas más ó menos anchas de 
cuero sin curtir, y que mide de diez á veinte varas de 
largor. 

Solar. —Corral ó huerto más ó menos pequeño y si- 
tuado en el fondo de las casas de habitación de las vi- 
llas y ciudades. 

Soler. —Son muy pocas las personas que en Venezue- 
la gmplean este verbo con su significación rigurosa. 
La casi totalidad de ellas suele hacer las cosas “de 
cuando en cuando” ó “con alguna frecuencia.” Re- 
cuérdese que las aves, por ejemplo, suelen volar. De 
aquella manera y nó de ésta es como soler se usa gene: 
ralmente en Venezuela ;lo cual trasmito 'á los sabios 
varones que en España iO fijan y dan esplendor 
al castellano, por si acaso ellos se dignan acoger lo que 
se dice á diario y con mucha frecuencia entre nosotros, 
y nó en la excelsitud gloriosa del fulgurante la 
donde suelen vivir enteramente ajenos á las vulgarida- 
des sucias (según ellos) que no existen en España, sino 


tan sólo en nuestra América....¡ Y vaya usted á oír 
vulgaridades en España !....¡ Hombre, que Don Ra- 


món de Campoamor, y además Don Juan Valera, 


echaban de la boca porquerías tan vulgares. ...que el 


oírlas era la misma gloria! 
20 
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Soltar.—Suspender ó terminar una persona el monte 
que le ha parado á otra, ó dejar de darle la lata. Es 
muy frecuente oír decir: **; Suélteme yá, que me re- 
viento!” “Parece que yá lo va á soltar.” “Lo soltó 
al fin, pero descuaderrnado y medio muerto.” 


Sombrero á la pedrada.—Remangado de ala por delan: 
te y por detrás caído. 


Sombrero de pelo. —Pumpá, chistera, cubilete, som- 
brero alto de felpa. 


Sombrero pelo de guama.—Sombrero grueso de tercio- 
pelo, de alas anchas, que generalmente usa la gente 
del pueblo en Venezuela para los días de fiesta. Se le 
llama así por ser el terciopelo semejante ála peluza ó 
vello de la guama y tener el mismo color. 


¡Sóo !—Interjección ruidosa para imponer silencio, y 
también para detener las bestias de carga en el ca- 
mino. 

Sopón.—Entrometido ó zascandil. 


Sorocho.—Fruta ó fruto sin ninguna madurez, antes 
verde que pintón. 


Sucucho.—Chiribitil, habitación pequeña, oscura y 
sucia. Es generalmente usado en nuestra América. 


Suche.—Agrio, duro y astringente por encontrarse 
fuera de sazón. Se aplica á cierta clase de verduras, 
tales como el apio, la papa y el ocumo. 

Su Merced.—Equivale á Usted, Su Señoría, Su Hxce- 
lencia. Es tratamiento respetuoso del inferior al su- 
perior. Su Merced les decían, al dirigirse á ellos, los 
esclavos de Venezuela á sus señores, y también los: 
hijos á los padres. Esta costumbre, tildada hoy de necia 
y de ridícula por haber desaparecido las distancias, 
no se ha perdido por completo. Todavía en la Cordille- 
ra, verbi gracia, se oye el Su Merced en la boca de no 
pocos campesinos al hablar con el señorío de las Exce- 
lentísimas Ciudades ; y lo que es en España, abunda 
dicho tratamiento, á juzgar por lo que se lée en las 
novelas regionales de más fama. y 


Susceptible.—Delicado, quisquilloso, fácil de darse 
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¡por ofendido. Se usa generalmente en América, y 
gallea por lo ancho en la literatura. 
Surrucuco.—Es la lechuza de la Academia Española, 


y por lo monótono desu canto, voz onomatopéyica, 


La lechuza venezolana es el buho de la Reverendísi. 
ma Academia. 

Sutape.—El resíduo del cacao en la piedra, después 
que éste se muele, recogido con agua y luégo hervido. 


“Si por extraño lo rechazaren los conservadores del 


idioma, que rechacen también el peruanismo ulpo, 6 
"sea una especie de mazamorra hecha de trigo ó de 
maíz. | 

Sute.—Canijo, enteco, sumamente flaco á fuerza de 
tener debilidad. 


1 
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Tabardillo.—En Venezuela no es lo que en la Acade- 
mia Española, sino 2msolación. Véase en este léxico 
asoleada, 

Tableta. —Conserva de cualquier cosa en esa forma. 


Tablón. —Pedazo de tierra arado y abonado en el cual 


"se siembra, con la extensión de una cuadra cuadrada 
- más Ó menos. 


Taburete.—Asiento redondo y giratorio, sin espaldar 
mi brazos, para sentarse al piano. 
Tachuela.—Vasija grande de plata, en forma de taza 


“más ó menos, con dos asas y borde generalmente 


guarnecido de labores, que se emplea para beber el 
agua. Hasta hace pocos años, abundaba en los tina- 
jeros patrios, siendo uno de los rasgos característicos 


Je las costumbres de la tierra, Hoy no se ve sino en 


muy contadas casas del interior de Venezuela. Nues- 
tra novelería por lo exótico vaacabando lentamente 
con lo que nos da y nos ha dado fisonomía propia, y al 
fin terminaremos por servir como unos tontos á cual- 
quier bicho extranjero. 
Taita.—Nombre con el cual muchas gentes del cam- 
po, en Venezuela, llaman al padre ó jefe de la familia. 


- Tatta grande, taita viejo Ó taita señor le dicen al a- 
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buelo, y de vez en cuando, en tono de guasa ó de ja.- 


rana, todo el mundo aplica el Tarta kErande al Presi- 


dente de la República. 
Talabartero.—No es, entre nosotros, lo que dice la A- 


cademia Española. Si refiriéndose á un ltalabartero lo 


llama usted guarnicronero, maldito lo que habrán de 
comprenderle. Talabartero es, hablando en claro y sin 
ninguna clase de tiquismiquis ni rodeos, el que fabri- 
ca sillas de montar á caballo y toda especie de aperos, 


guarniciones y jaeces para caballerías. La Academia 


Española, en este punto, anda toda trasconejada ; y 
si á alguna palabra debe darle sanción indiscutible, es. 
á ésa, áun cuando digan lo contrario todos los Ilustrí- 
simos Dones que así hagan malos versos, como vivan 
constantemente preocupados de que los idiomas deben 
ser estacionarios. Yo me atrevo á asegurar que si 
usted va á decirle á un talabartero cualquier cosa, y 
comienza del siguiente modo: “Oiga, señor guarni- 
cionero,” de seguro que él contestará, sin hacerse es- 
perar nada: **¡Su madre!” 

Talanquera.—Cérca hecha con maporas, guáduas 6 
carrizos gruesos, entrecruzándolos de un modo espe- 
cial. Quincha la llaman en Colombia. 


Tambora. —Se encuentra en la dd Española, y 


tamborón también. “La tambora” y “*el lamborón ” 


solía decirse antiguamente en Venezuela ; pero como 


todo lo nuestro va pasando, el bombo se ha absorbido 


á la tambora, y áun nosotros mismos corremos el gran 
riesgo, en lo que nos descuidemos, de pasar á la histo- 


ria y ser sorbidos y tragados por cualquier caimán in- 


mundo en forma y figura de nación. 

Tanque.—Es estanque ; pero tanque dice toda la gen- 
te en Venezuela, desde el lucero del alba hasta el pul: 
pero de la esquina, y desde los académicos hasta los 
carreteros. 5 

Tapaojo.—Cinta acha de suela, de cuero sin curtir ó 
de cabuya tejida en forma de crezneja, que se cose á 
las dos correas verticales de la cabezada ó jáquima, y 


que sirve para cubrir los ojos á las caballerías espan- 
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tadizas en el momento de montar ó. desmontarse, Ó á 
las de carga en el momento de ponérsela ó quitár- 
sela. Tapojo dice el vulgo, y creo que con mucha pro- 
piedad, desde que en la Academia Española se halla 
telaraña. 

Tapara.—Búsquela el bondadoso lector en el Diccio- 
nario de la Academia Española, y la hallará, si nó 
"completa, muy cerca por lo menos. La Academia la 
define así: “Calabaza seca que llevan colgada del 
hombro ó de un bastón los indios de Venezuela, unas 
veces con agua, otras con aguardiente.” Pero sépase 
que lo que la Academia llama calabaza, no es sino el 
fruto del árbol denominado entre nosotros taparo, va” 
tiedad del totumo tanto como el jícaro. Además, la 
tapara no es calabaza seca, sino vasija hecha de la 
calabaza en ese estado; y sila usan los indios de Ve- 
nezuela, de ella se socorren asímismo todas las gentes 
de los campos y muchas de las ciudades. Á no pocas 
señoritas, bastante aristocráticas, he visto yo en su 


casa llevando en las rosadas manecitas la rústica ta- 


para, llena de agua del estanque. En las estancias, 
quintas ó conucos, lo que más anda en movimiento, de 
la casa á la quebrada y viceversa, es la tapara, ancha 
de asentaderas, redonda de barriga, pescuezuda unas 
“veces y otras nó, y con un hueco ó dd en su par- 


“¿te superior. 


Taquear.—Atacar (segundo artículo en la Academia 


Española ). También vale como llenar ó repletar. 


4 






Tara.—Nombre de cierta mariposa negra y grande 


| «que es fatídica y siniestra para la gente del pueblo en 


Venezuela, y para mucha de la espuma. En la colec- 


ción de poesías titulada Aljaba, del malogrado cuma- 


més Milá de la Roca Díaz, léase Mariposas negras. 

Tarantín. — Véase guarapera, porque es la misma co- 
sa. Por extensión se aplica, en tono despectivo, á todo 
establecimiento de comercio con apariencia nada vis- 
«tosa y muy humilde. 


A Tarascada.—Dentellada impetuosa de los perros en 
“ano así como arranque amenazante. 
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Tatuco.—Jícara muy grande. 


Tature.—Manare casi redondo y muy ancho de boca. 
hecho de cintas de bejuco. Se le emplea en nuestra 
Cordillera para recoger de las matas el café en la épo- 
ca de la cosecha. Tature parece voz indígena: 


Teja.—Es el sombrero de felpa que usan en el País 
los sacerdotes, y que tiene levantadas y abarquilladas. 
las dos mitades de su ala en forma de teja. 

Tejo. —En Venezuela no es, pura y simplemente, si- 
no pedazo de una teja. Pero de las con que se entecha.. 

Tembladero.-—En Venezuela es lo que tembladera en 
el Perú y tremedal en la Academia Española. 

Temblador. —Anguila que ataca á los animales y al 
hombre, en las lagunas y los ríos, con las descargas. 
eléctricas que lanza, produciéndoles cierto entorpeci- 
miento que los obliga forzosamente á ahogarse. 


Temperar. —Cambiar de clima, fijándose en alguno 
que sea benigno y provechoso, para buscar mejoría en 
la salud cuando se halla A 

Templado. —Valiente. 


Ten. —Pinito ó pinico. Véase pinito en la Academia. 
Española, y después pino en el segundo artículo y se- 
gunda acepción del mismo. 


Ten con ten. —Poco á poco, lentamente, con maña Ó» 
disimulo, como quien pisa sobre flores. 


Tequiche.—Manjar hecho de masa de maíz tostado, 
leche de coco y. mantequilla, y con la consistencia 
del majarete ó manjarete. 


Tercerola.—Entre nosotros no es lo que se lée en la 
Academia Española, sino escopeta. 


Tercio.—Se dice del sujeto á quien se quiere menos- 
preciar ó recomendar ála estimáción de los demás. 
“Fulano de Tal es un mal tercio para todo” (equivale 
á no procede nunca bien). *“Le recomiendo á ustedá. 
Perencejo, porque es buen tercio en sus negocios” 
(á cumple sus compromisos y es honrado). Hacer 


buen ó mal tercio una persona á otra, está en la. 


Academia Española. 
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Tercio de leña.—Haz de leña amarrado con un beju- 
co doble ó torcido en dos ramales. 

Tibiarse.—Disgustarse, enrabi 
de un modo pasajero. 

Tienda de ropa.—En Venezuela es tienda de géne- 
ros. 

Tereque.—Es, por ejemplo, un mueble viejo, des- 
vencijado y cojo. En sentido figurado se aplica á la 
persona yá muy entrada en años, cargada de alifafes, 
flaca, huesuda y temblorosa. 

Tiento.—Cada una de las dos correas angostas con: 
que se amarra la maleta, juntamente con la cobija, 
sobre el anca ó grupa dela caballería. 

Tiesto. —Fragmento de uva vasija de barro. En 
sentido figurado, hombre despreciable. 

Tilde. —Cantidad muy pequeña ó insignificante. 

Tina.—Medio barril. Sirve para varios usos, entre: 
otros, el de plantar flores en ella. Se pinta al óleo 


arse Ó malhumorarse 


com colores muy alegres, y luégo se coloca, para 


adorno, en las terrazas, en los corredores y en los 
patios. | 


Tinaja.— Vasija graude de arcilla, ancha y casi plana 
en el asiento, redonda de barriga, con menor diáme- 
tro en el cuello y en la boca, y con dos asas. Se colo- 


- ca en el mueble denominado tinajero para que reciba. 


e] 


el agua potable que cae de la piedra de filtrar. 
Tinajero.—Véase la Academia Española : “Armario 


usado en Venezuela en que se pone la piedra de filtrar 
el agua potable, la tinaja ó bernegal que la recibe, 
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y el cántaro y los vasos para su servicio.” Esta 
definición es sin duda deficiente; pero en fin de 
fines ...pasa. En Canarias llaman destiladera al 
tinajero, y Don Elías Zerolo da su definición exacta, 
así: “Armario cuadrado, más alto que ancho, con 
paredes de rejilla, que tiene en su parte más alta una 
piedra de destilar sostenida por sus bordes. Debajo 
de ésta, en una tabla con un agujero redondo, que 


divide la destiladera en dos partes casi iguales, se 


hallan el bernegal, tapado con un platillo agujereado 


(que deja pasar las gotas. de agua que destilan de la 


piedra), y el jarro, cántara Ó vaso para servirla, En 
la piedra arraiga perfectamente el culantrillo, que 
cubre las partes inferior y laterales de ella con 
su verdor perenne. En muchas casas se halla la des- 
tiladera en un vano de la pared hecho ex-profeso.” 
En nuestra Cordillera hay un árbol denominado tina- 
jero, el cual da una magnífica resina que se va endu- 
reciendo á proporción que brota, y forma las figuras 
más variadas, bellas y caprichosas. Es amarilla y 
tiene aproximadamente la trasparencia del cristal. 

Tío Ñaras.—Se le dice, en algunas regiones de Ve- 
nezuela, al hombre ó muchacho niguatoso. Véase 
atrás Ñaras. 

Típle.—Es, en Colombia, nuestra guitarra denomi- 
nada cuatro. En la Academia Española, “especie de 
vihuela pequeña, de voces muy agudas.” En Vene- 
zzuela le decimos tiple al bandolín, y por esta razón 
están más cerca de lo cierto tanto los colombianos 
como la Academia. También, entre nosotros, tiple 
tiene el significado de lleno, por haber comido mucho. 

Tipo.—Hombre cota pletia de original por algún 
contrasentido, genialidad ó extravagancia de su tem- 
peramento. “¡Qué tipo!” (equivale á qué hombre 
tan extraño). “Ése es un tipo” (4es un hombre ver- 
daderamente raro). 


Tiricia. —Corrupción de ictericia! ; pero en Venezue- 
la no son muchos los que saben el término ictericia, 
fuera de los médicos. 


Tiro de cachito. —Tiro ó disparo hecho con arma 
larga de fuego, lo que se llama por mampuesto, ó sea 
apoyándola, para mayor seguridad, sobre una hor- 
queta, piedra, tronco de árbol ó Cs y desde 
alguna emboscadura. 

Tirria.—Ojeriza. 

Tisurí.—Nombre de cierta especie de frijol. 

Tobo.—Balde, con la significación: que á éste se le 
da en el presente estudio. 


Toco.—En Venezuela no es tocón, y, vale exacta= ' 
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mente lo mismo que muñón en la segunda de sus 
“acepciones en la Academia Española. “Oiga usted, 
Fulano de Tal tiene un brazo toco.” 

Toche.—Especie de turpial, negro y amarillo como 
éste, pero más pequeño y de canto menos variado y 
armonioso. El toche abunda en nuestra Cordillera. 

Toletazo.—Garrotazo. 

Tolete.—Garrote corto. 

Toletero.—Pendenciero, camorrista, amigo de armar 
broncas Ó pelazgas por la carabina de Ambrosio ó 
por quítame allá esas pajas. 

Toletole.—Vida alegre, vagabunda y despreocupada. 


Tomate.—Legumbre imprescindible en todo guiso. 
Lo hay grande y pequeñito, amarillo muy intenso y 
encarnado. Elriñón es el de mayor tamaño y más 
hermoso, y se sirve en la mesa en rebanadas con 
aceite, vinagre y salpimienta. Existe un arbusto en 
Venezuela del cual nace un tomate diferente, que 


sirve para hacer dulce en almíbar. Según Don Julio 
Calcaño, este vocablo es de origen mejicano. 

Tomar.—Sinónimo de beber, con la significación que 
este verbo tiene en el presente léxico. 

Topar.—Es tanto como hallar, encontrar ó dar con 
alguna persona ó cosa. “* Al fin topé el anillo que se 
me había perdido.” “* Aquí abajo, en la esquina, aca- 
bo de topar á Zutanita.” “* Frente al Panteón me topé 
con Don Fulano.” “En llegando á la Cruz Verde, 
usted topa el camino que lo lleva derecho á La Otra- 
Banda.” 


Topias.—Las tres piedras en que la gente pobre 
coloca la olla en la candela para cocinar. Tulpas las 
llaman en Colombia. 

Topocho.—Especie de cambur. 

Toponazo.—Topetón ó topetada. 

Toposo.—Entrometido ó  zascandil. También se 
aplica al que es pedante, fullero ó petulante ; al que 
presume demasiado, dándola de mucho, sin poder 
ser sino nada. Muchos toposos, que son Generales y 
Doctores, ó periodistas ó Miuistros ó autorcillos de 
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libros baladíes, hablan de todo con la mayor forma- 
lidad ; pero abra usted el oído á lo que hablan, y ya: 
verá decires que dan lástima. Conozco un diputado. 
al Congreso asaz ltoposo (entre veintenas, porque en 
el abundar nadie les gana) que tiene la osadía de- 
pararse cada rato á disparatar en la Cámara, y en 
el caso de que se le pregunte dónde es que lleva las 


narices, contesta que en la rabadilla ó punto menos. 


¡ Y vea usted á los toposos por la calle ! Lentos en el 
and erguidos, majestuosos, relucientes de traje 
como un oro, llenando todo el ancho de las aceras de- 
cimento y golpeteando en ellas con el bastón lujoso 
de carey ; pero si usted les da en la cabeza con un 
palo, les suena á hueco ó fofo de seguro. Y conste 
que al toposo le gustan los cascabeles como á nadie, 
ó lo que es lo mismo, la prensa mercenaria que él 
bien-paga para que lo ponga por las nubes, cuando 
su natural medio es la cueva de la rata, ó la zahurdea 
del marrano, ó el agujero negro de la sucia y repug- 
nante sabandija. Toposos hay que tienen *“el inmenso 
talento de Pacheco.” De aquel Pacheco enorme por 
Fradique Mendes el portugués pintado tan milagro- 
samente, que parece escaparse de las páginas con su 


pesadez de cerdo y su testa presentando “una super- 
ficie lisa, amplia y lustrosa,” ante la cual, para con- 
vencerse bien de lo inmenso del talento que. dentro 
de sí llevaba, “Consejeros y Directores Generales 
balbuceaban maravillados: ¡No es necesario más! 
¡ Basta ver aquella testa!” De aquel Pacheco eterna- 
mente mudo que á las veces, cuando en el Congreso 
“la oposición se tornaba clamorosa, descruzaba los 
brazos y tomaba lentamente una nota con lápiz; y. 
esta nota, trazada con saber y con madurísimo An 
sar, staba para cohibir y anonadar la oposición.” 

De aquel Pacheco formidable, de figura y aspecto: 
faraónicos, que enseñaba, “esbozando con su gruesa 
mano el vuelo superior de un ala sobre una copuda 
arboleda, que el talento verdadero sólo debía conocer: 
las cosas por las ramas.” De aquel Pacheco siempre: 
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arcanico, solemne y pesado como un bronce, que nun-. 
ca abría la boca sino para decir, pongo por profundi- 
dad nada común y gloriosamente honda, que ““al lado 


_de la libertad debía coexistir siempre la autoridad,” : 


ó que '“un pueblo sin institutos es un pueblo incom- 
pleto.” De aquel Pacheco, en fin, cuya mediana espo- 
sa jamás pudo comprender “el inmenso talento de 
Pacheco.” 
-Torreja. —Entre nosotros no es sino la rebanada de: 
plátano ó de apio, verbi gracia, frita en la sartén. 

Toser.—Echar fanfarronadas, amenazar, darla de 
guapo. : 

Téósigo.—Persona repugnante, entrometida óÓ anti- 
pática. 

Totear.—Estallar, como los triquitraques ó cohetes. 

Totuma.—Vasija hecha de la mitad del fruto del 
totumo, más ancha de boca que la jícara, y que sirve, 
pongo por servir, para echar el agua de la fuente en 
la tinaja. Advierto que el totumo tiene diferentes 
especies que dan frutos más ó menos grandes, como 


la calabacera en su rica variedad, y de los cuales se 


hacen el cucay, la jícara, el tatuco y la tapara. Don 
Julio Calcaño dice que el vocablo totumo es cuma- 
nagoto. | 

Traguearse.—Emborracharse. 


Traje —En muchas partes de Venezuela vale por 
solamente el cuerpo ó el corpiño, y también por el 
sobre-corsé. 

Mramo.—Además del espacio á que se refiere la 
¡Academia Española, en Venezuela es anaquel. 

Tranca.—Borrachera. 

Trancado.— Ebrio. 

Tracómetro.—Borracho permanente, consuetudinario, 
diurno y nocturno, ó que jamás ve sol. Lo llaman 
tranca eterna. Lo del metro es específico en la voz. 

- Tranquero.—Puerta de campo hecha de trancas hori- 
zontales, corredizas por dos postes verticales. 


Transarse.—Transigir. Transarse es verbo de uso 
universal en Venezuela. 


3 


— 316 — 


Traquearse.—Chiflarse, alucinarse, coger una manía 
ó una tema. “Á Fulano le traquea” (equivale á 
está con el juicio trastornado). *Á Zutano le traquea 
por las carreras de caballos” (á'no ocuparse de otra 
cosa que de ellas). Traqueado estuvo y anduvo Dou 
Quijote, pero de un modo sublime, desde cuando, harto 
yá de los maravillosos libros de caballerías, y “sin 
dar parte á persona alguna de su intención y sin que 
nadie le viese, una mañana, antes del día (que era 
uno delos calurosos del mes de Julio), se armó de 
todas sus armas, subió sobre Rocinante—puesta su 
mal compuesta celada—embrazó su adarga, tomó su 
lanza, y por la puerta falsa de un corral salió al campo, 
con grandísimo contento y alborozo de ver con cuán- 
ta facilidad había dado á principio á su buen deseo.” 

Trastabillar.—Dar traspiés. Vacilar, como los ebrios, 
caminando. Sinónimo de tambalear. 

Trastajo.—Igual que traste. 

Traste.—Hombre despreciable, semejante al peia- 
fustán ó galopín. Eltrasto de la Academia Española 
no es lo mismo : **Persona inútil ó que no sirve sino de 


estorbo.ó embarazo.” “* Persona informal y de mal 
trato.” 


Treque.—Chistoso, gracioso, oportuno en las salidas. 

Trocha.—Es, en Venezuela, uno de los pasos con que 
marchan las caballerías, generalmente de viaje. 

Troja.-—Es una de tantas barbacoas. Zarzoó cañizo, 
pero éste con la significación que tiene en la Acade- 
mia Española. La troja se aplica á varios usos. A 
los campesinos, por ejemplo, les sirve de camastro Ó 
cama humilde. : 

Trompada.—Pescozón, puñetazo, bofetada. 

Trompo enrollado. —Discurso que se afecta decir co- 
mo improvisado, y no lo es. 

Trompón.—Pescozón ó puñetazo. | 

Tronado.—Equivale, tanto como arrancado, á muy 
pobre ó paupérrimo. 

Trozarse. —Destroncarse por el anca una caballería, 
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de resultas de una jornada muy larga por 
abruptos y pendientes. 

Trueno.—Cohete ó volador sin cola de carrizo y sin. 
tubillo de pólvora, que estalla en el suelo y se quema 
por medio de una mecha. Sele emplea con especia- 
lidad y como adorno en el fuego de artificio denomi- 
nado recámara ó culeca. 

Truenos.—Zapatos hechos con grosera bastedad, pe- 
sados como plomos y que chirrían mucho. 

”“ Tuco—Escarpia de madera que se empotra, verbi 
' gracia, en las paredes de las caballerizas, para ama- 
rrar ó sujetar las bestias. 


Tuche.—Asiento, sedimento Ó resíduo. En el café y 
cacao (entiéndase bebidas) es el sedimento; en la 
busaca Ó manga donde el café se cuela, el resíduo 
polvoso que se bota ; en las mazorcas de maíz que se 
desgranan Ó se desengranujan, las podridas ó que tie- 
nen el grano muy pequeño. “Se bebieron todo el café 
los muy ladrones, y no dejaron sino el tuche. Y fué 
tan sólo el tuche lo que no se llevaron del maíz.” 


Tufo.—Mal aliento del borracho, y también indicio 
para conjeturar. 


caminos: 


Tulpas. — Véase fopras. Son iguales. 


Tulundrón.—Tolondrón, chichón, chichote, montón 
caramanchel. Según la Academia Española, como debe 
decirse es tolondrón ; pero los venezolanos, en conside- 
rable parte, no dicen sino tulundrón, y no se tibien los 
- puristas y académicos sabios por tan poco, ya que mu- 
cho más se perdió con el navío de San Pedro. 

Tumbar.—Matar con arma de fuego. 

Tuna —Es ei nopal. Pero pregunte usted por ahí si 
quieren comprar nopales ó higos chumbos, para que 
vea que no leentienden. También tuna es borrachera. 

Tunante.—En Venezuela setoma por g guasón, bromis- 
ta y amigo de tomar el pelo. 

T único. —Camisa larga (interior y pegada al cuerpo) 
que usan las mujeres. En algunas partes le dicen ca- 
miseta. 
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Tupido.—Encalamocado, tardo para comprender, 
embarazoso para expresarse ó explicarse. ] 

Tupirse.—Vale como encalamocarse. Este verbo 
encalamocarse, tan general y frecuentemente usado 
en Venezuela, no está en la Academia Española, pero 
sí en el presente léxico. 

Turulato.—Trémulo, beodo ó desvanecido. 

Tusa.—El zuro del maíz, ó como dice el padre Si- 


món, el fuste ó armadura sobre que nacen y están 


asilados los granos del maíz. Carozo le dicen en Espa- 


ña ; y engranujados, á los granos de maíz en la tusa 


engastados todavía. En la Academia Española se 
encuentra garojo con la significación de tusa. 
Tusanga.—Mazorca muy grande de maíz. 
Tusar.—Cortar el pelo á la raíz ó al rape. l 
Tuteca.—Especie de lagarto pequeño. También le 
dicen tuqueque. : : 
Tuturuto.—Tiene considerable uso en Colombia, 
Ecuador y Venezuela, y vale como turulato, distraído, 
ensimismado ó lelo. : 


7 


¡Upa! —Exclamación llamativa. 


Urao.— Véase atrás, en el vocablo chimó, lo que 


con este nombre se conoce. En varios libros venezo- 
lanos se dice que es el sesquicarbonato de soda. En 
un trabajo que escribí, por encargo del Ministerio de 
la enseñanza pública, con referencia á Mérida, leo lo 
que sigue: “La más notable (laguna del Estado Mé- 
rida) es la de Lagunillas, capital del Distrito Sucre. 
En su fondo hay una mina de urao, ó sea un carbo- 
nato de soda particular, semejante al que se encuen- 
tra en Trona (Africa). Es el sesquicarbonato de soda, 
llamado así por los químicos, según el análisis que 
hizo Bousingault, Se emplea con especialidad en la 
fabricación del chimó, y los campesinos lo usan como 
antiespasmódico y antiséptico. Respecto de sus aplica- 
- ciones, existe un artículo muy útil de Don Juan de 
Dios Picón, y otro que puede leerse en los Apuntes 
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Hstadisticos del Estado Guzmán (1877).” La del urao 
£n Lagunillas, es laguna “única en América,” y “no 
hay en el mundo otra semejante sino la de Trona, 
«cerca de Fezzán, en la provincia africana de Sukena.” 
Véase la leyenda fantástica (de Tulio Febres Cordero) 
titulada La Laguna del Urao. 

Uvero.—Planta medicinal cuya fruta es unos algos 
«lulce, y además astringente ó entumosa. 

Y 

Vale corrido.—Amigo, compañero ó camarada. 

Valona.—Crin del cuello recortada, como se les ve 
á las mulas, machos y jumentos. 

Vaquera-—Silla de montar á caballo, con un arzón 
por delante y otro por detrás, que fué la que usó Páez, 
la que usaron muchos otros héroes de la Independen- 
cia, y esla que usan hoy casi todos nuestros llaneros 
y muchos venezolanos de otras regiones del País. 

Vaquero.—Chucho, azote, látigo, chaparro, corbacho 
0 fuete que se hace de cierto nervio del toro, ó de un 
pedazo de soga de la de Venezuela, y no de la de 
España. Vaquero es también el hombre que cuida de . 
las vacas en un hato, ó el amaestrado para la vaque- 
ría, Ó lo que es lo mismo, para el manejo de los anima- 
les bravos de la especie denominada vacuna. 

2 Vástago.—En nuestra Cordillera se le dice así, á 
secas, al tronco del plátano ó banano. 
Vejigazo.—Enfermedad terrible que produce gran- 
dísimos estragos en todos los ganados, pero especial- 
mente en el vacuno. Es sumamente contagiosa. 
Velorio.—Fiesta que hay, en los campos de Venezue- 
la, con ocasión de estar velando á un muerto, y 
particularmente si es un niño. En dicha fiesta se 
canta el rosario con muchas aditamentos y agregados, 
se bailá toda la noche á zapatetas, y el baile se rocía 
- con no pocas botellas de aguardiente. En María, de 
- Jorge Isaacs, se encuentra este detalle : “Ninguno de 
los que acompañábamos á Feliciana (Nay muerta) 
pronunció una sola palabra durante el viaje. Los 
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campesinos que conduciendo víveres al mercado nos. 
dieron alcance, extrañaban aquel silencio, por ser 
costumbre entre los aldeanos del País el entregarse á 
una repugnante orgía en las noches que ellos llaman 
de velorzo, noches en las cuales los parientes y veci- 
nos del que ha muerto, se reúnen en la casa de los. 
dolientes, so pretexto de rezar por el difunto.” 


Venezolano.—Moncda de plata, equivalente á cinco. 


pesetas, bolívares ó francos. 

Ventajoso. — Vale como heredípeta, logrero Ó merca: 
der de mala fe. 

Ventorrillo. — Venta de campo que tiene, en vez de 
puerta, una ventana sin baláustres. El antepecho, 
que es muy ancho, tiene cubierta de madera y es lo 
que desempeña el papel de mostrador. 

Verada.—Véase bodoquera en la segunda acepción, 
porque eso es lo que vale. : 

Verde.—Fruta ó fruto que todavía no ha llegado á 
pintonear ó estar pintón. 

Víbora.—Gusano sumamente ponzoñoso, cuyo cuer- 
po es listado de verde y de color marrón bastante os- 
curo. Se cría en los troncos de algunos árboles fruta.- 
les, muy especialmente cuando éstos dan la flor. 

Vidorria.—Vida arrastrada y triste, y desesperada á 
veces, que es la que abunda sin encontrar consuelo, 
y en muchas ocasiones, ni compasión ni caridad. En 
el mundo, caridad verdadera es planta rara, y la mi- 
sericordia y el perdón nose consiguen sino por mila- 
gro. ' 
Virote.—Es sinónimo de tonto, de zoquete y de 
pistola. 


Vividor. - Copio á Don Ricardo Palma, porque de la: 
misma suerte es como se usa en Venezuela: “Dícese 
por la persona amoldable á todo, y que así está bien “ 


con San Miguel como con el Diablo.” Muchos Presi- 


dentes de Estado, en Venezuela, lo mismo están con . 


los godos que con los amarillos. Y tienen, pata vivir, 


el mejor de los sistemas : la traición, la deslealtad» 
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la felonía y el cinismo. ¡ Sin duda que son unos ma- 
rranos ! 

Volado.—Faralá ó farfalá. Bolero le dicen en Colom- 
bia. Volado es también el que se irrita con la mayor 
facilidad y por cualquier motivo. - 

Volador. —Cohete. Se le encuentra en la Academia 

mia Española, y ha sido y es muy usado por muchos 
de los mejores novelistas que han alcanzado gloria en 
la Península. 7 


Volate.—Alboroto con mucho ruido y movimiento. 
Desespero y Zaperoco, que aparecen en el presente 
léxico, valen igualmente que volate. 


Volatería.—Paso muy ligero y suave de los cabállos 
finos. 

Voltearse.—Es, pongo por caso, abandonar en políti: 
ca un partido, é irse 4 otro. 

Voluntarias.—Mujeres de baja condición (general- 
mente de las denominadas del arroyo) que salen á 
campaña, como las que vinieron de amazonas en el 
ejército de la Revolución Liberal Restauradora, acau- 
dillada por el valiente General Cipriano Castro....¡ Y 
crea usted que este valiente no es mentira, sino va- 
liente de verdad, de los que mascan plomo, de los que 
pelean en la primera fila, de los que entran muy pocos 
en docena ! | 

Vusted.— Hay mucha gente: en Venezuela que dice 
así en lugar de usted. Pues sépase que no es corrup- 
ción ni nada que se le parezca. Vusted se decía anti- 
guamente, y por eso está en la Academia Española. 


WWW ; 
Wincher.—Rifle conocido con el nombre de Winchés- 
ter. Se le pone aquí ex-profeso, no obstante que 
esa pronunciación no es sino la que le da la gente de- 
masiado ruda é ignorante, porque en una de sus no: 
“velas Picón-Febres lo hace figurar en boca de perso- 
- najes del pueblo. 
e 21 








Vagrumo.—Árbol medicinal. 


Yaravi.—Es canto indígena lleno de tristeza, desma-. 
yado de cadencias que parecen unos como amarguí- 
simos quejidos, y semejante en algo, por lo. mismo, á 
las peteneras españolas. Víctor Manuel Ovalles di- 
ce: “El yaraví, característico de los Llanos, es un 
canto profundamente triste. Diríase que es una queja 
íntima, una reminiscencia de la pesadumbre de las 
razas que lloraron la pérdida de sus libertades.” Y . * 
Tulio Febres Cordero : “El canto de Tibisay (la pro- 
tagonista de su leyenda titulada La hechicera de Mé- 
rida) está formulado de acuerdo con el espíritu poéti. 
co de los yaravíes, que se distinguen por cierta mono- 
tonía armoniosa, propia de los cantares indígenas, 
como se observa hoy mismo, entre los indios de raza 
pura, en Mucuchíes, El Morro y otros pueblos, que 
dan una cadencia especial, sumamente melancólica, 
á sus cantos.” Don Ricardo Palma, que lo deriva del 
quechua, lo llama “canción amorosa y melancólica de 
nuestros indios.” Con la quena, venida también del 
quechua, se acompañan los indios de Bolivia, del 
Perú y del Ecuador el yaraví. La quena es una espe- 
cie de flauta. 
























Yare.—Masa de la yuca dulce con que se hace el 
cazabe. 


Yerbatero.—Véase atrás el vocablo curandero, por- 
que los dos valen lo mismo. Don José Ignacio Lares 
dice: “Sus ídolos (los de los aborígenes de Mérida) 
eran unas figuras de barro cocido, toscas en extremo, * 
queriendo representar en ellas figuras humanas. 
Creían en un Sér Espiritual, dispensador del bien y 
del castigo ; el cual sólo se revelaba ó comunicaba. 
con sus sacerdotes, que llamaban praches Ó mohanes:. 
A este Sér Supremo lo llamaban Ches.” “Los piaches 
eran á la vez sus médicos, los cuales hacían uso de 
algunas yerbas y plantas medicinales ; pero regular- : 
mente los remedios consistían en exorcismos y. 
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«conjuros, practicados al enfermo por el piache con 
algunas ceremonias.” Y Don Ramón López Borre- 
guero, en Los Indios Caribes: *'Siun indio enfermo 
“se encontraba de tanta gravedad que sus curanderos 
veían próxima la muerte, hacían reunir á todos sus 
parientes, que acudían presurosos. Ohicos y grandes 
estaban observando con mucho silencio los movi- 
mientos del moribundo y de los curanderos ó brujos, 
que llaman mojanes ó praches.” 


Yo-sola.—Ave en cuyo canto, que es muy triste, 
parece que se. escucha la desolada frase que es su 
nombre. Yosola es como la llama todo el mundo ; 
pero soy-sola acostumbran á escribir algunos de 
nuestros literatos, quizás para queno riña con el 
rigor gramatical, según ellos se figuran. 

Yuntas.—Los botones de los putos de la camisa. 
Véase atrás mancornas. 


Li 


Zafacoca.—Alboroto, desorden, pendencia, griterío. 
¿Se usa en el Perú. 

Zafado.—Cínico, desvergonzado, descarado. Se usa 
tanto en Canarias como en Venezuela y el Perú, 


Zamarro—Hombre astuto, doble, hipócrita, que 
aparenta bondad y mansedumbre para encubrir el 
“odio, el veneno y las malas intenciones. Con el nom- 
bre de zamarros se conoce cierta especie de. raros 
pantalones, sumamente anchos ú holgados, que se 
hacen de piel ó tela de caucho, y que se ponen sobre 
los pantalones comunes para montar á caballo cuan- 
“do se va de viaje. Tienen vano loque podría cubrir 
lo interior de los muslos y la parte posterior del tron- 
co, y defienden las piernas de la lluvia, 

“Zambo.—Se usa en Venezuela, como adjetivo, con 
diferentes acepciones. “Un zambo garrote” (equivale 
á muy grueso y muy pesado). “Una zamba columna” 

- (á de considerable altura). “Un zambo caballo” (á 
muy hermoso, bien plantado y de excelentes pasos). 
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Zambo atravesado.—Hombre peligroso por su valor 
y por su audacia, no menos que por sus malas inten- 
ciones. Véase el adjetivo atravesado en la Academia 
Española. 

Zampotear. —Se usa generalmente en Venezuela, y: 
vale como zampar y ¿zampuzar. 

Zamueco.—Muy sabroso. 


Zamuro.—Gallinazo, chulo, zopilote, chícaro, ga- 


lembo, chicora, guaraguao. En Hispano-América 
sucede con zamuro lo que en España con bacalao :: 


tiene diversos nombres. Recuérdese el (Quijote en 


el capítulo segundo: “Á dicha acertó á ser viernes 
aquel día, y no había en toda la venta sino unas 
raciones de un pescado que en Castilla llaman aba- 
dejo, y en Andalucía bacallao, y en otras partes. 
curadillo, y en otras truchuela.” En el dialecto indí- 
gena de los Miguríes, zamuro es musstitú. 

Zancón.—De aplica, por ejemplo, al pantalón dema- 
siado corto, Ó á la falda ó enagua de mujer que 
padece de lo mismo. 

Zapallo. —Cidracayote en la Academia Española. 
Se le da el nombre de pantana en Islas Canarias. En 
el Perú le dicen calabaza americana. 

Zaperoco.—Alboroto, desorden, ruidajón. Vale tanto 
como volate y desespero. Es de uso EAN en Vene- 
zuela. 


Zaragate.—Horabre des preciBla. Vale como el. 


zurriburri de la Academia Española en el Perú. 
Zaragutear.—Andar sin ton ni són, vagabundear. 
Zarambote.—Revoltillo ó mezcolanza. i 


Zarandajo.— Hombre despreciable. Vale como el 


zurriburri de la Academia Española. 

Zaraza.—Tela de algodón, con diferentes dibujos y 
colores. 

Zarrapastroso.—Hombre sucio y andrajoso ó despre- 


ciable. Vale como andrajo ó arrapiezo en su signifñi-- 


cación figurada. 


Zinguizarra.—1gual que zafacoca. 
Zoquete.—Tonto, sandio, necio, atado, poco listo,. 
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mandria, imbécil y pistola. Hay veces que zoquete, 
tanto como otro adjetivo que se le parece mucho, 
pero que es más expresivo, da la idea de abundancia. 
Por lo cual se dice así : “Durante aquellos días acia- 
gos, estaba el miedo que hacía ola, estaba el miedo 
z0quete.” Véase atrás hereje. 

- Qumbar.—Despedir con enfado ó grosería. 

Zupia.—Se le dice al aguardiente de caña nada fuer- 
te (desde que empieza á bajar de los diez y ocho 
grados en la destilación), y también al que está re-. 
vuelto ó sucio y tiene un sabor desagradable. 

Zurupa.—Cucaracha, 

Zurriago-—Rematadamente tonto. 

Zurribanda.—Azotaina, pela, tunda, zurra Ó cueriza. 














Locuciones y Refranes 
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Á boca de jarro.—Muy cerca y de improviso. Como. | 
si dijésemos á quema-ropa. : e 
Á caballo regalado no se le mira colmillo.—Refrán 

con que se da á entender que las cosas que nada 
cuestan, pueden admitirse sin inconveniente, aunque 
tengan algún defecto ó falta. Con esta significación 
se halla en la Academia Española, pero de una mane-. 
ra menos sonora y expresiva: “Á caballo regalado 
no hay que mirarle el diente.” Los que en Venezuela 
entienden de bestias ó caballerías, se servirán decir 
cuál de los dos refranes es más propio y acertado. 
Lo que yo sé por el momento, es queá las bestias se 
les conjetura la edad viéndoles el estado del colmillo. 
Acomodar la topta.—Dar ó pegar un cabezazo. 
Aflojar ó soltar la mascada. —Vengarse con insultos, 
decir el reconcomio que se tiene, desahogarse de al- 
gún resentimiento. El que masca tabaco, al fin suel- 
ta Ó escupe la mascada, ó sea el bagazo. 
Agarrarse una oreja y no alcanzarse la otra.—En- 
contrarse en un conflicto ó trance desesperado. 
Ahumársele 4 úno el pescado.—Disgustarse, enfu- 
rruñarse, perder la paciencia y estallar de rabia ó de 
despecho. HKn la Academia Española se encuentra 
una expresión parecida : “Subíirsele 4 úno el humo á 
las narices,” que vale como enfadarse, irritarse, enfu- 
rruñarse. 
Á los lrancazos.— Ligero, con precipitación, salga 7 
como saliere, guachapeando. De 
Al pelo.—Justamente, sin poderse desear nada me- 
jor, á maravilla, de un modo perfecto y admirable. 
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Está en la Academia Española. Cervantes usa “d- 
pelo” en el irónico é ingenioso prólogo del Quijote, y 
en otros lugares del gran libro. 

Al primer tapón, zurrapa,—Á la primera frase di- 
cha, desbarrar ó desatinar de una manera lamentable. 

Á medio palo.—Alegre de aguardiente, pero sin es- 
tar borracho. 4 medio palossuele estar mucha gente en 
todas 'partes, por la misma razón de que en todas 
partes cuecen habas, y el sol sale y se pone, y todo el 
mundo es Popayán, que equivale á decir flaqueza hu- 
mana. El “4 medios pelos” de la Academia Española. 
equivale á nuestro ú medio palo. 

Andar como perro con tramojo.—Sentir viva impa- 
ciencia, en ocasiones dolorosa, por alcanzar lo que se 
anhela ó realizar algún designio. 

Andar como un clavo.—Andar muy limpio, acicala- 
do y elegantemente vestido con todas las exigen- 
cias de la moda. Portarse ó conducirse, en cada caso, 
con decencia, caballerosidad, energía, cultura Ó arro- 

 gancia. 

Andar de mete sillas y saca trapos.—Andar de zas- 
candil, de entrometido, de hácelo todo falso, fingido ó: 
afectado. 

¡ Ángela se llamaba !—Eso es. En Canarias se usa 
“ ¡; Ángela María !” como así es. 

 Apretarse el gorro ó el sombrero.—1rse Ó morirse. 

¡ Aqué torció la puerca el rabo !—Aquí es donde es- 
tá la dificultad, ó el inconveniente insalvable, ó el 
trance de verdadero riesgo. 


Arrancar de barajuste.—1rse de estampía y á todo 
correr. Partir á escape. | 


2 Arrastrar un cuero.—Soltar Ó echará tiempo una 
baladronada, fanfarronada ó ronca, con el fin de in- 
timidar ó de importantizarse. No sólo en Hispano- 
América, sino también en los Estados Unidos, pongo 
por país de gran civilización y de abundantes policías 
groseros, insolentes, desvergonzados, déspotas y atr- 
-—bitrarios, los arrastradores de cueros son planta ánua 
y siempre verde que crece con verdadero vicio, como: 
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la mala yerba, en todas las plazas, encrucijadas y 
suburbios. ODA 

Arreglar los macundales.—Arreglar los corotos, los 
negocios, los intereses, los papeles, lo que úno posée y 
tiene en su casa ó en su hogar (at home, como tan ex- 
presivamente dicen los ingleses). 

Arrimar la canoa. —Recomendar, proteger, favore- 
cer, apadrinar, servir un individuo á otro de sostén 
ó de eficaz ayuda en cualquiera empresa Ó negocio. 
Arríimeme la canoa, cuando se trata de un empleo 
público, equivale á decir: “Recomiéndeme, inter- 
ponga usted su valimiento en favor mío, toque los 
resortes del caso para que me consiga el destino que 
deseo.” Según Don Arístides Rojas, esta frase, cuyo 
origen élexplica extensamente en la obra en este vo- 
cabulario citada, viene de la manera que emplean los 
llaneros para cruzar con una manga de ganado los 
ríos caudalosos. ) 
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Bajar la prima.—Cambiar una persona de tono y 
de expresión, por burla, ruego ó mandato de otra, 
después de haber hablado en voz alta y con procaci- 
dad ó palabras demasiado obscenas. 

Buscar la arepa.--Trabajar para ganar el pan co- 
tidiano. 


ce 


Caer á la cama como un tolete Ó como un tronco.— 
Acostarse úno rendido por el sueño y el cansancio. 
Caerle algo 4 una persona como pedrada en ojo de 


boticario.—Ilegarle al justo, á la medida del deseo ó 
admirablemente bien. 


Cerrarse por la banda.—Obstinarse, hacerse capito- 


so ó contumaz, no aceptar observaciones de ninguna 
especie, áun cuando sean claras, lógicas y racionales. 

Ciertas yerbas.—Es la persona conocida por el in- 
terlocutor, y que no se nombra en la conversación 
que se tiene con referencia á ella, ó porque yá se so- 
breentiende maliciosamente en la frase ciertas yerbas, 
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-Ó para que no oigan los demás á quién se refieren los 
que hablan. 

Cobrar la sangre.—Vengarse. 

Coger el hilo del ovillo,—Obtener datos completa- 
mente ciertos respecto de cualquier asunto de muy 
pocos conocido y por esos mismos pocos manejado. 

¡ Cójame ese trompo en la uña !—Vea si usted acierta 
4 adivinar lo que él quiso decirme, porque yo no lo 
-adivino. Vea usted qué pretensión tan incalificable, 
En caso de ser bello ese libro, usted dirá. di 

Comer avispas.—Ser prudente y reservado. 


Comer bizcochuelo.—Diálogo íntimo entre amantes 
“Ócomprometidos. Con la misma significación suele 
usarse en España : “Pelar la pava.” 

| Comer el rancho. —Embromar, hacer burla, tomar el 
| pelo. 

Comer torta.—Oír una persona la conversación de 
-Otras en una tertulia, verbi gracia, é ignorar de lo que 
tratan Ó á lo que se refieren. 

Como quien no quiere la cosa.—Con disimulo ) perteo- 
tamente calculado. 

Cómo se bate el cobre.—Cómo se manejan las cosas. 


Comprender la bolada.—Caer en la cuenta de la in- 
tención que tiene otro en cualquier sentido. 

¡ Conmigo los melenudos son pelones !—Á mí no me 
asustan matasietes, ni perdonavidas, ni guapos de pro- 
Hesión y oficio, ni vagabundos de la hampa. 

¡ Conmigo son pandas las navajas /—Conmigo no va- 
len roncas ni fanfarronadas, Á mí no hay quien me 
Osa. 

Conocer alguten el sebo de su ganado. —Tener conoci- 
iento exacto de una persona en todos los rasgos de 
temperamento, ó estar seguro, en idéntico sentido, 
specto de los habitantes de un lugar. 

Conocer el almendrón.—Conocer bien la persona ó el 
unto harto peliagudo á que en la conversación se re- 
re el interlocutor. 


'; Contigo, pan y cebolla !—Contigo, dl amistad, 
pro de lejos. 
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Correr un trueno.—Alegrarse con aguardiente, y an- 


dar de risa y de jarana, y parrandear con mucho rui- 


do, y comer bien y bastante, y beber mucho mejor, y co- 
ronarse de pámpanos y rosas. | 

¡Cuando despierte, me avisa !—Cuando usted se 
deje de ilusiones, cuando vea las cosas como son, 
cuando caiga en la cuenta de lo que realmente su- 
cede. 


D 


Dar gallo. —Desafinar el que canta, por quebrársele- 


la voz. 


Dar la pata.—Poner en descubierto los defectos que: 


se tienen, pero inconscientemente ó sin caer en ello, 
El patán es patán en todas partes, aunque se propon- 
ga echarla de señor ; y á lo mejor sale mostrando las 
orejotas del jumento ó la pezuñas del marrano. El 
patán se pataniza más cuando desciende. á oficios 


bajos. En cambio, el hombre superior se mantiene- 


tal cual es. Ejemplo de ello, el gran Tolstoy en las 


rudas labores campesinas, Cervantes dice : “El genio. 
es como el sol; pasa por lo más inmundo y no se- 


mancha, y así como el hombre vulgar se envilece en 
humilde estado y ocupación, el hombre superior saca 
partido de todo, y desde cualquier punto sabe exten- 
der su mirada observadora y enriquecer su noble 
inteligencia.” : 


Dar las doce ú4 alguno. —Buscarle pleito á otro, 7 


resultar aporreado y lleno de chichotes ó tolondrone ¿ 
en la cara, Encontrarse con la horma de su zapatc 
Ir por lana, y salir trasquilado. “Lo que le asegur:, 
socio, es que le dan las doce á a si intenú. 
echarla de guapo con Zutano.” 

Darle 4 alguien con las patas. —Insultarlo, huni- 
llarlo, decirle de traste y sinvergiienza para abajo. 

Darle á una cosa como á violín prestado.—Malta- 
tarla Ó tratarla sin consideración alguna, hacierlo- 
uso de ella. Aplicada esta expresión á las persons.,. 
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equivale á golpearlas de un modo sañoso é implaca-. 
ble. : ! o 

Dar palo y zumbido. —Causar asombro, sorpresa ó 
grande admiración por cualquier motivo. 

Darse humos.—Presumir. 

Darse tres cuartas de tono.—Importantizarse. 

Dejarse coger del araguato.—Abatirse, entristecerse, 
abandonarse por la pérdida de la tranquilidad, de 
la salud ó la fortuna. Es frase usada con especialidad 
- por los llaneros. 

Dejarse meter las cabras en el corral. —Acobardarse.. 
Debe de ser muy conocida esta expresión, puesto que 
se oye hasta en boca de la Academia Española. 

Dejarse ver la puerta.—Dejarse ver los lados fiacos- 
del carácter, ó los propósitos que se tienen en cual- 
quier sentido. 

¡ Déle contra el suelo /—Diga lo que tiene que decir, 
pero prontó y sin rodeos. Jab:ino usa esta expresión 
en su crónica ligera intitulade Gente de paz. 
Dormir á pterna suelta.—Dormir profundamente, 
de seguido y muchas. horas. 

Dormvtrse en la ponzoña. — Hacerse el sueco, gozar 
durante muchos años de considerables imaginarias ó- 
adehalas, saber. conservar por mucho tiempo un 
puésto público. 


ae 


Echar bandola. —Embromar, fastidiar, impacientar. 
Echar cacho.—Superar, aventajar, vencer. Equivale 
también á la significación de “dar palo y zumbido.” 
Echar pierna.—Ser audaz, ser fanfarrón, afectar 
más de lo que se es, demostrar mucha vanidad y or- 
gullo sin tener en qué fundarlos. : 

char por copas.—Exagerar, fanfarronear, mentir 
con apariencia de verdad. 

Echar una vuelta de ángel. —Engañar, burlar, ven- 
cer. | 
Echar verso. —Es hablar por hablar, sin ton ni són 
y sin ningún sentido práctico. En la politiquería de 





DO, 


— 339% — 


Venezuela, porque no es política sino politiquería, 
equivale á ser iluso y á alimentarse-de quimeras. 

Echarla de café con leche.—Echarla de mucho y 
ser muy poco, ó casi ná, como dicen los mulatos de 
Caracas.... y los que no son mulatos. Echarla de 
águila, y ser batracio apenas. “Ese la echa de café 
con leche, y dudo que sea café volón.” Lo que vale 
café volón, véase en las Voces. | 

Echarla de sapo rabudo.—Presumir, importantizar- 
se, pedantear, afectar lo que nose es ni por ningún : 
respecto puede serse. Esta frase es completamente 
sinónima del venezolanismo echón. 

El burro adelante y la carga atrás. —Se emplea so- 
lamente cuando el interlocutor dice, por ejemplo, lo si- 
guiente: “Yo y mis hermanos fuimos á. recibirle en 
la estación.” 

¡ Elena carga las llaves !—Eso es. 

El palo en que se rascó el verraco.— Hombre temible 
por su gran valor, pero muy especialmente en los cam- 
pos de batalla. 

El que quiere celeste, que le cueste. —Expresión de- 
masiado clara y diáfana que no necesita explicación. 

El que va ú dar, va ú ricibir.—Enseña que al que 
hace daño ó habla mal, se le suele pagar en la misma . 
moneda. De este modo se encuentra en la Academia, 
pero en la siguiente forma: *“ Donde las dan las to- 
man,” 

El sol de los araguatos. —Nombre que se da, en nues- 
tras regiones montañosas, á la última luz del sol po- 
niente. También se le dice: “el sol de los venados ,”? 
porque á esa hora, según los campesinos, los venados 
triscan por las cumbres antes de recogerse en las cue-” 
vas donde duermen. “Luz apacible y misteriosa (en 
el bello escribir de Jorge Isaacs) que llaman los com- 
pesinos ** el sol de los venados,” siu duda porque á tal 
hora salen esos habitantes de las espesuras á buscar 
pastos en los pajonales de las altas cuchillas, ó al pié 


de los panes que crecen SnTiS las grietas de los pe- 
ñascos.” 







SO 


El último mono se ahoga.—Modismo que sirve para 
significar, al referirse á cualquiera empresa humana, 
que el que llegá tarde ó es el último, jamás alcanza el 
éxito. Con relación al origen llanero de esta frase, 
consúltese á Don Arístides Rojas. 

Embestirle úá trapo negro.— Hacer todo lo malo ó 
puerco Ó detestable con el fin de alcanzar lo que se 
busca. 

“Embolsar el Món alla rab: hacer silencio, sus- 
pender la conversación una persona por insinuación, 
amenaza Óó imposición de otra. La frase es extensiva. 

Enamorarse hasta las cachas.—Enamorarse perdi- 
damente, locamente. 


En conuco viejo nunca faltan batatas.—Frase con 
que se expresa que de amores pasados siempre quedan 
recuerdos imborrables y huellas muy profundas, y que 
al través del tiempo esos amores pueden reanudarse. 
Como en los sitios donde ha habido batatales nunca 
faltan tubérculos que prosperan solos bajo los abrojos, 
sin el cuidado del hombre y apenas por la acción fe- 
cunda y renovadora de la naturaleza, de ese hecho se 
ha originado esta expresiva frase tan usada en Vene- 
zuela. ) 

Enjalma sobre jamuga.—Equivale á albarda sobre 
albarda. 

En la puerta del horno se quema el pan.—Cualquiera 
empresa puede ser un fracaso al comenzarla. Y sobre 
esta base extienda usted la expresión cuanto desée, 


porque tiene campo de sobra para hacerlo. 


Enlazar de cacho y quijada. —Aventajar Ó sobrepo- 
nerse en viveza una persona á otra en la celebración 
de algún negocio, y por lo tanto, quedar completa: 
mente asegurada. 

En los quintos apurados.—Lejos, lejísimos, muy 
lejos. ; | 

Enredar la pita.—Embrollar. 

' Entregar los cinco mandamientos. —Darse la mano 
derecha los dos novios en el acto de la celebración del 


matrimonio. 
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En un tolín.—En un tris, en un decir Jesús, en un 
“instante, en mucho menos de lo que canta un gallo. 

Equivocarse de medio á medr0.—Por completo. : 

Esa es de las que revientan la gurupera y patean el 
fuste.—Expresión absolutamente llanera, sin duda al- 
guna incoherente, pero llena de cáustica intención. Se 
aplica 4 la mula que es muy brava, que se asusta del 
vuelo de una mosca, que corcovea de nada y se des- 
hace del jinete con la mayor facilidad, dándole contra. 
el suelo y aporreándolo. En sentido familiar se dice 
de la mujer que no se anda con melindres para ser co- j 
mo la Curra Albornoz de Pequeñeces (la admirable 
novela del Padre Luis Coloma. ). e 

¡Ese noes sino un Juan Bimbas!—Un gran tonto A 
un papanatas, un zoquete. 

¡Eseno paga picos !—Expresión despectiva, satírica 
y burlesca, equivalenteá4: ““Eseno paga lo que fía,” 
““Ese no paga nunca lo que debe.” 


¡ Eso es bobera /—Eso es ineficaz, eso es tiempo per- 
dido, eso no da resultado, eso es inútil, eso es en balde, 
-es0 es en vano. | 

Estacar el cuero.—Engañar á alguien ó perjudicarlo 
en negocios Ó de cualquiera otra manera. 

Están cogiendo yente.—Están reclutando: Véase a- 
trás el verbo reclutar. A 


Estar ú todo lo ancho de la ruana.—Unas veces vale 
como **estar en la sabana.” Otras, como estar disfru- 
tando de algún goce ó beneficio sin ningún incon- 
veniente ni contradicción alguna, 

"Estar alguno de que lo recojan con cuchara.—Estar 
sumamente enamorado, ó profundamente enfermo de 
“espíritu y de cuerpo. 

Estar cogiendo cabañuelas. —Estar sin oficio ni be- 
neficio alguno. 


Estar curtido de algo.—Estar harto de oírlo, de pa: 
«sarlo ó de sufrirlo. AS 


Estar chingo por algo. —Estar deseoso de conseguir- E 0 
lo ú obtenerlo. hs 
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Histar echado ú perder. —Tanto como “andar muye- 
chado ú perder, equivale á estar ó andar muy ebrio, 

Estar en Belén con la maraca.—Descuidarse, embe- 
becerse, estar completamente ignorante de lo que su- 
«cede, no darse cuenta de sí mismo en cualquiera si- 
tuación. 

Estar en cien brazas de agua.—Encontrarse en la 
inminéncia de un desastre, de una desgracia ó de 
un peligro. 

Estar en la carraplana.—Estar muy pobre, sin un 

¿centavo apenas, sin con qué hacer el gasto diario de la 
casa, así fuere de pequeño. 

Estar en el turrón. —Tener un destino público ó go- 
zar de un benefició que se. obtiene del Gobierno Na- 
cional. Cierta clase muy conocida de estos beneficios, 
tan fáciles de conseguir con un poco de falta de ver- 
gúenza, ha sido más ó menos numerosa en todas las 
«épocas históricas de Venezuela. Y las razones sobran, 
y el que las quiera encontrar como de bulto, no tiene 
sino leer con atención las páginas de nuestra historia. 

Estar en la guama.—Encontrarse admirablemente 
bien en cualquiera posición, propósito ónegocio. Tam- 
bién se aplica al estado excelente de ánimo ó salud. 

Estar en la sabana. —Estar extraordinariamente bien 
en cualquiera situación ó asunto. Está en la sabana, 
por ejemplo, un Ministro de Hacienda que no le hace 
ascos á nada para robarse todo lo que puede. 

Estar en las finitas. —Encontrarse en grande aprieto, 

en inminente peligro, en circunstancias delicadas. 

| Estar en los palitos. —Estar al tanto de lo que suce- 
- de, También se dice : ** Estar en la cabuya” ó ** Estar 
en la cuerda,” en el mismo sentido. 

Estar en pico de zamuro.—Estar en riesgo de muerte. 


E Estar fuera de pote.—Estar fuera de razón, de lógi- 
ca y de sentido común (que es el más difícil de encon- 
lv trar, á pesar de lo fácil que parece). 

Estar impostble.—Hallarse ó sentirse imposibilitado, 
«inútil ó intratable. ** Fulano está ¿imposible de enfer- 










no 
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mo” (ó de débil, de airado, de paupérrimo ), es expre: 
sión universalmente usada en Venezuela. 


Estar limpi0.—No tener ni un centavo. 
Estar limpio de á huevo.—1Igual que lo anterior. 


Estar más pelado que una rata, O sin un ocka- 
votan siquiera. 

- Estar muy hueco.—Estar alguien muy contento, ale-. 
gre ó satisfecho por cualquier motivo ó circunstancia 
venidos al colmo del deseo. Léase á Don Rufino José: 
Cuervo en carta dirigida al poeta colombiano Ismael 
López, generalmente conocido con el seudónimo de Cor- 
nelio Hispano: “* Estoy hueco de ver que usted haya 
favorecido mi nombre poniéndolo al frente de composi- 
ción tan bella como la Egloga fluvial.” 

Estar ojo de garza.—Avisparse, estar ojo avizor, fi- 
jar los cinco sentidos, afinar mucho la atención, estar 
muy sobre aviso para evitar que lo sorprendan á úno 
con mentiras, para no serengañado ó traicionado, ó pa- 
“ra ponerse muy al tanto de lo que suceda ó pueda su- 
ceder, por más escondido que lo tengan ó que hayan 
de tenerlo. ) 0 

Estar partiendo un conjfite.—Estar una persona en 
íntima amistad con otra. 

Estar regado en la silla.—Unas veces, estar ebrio. 
Otras, sin plan, sin orden ni concierto. Otras, sin 
fijarse en el hacer, sin atinar con nada, sin darse 
cuenta de sí mismo. 

Estar sin un maíz que asar.—Hallarse en la Gotl 
pobreza. 

Estar tirando sapos con tercerola.—Estar muy po- 
bre y aporreado por la suerte ó la fortuna. 

Estar un hombre muy derecho.—Estar con o 
suerte, salirle todo bien ó á maravilla, acertar de 
cuantos modos se propone. 


Estar viendo taritas.—Ser iluso, entusiasmarse por 
lo que no puede suceder, creer que puede realizarse 
lo imposible, vivir sólo de quimeras. 





Ganar de mano.—Ser más vivo, ilustrado, sagaz ó 
competente un indiyiduo que otro. Vencerlo, por más 
ágil y más fuerte, en lucha cuerpo á cuerpo. 


Ganar amdulgencias con escapulario ajeno.—Medrar 
con los consejos, dirección, habilidad é inteligencia 
de otra persona, á la cual el que medra en grande 

escala, sabe aprovechar. En Venezuela hay grandes 
personajes, considerados como el extremo de la sabi- 
duría en cualquier faz de lo que llaman cosa pública 
Ó política, á quienes tode se lo hacen los secretarios 
privados. Y si usted escucha hablar 4 esos persona- 
jotes delante de la gente, de fijo que se ríe como el 
gran Sancho Panza en los batanes. 


Gastar pólvora en zamuros.—Emplear la voluntad, 
el talento, la energía, el esfuerzo ó la buena intención 
en lo que no vale nada, ó en lo que por ningún res- 
pecto lo merece. 


Gran cacao.— Hombre de considerable significación 
por su poderosa influencia política, por su riqueza ú 
por sus ínfulas sociales. 


JEX 


Hablar de paporreta.—Hablar fuera de razón y 
lógica. Á las personas que así hablan, y que por 
desgracia sobreabundan, les oye úno el charloteo por 
no dejar de oírlo.... y hasta por caridad. Don Ricar- 
do Palma dice que en el Perúes hablar de corrido, 
con la elocuencia del chorro de agua, y con poca Ó 
ninguna conciencia de lo que se dice. 


Hablar por la tapa de la barriga.—Expresión de- 

masiado vulgar, pero bastante decidora y extensa- 

- mente usada en Venezuela. Es sinónima de la ante- 
MNFIO DA ' 

Hacer algo á lo traste.—Hacerlo hasta causar 

fastidio ó de una manera abundancial. También, 

hacerlo sin ningún cuidado. 





838 — 


Hacer algo á pesar de los pesares.—Hacerlo con re- 
pugnancia, con despecho, de mala gana ó guiso. 

Hacer algo de cuenta de ángeles somos. 
unas veces porque sí; otras, por la posición notable 
que se tiene en cualquier sentido ; otras, por hacerlo 
sin reflexión alguna. 

Hacer algo de cuenta de gento.—Por capricho ó por 
tozudez. 

Hacer algo en dos rascadas.—Hacer alguna obra ó 
realizar algún propósito €n breve tiempo, de un modo 
cabal y con resultados excelentes. 

Hacer el apatusco.—Fingir que se hace alguna cosa, 
y no hacerla ó medio hacerla. 

Hacer el mandado.—Hacer bien hecha alguna cosa, 
ó desempeñar una comisión sin dejar nada que desear. 


Hacer mal de ojo.—Mirar una persona con ojos de 
venganza, pero de un módo rápido y en un arranque 
de cólera interior y de despecho, á otra á quien por su 
belleza, ó por su gracia, Ó porque tiene ángel, odia y 
por lo mismo desea que desaparezca ; y como conse- 
cuencia de aquella mirada asaz dañina, sobrevenir á la 
víctima, casi inmediatamente ó pocos días después, 
una muerte dolorosamente trágica. El mal de ojo se 
considera como una maldición secreta ; nunca se sabe 
quién lo hizo; la gente campesina en Venezuela crée 
en él sin vacilar y á piés juntillas, y bien puede suce- 
der, en el caso de ser cierto, que tenga alguna relación 
con los misterios del espiritismo ; no del que es todo 





superchería grosera, sino del que está considerado hoy. 


como una ciencia. 

Hacer picadillo.—Matar á machetazos, pero no de 
cualquier modo, sino con verdadera saña. “Á Cabri- 
ta, el de Los Teques, lo hicieron picadillo en la pelea 
de Esnujaque.” 


Hacer sangre. —Ser muy simpático y amable un in- 
dividuo, caer en gracia porque sí, hacerse querer mu- 
cho sin.para ello poner nada de intención ó voluntad. 
Y agrego que en la belleza nomás no consiste el hacer 


sangre. Hombres hay muy bellos y arrogantes, de los 


— 





ma 009 — 


cuales se aleja todo el mundo con indecible repulsión. 
El hacer sangre consiste en un no sé qué inexpresa- 
ble, semejante al que posée el ergo para rodearse 
de prestigio. 

Hacerse agua la boca. —Sentir úno inmenso goce ó 
gran satisfacción por cualquier motivo ó circunstan- 
-Cia. 

Hacerse el motolito.—Hacerse el ignorante, el sue- 
co, el tonto, el que no entiende loque se le está dicien- 
«do, y ello con segunda intención ó picardía. 

Hacerse el mustú.—1lgual que lo anterior. 

¡Hasta cada rato /—Expresión usada para despedir- 
se. Vale como hasta luégo, hasta mañana, hasta otro 
día. 


XI 


Ir á trancar.—Ir á dar 6 á parar una persona en al- 
¿guna parte ó sitio. ** Se metió á periodista indepen- 
diente, y fué á trancar á La Rotunda.” 

Írsele á alguien las petacas.—Perder la paciencia y 
montarse en cólera. 


y 


Jalar el mecate.—Adular. 

Juntársele á alguren el crelo con la tierra.— Verse en 
«el mayor conflicto, sin poder acertar con la manera de 
salir de él. 


LL 


La bicha.—Igual que lo que significa “la predra de- 
tranca.” También es la doble-sena entre las fichas con 
que se juega el dominó. La usa Cabrera Malo en La 
Guerra. 

La culebra que le picó á San Pablo.—Hombre de gran 
valor y de aventuras peligrosas. 
La guerra brava.—La guerra de la Federación en 
Venezuela, llamada también larga ó de los cinco años. 
Quien la calificó de brava fué el General Antonio Guz- 
mán Blanco. 
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La piedra de tranca.—La ficha con que cualquiera 
de los cuatro jugadores de dominó cierra una partida 
antes de tiempo, haciendo imposible su continuación. 
Á ésto se le llama en Venezuela “trancar el juego.” 
En sentido figurado, es cualquier hombre temible y 
peligroso por su valor y por su audacia. 


La prueba al canto. —Evidente de toda evidencia é: 
inmediata. 


Levantar falsos testimontios.—Calumniar. 


Lo que nada nos cuesta, volvámoslo fiesta.—No ne- 
cesita explicación. El Ministerio de Hacienda del País, 
en épocas bastantemente señaladas en la historia, po- 
dría suministrar importantísimas noticias sobre el par- 
ticular. 


Los azules y los amarillos.—Partidos políticos de Ve- 
nezuela: amarillo, el liberal ; azul (el año de 68), u-. 
na fusión del liberal con el conservador ú oligarca, la 
cual produjo la Revolución Azul, que llevó al poder de 
nuevo al General José Tadeo Monagas, después de ha-. 
berlo echado ignominiosamente del Poder, diez años 
antes, una traición cochina asociada á otra fusión del 
partido conservador, que era el que predominaba en 
ella, con el partido liberal. Lo que sucedió después, re- 
sulta sombrío en ocasiones, en ocasiones doloroso, tris- 
te y lleno de vergúenza ; y el surgimiento del General 
Guzmán Blanco el año de 70, fué sin duda una gran 
necesidad completamente digna de los aplausos de la 
historia. 

¡ Los burros se juntan para rascarse!—Las personas 
que se entienden perfectamente bien, son las de la 
misma clase, índole, carácter, sentimientos ó pasiones. 


Los godos. —Fuerón en un tiempo los hombres que 
formaron el partido conservador de Venezuela, que 
hoy no existe, ni tampoco el liberal sino en el nombre, 
porque entre nosotros han desaparecido yá los parti- 
dos un sies no es políticos, para dejar el campo libre 
á los personalismos. Recuérdese que Simón Bolívar, 
tanto como los demás héroes de nuestra Independen- 
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“cia, llamaban godos á los españoles con quienes com- 
batían. 5 
Por los años de 68 á 70 y algo más, la lucha entre los 
partidos conservador y liberal adquirió proporciones 
vergonzosas, por lo sañudas é implacables. Los libera- 
les habían puesto de tal suerte á-los godos, en cuanto 
sanguinarios, trogloditas, vengativos, descamisados 
y perversos, que la gente del pueblo llegó hasta imagi- 
narse que eran unos verdaderos mónstruos, punto me- 
nos que sin apariencia humana. 
Una noche, borracho en toda forma, se encontraba 
en una pulpería de Caracas un camisa de mochila que 
vivía en La Pastora. En la pulpería se hablaba con te- 
rror de las atrocidades que los godos cometían en cam- 
paña, y el borracho, arrimado al mostrador y mecién- 
dose como una boya, oía, oía. 
- —¡ Es que esos demonios no son hombres ! — excia- 
mó uno de improviso. 
—¡ De gente nada tienen ! — dijo otro. 
— ¡ Mismamente que son como los tigres !— aseguró 
el pulpero. 
Entonces el borracho lanzó un grito. 
— ¡Nó, hombre, eso es mentira !....¡ Yo he visto 
Udo y y el godo es lo mismo que úno! 


Li 


Llenar el a hacer burla, tomar el 
«pelo, 

Llenar una cosa el ojo.—Producir íntimo goce, ver 
«dadero placer ó satisfacción completa. 

Llevar jebe.—Sufrir sin tregua y dolorosamente. 

Llevar leña.—igual que lo anterior. 

Llevar para cuerdas.—Salir escarmentado Ó casti- 
gado. 

Llevarse de viaje alguna cosa.—Llevársela de cami- 
na (como decía Cervantes ), llevársela de calles (co- 
mo decía Montalvo), deshacerla, aplanarla, echarla al 
«suelo, arrancarla de cuajo ó de raíz. Aplicada.esta ex- 
pesión á la personas, a vencerlas, sobrepujar- 


O a 


las, derrotarlas, desconcertarlas Ó ad el triunfo 
sobre ellas. 


IV 


¡ Machete, estáte en tu vaina !—Es necesario ser pru- 
dente. “ Peor es meneallo,” diría Don Quijote. 


Maldición de gallinazo no llega ni al espinazo.—Ex-. 
presa, por ejemplo, que á los eternos envidiosos, á las 
pobres medianías, difamadoras por despecho, no se les. 
debe hacer caso ninguno. 


Mamar á dos carrallos. —Gozar de dos empleos públi: 
cos de playa al mismo tiempo. 


Mamar el gallo. —Embromar con agudeza, hacer bur- 
la encubierta, tomar el pelo con grande habilidad, cre- 
yendo la persona á quien se hace burla que se le habla 
en serio y sinceramente. Si viviese Rafael Bolívar to- 
davía, el graciosísimo autor de Giuasa Pura, le enco- 


mendaría yo la tarea de explicar el origen de esta fra- 
se; pero en defecto suyo, me permito ocurrir á Tulio 


Febres Cordero, que sabe hacer como de perlas cosas. 
de esta especie. : 

Un notable orador pronunció en Mérida, ahora mu- 
- Chos años, tres discursos que fueron sumamente cele- 
brados.:Uno de ellos, en un paseo al campo ó gárden— 
párty ; otro, en una manifestación popular al Presi- 
dente del Estado; y el tercero, en 'una festividad pia- 
dosa. El primero comenzaba así: “Estamos en pre- 
sencia de la naturaleza :” el segundo : **Dos palabras 
nomás ”; y el último : **; Bello espactáculo, señores! ” 
No faltaron después discurridores que en circunstan- 
clas parecidas comenzaran también con una de las 
frases apuntadas, por lo cual éstas llegaron á vulgari- 
-.zarse de tal modo, que se trocaron en motivo de guasa 
y de jarana con estrepitosa risa. 

Lino Clemente Jiménez, además de hombre valiente 
y temible por los puños, lo era de gran chispa, de ex- 
traordinarias ocurrencias, muy oportuno en sus deci- 
res y amigo de mamar el gallo. En un paseo al campo, 
después de haberse bailado toda la mañana y estando: 
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ahora en los momentos del almuerzo, varios amigos 
suyos, llenándole la copa hasta los bordes y por tomar- 
le el pelo, puesto que él jamás se había metido en eso 
de discursos ni otras cosas literarias, lo excitamos á 
que improvisara uno. 

Se puso rojo; nos miróá todos con sorpresa y ago- 
vía, y como era natura), se negó rotundamente ; pero 
los aplausos y aclamaciones de caballeros y damas 
continuaron, y la mesa tronaba y retumbaba con los 
repiqueteos de vasos, de tenedores y cuchillos. 

Entonces Lino, afectando una seriedad solemne, to- 
mó sin vacilar la copa, se paró de pronto y dijo : 

—Bueno, señores, ¿ cuál de los tres es el que ustedes. 
quieren ? ¿El que comienza “Estamos en presencia 
de la naturaleza,” ó ** Dos palabras nomás,” ó * Bello 
espectáculo, señores ” ? 

Los aplausos y carcajadas estallaron con Paidalle 
estruendo. : 

Además de partirnos por el medio, nos había mama- 
do el. gallo con admirable habilidad. 

Mamarse un cruzado.—Equivocarse por completo, 
ser dolorosamente engañado ó resultar fallido en es- 
peranzas. 


Mascarse la ba: —Ser una mujer como la Mon- 
tálvez de la novela de Pereda. 

Meter á alguno dentro de sus castllas.—Obligarlo, 
constreñirlo, meterlo en sana lógica y razón, atosigar- 
lo. 

Meterse ú hueso de puerco.—Es locución despectiva, 
y significa, por ejemplo, meterse á fanfarrón sin poder 
serlo. 

¡ Míreme los dedales !-—Frase, acompañada de acción 
con los dedos de las manos, equivalente á la que sigue : 
““Á otro perro con ese hueso.” 

Mostrar todo el pellejo.—No rehuir ninguna especie 
de responsabilidades en el vaivén de la política. Com- 
batir á vanguardia en las batallas. 
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¡ Ni por ahi te pudras !—Es frase sumamente soco- 
rrida en Venezuela, y se usa del siguiente modo : **¿ Pe. 
ro supones tú que ese canalla, después de haberle yo 
hasta llorado, me contestó alguna cosa ? ....¡ Nada, 
niña, ni por ahí te pudras !” 

No arrúgarsele á alguen el ombligo.—No acobar- 
darse. 

No haber quien le haga 4 úno un cacao.—No haber 
persona alguna que lo iguale, venza, supere Ó 'sobre- 
puje en cualquier forma ó sentido. 

¡ No me venga usted en burro /—No sea: usted falso, 
intrigante y embustero. ! 

No hacer caso de algo ni de alguien.—No preocupar- 
se, por ejemplo, el inmortal Cervantes, verdadero 
creador é innovador glorioso, de todo cuanto dice 
contra él Avellaneda el rutinero, sino profundamente 
despreciarlo, para después reírlo desde la inmensa 
altura de su genio. Suplico á los lectores leer el Prólo- 


go de la Segunda Parte del Quijote, así como los 
capítulos 70 y 72. 


¡ No me jale, que yo voy !—Unas veces “no me ato- 
sigue.” Otras, '“no me lleve usted á casa, que voy 
solo, áun cuando esté borracho.” Véase atrás la voz 
jalar. 

No pelar bollo.—Acertar eb todas ocasiones, no 
equivocarse nunca, dar en el blanco siempre, no. 
marrar el golpe, no-errar el tiro. 

No picarle coquito á una persona.—Estar completa- 
mente segura del éxito ó del triunfo en cualquier pro- 
pósito, sentido ó posición. 

No ponerle asunto ú alguien ó alguna cosa.—Des- 
preciar profundamente sus dichos ó su contenido. 

No preocuparse de algo ni de alguien.—No ponerle 
asunto, no tomarlo en consideración, no hacerle nim- 
_ gÚn caso. 

No ser ni chicha ni limonada.—No tener un indivi- 
due especie alguna de significación. No-oler ni heder, 
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hablando en claro. Cuartear ó ser pastelero en la po- 
lítica. : 

No ser tan del tiro.—No ser tan tonto, tan necio, 
tan poco listo, tan imbécil. La única forma con que 
“se emplea esta frase en la conversación, es la siguien 
te: *“; No sea usted tan del tiro, compañero, porque 
lo van á deslanarsin lástima y á dejarlo én la mise- 
fia 1” 

No tan ámas.—Es expresión frecuente usada en 
“nuestra Cordillera, y significa no tan pronto. Está 
en la Academia Española, pero con diferente sentido, 
no obstante que allí mismo ana significa pronto ó 
 Joresto. Enel caso concreto, mejor que la Academia 

Española usa la ¡ógica la gente de nuestra Cordillera, 
¡donde por otra parte, no se dice aínas sino úlnas. 
“No tan árnas vendrá Don Perencejo.” Véase la eti- 
os interrogativa de agiína (aína) en la mismísi- 
ma Academia. 
| No tener dónde caerse muerto.—Encontrarse en la 
mayor miseria. 

No tener gente en el balcón.—Esta frase es extensi- 
“va, y se usa especialmente en el vaivén de la política. 
Exuivale á no tener el Gobierno, por ejemplo, ele- 
mentos eficaces para contrarrestar la oposición. 

Ny versol.—Vivir ó estar borracho á todas horas, 


O 






tiento, no se atenga á-lo que le dicen por la 
calle, nm) se deje engañar por falsas oe ale Esta 


¡ Ojos que te vieron, paloma turca !|—¡ Adiós para 
siempre, jorque yo sé que nunca volverás ! 

Oler el thcino.—Sospechar, maliciar, ponerse en los 
retazos, Cóxer el hilo del ovillo, 


a a 


Oler el tramojo.—Acobardarse en vista de algún 


riesgo Ó amenaza. Periodista independiente que de 


improviso disminuye la exaltación ó fortaleza ó ira- 


cundia de sus editoriales contra los nada limpios. 


¿manejos del Gobierno, es porque huele el tramojo, Ó 
lo que es lo mismo, La Rotunda ó el Castillo de San 
Carlos, que nada tienen de agradables. 


-¡Óme da la yegua, ó le mato el potro /—Disyuntiva. 


forzosa equivalente á quieras que no quieras. 


Pagar las verdes y las maduras. —Sufrir cualquiera 


el castigo que le imponen, no sólo por lo que ha hecho, 


sino también por lo que nunca hizo y que se le atri- 
buye. : 
Pan pan-vino vino.—Claramente y sin rodeos 


Así es como se dice en Venezuela, y sin duda que es. 


más expresiva esta socorrida frase que la de la Aca- 


demia Española : “Pan por pan, vino por vino,” no 


dice nadie entre nosotros. 


Parar papelón. —Ser bastante hábil para manejarse 
en política, teniendo siempre éxito. Alcanzar triunfo 
sobre triunfo un militar, y por último la victoria deci- 
siva, como Jefe de una: revolución. Hay campo dila- 
tado para extender la frase. 


Parar un monte.—Dar una lata en toda forma, pero 
de las que impacientan y por último duerme) á la 
víctima. 

Pararle el macho á cualquiera.—Oponérsde con 
energía, resistirle con entereza, apagarle ls bríos. 
con que se viene encima en són de ataque. 

Pararse en treinta y cuatro.—Mantenerse nflexible 
en sostener cualquier propósito, designio, ditamen ú 
opinión. 


¡ Parece queno quiebra un plato ia, bueno, y 
es un picaro. Parece muy señora y muy tonrada, y 
es una bandida, pero escondiendo el bulto. y 

Partir la coca Ne dos Ó més personas 


E AS 





entre sí las ganancias obtenidas en cualquier negocio, 


empresa de consideración ó descarado robo al Fis- 
co Nacional. ; 

Pasar el rabo.—Halagar una persona á otra, hábil. 
mente y de diversos modos, con el propósito de traicio- 
narla, ó de despistarla en los manejos con que trata de 
causarle daño, ó de llegará un fin determinado, Esta 
expresión casi no se usa sino en el ir y venir de la po- 
lítica. 

Pasar labuba y el clavo.—Sentir, Arno largos días 
y por cualquier motivo, un sufrimiento hondo y cruel. 

Pasarse la verada por el cachete.—Equivocarse, en- 
gañarse, ir por lana y salir trasquilado. 

Pedir cacao. —Rendirse, entregarse con armas y ba- 
gajes, acogerse á la clemencia del vencedor el que es 
vencido. 

Pedir una paloma. —Pedir un hombre á otro la pare- 
ja para bailar con ella un breve rato. 

- Pegarseun palo. —Tomarse un trago de aguardiente. 

Pelar el diente.—Insinuarse un individuo en el áni- 
mo de otro de un modo meloso, ó adularle. 


Pelar el 'ojo.— Abrir el ojo, estar ojo avizor, andar 


-—sobreaviso para defenderse contra el engaño ó la sor- 


presa. 

Pelar la cuerda.—Desorientarse, errar la vía, equi- 
vocarse por completo en cualquier propósito político. 

Pelarse úno de la gaza.—Morirse, y también perder 
la posición política que tiene. 

Pelarse úno de un bejuco.—Ausentarse de repente ó- 
morirse. En el Diccionario de la Academia Española 


hay expresiones como la od “ Pelarse úno de 


fino.” 


Perderse el buque. —Malograrse todo el plan que se 


tenía bien tramado. 


Picar el ojo.—Guiñar uno dé los dos á otra persona, 


pero con rapidez, con picardía, en señal de inteligen- 





cia respecto de algo convenido, ó con intención de bur- 
la enderezada á una tercera. 
Pisar el peine.—Caer en el garlito, caer en la ce- 
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lada, dejarse sorprender, ponerse en descubierto. Don 
José Domingo Medrano dice que esta frase data desde 
la célebre batalla de Santa Inés, que aconteció el 10 de 
Diciembre de 1859. 


Pisar una concha de mango. —HKquivocarse, chas- 
quearse, frustrarse, malograrse, ir por lana y salir. 
trasquilado. Estar pisando una concha de mango, es, 
por ejemplo, encontrarse en una situación peligrosa, 
en camino de perderse, eu inminente riesgo de caer 
de un puésto público. : 

Poner á alguien en la puerta de la calle.—Lauzarlo 
á tremebundos vituperios y de una manera ignomi- 
niosa. 

Poner de vuelta y medía á alguno.—Reprenderlo du- 
ramente, decirle cuatro claridades, ponerlo como un 
trapo de limpiar los suelos, 

Poner en pico.—Revelar, descubrir, poner al pda 

Poner la pierna.—Á un caballo, poe ejemplo, es lo 
mismo que montarlo. 

Poner los piés en polvorosa.—Es desaparecerse, es- 
caparse, huir, correr derrotado en un combate. Está 
en la Academia Española, pero sin el artículo plural. 

Poner un zamuro de prendedor á alguno.—Ordenar 
que lo maten, ó matarlo personalmente. Según tengo 
entendido, fué el General Francisco Linares Alcántara, 
sucesor constitucional de Guzmán Blanco en la Presi- 
dencia de la República el año de 77, quien inventó la 
frase. La usaba ( y sin reservas) cuaudo quería inti- 
midará los traviesos caudillos de parroquia, gamona- 
les, guapos de oficio ó macheteros que se le atravesa- 
ban en la política de Aragua, Estado del cual fué Pre- 
sidente autes de serlo del País. ** Dígale á ese hombre 
que me ande muy derecho, óle pongo un zamuro de 
prendedor.” No está demás narrar que el General Al- 
cántara era persona de una vivacidad extraordinaria, 
ocurrentísimo en la conversación, sagaz como no hay 
muchos, oportuno y certero en las salidas, que en oca-. 
siones parecían vejigatorios ó flechas muy agudas, y de 
gran talento natural, como suele decirse de uba ma- 


A 


ho a 


nera completamente impropia en Venezuela. Si paró 
papelón en la política, lo debió á su viveza, á su hon- 
da penetración para'conocerlos hombres y las intrigas 
que fraguaban, á su carácter allanerado y campecha- 
no, ásus dedos siempre abiertos para ser liberal y da- 
divoso, á su trastienda para evadir los golpes que po- 
.dían hacerle daño, á su destreza para pasar la mano á 


Guzmán Blanco y demás gordos chivatos de la época, 


y á su fina habilidad para captarse las simpatías del 


pueblo. En Venezuela bay frases hechas muy pican- 
tes, por todoel mundo usadas desde Caracas hasta el 
Táchira y desde Ciudad-Bolívar hasta el Zulia, que 
que no son sino invenciones verdaderamente gracio- 
Sas de su fecunda vena. Manejaba la ironía de una 
'Ianera sorprendente ; lesobraka la sal cómica, y re- 
"trataba á cualquiera en una frase, pero de cuerpo en- 
“tero y con todos sus pelos y señales. Los perfiles que 
¡de sus Ministros hizo en cierta ocasión inolvidable, que 
bo se conservan sino en la memoria y que yo escuché 


en los labios de Raimundo Andueza Palacio (antes de 


¡ser Presidente de Venezuela el gran tribnno y cuando 
¡todas las tardes me buscaba en la librería de los Rojas 
¡para leer y conversar conmigo), son admirables por 
su graficidad y hacen soltar á cada letra el chorro de 
¡la risa. Tuvo mucho prestigio dentro del partido deno- 
minado liberal, y por eso, tanto como por haberse roto 
¿Una pierna. el General” José Hermenegildo Zavarse, 
que era el candidato oficial, alcanzó á ser Presidente 
el País. Fomentó la reacción que bajo su gobierno se 
esbordó furiosamente contra el personalismo todavía 
ormidable del General Antonio Guzmán Blanco, y de 
e la cual fué vocero y gonfalón, en La Tribuna Li- 
eral, el afamado periodista y notable orador parla- 
mentario Don Nicanor Bolet Peraza ; y del carácter 
tivo y verdadera causticidad de ingenio de aquel á 
uien llamaron Gran Demócrata, puede juzgarse con 
lerto por la siguiente anécdota. En la Casa Amari- 
la, que era la que habitaba él entonces, personáronse 


ina tarde varios delos más exaltados corifeos de a. 
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quella arrolladora reacción, con el fin de exigir al Pre- 
sidente que los dejase tumbar las dos estatuas erigi- 
das en Caracas al General Guzmán Blanco: frente al 
Capitolio y la Universidad, la úna; y la ótra, en el 
Cerro de El Calvario, luégo Paseo Guzmán Blanco, y. 
hoy Paseo de la Independencia. Los oyó Alcántara 
sonriendo, como para significarles que derribar dichas 
estatuas no era conveniente á la sazón ; y cuando ter- 
minaron, se paró de la poltrona en que se había senta- 
do, y por toda contestación les dijo : 

—Mis amigos, hagan ustedes cuanto les dé la gana ; 
pero lo que es con los muñecos de mi compadre, no 
se metan. 

Bueno es advertir, por lo demás, que el notable es- 
critor José Machado, según me dijo él mismo en 1907, 
tiene inédito un trabajo asaz interesante respecto del 
General Alcántara, de quien ha recopilado, en las 
«curiosas páginas, buen número de chistes de los que 
gozan de más fama en la República. 

Ponerse en la cabuya.—Llegar al conocimiento 
«exacto de lo que se ignora, se supone y se desea co- 
nocer. Está en la Academia Española, y mo puede 
haber llegado á la Academia sino procedente de Ve- 
nezuela, porque la expresión es enteramente nuestra. 

Ponerse en los retazos.—Coger el hilo del ovillo. 


Ponerse en tono, —Ponerse en las mejores condicio- 
nes para realizar cualquier propósito ó designio. 

Ponerse las botas.—Hacer una gran ganancia de 
«dinero, obtener una posición política envidiable, enri- 
quecerse de la noche á la mañana por cualquier moti- 
vo inesperado. Esta expresión debe de ser de uso ge-. 
neral en España, puesto que se encuentra con frecuen- ; 
cia en dramas, artículos de costumbres, novelas y | 
sainetes de la Patria-Madre. $ 

Por arte de calabazas. —Por casualidad, por la cara-' 
bina de Ambrosio, por sonar la flauta como tuvo á-. 
bien sonarle al renombrado burro de la fábula. A 


¡ Por su pueblo pelean los imdros ¿Por supuesto. 
¡ Por un tris !—Por muy poco. 
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Quebrar la lámpara.—La frase no es precisamente 
así, perono se puede escribir tal como es, porque el 
verbo está lleno de bemoles y hasta de sostenidos. 
Significa hacer algo muy mal hecho, ó echarlo todo á 
rodar. Porlo demás, la frase, que ha hecho carrera 
porque la usa todo el mundo, puede aplicarse á mu- 
chas cosas distintas. Un militar, por ejemplo, que 
vence con su ejército al enemigo repetidas veces, cau- 
sándole verdadero estrago, ó que realiza una cam- 
paña cometiendo los desafueros más brutales, quiebra 
la lámpara ó se desvergúenza en ella ; y también un 
mandatario que hace un gobierno desastroso, tiránico 
y lleno de barbaridades. Lo cual, para perfecta dicha 
nuestra, no ha sucedido nunca en Venezuela, áun 
«cuando varios historiadores digan lo contrario. 

- —Quebrársele á alguien el serrucho.—Malograrse en 

cualquier propósito ó sentido. 
| -¡ Qué buena plancha !—Qué buena salida, unas veces 
Des desplantosa ó ridícula, otras muy ingeniosa ú ocurren- 
te. | 

Quedarse con los ojos claros y sin vista. —Engañar- 

se, equivocarse, sufrir un desencanto, quedarse sin 
«saber á qué atenerse. 
EN Quedarse mirando para San Felipe. —Equivocarse, 
.'engañarse, buscar un resultado en el cual se piensa 
- conanhelo, y obtener aquel que no se rio. pero 
¡completamente adverso. 

Quedarse úno con el patro.—Apoderarse Ó adueñarse 
de la situación desde cualquier punto de vista. 
Quemar la cotonía.—Significa unas veces herir á 
-  ún individuo en un combate ; otras, agujerearle ape- 
nas los bordes de la ropa con las balas ; otras, causar 
mucho estrago un ejército en el ejército enemigo. 
¡Qué plantada !—Qué tontería, qué salida, qué ri- 
- diculez, qué despropósito, qué desatino, qué jangada. 
Querer que úno cargue con el santo y la limosna.— 
No tiene en Venezuela igual sentido que en la Aca- 
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demia Española. Pretender leoninamente los demás 
que úno tenga deberes y ningún derecho, ó pérdidas 
sin ganancia alguna, ó gastos siempre y Jamás utili- 
dades, es el significado de esta locución entre noso- 
tros. Ade 

Quesearse bien queseado.—Hacer una cosa de una 
manera tristemente desairada, y por lo mismo ponerse 
en ridículo muy feo. 

Quitarle á alguien los brincos.—Bajarle los humos 
ú obligarlo á callarse de bravatas por medio de la in- 
timidación. 


E 


Recibir á alguien con cuatro piedras en la mano.— 
Con los más negros insultos y estallando de iracundia. 

Res de cacho gordo.—Personaje de gran importancia 
por su alcurnia, por su capital ó por su alta posición 
política. 


Ss 


Sabanear á una mujer.—Perseguirla con la inten- 
ción de enamorarla. 

Sacarse el clavo.—Vengarse en la debida oportuni- 
dad, de un modo ruidoso y con las mismas armas 
usadas por el agresor. 

¡ Súlgale á ótro, compañero !—No me venga usted 
con cuentos, déjese de mentiras, yo sé quién es usted. 

Salir á espanta perros.—Salirá toda prisa y como 
huyendo. Ñ 

Salir alguna cosa de pitón. —Salir á las mil mara: ' 
villas, de rechupete, admirablemente bien. de 

Salir al pelo algo.—1Igual que lo anterior. 

Salir con aquí están las velas.—Salir con alguna im- 
pertinencia, majadería Ó necedad. El origen de esta 
expresión tan conocida, se eucuentra en el siguiente 
caso, ocurrido hace yá largos inviernos. Una compa- 
ñía de aficionados ensayaba, en no recuerdo cuál ciu- 
dad de Venezuela, un drama español de los de capa, 
jubón con lentejuelas, calzón corto, sombrero de an- 
chas alas con plumaje y espada de guarnición, cruz y. 





ta, flamante ó primorosa. 


totuma, cuyo autor tampoco se me aviene á la memo- 
ria. En una de las escenas de no sé cuál de los actos, 
uno de los comparsas, para completar una sonora re- 
dondilla, debía decir : 

—Aquií las velas están. 

Pero como entendiese pocoó nada de versificación, 
y tuviese algo de mula, y buscase el camino más ha: 
cil y más llano para desempeñar su cometido (que de 
decir esa frase no pasaba ), desde el primer ensayo la, 
despojó del ritmo y la dejó completamente coja y en 
berlina. En cada ensayo se le volvíaá decir la frase- 
verso como era, para evitar que la noche de la repre- 
sentación saliese coá lo que se temía ; pero el compar- 


sa, romo por el oído, testarudo por lo cafre y acostum- 


brado yáá lo que se le había metido tan estúpidamente 
en la cabeza, con prescindencia absoluta de los fueros 
que se debían al poeta autor del drama, no se daba 
por entendido de las reiteradas ns que le 
hacían. Llegó la noche de la representación al fin, y 
la embarrada resultó arzobispal. 
* —Aquí están las velas — dijo el bestia. 

Y salió tan campante por el foro, que daba gusto ver- 
le ; pero si no huye tan ligero, le revientan á palos las 


| costillas dentro de bastidores. 


Salir con el rabo entre las prernas.—Salir acobar- 
dado. . 
Salir con las tablas ó con toda da tablazón en la cabe: 
za. —Fracasar en cualquier propósito, poniéndose en 
berlina y siendo objeto de rechifla. 


Salir con un chorro de babas.—Decir una jangada, 


- contestar un desatino, desempeñar una comisión pési- 


mamente y revolver con un resultado necio. 
Salir con una pata de banco.—Hacer ó contestar un 


_desplante, necedad, estupidez ó desatino, 


Salir de abajo. —Mejorar de fortuna, pelechar, obte- 
ner una buena posición en el Gobierno después de es- 


- tar cesante mucho tiempo. 


Salir de novedad alguna cosa. —Salir bella, exquisi- 


23 
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Salir el tiro por la culata.—Dar alguna cosa un re- 


sultado contrario al que se busca. Está en la Acade: 


mia Española. 

Salir por el tocho La oda Ea en absoluto y con- 
seguir un resultado enteramente contrario al que se 
esperaba sin dudar nunca del éxito. 


Salirle cargado un 2mdividuo 4 otro.—Decirle cuatro. 


claridades ó frescas en voz alta y en tono de indigna- 
ción. 

Saltar la talanquera.—Verse obligado á hacer algu- 
na cosa, y forzosamente hacerla. Pasar por sobre toda 
consideración para realizar algún propósito largamen- 
te meditado. Con especialidad se aplica á la mujer que 
huye del hogar en seguimiento de algún hombre. 

Sentir la humedad. —Sentir las consecuencias desas- 
trosas de lo que se ha hecho muy mal, torcidamente ó 
de mala fe completa. 

¡ Se quedó comiendo pavo !—Se quedó toda la noche 
sentada Fulanita, porque no hubo quien la sacara á 
bailar. : 

Ser algo de á folio. e extraordinario y por lo mis- 
mo tener grande importancia. 

Ser candil de la calle y oscuridad de su casa.—Po- 
nerle una persona buena cara á todo el mundo, tra- 
tarlo con la mayor dulzura y sonreirle siempre, y ser 
con las personas del hogar una pantera, una hiena, 
una culebra mapanare, un frasco de sublimado corro- 
sivo, un puñal envenenado de tres filos y una ametra- 
lladora de puntería rápida y segura. 


Ser capaz de comerse. un burro muerto. —Ser capaz 


detodo lo malo, detestable, sucio, execrable y reos 
ZOSO. 


Ser de la cuerda.—Ser del mismo partido, sociedad dó 
á 


agrupación. Se aplica esta frase, con respectalidad, 
las mujeres del arroyo. 

Ser de mala muerte.—Ser pequeño, Runas. pOBEO, 
desmedrado, insignificante ó de aspecto en el cual na- 
die se fija por su excesiva poquedad. 


Ser el pollo pelón de la aio —Ser el hijo más pOz 
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bre y desafortunado. También se aplica al solo que ha 
salido vagabundo, botarate, sinvergúenza, costal puer- 
co de vicios y hombre de mala fe. | 

Ser el primer chicharrón de la cazuela. —Ser siempre 
un individuo el primero con quien se cuenta para todo. 

Ser la tacamahaca de ño Leandro.—Ser amargo un 
hombre en el carácter, y además rabioso, pendenciero, 
valiente y temible por lo mismo. | 

Ser la tapa.—Rayar en los extremos de todo lo malo 
imaginable. | | 

Ser la tranca. —Inspirar temor ú ofrecer dificultad. 

Ser persona.—Tener mucho prestigio, poseer una 
gran sabiduría, aconsejar y ser oído en la política, go- 
zar fama de alta competencia en cualquier cosa, 

Ser tamaño taco.—Ser muy notable por la sabiduría, 
por el talento, por el valor ó por cualquiera otra facul- 
tad ó condición sobresaliente. 

Ser tántas muelas.—Ser audaz y valeroso. 

Ser un hombre cuadrado.—Servir para todo y con 
verdadera habilidad. ' | 

Ser un palo de hombre.—Muy notable y por lo mismo 
«digno de admiración. Este decir también se aplica á 
las mujeres, las obras literarias y todo cuanto se quie- 
Tre ponderar, ensalzar ó encarecer. '*¡ Palo de discur- 
sol”? 5 Palo de mujer!” * Palo de libro!” 

Ser un palo de maraca.—Ser un cretino que se deja 
manejar á todo lo ancho del capricho ajeno. 

Ser un tigre.—Ser hombre muy valiente, muy avis- 
pado y peligroso. 

Ser un tronco de hombre.—Igual que “ser un palo 


de hombre.” 





-  Seruna lanza.—Ser bastante vivo para la intriga ó 
¡para el robo. ! 

Ser una lanza en lo oscuro.—Ser hombre peligroso 
por su extraordinaria viveza ó por su gran valor, é in- 
fundir miedo ó sobresalto, por lo tanto. 

¡St así escupe, quito el barle ! —Si de esa manera tan 
leonina compra usted, mejor es que dejemos el nego- 
cio. Esta frase tiene una extensión considerable. 


a 
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¡ Sí en el cielo pilan /—Eso es imposible, eso nunca 
sucederá, eso no podrá ser. AUTO 

Sino me pelo.—S1i no me equivoco. 

; So canalla /—Gran canalla. Véase la partícula so, 
que es proclítica, en el vocabulario. En la novela El 
crimen del padre Amaro, de Eca de Queiróz, se en-. 
cuentra : *¡Soanimal !” paa 

Soltar los perros.—Hacer cargos, regañar, decir 
cuatro verdades en su puésto, insultar Ó desmentir. - 

Subirse por el pico de la botella.—Obtener una sl- 
tuación política en todos sentidos rendidora, y envi- 
diable por lo mismo. e 

Sudar calenturas ajenas. —Mortificarse, enrabiarse, 
sufrir inútilmente por lo que los demás deben sufrir y 
nunca sufren, ya que no hacen mayor ni menor caso: 
de lo que les sucede, importándoles nada de ordinario. 
Es tanto como cogerse para sí el pleito dei vecino, ó: 
llorar el dolor que éljamás llora. Sp 

Sudar el kilo.—Trabajar mucho desde por la maña- 
na hasta la noche para ggnar escasamente el pan de 
cada día. Por extensión, afanarse en cualquier obra, 
comisión, empresa ó menester. 


e 


Tener ángel.—Tener la sangre dulce uba. persona, 
tener el dón de agradar, de hacerse querer mucho, 
de simpatizar con todo el mundo, de caer bien en to- 
das partes y dejar buena impresión, lo cual suele 
traerle odios reconcentrados y gratuitos de la gente 
que es mezquina y que sufre en lo más hondo del alma 
la tristeza del bien de los demás. En lo general, esta 
frase no se aplica sino á los niños y á las mujeres 
que están en plena juventud, que son precisamente 
las personas á quienes se hace el mal de ojo. : 

Tener buen acuerdo.—Caer en la cuenta de algo ma- 
lo muy oportunamente, para librarse de un perjuicio, 
ó manejarse con cuidado en cualquier negociación, 
para obtener los mejores resultados. Esta locución es 
extensiva. $ | 
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Tener cuatro reales.—Ser bastante adinerado. Se 
usa en sentido despectivo y en la siguiente forma : 
“Ese canalla está creyendo que porque tiene cuatro 
reales O venir á importantizarse conmigo, y se 
equivoca.” 

Tener chingo á alguten.—Tenerlo sobre aviso á to- 
das horas, recordarle la misma cosa con frecuencia, 
impacientarlo, majaderearlo, fastidiarlo. 

Tener dieta.—Aguardar, esperar, no impacientarse. 
“Mi amigo, tenga dieta, porque no puedo regresar 
hasta las doce para despacharlo.” 

Tener el colmillo ahumado.—Tener mucha expe- 
riencia de lo que es la vida. 

Tener más puntas que un cabestro de cerda.—$0- 

brarle á úno los recursos para alcanzar en todo los 
. mejores resultados, ó para ser bribón escondiendo 
: "siempre el bulto. 

Tener punto.-—Ser puntilloso, no dar el brazo á tor- 
“cer, mantenerse en una opinión descabellada, ser ca- 
pitoso, testarudo y contumaz. 


Tener un realero.—Ser muy rico. “Tener mucho 
real,” Ó simpemente real, es lo mismo que tener mu- 
cho dinero. 

Tener una piedra. —Tener un dato cierto para de- 
ducir un hecho con toda claridad, ú obtener una con- 
-clusión forzosa. | 

Tirar del mecate.—Adular, E 

Tirar puntas.—Endilgar "indirectas, sarcasmos ó 
4ronías, : 

Tirar un carro.—Pedir mañosamente una persona 
Ó otra, asisea petardista de oficio la persona que pide 
-Ó no lo sea, una suma de dinero. Pero en lo general 
tiran los carros las que no tienen otro oficio que el de 
- petardear. 

Tirarle 4 alguien los tiestos á la cara. —Reprender- 
- Jo, regañarlo, decirle las verdades, confundirlo de 
- vergiúlenza, ponerlo como un trapo de limpiar los 

suelos, 
Tivarle palo á todo mogote.—No pararse ó detener- 
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se en clase alguna de consideraciones, con el fin de 
obtener de cualquier modo la realización de algún - 


designio, 
Tirarse al charco. —Casarse, mezclarse con pasión 


en los enredos de algún partido político, acometer cual-. 


quiera empresa con entusiasmo y sin nioguna clase 
de vacilaciones. 

Tirarse al pajonal.—Perderse una mujer, darse á la 
vida airada sin reservas. 

Tirarse de espaldas.—Arrepentirse. 

Tragarse la piíldora.—Creer cándidamente algún 
embuste. 


UU 


Un ajo bien rajado.—La interjección más grosera 
que se usa en Venezuela (y es demasiado sucia para 
escribirla aquí), pronunciada eu alta voz y. con sonoro: 
énfasis. 


4 


Un palo de agua.—Un ote torrencial. También 


se dice **un porrazo de agua.” 


Una buena zamba.—Una bonita muchacha hija sl 


pueblo, áun cuando no sea zamba, ni teuga la piel ne- 





gra ó morena. Algunos aplican esta frase áun álas. 


muchachas de la espuma. 


Unos comen la naranja y otros pasan la dentera. —U- 
nos trabajan sin descanso en las oficinas públicas, y 0- - 
tros no hacen nada, se rascan la barriga y por añadi- 
dura se aprovechan de las ñarras ó adehalas. Este re- 


frán tiene una extensión tan lil como nuestras 
llanuras. 


Usar algo á todo tiro.—Usarlo en todos los casos, 


para todo y de una manera repetida. Una frase .hes 


cha, por ejemplo, en todas las conversaciones. Guz- 
mán Blanco usaba á todo tiro, ó en todo lo que escri. 


bía y hablaba, alguna de las siguientes expresiones : z 
“La guerra brava.” “El Partido Liberal Histórico.” 


“La Venezuela ao por la gran causa de A. 
bril.” | | 
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¡ Vaya usted ú freór monos /—Vaya usted á paseo, ó 
á la porra, ó á otra parte donde huele, y nó á ámbar, 
como diría Don Quijote, el más excelso de cuantos ca- 
balleros andantes enderezaron tuertos, desfacieron a- 
gravios dolorosos, pusieron muy en alto el ideal y se 
dejaron moler á puñetazos y á palos las costillas por el 
triunfo de la moral y la justicia. 
¡Vaya usted mucho á la porra !—Vaya usted mucho 
al infierno, ó á otros puntos más sonoros que por nin- 
gún respecto deben escribirse. 

Velar el claro. —Buscar la oportunidad que conviene 
para hacer alguna cosa ; pero muy especialmente, pa- 
ra matar á una persona. 

Ver el hueso.—Vengarse de una manera cruel, san- 

- grienta é implacable. 

Verle las patas al caballo.—Comprender un indivi- 
duo que otro es peligroso, y caer en la cuenta de que 
.. puede serse víctima de la:fortaleza de sus puños. 
Volverse algo sereta.—Volverse añicos ó pedazos. 
Volverse alguien piquitos. —Angustiarse, atribular- 
e 08: impacientarse. or 

f 


¡Yá no hay quien cargue los fierros !—Yá no hay 
" quien no sea señor, quien no la eche de aristócrata, 
quien no se dé vistosas ínfulas y gaste resonantes cam- 
- panillas como de oro fino. 
¡YX yo qué cuentas tengo !—Nada me «importa, nada 
tengo que ver en ese asunto, haga usted lo que le dé 
la gana. 














NOTA MINA 


Don Mariano Poncela se ocupa hace años, con la 
mayor atención, perseverancia y laboriosidad, en la 
formación de un Diccionario Hispano-Americano. En 
carta fechada el 1”"de Diciembre de 1908, me dice lo si- 
guiente: ** Hace tiempo trabajo en un Diccionario 
del Español, desde sus orígenes hasta hoy, incluyen- 
do cuantas modificaciones ha experimentado en Amé- 
rica y Filipinas, para el que quiero conocer el mayor 
número posible de escritores hispano-americanos, con 
el fin de estudiar en sus obras el O que em- 
plean.” 

Á la formación de ese interesante Diccionario han 
venido contribuyendo, en lo que se refiere 4 América, 
los siguientes escritores : 

Andrés Bello. 

Rafael María para 

Irisarri. 
Miguel Antonio Caro. o 
Nemesio Fernández Cuesta. 
Rufino José Cuervo. 

Juan Vincente González. 
Pedro Fermín Ceballos. 

Miguel de Toro y Gómez. 

Isaza. | 

Uricoechea. 

Miguel Luis Amuvátegui. 
Batres Jáuregui. 

Z¿orobabel Rodríguez. 

Juan de Arona. 

José Tomás González. Ne 
Baldomero Rivodó. 

Ramos Duarte. 

Juan María Gutiérrez. 

Alberto Membrefñío. 

Elías Zerolo. 
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Ricardo Ovidio Limardo. 
Arístides Rojas. 

Juan Ignacio de OS 

Ciro Bayo. 

Eduardo de la Barra. 

Monner Sans. 

José Manuel Marroquín. 

Juan Montalvo. Ñ 
Suárez. 

Uribe Ángel. 

Carlos Gagini. 

Conto. 

Julio Calcaño. 

Pablo Herrera. - 

Tomás Guevara. 

Guillermo Tell Villegas. 
Ricardo Palma. 

Juan Zorrilla San Martín.. 

Jorge Isaacs. 

Daniel Granada. 

Telasco Almarza Mac-Pherson. 
Felipe Tejera. 

Miguel Luis Amunátegui Reyes. 
Wáshington Bermúdez. 
Lisandro Alvarado. 

Tulio Febres Cordero. 
“Víctor Manuel Ovalles. 

Rafael Merchán. f 
Manuel Vicente Romero-García. 
José Domingo Medrano. 
Francisco Betancourt Figueredo. 


Y muchos otros. Me 

En la medida de mis facultades y aptitudes, y des- 
pués de un trabajo muy largo y laborioso, contribuyo 
con verdadero gusto á la formación del referido Dic: 
'cionario, tanto más necesario cada día, cuanto que 
el de la Academia Española se va haciendo más defi- 
ciente cada vez, así para españoles como para hispa- 
no-americanos. 


PICÓN-FEBRES. 








APENDICE 
Polémica filológica 


Mérida (Venezuela) : 15 de septiembre de 1901. 


Señor Don Julio Calcaño, Secretario Perpetuo 
de, la Academia Venezolana.” 
| Caracas. 
Mi querido amigo y colega : 


No me pregunte usted ahora por qué le dirijo la. 


presente carta. Cuando termine su lectura, hallará 
usted la explicación muy á la mano ; y mientras tanto, 
dígnese imponerse de los particulares que contiene. 


Don Isidoro Laverde Amaya, nuestro común amigo, 
ha tenido la fineza de enviarme un ejemplar del nú- 
mero 251 de La Opinión de Bogotá, en el cual corre 
publicado un artículo del escritor colombiano Don 
Ricardo Sánchez, acerca de mi novela El Sargento 

Felipe, firmado con el seudónimo de Luis TRIGUEROS. 

El artículo de Sánchez, reproducido en El Tiempo 
de Caracas, se compone de dos partes completamente 
definidas : encomiástica la una, crítica la otra. Es 


claro, por supuesto, que yo agradezco mucho al señor 
Sánchez la primera, tanto más, cuanto que él se ha 


dignado descender de las alturas de su talento y de 
su competencia literaria á ocuparse de un escritor tan 
. humilde y tan oscuro como yo. Respecto ála segun- 
da, créame usted que se la agradecería también—se 
lo digo con franqueza—si me enseñase algo razona- 


ble, y sino estuviese llena de afirmaciones que an- 


dan muy fuera de camino. 














E 


La parte crítica encuentra que los diálogos de mi 
novela “pecan de forzados, á veces faltos de natura- 
lidad y elegancia” ; nota “cierta contradicción, cier- 
ta ausencia de lógica en los caracteres”; da á enten- 
der que yo usé en la narración el diminutivo pininos, 
lo cual no es verdad, y me aconseja que no vuelva á 
escribir butaque ni alpargate. 

Con referencia á los diálogos forzados, ““á veces 
faltos de naturalidad y elegancia,” cuando el señor 
Sánchez lo dice, así será; pero mejor que yo sabe 
usted que naturalidad y elegancia, en tratándose de 
diálogos de novela perteneciente á lo que por ahí lla- 
man realismo y expresados por gentes como las de mi 
muy modesto libro, son términos contradictorios que 
se van á las manos de buenas á primeras por la más 
insignificante pequeñez. En la realidad vivida y con- 
versada, las metafísicas y los refinamientos artísticos 
de Pepita Jiménez y del inocente colegial Don Luis 
de Vargas, no están como en su centro sino en la 
ábica y serenísima pluma de Don Juan Valera. 

Cuanto'á la “contradicción y ausencia de lógica 
en los caracteres,” el señor Sánchez puede pensar lo 


que á bien tenga, porque la libertad del pensamiento 
es para eso, y no seré yo el que se ponga á refutar 


sus Opiniones. 


Pero se dicen tales y tan extrañas sutilezas en esa 
parte de la crítica, que no puedo vencer la tentación 
de trascribirá usted la siguiente, no sólo porque me 
resulta verdaderamente original, sino también porque 
comprendo la ignorancia en que he vivido hasta la 


fecha : el señor Sáncbez asegura que llorar, divagar, 


enternecerse, cavilar, sufrir y exhalar suspiros .«dolo- 
rOsos, son cosas más propias de las mujeres neurosl- 


“cas y atiborradas de lecturas románticas, que de las 
pobres muchachas de los campos. 


Al señor Sánchez le parece inverosímil y contradic- 
torio el tipo de Matías; pero es porque no sabe que 


en una de las cárceles de Venezuela está cumpliendo 


ahora su condena—de ocho años de presidio—un indi: 


Í 
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“viduo que se atrevió á cometer el mismo crimen que 

Matías, y porque ignora que yo no he inventado ni 

invento nunca nada en mis novelas, no sólo porque 

inventar me cuesta mucho, sino también porque creo 

que—fuera de la realidad vista y sentida—no hay ca-. 
mino cierto en el arte, ni se anda sino á oscuras. P'2- 

delia es tan verdad como cualquiera historia ; ¡ Yá 
es hora ! sucedió tal así como aparece ; El Sargento 

Felípe es un episodio exacto de la revolución morada 

que acaudilló el General Matías Salazar en Venezuela. 

Y aquí se me viene un recuerdo oportuno á la memo:- 

ria. Láís, famosa cortesana griega, dijo una tarde al: 
filósofo Xenócrates : “Yo creo que áun la más rígida 
filosofía debe convenir en que puede rectificarse y 
hermosearse la naturaleza, y en que los prestigios 
del arte sirven, á lo menos, para disimular sus de- 
fectos.” Y el filósofo le contestó: ““Sí, Láís ; pero el 
arte debe siempre tomarla por modelo, é irnitar, en 

muchos casos, hasta sus imperfecciones.” 


El crítico de Bogotá da á entender también que ha 
tomado á Encarnación por una campesinota ruda, 
selvática y bravía, á pesar de que ella, hasta en la 
manera de peinarse, de vestirse y de engalanarse, 
esté diciendo en tono de protesta : 


—¡ Sea todo por Dios, y no me deje él fuera del 
manto de su misericordia ! 


Por último, el señor Sánchez crée que es inacepta: 
ble que sa mi novela haya tres muertes en perfectísi- 
ma armonía con el tono general de los acontecimien- 
tos que en sus páginas se narran : la imnerte de Ger- 
trudis, de honda pesadumbre ; la de Sandoval, por 
la venganza de Felipe: y el suicidio de éste, á fuerza 
de desesperación y de amargura. ¿ Que no hay tántas 
muertes en un drama de Echegaray ? Pues.een la ma- 
gistral novela Pequeñeces del padre Luis Coloma, la 
cual no es drama, ni menos de Echegaray, matan á 
Juanito Velarde, matan á Jacobo Téllez-Ponce, se 
muere Diógenes de una tremenda borrachera, se 





909. — 
muere el padre Mateu, y se ahogan Paco Luján y 
Alfonso Téllez. 
Y el señor Sánchez, luégo que termina su crítica, 
profundamente psicológica, Ó como deba llamarse, 


. me aconseja que en otra ocasión no escriba Os 


butaque ni alpargate. 

Con relación á piíninos, abrí en el acto mi pobre 
noveluca, y en la página 159 encontré la frase “co- 
menZó á hacer pintcos,” y no pininos ; pinicos, que es 


diminutivo autorizado por la Academia Española, 


por el colombiano Don Rufino José Cuervo, por el 


chileno Don Miguel Luis Amunátegui Reyes y por 
“usted en El Castellano en Venezuela. 


Cuanto á alpargate, usted sabe muy bien que la 
Academia Española me da pleno permiso para usar 
tanto alpargate, masculino, como alpargata, femeni- 
no. 


Y por lo que se refiere á butaque, no sé por qué' no- 
deba emplearse con perfectísimo derecho, ni dár- 
sele cabida en el Diccionario de la lengua. Don Rufino 
José Cuervo, en su notable libro acerca del lenguaje 
bogotano, sienta que no debe decirse butaque sino 
butaca ; y como no trae más ejemplo que el tomado 
de Don Carlos Frontaura, se comprende que el señor 
Cuervo no entiende por butaca sino la. luneta que se 
usa en los teatros. Pero butaca, según el Diccionario 
de la Academia Española, es “sillón de brazos, almo- 
hadillado, entapizado, cómodo y comúnmente con el 
respaldo echado hacia atrás.” Ahora bien, en Ve- 
nezuela nadie llama á eso butaque, ni tampoco á la 
butaca de los teatros, sino á un asiento pequeño, de 


 vaqueta ó de cuero sin curtir, con brazos ó sin ellos, 


adornado de tachuelas de cobre en las orillas, echado: 
de respaldo hacia atrás, de mucho uso en la primera 
mitad del siglo xrx, demasiado raro hoy y muy non1- 
brado por escritores como Belet Peraza en sus ar- 
tículos de costumbres. Butaque no es la butaca que 


se usa en los salones, nien las Cámaras Legislativas, 


ni en el recinto de las Academias, ni en la sala del 


A TE 


Cabildo, ni bajo la cúpula de los presbiterios, ni en el * 
coro de las catedrales. Por butaque no se entiende | 
sino el asiento dicho arriba, y usted mismo me ser- 


virá de autoridad, puesto que de la misma manera, 
poco más ó menos, lo describe en Ei Castellano en 
Venezuela, colocándolo afrentosamente en el capítulo 


de Barbarísmos. En el comienzo del párrafo 1090. 


dice usted: “Butaque, si es diminutivo de butacc, 
está mal formado” ; y en el término del párrafo: “*Bu- 


taque tiene aspecto de despéctivo de butaca, más bien . 


que de diminutivo ; y así podría pasar.” "Pero como 
usted no concede otra razón que ésta para que buta- 


que pueda pasar, y Don Rufino José Cuervo no. alega. 


ninguna para queno pase, y la costumbre, que hace 
ley, ha autorizado á butaque para que no se le desde- 
ñe, y además para que éntre por las puertas de la 
Academia Española, y por contera para que se colo- 
que muy dueño de sí propio en el puésto que en el 
diccionario le corresponde de derecho, no acierto 
á Comprender por qué no sea posible recibirlo 
con su carácter de sustantivo musculino, se le insulte 
ignominiosamente llamándolo barbarismo, y se le 
arroje á puntapiés.al medio de la calle. (1) 

La circunstancia de tener que averiguar de un mo- 
do cierto si se podía decir butaque, me obligó á consul- 
tar, entre otros libros, El Castellano en Venezuela ; y 
después de haber leído con atención el parráfo citado, 
se me ocurrió leer también, no sé por qué motivo, to- 
do el capítulo de Barbarismos, áun cuando yá lo hubie- 
se leído y consultado varias veces, tanto cuanto las 


Apuntaciones críticas de Don Rufino José Cuervo, los 


Borrones gramaticales de Don Miguel Luis Amunáte- 





(1) En el Diccionario de la Lengua Castellana compuesto por Don 
Elías Zerolo, Don Miguel de Toro y Gómez y Don Emiliano o -8e 
encuentra la palabra butaque, textualmente así : 

““BUTAQUE. mM. Amer. O. Butaca. 

. Esta Ces la abreviatura indicada en la obra para denotar á Colombia, 
y la circunstancia de encontrarse allí la palabra butaque, da á entender 


que es de uso general en la República vecina, tanto como en elas 


Dicho Diccionario se publicó en 1895. 
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gui Reyes, 11 través del diccionario y la gramática 


del mismo autor chileno, y los Neologismos y america- 
nismos de Don Ricardo Palma. Y es el caso que, en la 
página 570 de la interesante obra de usted, me encon- 
tré con lo siguiente : “La percha tiene colgaderos y no 
«colgadores. Colgador es un utensilio de imprenta. No 
se dice, pues, el colgador, sino la percha, el. colgadero. 
A Picón-Febres se le ha deslizado el barbarismo (Ca- 
pítulo 11 de ¡ Yá es hora !) de decir colgador por colga- 
«lero Ó percha.” 

Con el respeto que me cumple en la ocasión, porque 
soy un ignorante y me dirijo á un sabio hablista y hom- 
bre docto en letras humanas como usted, tan celebra- 
do porla crítica dentro y fuera de las fronteras de la 
Patria, me atrevo á contradecir su formidable afirma- 
ción, asegurándole, en nombre de la lógica, que col- 


.gador no es barbarismo. ¿Que en qué me fundo para 


asegurarlo? Pasemos al párrafo siguiente, y verá usted. 
Pero antes debo decirle que, puesto que usted lo criti- 


ca, es claro que colgador está generalizado en Vene- 


“4uela, porque una golondrina no hace verano ; y si lo 
he usado yo, es por lo mlsmo, desde luego que á las 


palabras no se les da carta de naturaleza en la litera- 


tura, sino cuando se han generalizado en los pueblos. 

¿ Qué significa tocador ? Según el Diccionario de la 
Academia Española ( véase la tercera acepción de la 
palabra ), ** mesa con espejo y otros utensilios para el 
peinado y adorno de las señoras.” ¿ Qué significa col- 


yador ? Según el uso general, pieza larga de hierro ó 


de madera, con escarpias también de hierro ó de ma- 
dera, que se clava:horizontal ó verticalmente en la pa- 
red y sirve para colocar en ella ropa, sombreros y 0- 


tras cosas. También se entiende por colgador un mue- 


ble de madera, muchas veces lujoso, con dos piés para 


«que descanse en el suelo, que tiene en la parte supe- 


rior una cornisa y se compone de dos pilarcillos verti- 


cales y dos piezas de madera horizontales, en una de 
las cuales se clavan, ó se empotran ó embuten, escar- 
pias de hierro ó de madera, para colocar en ellas ropa 
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ú otras cosas. É igualmente se llama colgador á un 
palo largo, torneado ó sin tornear, con pié para que 
descanse en el suelo y escarpias desde el extremo su- 
perior hasta la mitad. Este último colgador se usa ge- 
neralmente en los corredores de las casas inmediatos 
al zaguán, y junto á la puerta de la sala, para colocar 
los sombreros. cd 
¿ De dónde se deriva tocador ? Del verbo tocar (Dic-- 
cionario de la Academia Española, primera acepción ), 
que significa “* peinar el cabello, componerlo con cin- 
tas, lazos y otros adornos.” ¿De dónde se deriva col- 
gador ? Del verbo colgar (Diccionario de la Academia 
Española, primera acepción ) que significa “ suspen- 
der, poner una cosa pendiente de otra sin que llegue 
al suelo.” ¿ Hay alguna semejanza entre la formación 
de tocador ( activo ) y la de colgador ( también acti- 
vo )? Semejanza nó, exactitud. Pues entonces yo no: 
sé por qué razón á tocador, siendo en la realidad pasi- 
vo, se le active en el nombre, y ácolgador se le haga 
pasivo en el nombre y en la realidad; ni menos me 
entra fácilmente en la cabeza que colgador sea un su- 
cio é indecente barbarismo, y tocador un vocablo muy. 
culto, muy castizo, muy oloroso á perfumes y muy ci- 
vilizado. ¿Que no debe decirse colgador, sino colgadero, 
porque él no cuelga ni es capaz de colgar nada, sino 
que en él se cuelgan la ropa, los sombreros y otras co- 
sas ? Pues tampoco debe decirse tocador sino tocade- 
ro, porque él no toca ni es capaz de tocar á ninguna 
muchacha, por bonita y sandunguera que sea, sino que 
delante de él es donde se tocan las señoras y las seño- 
ritas. Pero como á tocadar yá se le ha dado entrada y 
puésto en el Diccionario de la Lengua, y hoy sería in- 7 
justo arrebatarle sus derechos, es necesario dejar las. 
cosas como están, para evitar un conflicto. Peor sería 
meneallo y colgarle á tocador el feo nombre de tocade- 
ro, porque — me atrevo á asegurarlo — contra él pro- 
testarían primero que nadie las mujeres, levantando 
el somatén más espantoso. No he visto alboroto de ga- 
llinero más tremendo, ni más formidable vocerío. Y 
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como las leyes se han hecho para todos los ciudadanos: 
en la República de las Letras, y colgador pide justicia 
por medio de su apoderado en este asunto, y la Aca- 
demia se expondría á que la acusasen por no aplicar 
las leyes con la austeridad y honradez con que deben 
aplicarse, creo yo — salvo el mejor parecer del Tribu- 
nal — que á colgador es preciso abrirle las puertas del 
Diccionario y sentarlo en el puésto que ahí le corres- 
ponde, con los mismos fueros y prerrogativas que tie- 
ne tocador. 


Y pasemos adelante, mi querido Don Julio, porque: 
tengo algo más que decirle. En la página 588 de su o- 
bra sienta usted : ** Y pues de maracaiberismos ha- 
blo, bueno es condenar el término flacuchento. Con fla- 
cucho hay de sobra. Picón—Febres, que gusta de em- 
pedrar sus novelas con venezolanismos y barbarismos, 
trae tan vulgar término ( Capítulo vir de ¡; Yá.es ho- 
ra!).” Y lo señala usted con admiración y todo, . lleno 
“de espanto inexplicable en un hombre de la ilustración 
y de la competencia de usted, como si realmente yo 
hubiese cometido el más pavoroso de los crímenes. 


Primero que nada sepa usted que el despectivo fla- 
cuchento está sumamente generalizado en Venezuela, 
como el sustantivo colgador, y que, por consiguiente, 
tiene la sanción del uso. A propósito del cual ha dicho 
el señor García Ayuso, académico de la lengua, lo que 
sigue : ““ Es empresa poco menos que imposible des- 
terrar las voces que han recibido la sanción del pue- 
blo soberano ” ; y Don Eduardo Benot, académico de la 
lengua también : “* La Academia tiene que obedecer á 
una autoridad inapelable, que es la del uso, supremo 
legislador en materia de lenguaje.” Si porque flacuchen- 
tosólo se usa en Venezuela (en el caso de que no se use 
en las demás Repúblicas Hispano-Americanas ) usted 
lo burla, lo maltrata y lo rechaza, yo le costesto que, en 
la penúltima y en la última edición del Diccionario de 
la Academia Española, se les ha dado personalidad le- 
gal, en cuanto ciudadanos del idioma, á términos co- 
mo jojoto, oa malojo, tinaja y tinajero, que no se 
24 
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usan sino en Venezuela. Usted mismo, en su utilísima: 
obra, ha escrito un capítulo entero referente á vene- 
zolanismos, y buen número en otro de modismos, pro- 
verbios y refranes completamente venezolanos, con el 
propósito de hacer valer su propiedad ante la Acade- 
mia Española, y de que ella los acoja y los incluya en 
el Diccionario, áun cuando algunos académicos — se- 
gún la terminante afirmación de Don Ricardo Palma— 
crean y sostengan que la Academia no debe sancionar 
sino las voces que hagan falta ó que resulten muy co- 
nocidas en España. 


Que un término sea vulgar, no es razón para que se 


le marque en la frente con el estigma del desprecio. 


Vulgares han sido primero los idiomas, y después se 
han hecho cultos ; porque en ellos se verifica el mismo 
vatural proceso que en los pueblos, los cuales se van 
levantando poco á poco de las tinieblas de la salvajez 
y la barbarie á los esplendores de la civilización. El 


idioma se habla primero que la literatura se escribe, ' 


y todos los términos son vulgares antes de llegar á la 
aristocracia de la gramática, del diccionario y del ar- 
te. ¿ De dónde nace flacuchento ? De flacucho, que á su 


vez nace de flaco ; y siestos adjetivos son perfectamen-. 


te Castizos, y flacuchento lo es también, sin que se trans- 
forme ni se alargue sino en la desinencia despectiva, 
nada de extraño tiene que se le use en buena ley, y que 


él aspire, siendo muy culto en realidad, á que se le 


guarden las consideraciones que merece por su cuna, 


por su educación y por su manera correcta de desen- 


volverse. ¿ Riñe, acaso, flacuchento con la índole del 
castellano ? Nó, porque flacuchento significa muy fla- 
co, como granujiento que tiene muchos granos ; y usted 
no me negará la profunda analogía que existe entre el 
adverbio de cantidad muy y el adjetivo determinativo 
muchos. ¿ Que con flacucho hay de sobra ? Pues si usted 
no acepta á flacuchento, que es diminutivo de flaco y 
se forma del mismo modo que flacucho, sin violentar 
la índole del castellano, entonces suprima del idioma 
á hombrazo, hombracho y hombrote, porque con hom.- 
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-brón hay igualmente de sobra. Verdad es que — según 


enseña la gramática de la Academia Española — las 
desinencias aumentativas tienen diferentes significa- 


«ciones, “* porque on basta para aumentar la idea del 


positivo, conteniéndole en límites justos ; azo, para 


expresar lo diforme ó extremado, y acho y ote, para lo 


monstruoso ó ridículo ”; ó lo que es lo mismo, que 
““ la forma del aumentativo se determina por la idea 


-que nos proponemos dar á entender variando la desinen- 


cia del positivo,” mientras que “la terminación dimi- 
nutiva se decide por la estructura material de la pala- 
bra positiva cuya significación modificamos.” Pero 


usted sabe muy bien que las terminaciones diminuti- 


vas de ua misma palabra positiva tienen también 
diferentes significaciones, y que si 2glesuela da la 
idea de una iglesia pequeña, 2glesilla hace pensar en 
una iglesia pobre, ruinosa y descuidada. Por 


consiguiente, si jlacucho significa muy flaco, nada 


tiene de particular, ni mucho menos de bárbaro, que 
áflacuchento se le tome por grotesca Ó 2rrisortamente 
flaco. ¿ Me negará usted que en castellano hay au- 
mentativos de aumentativos, como de hombrón, hom- 


bronazo, y también diminutivos de diminutivos, como 


de plazuela, plazoleta ? ¿ Y por qué no podría tomarse 


á flacuchento, en todo caso, como diminutivo despec- 


tivo del diminutivo despectivo flacucho ? 


Y no me diga usted que flacuchento no puede acep- 
tarse de ninguna manera, porque en la gramática no 
existe su terminación ó desinencia. Tampoco existe 
la de butaque, y usted ha dicho que butaque tiene as- 
pecto de despectivo de butaca, más bien que de dimi- 
nutivo, y que así podría pasar. Por otra parte, usted 
sabe que no todas las terminaciones aumentativas y 


diminutivas “son netamente castellanas, y que si 
siendo algunas extranjeras se les ha dado carta de 


naturaleza en el idioma, no hay motivo para no intro- 
ducir y sancionar en él nuevas terminaciones que 
fácilmente se acomoden y concierten con el genio de 
muestra ans tanto menos, cuanto que la Acade- 


mia Española dice en su gramática, prestándole su 
autoridad al capricho y luégo á la costumbre, lo que 
sigue : “El caprichoso lenguaje de familia, queriendo 
achicarse con el de los niños y extremar la expresión 
de la ternura é íntimo afecto, rompe las leyes de los 
diminutivos ó las inventa nuevas.” 

¿ Que con flacucho hay de sobra ? Pues eso no es. 
razón, aunque lo diga usted, como tampoco lo es, 
para rechazar á butaque, “que si por butaca no se 
encontrase en un periódico que tuvo sobre mil sus- 
criptores, á buen seguro que se escapara de ser repug- 
nante vulgaridad,” aunque lo diga el eminentísimo 
Don Rufino José Cuervo. ¿(Que con flacucho hay de 
sobra ? Pues eche usted del Diccionario á langaruto, 
que vale tanto como larguirucho, porque con largut- 
rucho hay también de sobra. En otros tiempos se po- 
día dar como razón porque st, y los ignorantes se ca- 
llaban, porque el maestro lo decía. Ahora nó : ahora 
los ignorantes preguntan la razón de porque sí, y los 
maestros están en la cristiana obligación de darla, 
aunque no sea sino para cumplir con una de las obras 
de misericordia : “Enseñar al que no sabe.” 

Pero á pesar de todolo que acabo de exponer, yo 
puedo estar completamente equivocado, y quizás la 
razón no la tenga sino usted, por lo mismo que yo soy 
un ignorante y usted un sabio hablista y varón docto 
en la materia en que me ocupo ; mas como usted me 
ha llamado barbarizador en su libro, y á mí no me 
conviene cargar con semejante negro sambenito sin 
estar completamente seguro de que realmente lo me- 
rezco, suplico á usted se digne resolverme estas cues- 
tiones, no sólo para aprender bien lo que debo, sino. 
asímismo para no seguir barbarizando. 

Su afectísimo amigo y colega, 


GONZALO PICÓN-FEBRES. 


va 
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Caracas : 16 de noviembre de 1901. 
. Señor Doctor Don Gonzalo Picón-Febres, Correspon- 


diente de la Real Academia Española. 
Mérida. 
Querido amigo y compañero : 
A. nuestro común amigo Salvador Llamozas debo el 
haber leído en el número de ayer del periódico inti- 
tulado El Cojo Ilustrado, la carta que con fecha 15 
«de septiembre se ha dignado usted dirigirme acerca 
de una crítica que de la interesante novela de usted, 
El Sargento Felipe, ha dado á la luz pública el distin- 
guido literato colombiano Don Ricardo Sánchez bajo 
el seudónimo de Luis Trigueros; y por carambola, 
respecto de los vocablos butaque, colgador y flacuchen- 
to, barbarismos á que me refiero en la obra El Cas- 
tellano en Venezuela, y que usted, mi querido Gonza» 
lo, considera como términos castizos, sin que alcance 
yo á penetrar la razón de ello. | 
- Sabe usted cuánto le estimo como á hombre de le- 
tras, de lo que tiene sobradas pruebas públicas ; por 
lo que no debe preocuparle que yo haya dicho que á 
usted se le deslizó el vocablo colgador en el sentido de 
«colgadero, ni agregado que usted gusta de empedrar 
sus novelas con barbarismos ó voces corrompidas 
por nuestro pueblo, supuesto que los verbos emplea- 
“dos por mí ponen á salvo su saber y su competencia 
«como escritor. A los malos escritores no se les des/2- 
-20 nada. A los buenos, algunas cosas, porque to- 
dos erramos en esta vida, y no hay quien lo sepa 
- todo, ni en el seno de una sola profesión. 
Por otra parte, no hay quien ignore que usted es de 
“los noveladores que créen—no es del caso decir si 
“acertadamente ó nó—que deben poner determinado 
lenguaje corrompido en boca de la gente de gallaru- 
-za que presentan en escena, y que siendo así, ello no 
afecta á usted como escritor correcto y castizo. 
RE De ciertos juicios del señor Sánchez usted se defien- 
«de sin esfuerzo, pues positivamente los personajes de 
«las novelas de usted tienen vida real, y los hechos 
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que relata, sobre todo en El Sargento Felipe, son au- 
ténticos. Pero yo quisiera que usted no se fijase 
nunca en las críticas que hagan de sus obras, aunque, 
como sucede en el presente caso, procedan de un es-- 
critor notable ; porque siendo tántos y tan varios los 
pareceres y los gustos de las personas, literatas ó nó, 
difícil es que las contentemos á todas, y que no haya 
quien discrepe de nuestro modo de pensar y de ver 
las cosas en este ó en aquel punto ; sobre que desde 
el momento que escribimos para el público nos some- 
temos ála opinión de los demás, y' sería tiranía y 
locura insoportables querer obligarlos á que lo encon- 
trasen todo bueno. 

Por esto unas veces, y las otras por dignidad, nunca 
contesto los ataques que se me dirigen, y no pocos se 
me han dirigido, áun calumniosos y villanos... Llevo 
este sistema hasta la exageración, pues hace yá algún 
tiempo que un periódico de Occidente me criticó que: 
en El Castellano en Venezuela dijese que mandinga. 

s vocablo africano, y no quise darle el gusto de en- 
nadie que la tribu mandinga, de que trajeron un 
tiempo individuos á América, habitaba en territorio 
del Congo, cerca del Niger Poda lo que puede verse: 
en la obra de Ratzel Las Razas Humanas. 


A usted, miquerido Gonzalo, contesto inmediata- > 
mente, porque en conversar con persona tan ilustradá. 
Y culta siento verdadero placer. | 

Las observaciones contenidas en la carta de usted, 
que motiva esta mía, parécenme muy hábiles como- 
obra del ingenioso talento que á usted distingue ; pero 
al mismo tiempo las encuentro alejadas de la ciencia 
del lenguaje, como que para nada se basan en la. 
analogía y la índole del idioma castellano, ni en la 
necesidad de unificarlo y depurarlo para que todos 
nos entendamos con claridad y precisión. Los idio- 
mas deben seguir y siguen la evolución natural de 
todas las cosas en la 1 ley del progreso, y aceptar vo. 
cablos nuevos, ó formados en: su propio claustro ma- 
ternal ó tomados de otros idiomas, pero atendiendo- 
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lógicamente á la necesidad y provecho, á las leves 
que rigen en su, constitución y al uso general. Es 
obra que nadie le impone ni tiene poder ni derecho 
para imponerle, sino obra espontánea y lenta nacida 
de la necesidad de vida y adelantamiento, como acon- 
tece en todas las evoluciones de la naturaleza, desde 
el primer soplo de la creación. ¿ Qué necesidad hay 
de decir butaque en vez de butaca y de sus diminuti- 
vos butaquita, butaqutlla, butacuela y butaqueja ? 
Ninguna, porque igual cosa sucede con silla, sillica, 
sillita, silluela y stulleta, que para el empleo de tales 
vocablos no se atiende á si los muebles á que se apli- 
can son de oroó de madera, si tienen ó nó seda ó ter- 
ciopelo, y sí sólo al tamaño de ellos. Luégo, butaque, 
como diminutivo, es barbarismo, porque el castellano 
posée reglas para la formación de tales voces, y buta- 
que no obedece á ellas, una vez que aque no es desi- 
nencia diminutiva. Los diminutivos correctos de bu- 
taca, sujetándonos á las reglas gramaticales, sólo po- 
drían serlos yá citados, á saber : butaguita, butaqui- 
lla, butacuela y butaqueja, despectivo este último. 
Como para formar vocablos despectivos sí hay al- 
guna libertad, dije en la obra en cuestión que si se le 
consideraba como despectivo, podría pasar; pero, 
claro es, sise le deja pasar. Para que esto pudiese 
tener efecto, sería preciso que lo hubiesen usado au-' 
toridades de la lengua, (2) y que sea necesario y de 
uso general, pues de este modo no hay inconveniente 
ea que un barbarismo ó un neologismo éntre en el 
caudal del idioma, como han entrado otros. Para qué 
éntre no basta que lo quiera un escritor, por muy 
bueno que sea, ni que se use en tal ó cual provincia, 
Sólo en América existen hoy sesenia millones de al. 
mas que hablan el castellano, y es preciso que todos. 
(¡nos entendamos. El uso, pero el uso general. Si así 
-—mnofuera, ¿ádónde iríamos á parar ? ¿Cuántos no 





(2) El catálogo lo publica periódicamente la Academia Española, 
según ya aumentando. La última edición (1574) en 4% tiene 116 pá- 
 ginas. E | 
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«dlicen y escriben hoy, por ejemplo, connotado, en el 
sentido de notable ó distingurdo ; desapercebido, en el 
- de ¿madvertido ; debutar por estrenarse ; condolencia 
por pésame 2 Pero ello no quita que sean despropósitos 
vulgares, hijos de la ignorancia y de la presunción, 
usted lo sabe, amigo mío, tanto como yo; y sabe 
asímismo que tales errores en un buen escritor indi- 


.=canque no hay ninguno perfecto y todos estamos 
sujetos á errar. 


Colgador por colgadero está en caso semejante, 
Las desinencias en or indican en el castellano el au- 
tor de una acción, el que la ejecuta ; y por extensión, 
profesión, hábito, oficio, instrumento y otras relacio- 
nes semejantes, y á las veces indican el estado ó el 
resultado de una acción. Por ello está bien que se 
diga tocador (de tocado, peinado, de toca, adorno de 
la cabeza, del céltico toc, sombrero) del mueble con 
mesa y espejo y contentivo de moños, cintas, aceites, 
peines, pelnetas, horquillas, alfileres, redecillas, etc., 
etc., para el peinado y adorno de las mujeres. 

Colgador en el sentido de colgadero, mueble mortal- 
mente pasivo, no está en el mismo caso del tocador 
que nos ha ocupado, y es considerado como barbaris- 
mo porque su significación propia no es la de colgade- 
ro, sino la que reza el diccionario basada en el uso de 
los doctos y de los que no son doctos, cual es la de 
tabla que sirve para subir los pliegos recién impresos . 
y colgarlos en las cuerdas en que se enjugan ; acep- 


ción muy distinta de la que corresponde á colgadero, 


voz perfectamente formada. 


Cuanto á flacuchento, tampoco es diminutivo en 
virtud de su terminación. Usted lo sabe muy bien, ami- 
go mío, y sabe asímismo cuáles son los diminutivos 
de flaco, que el despectivo es flacucho, y que la desi- . 
nencia ento significa en castellano que contiene : gra- 
nujiento, que cita usted, significa que contiene gra- 
nos ; sangutnolento, que contiene sangre; y así, 
fiacuchento, aplicado á un individuo ó á un animal, 
expresaría que contiene flacura, y créame usted, ami- 


, 


m 
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- “go mío, no contiene nada. Lo que puede suceder es 


que estéó no esté flaco. 

Creo que mi ilustre amigo el señor Cuervo y el señor 
Sánchez, impugnados asímismo por usted, le contes- 
tarían lo mismo que yo, que tánto quiero y admiro á 
usted por sus talentos y virtudes ; pues ellos y yo, 
para calificar los barbarismos, mos hemos basado en 
doctrinas filológicas y en las reglas que para ello esta- 
blece la Gramática de la Real Academia en el Capítu- 
lo VIl de la Parte II, donde trata de los Viciós de 


«dicción. Crea usted que no los hemos calificado de 


propio marte, á tientas y á locas, que ello no tendría 
ninguna gracia. 

Aunque el periódico que publica la fina carta de 
usted manifiesta con cierta desgana que lo hace á 
pesar de que las réplicas suelen ser enojosas, crea 
usted, mi querido Gonzalo, que yo no le lastimo con 
tales suposiciones, pues sé que si usted se creyere en 


el caso de escribir una réplica, lo hará, como cumple 


á persona tan ilustrada y culta, con los guantes del 


«Caballero. ., 


Siempre amigo y compañero de usted, 
JULIO) CALOAÑNO. 


Mérida ( Venezuela) : 30 de enero de 1902. 
Señor Don Julio Calcaño, Secretario Perpetuo 
de la Academia Venezolana. 
Caracas. 
Mi querido amigo y colega : 
Circunstancias especiales, que noes del caso referir, 
me habían hecho imposible, hasta la fecha, replicar á 


la contestación que usted se ha dignado dirigirme en 


el número 28 de La Semana de Caracas. ' 
¿Desde luego, mi querido Don Julio, aquella contes- 


tación me honra y meenaltece en gran manera, no ya 


sólo porque viene escrita en una forma que se encare: 
«ce por.su finura y exquisita caballerosidad, sino tam- 
bién porque está llena de elogios inmerecidos para mi 


humilde nombre, y porque esos elogios han brotado de 
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la excelente pluma de usted, que es persona distingui- 
da y de mucho señorío en la is ida de las Letras. 
Castellanas. z 

Por consiguiente, y porque hoblesa obliga, y porque 
las razones expuestas por usted contra las de mi carta. 
no me satisfacen, y porque la contestación no habrá 
de ser leída solamente por los hombres de ilustración - 
en los puntos á que se contrae, sino también por la 
gente que no sabe á qué carta quedarse en esos puntos, 
me veo en la necesidad de escribir esta otra mía, ya 
que encuentro material con qué llenarla, y material 
que se me ha venido á las manos por aquí en sabios 
libros que — según que los doctos aseguran — parece 
que son autoridades. ' 

Yo insisto en la discusión de los puntes que he so- 
metido á la muy ilustrada consideración de usted, por 
dos motivos que para mí son poderosos: el primero, 
porque estoy profundamente convencido de que la ra- 
zón me asiste ; y el segundo, porque la discusión pue- 
de serme completamente provechosa, desde luego que 
es con usted con quien discuto, y no con ningún soso 
ignorante de esos que no saben lo que dicen, y que de 
todo hablan en un tono de suficiencia magistral que 
no se compadece con la sabiduría dudosa que en Feali- 
dad han aprendido. 

Silos argumentos de usted me hubiesen satisfecho ; 
si mi criterio los encontrase incontestables ; si no los. 
viese yo en abierta contradicción con los Claros precep- 
tos de la lógica, y si no les moviesen alterado á afirma- 
ciones terminantes de El Castellano en Venezuela, con 
las cuales se rebela usted contra la briosa intolerancia. 
delos queno aceptan de ninguna manera ni por ningún 
respecto la evolución natural y el progreso forzoso de 
las lenguas, créame usted que guardaría silencio, y 
que no me pesaría de confesar privadamente mi igno-- 
rancia y mi falta de criterio. Mas como aquéllo no es: 
lo que acontece, me veo en la necesidad de resistir el 
fuerte empuje de la contestación de usted y de volver 
sobre la carga, á fin de que la gente ignara y cavilosa.. 
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no me señale con el dedo, muy en sus trece de que en 
mi primera carta para usted no hice sino desbarrar 
de un modo lamentable, y á fin de que no crea que mis 
observaciones “se encuentran alejadas de la ciencia del 
lenguaje, como que para nada se basan en la analogía 
y la índole del idioma castellano.” 


Es muy probable que mi expresión nohaya sido en- 
teramente clara con referencia al americanismo buta- 
que, cuando usted afirma de plano, sin parar mientes 
algunas en lo que yo escribí, que no hay necesidad de 
decir butaque en vez de butaca y. de sus diminutivos 
correctos butaquita, butaguilla, butacuela y butaque- 
ja. Yono he propuesto (permítame usted que se lo a- 
cuerde ) la aceptación de butaque en cuanto diminutivo 
de butaca, sino en cuanto sustantivo masculino, como 
puede usted verlo en el párrafo correspondiente de mi 
carta; y he propuesto su aceptación en el sentido de 
sustantivo masculino, porgue además de que butaque 
no significa lo mismo que butaca, su formación no ri- 
ñe con la ciencia del lenguaje, ni atenta de ninguna 
suerte contra la analogía é índole del idioma castella- 
no, ni comete desacato contra las leyes de la lógica, 
señora ésta de mucha cuenta, carácter y dominio en 
todo aquello que se mueve dentro de la esfera de la 
sabiduría humana. Lejos nó, sino muy cerca de aque- 
lla ciencia, de aquella analogía y de estas leyes invio- 
lables, y como quien dice para vivir de su calor y fe- 
cundante savia, hallamosá butaque. Su raíz es la mis- 
ma que la de butaca ; su terminación Ó desivencia no 
es extraña ni repugnante al castellano, puesto que en 
nuestra lengna existen voces terminadas en aque, bas 
les como almanaque, miriñaque, estoraque, badulaque 
y otras; su significación es especial por causa de su 
forma, que usted mismo define (y no por el capricho 
“del momento, sino porque usted sabe como nadie que 
esa esla forma de lo que en América se conoce por bu-. 
- taque ) en el párrato 1090 de El Castellano en Venezue- 
la; su empleo no aparece en las obras de un solo es- 
-critor calificado, sinoen las de muchos escritores his- 
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pano-americanos harto distinguidos en el género de 
«costumbres, y su uso es casi general en nuestras Repú- 
blicas nacientes, y por lo mismo amigas del rebullicio, 
de la pendencia y la algazara. Butaque se dice en Ve- 
nezuela, y por decirse es por lo que usted lo define sin 
palabra de menos ni de más ; butaque se dice en Colom- 
bia, y por eso se le ve en el notable diccionario que cl- 
té en mi primera carta ; butaque, si la memoria no me 
engaña, sedice en todo Centro-América; y yo creo 
-con razón que si cualquier hispano americano, sea de 
donde fuere, se encuentra en cualquier libro con la pa- 
labra butaque, sabe en el acto á qué atenerse en lo 
que significa, por la inequívoca semejanza que tiene 
con butaca. (3) k 

Pero demos de barato que butaque no se diga sino en 
Colombia y Venezuela : ¿le parece á usted poco uso el 
de todas las gentes que hablan castellano en estas dos. 
naciones ? Por menos, por muchísimo menos, hay 
multitud de voces autorizadas en el Diccionario de la 


Academia Española, las cuales no proceden sino de. 


una sola de las provincias de España ; pero basta que 

(5) En su Diccionario de vocablos indigenas de uso frecuente en Vene- 
-guela, y con relación á butaca, dice Don Arístides Rojas lo siguien- 
be: : 

** Con cierta desconfianza vamos á hablar de este vocablo. Bar- 
cia no le da etimología, y en el mismo caso están todos los dic- 
cionaristas españoles. ¿De dónde viene esta voz? En el vocabula- 
rio cumanagoto de Ruiz Blánco encontramos : PUTACA, asiento. De 
putaea, voz ecamanagota, se derivaron, en los tiempos de la Colo- 
nia, butaca, butaque, butaquito. El asiento de muchos de los indios 
de Venezuela consistía en un mueble armado en forma de tijereta, 
cóncavo y forrado de cuero. Era éste el antiguo butaquito, sin es- 
paldar, de que se hacía uso en las escuelas de niños. Más tarde, 
“este mueble tomó ereces, y se hicieron los butaques ó butacones pa- 
ra las señoras anciamas. Yá éstos tenían espaldar ancho; pero el a- 
siento conservaba la concavidad de origen, y el todo estaba forra- 
do de cuero ó de tafilete. ¿El putaca de los antiguos cnmanago- 
tos se ha convertido en. la rica butaca de las salas y de los  tea- 


to, desde el momento en que Salvá y otros diccionaristas, al defi- 
nir lá voz butaca, agregan que el mueble y su nombre sou de pro- 
“Sedencia americana.” : 


1 
tros * Esta cuestión queda resuelta 4 favor del vocablo cumanago-. 
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procedan de una provincia de la Patria-Madre, por: 
más regionales que ellas sean, queno expresen como 
deben el manantial etimológico de donde se originan 
y que equivalgan á griego entre nosotros, para que no- 
tropiecen con obstáculos en sus pretensiones de legiti- 
.midad, ni se pare en pelillos para legitimarlas, autori- 
 zarlas y fijarlas la suprema autoridad de la Academia. 
En cambio, amigo mío, cualquer vocablo que procede 
de dos ó tres Repúblicas de América, que es usado por 
muchos millones de habitantes, que se forma de a- 
«cuerdo con la ciencia del lenguaje, que no se afronta 
por ningún respecto en descomunal batalla con la ín- 
dole del castellano y que se impone por la fuerza de lo 
-¡idiosincrásico y de lo consuetudinario en nuestros. 
pueblos, tiene que someterse inevitablemente á la ob- 
servación de muchos años — menuda y en ocasiones 
perezosa — de los señores académicos, para que al fin 
pueda recibir el agua purificadora y los sacramentales 
óleos de la autorización, y entrar de lleno en el ejerci- 
ciodesus derechos como ciudadano del idioma, de igual 
suerte que entran los santos en el cielo, harto seguros 
de si propios, después del procedimiento riguroso é in- 
—numerables requisitos que se necesitan para canoni- 
.zarlos. 


A Si la formación de butaque fuese ilegítima, imperti- 
 nente y arbitraria, se le debería rechazar con energía 
“para evitar sus peligrosas contaminaciones; pero co- 
mo de lo que está blasonando á todo su talante es de 
lo contrario justamente, hay que hacerlo entrar en la 
casa con las consideraciones que merece, y recibirlo. 
en la sala con su carácter de sustantivo masculino, 
que es el que lógicamente le conviene. *“ Los idiomas 
(dice usted en su contestación ) deben seguir y siguen 
la evolución natural de todas las cosas en la ley del 
progreso, y deben aceptar vocablos nuevos — ó forma- 
dos en su propio claustro maternal ó tomados de otros 
- idiomas — pero atendiendo lógicamente á la necesi- 
dad y provecho, álas leyes que rigen en su constitu- 
ción y al uso general.” ¿Atendiendo á la necesidad ? 
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Pues butaque es absolutamente necesario, por cuanto 
no significa lo mismo que butaca. ¿ Atendiendo al pro- 
vecho ? Pues con butaque se hace una ganancia incal- 
culable, porque sirve para nombrar un mueble que tie- 
ne forma especial entre nosotros. ¿ Atendiendo á las 
leyes que rigen en la constitución de la palabra ? Pues 
butaque no viola ninguna de esas leyes, porque su raíz 
es la misma que la de butaca, porque su desinencia no 
es extraña al castellano y porque las dos se juntan 
con la misma corrección que en almanaque, miriña- 
que y badulaque. ¿ Atendiendo al uso general ? Pues 
butaque se usa en buena parte de la América. (4) 
Para la aceptación y autorización de voces nuevas, 
usted invoca el uso, el uso general entre todas las gen- 
tes que hablan castellano en ambos mundos. Por tal 
razón, permítame usted que le pregunte: ¿es de uso 
general zi0r1gaña ? ¿es de uso general churra ? ¿quién 
sabe en América que desde hace mucho tiempo son 
ciudadanas del idioma churra, voz provincial de Mur- 
cia, y 22r2gaña, vozprovincial de Andalucía ?¿ atienden 
churra y zirigaña, más que butaque, á la necesidad, al 
provecho, á las leyes que rigen en su constitución y al 
uso general, siquiera éste sea en toda la nación espa-. 
ñola ? Mucho lo dudo, mi respetable compañero. Sin 
embargo, usted no tendría ningún inconveniente en 
emplear á churra y zirrgaña, por haber sido acepta- 
das en el Diccionario de la Academia, áun cuando no 
se usen en más partes que en Murcia y en el poético 
hogar de Andalucía ; pero estoy casi seguro de que se 
le haría cuesta arriba, y cuesta demasiado pendiente y 
escabrosa, emplear el americanismo butaque, áun cuan- 
do seaun vocablo muy castizo, muy fidalgo y muy 





(4) En los Orígenes del. Lenguaje Criollo, y en el Capítulo 
XVI, que trata de las voces formadas por conquistadores y crio- 
llos, dice Don Juan Ignacio de Armas lo siguiente: 

“* AQUE. Desinencia aumentativa, del mismo valor que aca. Así, 
de barro, BARRAQUE; de buti, por buey, BUTAQUE; que son lo mis- 
mo que barraca, butaca.” y 

De lo cual se deduce, por lo menos, que también en la Isla de 
¿Cuba se usa la palabra butaque. 
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«correcto en su manera de desenvolverse y comportar- 


«se. De todo lo cual deduzco yo que lo que predomina 


-en la aceptación y en lano aceptación de voces nuevas 
en-el Diccionario de la Academia, no son la necesidad 
y el provecho, ni las leyes que rigen en la constitu- 
ción de esas voces, ni el uso general, ni los preceptos 
de la ciencia del lenguaje, ni las reglas invariables re- 
ferentes á la analogía é índole del idioma castellano, 
-sino la ley del embudo. El uso, dice usted, el uso ge: 
neral, para que todos podamos entendernos ; y yo, 
hasta determinada linde, estaría de acuerdo con us- 
ted, pero sin dar la espalda á la justicia, porque usted 
“sabe muy bien que el derecho es correlativo del de- 
ber, que los dos se complementan como dos piezas de 


«encaje para que haya paz en todo y nose trastorne el 


equilibrio, y que donde el derecho impera solo no hay ni 


puede haber sino tremenda é insoportable tiranía. Si 


la Academia Española, por ejemplo, crée que las vo- 
ces que no logran salir de las fronteras de las provin- 
«cias de España, deben entrar al Diccionario, está en 


la forzosa obligación de autorizar también, y con ra- 


zón mucho mayor, las que se usan en América, sobre 
todo, cuaudo se han formado rigurosamente de acuer- 
«do con la naturaleza especial del castellano, como su- 
«cede con butaque. 


Analicemos ahora, con cuidado, el párrafo definiti- 
vo en que usted se refiere á colgador, porque, si no me 
engaño, aparece en abierta contradicción y pleito in- 
arreglable con la gramática de Salvá, con el Dicciona- 
rio de la Academia Española y con El Castellano en 
Venezuela. Según usted, las desinencias en or in- 


-dican el autor de una acción, el que la ejecuta ; y más 


extensamente, profesión, hábito, oficio," instrumento y 
-otras relaciones semejantes. También indican, á las 
veces, el estado ó resultado de una acción. De-todas 


- -estas relaciones, la que corresponde sin duda alguna 





á tocador, es la de resultado de una acción ; pero esta 
acción no se deriva de la circunstancia de que tocador 


proceda de tocado (ó sea peirado), tocado del sustan- 
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tivo toca (Ó sea adorno de la cabeza), y toca del céltico: 
toc (ó sea sombrero), sino del hecho de peinarse y de: 
adornarse las mujeres, y también los acaramelados le- 
chuguinos, delante del mueble tocador. Es claro, 
pues, que la acción no consiste sino en peinarse y 
adornarse con el peine y los adornos, porque la prepo- 
sición con denota en ese caso (página 194 de la gra- 
mática de la Academia Española) el instrumento y 
el medio de que se vale la persona para tocarse y 
componertse ; y lo que es el resultado de la acción cae- 
de lleno sobre tocador, porque es el que la soporta ó re- 
cibe. En colgador sucede exactamente lo mismo, por- 
que indica el resultado de la acción de colgar, por- 
que enél es donde se cuelga y porque la acción de 
colgar no puede verificarse sino por la persona 
que cuelga. Por consiguiente, si colgador es mue- 
ble mortalmente pasivo, tocador también lo es ; y si 
á pesar de ser pasivo tocador se le introdujo en «el 
Diccionario como activo, hay que hacer lo mismo con 
colgador, para no desobedecer las leyes de la, lógica y 
para no atentar de ningún modo contra la integridad 
filosófica de la significación que en el presente caso 
tiene la desinencia en or. 


Si nos atenemos de un modo absoluto á lo que usted 
afirma con referencia á colgador, y convenimos en que 
no puede decirse sino colgadero, nos veríamos en el 
forzoso caso, por consecuencia y por justicia, de arro- 
jar del Diccionario á aparador, cenador, comedor, 
corredor (en el sentido de pasillo, primera significa- 
ción) y desaguador. ¿(Que por qué ? Fíjese usted 
bien en la acepción de esas palabras, y se convencerá . 
de que todas indican el resultado de una acción, y 
que por eso llevan, de acuerdo con la índole del cas. 
teilano, la es tenera en or. Aparador indica el re- 
sultado de la acción de aparar, comedor el resultado 
de la acción de comer, desaguador el resultado de la 
acción de desaguar, y así delos demás. 4Aparador es 
mueble mortalmente pasivo en que se tiene prepara- 
do lo necesario para el servicio de la mesa ; cenador 
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es galería mortalmente pasiva que hay en la planta 
baja de algunas casas de Granada ; comedor (segun- 
da significación) es pieza mortalméhte pasiva destina.- 
da en las casas para comer ; corredor, en el sentido 
de pasillo, es pieza de paso, larga y angosta, de cual- 
quier edificio, y también mortalmente pasiva, puesto 
que sufre el paso de la gente ; y desaguador es canal 
mortalmente pasivo que sirve para soltar la corriente 
de las AendO que salen á regar los campos y hereda- 
des. ¿Puede decirse aparador, cenador, comedor, 
corredor y desaguador, por cuanto la desinencia en 
or indica el resultado de una acción ? Pues es claro, 
mi querido Don Julio, que también puede decirse 


colgador, mueble mortalmente pasivo que indica el 
resultado de la acción de colgar, sin cometer ningún pe- 
cado contra la analogía é integridad del castellano. 
Y por lo mismo que comedor significa pieza destina- 
da en las casas para comer, no veo yo la razón clara 
-  deque cenador no signifique también sitio destinado 
para cenar, y de que sumidor no exista en el Diccio- 
nario como sinónimo de sumidero, siendo sumidero 
conducto ó canal mortalmente pasivo por donde se 
sumen las aguas, é indicando, sin equivocación po- 
-—sible, el resultado de una acción. Y tanto menos veo 
la razón de semejante inconsecuencia, cuanto que 
=abrevador aparece como sinónimo de abrevadero, 
aguadorcomo sinónimo de aguadero, desaguador co- 
mo sinónimo de desaguadero, quebrador como sinóni- 
mo de quebradero, y recogedor y torcedor, en su se-. 
d gunda acepción, como sinónimos de recogedero y tor- 
- cedero, también en su segunda acepción. Y como 
: estas inconsecuencias, contradicciones y antinomias 
del Diccionario—en caso de someternos á la teoría de 
- usted—son innumerables, es necesario asimismo ha- 
- cer constar que pudridor, por cuanto indica el resul- 
tado de una acción, es pila mortalmente pasiva en 
- que se moja el trapo desguinzado para formar el pa- 
pel, y que la única diferencia que hay entre desagua- 
: dero y desaguador, siendo canales ó conductos los 
y 25 
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dos, consiste en que por aquél se da salida á las aguas 
“superfluas, y por éste se suelta la corriente de las 
aguas que salen á regar los campos y heredades. ¿ Qué 
es aquí lo esencial ? Si no me equivoco, desaguar, no 
importa con qué objeto ; y sin embargo, la Academia 
da al un desagúe, según la teoría de usted, la termina- 
ción mortalmente pasiva, y al otro la terminación 
activa, siendo perfectamente pasivos los dos conduc-. 
tos ó canales, puesto que por ellos es por donde salen 
las aguas. i 


Si nos atenemos de un modo absoluto á lo que usted 
afirma con referencia á colgador, y convehimos en que 
no puede decirse sino colgadero, tendríamos que pro- 
testar, sin ninguna clase de contemporizaciones ni 
debilidades de carácter, contra la Academia Españo- 
la, y no por zirigañas ó frioleras, sino por arbitraria, 
por ignorante en demasía, por falta de criterio y por 
contradictoria. Y si no quiere usted creerlo, á la 
prueba me remito. Según usted, barredero no podría 
ser jamás sino el sitio donde se barre ; y según la 
Academia Española es lo que arrastra ó lleva cuanto 
encuentra, y también el varal, con unos trapos á su 
extremo, que sirve para barrer el horno antes de me- 
ter el pan á cocer. Según usted, cerradero sería ina- 
plicable á otro lugar que no fuese aquel donde se 
cierra ; y según la Academia Española se aplica al 
que se cierra, y también al instrumento con que se ha 
de cerrar alguna cosa. Según usted, recogedero no 
podría ser en ningún caso sino el sitio ó paraje donde 
se recoje ; y según la Academia Española es no sola- 
mente el sitio donde se recoge, sino también el instru- 
mento con que se recoge. Según usted, abrazadera no 
debería significar sino el punto donde se abraza algún 
objeto, y sangradera sino la parte ó el lugar donde se 
sangra ; y según la Academia Española entrambas 
tienen, entre otras acepciones, las de instrumento con 
que se abraza é instrumento con que se hace la san- 
gría, siendo abrazadera y sangradera, en el sonido, | 
pasivas, y no debiendo ser, según usted, sino activas, y 
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y porlotanto, sino abrazadora. y sangradora. Según 
usted, abrevadero y quebradero no podrían ser sinó- 

-nimos de abrevador y quebrador ; y según la Acade- 
mia Española sí lo son, y de una manera que no admi- 
te equivocación posible. Lo cual está enseñando que 
para la Academia Española, en muchos casos, vale 
tanto la desinencia en or como la desinencia en ero : 
que la Academia está en lo cierto cuando obedece á 
«ese criterio, puesto que se apoya en la significación 
«de la desinencia en or en cuanto resultado de una 
.acción, y que indudablemente el que se equivoca es 
usted cuando entre líneas da á entender, de una ma- 
nera casi definitiva y absoluta, que las palabras ter- 
«minadas en or no pueden tener en ningún caso sino 
.UDna significación activa. 


—Enla página 527, parágrafo 045 de El Castellano 

.en Venezuela, dice usted lo siguiente : ** Trompada, 
que decimos en vez de puñada, puñete, puñetazo, es 

un andalucismo ; y si bien rectamente debía entender- 
se golpe dado con la trompa y no en la trompa ni en 
ninguna otra parte, no me atrevo á calificarlo, en ri- 
gor, de barbarismo, porque la Academia tiene trom- 
pts, y en el mismo castellano y en otras lenguas, aca- 
so en todas, existen vocablos semejantes tomados en 
sentido contrario que el que analíticamente expresan, 
-como pescozada. Y áun los hay tan anómalos, que 
tienen una y otra significación, como nalgada, que 

así es golpe dado con las nalgas como golpe dado en 
las nalgas.” Y por eso justamente, por la benevolen- 
cia que usted gasta con frompada, me causa verda- 

| dera extrañeza que usted califique de barbarismos á 
-—'butaque y colgador, les niegue todo derecho á caste- 
-——lHanizarse oficialmente, y se muestre con ellos fuerte 
€ implacable, no obstante que obedecen más que trom- 
- pada á la índole del idioma castellano, á los precep- 
tos inviolables de la lógica y al criterio de la Acade- 
mia Española. Trompada, de acuerdo con la signi- 
. ficación de la desinencia, no puede ser sino golpe dado 
de con de Ll y usted la acepta como golpe dado con 
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el puño ó con la mano abierta. En cambio, no acepta 


de ningún modo á butaque, voz perfectamente forma- 
da, ni tampoco á colgador, áun cuando se derive de 
colgar y tenga por desinencia á or, que significa el 
resultado de una acción. Al vocablo que posée menos. 
derecho, no se atreve usted á calificarlo, en rigor, de 
barbarismo, ““porque en el castellano y en otras len- 


guas existen vocablos semejantes tomados en sentido 


contrario que el que analíticamente expresan”; y á 
los que tienen legitimidad por su origen, por su for- 


mación, por la sanción indirecta y por el uso, los ca-* 


lifica usted de barbarismos sin ninguna clase de con- 
templaciones. U yo no sé leer, ni mucho menos en- 
tender lo que leo, ó la contradicción es paladina, 


Y hágame usted el buen serviciode no igualarme á 
colgador con desapercibido, connotado, debutar y con- 
dolencia, porque las dos primeras voces y la última 
tienen una significación distinta á aquella con que 
ignorautemente se las usa, siendo por consiguiente 
en este caso barbarismos y hasta barbaridades garra- 
fales, y la tercera es francesa ; mientras que colgado» 
es castellana, se deriva de un manantial no nada su- 
cio y tiene la aprobación tácita de la Academia Es- 
pañola. A cualquiera de la calle le acepto yo que 


desapercibido y colgador están en el mismo caso; á 


usted no se lo acepto, porque usted no es cualquiera de 
la calle. 


Tampoco me expresé con claridad (es lo probable) 
al referirme á flacuchento, cuando usted lo rechaza 
como diminutivo en virtud de su terminación. Yo no 
he propuesto la aceptación de flacuchento—de un mo- 
do formal y entodo caso—como diminutivo de flaco, 
sino como diminutivo despectivo del diminutivo des- 
pectivo flacucho, porque si en castellano existen dimi- 
nutivos de diminutivos (como PLAZOLETA, de plazuela), 
y aumentativos de aumentativos (como de Ppicarón, 
PICARONAZO), nada de estrafalario tiene que haya 
también diminutivos despectivos de diminutivos des- 


pectivos, COMO FLACUCHENTO de facucho. Y si propu- 


A A 
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se á flacuchento en cuanto diminutivo despectivo, es 
porque el Diccionario de la Academia Española, al 
referirse á la palabra flacucho, la califica de diminu- 
tivo despectivo de flaco, como asímismo lo hace con 
otros despectivos. Luego si flacucho es diminutivo 
despectivo, también lo es flacuchento, en caso de ate- 
nernos á lo que define la Academia, que es el Tribu- 
nal Supremo—reconocido por los doctos y por los que 
no lo son—en materia de lenguaje. ¿ He errado, acaso, 
yo? Pues también ha errado la Academia, que se 
compone de varones muy sabios, muy calificados, 
muy profundos en la ciencia del lenguaje, y muy 
traídos y llevados por la fama. Que me equivoque yo, 
es natural, porque yo soy un ignorante; pero que 
se equivoque la Academia, no tiene explicación po- 
sible. Y sino se ha equivocado, sus razones habrá 
tenido ella para llamar diminutivo á flacucho, puesto 
que flacucho, en rigor de significación moral y ma- 
terial, equivale á muy flaco Ó á excesivamente flaco, 
menguando en él, por consiguiente, la idea del positi- 
YO, y convirtiéndose, por tal razón, en diminutivo 
despectivo. 


Afirma usted que flacuchento no puede ser diminu- 
tivo despectivo, porque en castellano no existe la 
ddesinencia ento como diminutiva ; y créame usted que 
yo no acepto eso como razón incontestable, porque 
usted sabe como pocos que las desinencias se introdu- 
«cen oficialmente en los idiomas á proporción que las 
impone el uso general, de acuerdo con la significación 
filosófica de las palabras á las cuales modifican ; que 
hay “no pocos nombres, que en un principio fueron 
aumentativos ó diminutivos, á quienes el uso ha dado 
yá verdadera significación de positivos, como calzo- 
nes y tenacillas, que en un principio valían calzas 
-grandes y tenazas pequeñas, y hoy representan otra 
Cosa” ; que ''varias voces de origen latino, diminu- 
tivas en aquella lengua, han perdido esta índole al 
tomar carta de naturaleza en nuestro castellano, y 


p) 


se han hecho positivas” ; que “ciertos positivos feme- 
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ninos se tornan masculinos al agrandar su significa- 
do, como cucharón, mascarón y culebrón, y otros po- 
sitivos masculinos se hacen femeninos al achicarse, 
como de lagarto, lagartija ”; que algunos despectivos 
**se componen según el humor de quien menosprecia, 
como chiquilicuatro,”. áun cuando las extrañas desi- 
nencias inventadas por el capricho del momento no 
existan oficialmente en elidioma ; que flacucho y jla- 
cuchento tienen sin duda alguna índole diminutiva ;, 
que “el caprichoso lenguaje de familia, queriendo 

achicarse con el de los niños y extremar la expresión 

de la ternura é íntimo afecto, rompe las leyes de los. 
diminutivos ó las inventa nuevas”; y finalmente, 

que *“la sintaxis, que es una como alma de' las len- 

guas, permanece la misma en sus leyes matemáticas, 

en el fondo que constituye la base, de su naturaleza ;. 
pero las voces varian en el espacio y en el tiempo, 

' y álas veces ó se gastan ó se transforman como re- 
sultado del continúo uso.” ¿ Le parece á usted estra- 

falario que flacuchento sea diminutivo despectivo ? 

Pues mucho más estrafalario me parece á mí que las 

terminaciónes on y ote sirvan lo mismo para un fre- 
gado que para un barrido, lo mismo para lo grande 

que para lo pequeño, lo mismo para aumentar que 
para disminuir ; y todavía me parece más estrafala: 

rio que las terminaciones ajo, ejo, ¿jo (según enseña la. 
gramática de la Academia, páginas 35 y 43), disminu- 

yan el significado de la palabra positiva, y al mismo: 
tiempo no lo disminuyan. | 


Tampoco está usted en lo cierto al aseverar que la. 
desinencia ento significa que contiene. Si tal fuese la 
significación, medrados andaríamos con la del verbo 
contener, y trasnochado el Diccionario de la Acade- 
mia Española con la expresión del significado de 
multitud de palabras terminadas en la desinencia en- 
to. En primer lugar, contener (del latín conitnere) 
significa llevar ó encerrar dentro de sí una cosa á 
otra : de consiguiente, granujiento no puede contener 
granos, ni polvoriento polvo, ni sanguinolento sangre, 
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ni corpulento cuerpo, En segundo lugar, lo que signi- 


fica la desinencia ento en los adjetivos (véase la gra- 
mática de Salvá, página 37), es “la calidad del sus- 
tantivo desu origen, y muchas veces en un grado es- 
pecial” ; y repito en los adjetivos, porque si en los. 
sustantivos nos atenemos á lo que usted sienta de 
una manera tan universal y absoluta, es claro que el 
pensamiento, por ejemplo, no puede contenerse á sí 
propio dentro de sí propio. Y en tercer lugar, si 
la Academia creyese que la desinencia ento signifi- 
ca que contiene, no habría dicho en el Diccionario que: 
avariento es el que tiene avaricia, hambriento el que 
tiene hambre, corpulento el que tiene mucho cuerpo, 
polvoriento lo que está lleno ó cubierto de polvo, cen:- 
ciento lo que tiene el color de la ceniza, calenturiento 
el que frene calentura, y sanguimolento, que vale lo 
mismo que sangriento, lo que echa sangre, y también 
lo que está teñido ó manchado de sangre. Esclaro, en 
consecuencia, que puede decirse, y muy bien dicho, 


0 


- flacuchento, porque equivale á estar muy flaco, ó ex- 


cesivamente flaco, ó flaco de un modo grotesco ó irri- 
sorio, como polvortento equivale á lo que está cubierto 
de polvo, amarillento á lo que tira á amarillo, sudo- 
riento al que está sudado ó humedecido con el sudor, 
y sanguinmolento álo que echa sangre Ó está teñido ó 
manchado de sangre. La desinencia ento, mi ilustre 


amigo y compañero, no puede significar que contiene ; 


y por cuanto usted afirma que esa es su significación 
enteramente propia, me ha sorprendido no encontrar- 
la entre las principales que trae El Castellano en Ve» 
nezuela, siendo tan usual como corriente. Pero supon- 


-  gamos que esa sea su verdadera significación, y que 
- avarzento contenga avaricia, corpulento mucho cuer- 


po y ceniciento el color de la ceniza: ¿no le parece á 


usted natural que—sujetándonos á semejante criterio 


—pueda decirse que facuchento es lo que con. 
tiene flacura? ¿ni crée, según la narración de 


las bistorias, que la batalla de Carabobo contuvo mu- 
cha sangre por sangrienta? Y una de dos: ó el 
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” 


avartento no contiene ni puede contener avaricia, 
porque las flaquezas y las pasiones humanas no se 
contienen dentro del corazón, sino que lo poséen y . 
ejercen sobre él influencia decisiva, Ó yo no estoy en 
mis cabales al rechazar que la desinencia ento equi- 
valga á que contiene, de acuerdo con la lógica y con la 
significación precisa y material del verbo contener. (5) 





(5) Con relación á todo lo escrito sobre flacuchento, pongo es- 
ta nota, que á maravilla se me viene y como si dijéramos al jus- 
to, el 24 de Noviembre de 1909. Y desde luego advierto, por lo 
que se verá en la carta final de esta polémica, que á la hora de 
ahora ¡(según que decía Don Quijote ) vivo una vida hermosa, más 
que saludable y sobremodo vigorizadora, en el páramo denomina- 
do El Escorial, sin grave riesgo alguno de perecer por sus altu- 
ras, á pesar de que las subo con frecuencia. 

El eminentísimo Don Rufino José Cuervo, cuya laboriosidad, mi- 
rada honda y sabiduría pasmosa no me canso nunca de admirar, 
tuvo la bondad de regalarme un ejemplar de la quinta edición ( muy 
aumentada y en su mayor parte completamente refundida ) de sus 
Apuntaciones Críticas sobre el Lenguaje Bogotanño. 

En la página 576 ( Capítulo XI, Voces Nuevas, acción psicológi- 
ca ) escribe aquel sabio así: 

“En las siguientes observaciones enumeraremos en primer lugar 
los nombres, sustantivos y adjetivos, formados por medio de sufijos, 
y después los verbos; al fin trataremos de la derivación retrógra- 
da y del cambio de sufijos. Entre éstos los hay tan fecundos en 
castellano, que 4 cada paso nos valemos de ellos para crear vo- 
ces nuevas, y cuando éstas se ajustan á la norma tradicional, aun- 
que no se hallen en los diccionarios, son irreprochables ( oiga us 
ted bien, señor Caleaño: ¿-rre-pro-cha-bles ), pudiendo en cierto mo- 
do compararse á las inflexiones del verbo ó 4 las desinencias que 
en el nombre indican el género ó el número, el aumentoó la di- 
minución, Pero no debe olvidarse que tratándose de formaciones 
raras, y cuando la lengua común, y sobre todo la literaria, po- 
séen yá terminos propios para expresar ideas conocidas, es ocioso 
formarlos muevos y han de evitarse; en nuestra enumeración da- 
mos siempre las equivalencias del Diccionario, cuando las hay ó las 
conocemos.” | 

Y en la página 594 dice: 


*—ento forma adjetivos en su mayor parte despreciativos ( tipo : 
churriento, mugriento, zurrapiento ) : nosotros : ayguachento ( aguano- 
so ) cursiento ( camariento ), chanchirriento ( andrajoso, desarrapado ), 
Hacuchento. ( flacucho ), galiquiento, ( galicoso ), regodiento.” 

En la debida intelidencia de que en facuchento escribe, para que 


A 
| 
V 
| 
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El penúltimo párrafo de la contestación de usted, 
mada tiene qué hacer en la cuestión en que me ocupo, 
y mucho menos en lo que se refiere á la formación de 
butaque y flacuchento. Que el verbo colgar se constru - 
“ya con las preposiciones de y en, no dice tampoco rela- 
ción alguna con la formación de colgador, ni con su 
corrección y propiedad, que es uno de los puntos que 
discutimos. Por eso me ha llamado mucho la atención 
que usted.me cite el Capítulo Séptimo de la Parte Se- 
gunda de la Gramática de la Academia Española, y 
«que me diga que Don Rufino Cuervo y Don Ricardo 
«Sánchez, para calificar de barbarismo á butaque se han 
basado en las definiciones de barbarismo que trae la 
Academia. No basta asegurar, eu nombre de la repu- 
tación literaria magistralmente adquirida, que tal ó 
«cual vocablo es barbarismo : también se necesita con- 
vencer de por qué razón es barbarismo, si bien se con- 
«sidera, de acuerdo con palabras del interesante libro 
de usted, que ““ninguno lo sabe todo, ninguno es impe- 
-cable, y ninguno debe ser tenido como autoridad sino 
en cuanto sus afirmaciones se escuden con el acierto, 
magistralmente comprobado.” Además, de lo que tra- 
tamos aquí es de la etimología para la formación de 
los vocablos ; y lo que usted cita se refiere á la sinta- 
xis, que son dos enseñanzas muy distintas. A lo cual 
debe agregarse que lo que se refiere al barbarísmo en 
-el Capítulo Séptimo de la Parte Segunda citada por 
usted, en ocasiones resulta sobremanera impertinente, 
puesto que en el caso noveno califica de barbarismo 


“usar intempestivamente, en elocución y estilo moder- 


nos, de ciertas voces como, por ejemplo, asaz, empero, 
por ende, magiúer y otras,” cuando usted sabe que el 
-empleo de esas voces, en elocución y estilo modernos, 


-_nopuedeser barbarismo en siendo propio, y que los es- 


.critores más correctos, más puros y más notables de 
América y España, las usan con la mayor frecuencia 





sé vea que no es voz nueva sino. vieja, ni arbitraria sino ¿rrepro. 
.chable, una nota en que se lée esto que 'sigue : 
“¿De uso antiguo : Febrés, Calepino Chileno-Hispano, página 646.” 
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(excepción hecha de magier ), sin dárseles nada de la 
prohibición de la Academia y por más ¿ntempestivas 
que aparezcan. 

El segundo párrafo de la contestación de usted trae 
las siguientes verdades : '“Todos erramos en esta vil“ 
da, y no hay quien lo sepa todo, ni enel seno de una: 
sola profesión.” Y El Castellano en Venezuela, en la 
undécima página del prólogo, estas otras : ** Obra que 
no tenga defectos, y escritor que no yerre, que no cali.- 
ga en descuidos y aberraciones, serían una maravilla. 
y harían del hombre un Dios, y no barro perecedero, Ó 
cosa mortal, como decía el Dante.” Pues por esas ra- 
zones, justamente, encuentro yo errónea la contesta.- 
ción de usted, en ocasiones sofística, y casi siempre 
contradictoria con terminantes afirmaciones de usted 
mismo. No le pese á usted, por tanto, que un pobre ig- 
norante como yo se defienda con las propias armas 
de usted, ya que la defensa puede ser beneficiosa en el 
sentido de aclarar los puntos á que me contraigo en 
esta carta, y en el de sugerir á usted lo que probable- 
mente se ha escapado á su penetración de lingúista, 
de filólogo y de hombre de talento, docto en letras hu- 
manas y versado en gaya ciencia. 

Con sentimientos de alta consideración me suscribo 
de usted atectísimo amigo y colega, 


GONZALO PICÓN-FEBRES, 


Caracas: 16de marzo de 1902, 

Señor Doctor Don GoONzaLo PICÓN-FEBRES, 
GC. Ke... Ec. ; 

Mérida. 
Querido amigo y compañero : ' 
En el número de ayer del periódico “* El Cojo Ilws- 
trado” he leído la réplica que acerca de los vocablos' 
bvutaque, colgador y flacuchento se ha diemado usted 
dirigirme con fecha 30 del último Enero. Bien que te- 
nía por terminada esta cuestión, y que era propósito. 
mío no ocuparme más en ella, los finos términos de la 
carta de usted, por una parte, y por la otra, la consi- 


la 


SOS 


deración de que son muy pocas las personas que entre: 
nosotros entiendende cosas tan sutiles y áridas, me 
obligan á decir aún áusted breves palabras respecto 


de este cansado asunto. 


-De paso advertiré á usted que no tengo grande afi- 


- ción á discutir acerca de vocablos, niá investigar sus 


“orígenes y significación, sino cuando necesito conocer- 


los para su correcto empleo. Es un error suponer lo. 


contrario. Por compromiso escribí El Castellano en Ve- 
mezuela, como consta en el prólogo; y sólo por deber 
y por gratitud he gastado en la Academia mi vista en 
esa clase de investigaciones para la redacción de cé- 
dulas. Crea usted, querido amigo mío, que áun en los 
estudios de crítica literaria me es poderosamente anti- 
pático cazar términos y censurar frases, y sólo lo ha.- 
go ocasionalmente cuando lo considero imprescindible 
Ó de alguna manera útil. Aquí, donde todo señala un 
atraso lastimoso, se juzga de otro modo. Llámase crí- 
tico el pedagogo que esgrime la palmatoria para dis-- 
tribuir palmetazos y palos de ciego sin tener cuenta 
para nada de las calidades literarias Ó científicas del 
autor y de la obra. Ó se vitupera ó se elogia sin con- 


- ciencia y sin medida, y no hay quien no se considere 


crítico y apto para todo, desde los espíritus débiles que 
padecen de anemia intelectual y poluyen períodos 
incoloros é implacables, hasta los que forman trabajo- 
samente urdimbre de simplezas y de abigarrados co: 
lores, y á quienes los que no saben en qué consiste la 
elegancia y belleza del estilo, llaman estilistas y pri- 


-'Morosos escritores. Y todo precisamente porque no te- 


memos ni hemos tenido ningún crítico; porque lo que 


[ 


e 





apellidan aquí crítica está muy lejos de serlo; porque 
muy pocos saben lo que es crítica, y ninguno sufre con: 


- paciencia la honra de que lo tiendan en el anfiteatro 


literario, y le hagan la autopsia y lo disequen y le di- 
gan si sirven para algo él y su obra. 


== Por todo esto, y por mo verme confundido con la 


gran mayoría de nuestros críticos improvisados, es por 


lo que me repugnan tánto las discusiones de vocablos ; 


oa e 


y si hoy dirijo á usted esta mi última carta, en contes- 
tación á la réplica de usted, es á modo de antidoral por 
sus bondades, y como nueva prenda de consideración 
y cariño. 

Dije á usted, amigo mío, que ni aque ni ento eran en 
el castellano desinencias ó sea terminaciones diminu- 
tivas, y usted me trae á cuento miriñaque, almanaque, 
pensamiento y otros sustantivos positivos que nada 
tienen que ver con las desinencias castellanas, porque 
no se han formado por derivación en el idioma, sino 
que han pasado á él de otros (como almanaque ), ó se 
han formado de diversos vocablos ( como pensamten- 
to, de pensare y mentrs, voces latinas). 


Y esto es así, tratándose de la formación de diminu- 
tivos, porque en filología se llama propiamente desinen- 
cia la terminación de los vocablos derivados, y no la 
de los vocablos positivos. Tengo, pues, los argumentos 
de usted en este caso por un simple descuido ; lo mismo 
que lo de presentar á butaque '“ como sustantivo mas- 
culino y no como diminutivo,” según sienta usted, su- 
puesto que no por ser diminutivo un término pierde su 
calidad de sustantivo, y porque butaque esun diminu- 
tivo incorrecto derivado de butaca, y no una voz nue- 
va ni expresiva de cosa nueva, sino de una butaquita 
muy mona, muy cuca, muy icons si usted lo O 
pero de una out, 


Usted debe confesar que no ha podido ocurrírseme 
que de un diminutivo no pueda formarse otro diminu- 
tivo, sino que le dije que de flacucho no puede formar- 
se flacuchento, porque ento no es terminación diminu- 
tiva ; si usted quiere formar correctamente otro, lo tie- 
ne en flacuchazo. Al tratar del barbarismo flacuchento . 
intenta usted hacer distinción entre tener y contener ; 
pero tener, cuando no es asyvr, sujetar, eslo mismo que 
-contener. Entrambos significan llevar dentro de sí ó 
llevar ó comprender en sí alguna cosa. 


Si en castellano las terminaciones ario, ero, or, deno- 
tan objeto productor, como limonero ; receptáculo, Co-. 
mo tintero ; lo sujeto ó contenido, como prisionero ; 


DNS 
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sitio donde se guardan cosas de una misma especie ó lu- 
gar ó cosa que las contiene, como campanario, granero,, 
ropero ; individuo que recibe la acción, como arren- 
datario, arrendador, ¿por qué extraña usted que abre. 
vadero y abrevador, quebrador (el que rompe ) y que- 


_bradero (lo que rompe ), y otras voces de semejante 


formación, en ero y en or, sean sinónimas ? 


Perdone usted, amigo mío, pero desaguador y desa: 
guadero no significan una misma cosa : el desaguador 
sirve para regar ; y el desaguadero da salida al agua 
supérflua ó sucia ó que no se utiliza. 4guador tampoco 
es lo mismo que aguadero, Este vocablo, que se usó en 
la formación del castellano con la acepción de agua- 
dor, ha sido desechado por impropio, y nadie lo usa. 
Si consta en el diccionario con su sambenito, es para 


Que se entienda su significación en las obras antiguas. 


Colgador no está en ninguno de los casos indicados 
para que sele pueda emplear correctamente por col- 
gadero, 

Si colgadero sirve para colgar, ¿por qué barredero 


no serviría para barrer, cerradero para cerrar, recoge- 


dero para recoger ? ¿ De dónde deduce usted lo que a- 
firma de que yo no debo reconocer las acepciones de 
estas voces ?¡ Bah, compañero y amigo ! Subiendo así 
por las Hue de las páramos, corremos grave riesgo 
de perecer. | 

Respecto de tocador, que cita usted, paréceme que 


esel tocador el que facilita peines, cintas, polvos y 


todo.lo necesario para tocarse, por lo que no se me al- 
canza cómo puede ser el tocador el que soporta la ac- 
ción, según usted afirma. Lo mismo puedo decir de los 
demás términos : ¿cómo va á ser comedor el resultado 
de la acción de comer ? ¿Cómo puede ser aparador, 
mueble que facilita todo lo necesario para el servicio 
de la mesa, el resultado de la acción de aparar ( apa- 


.rejar)? ¿Cómo puede ser desaguador (el que desagua, 


lo que sirve para desaguar ), el resultado de la acción 
de desaguar ? 
Tocante á las voces provinciales, las hay abundan- 
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+tes en el Diccionario de la Lengua, y no sólo de Espa- 
ña sino también de la América Española ; pero es por- 


que han alcanzado á ser de uso general «donde quiera 


que se habla el castellano, y están además abonadas 


por autoridades del idioma. Cuando la Academia Es- 
.pañola no tiene el testimonio de una de tales autori- 
dades, óÓ españolas ó hispano-americanas, no acepta 
el vocablo nuevo ; y áun con la autoridad á su favor, 


por que en la República de las letras no hay autoridad ' 


absoluta, lo rechaza si la formación no es buena y vie- 
ne á corromper el lenguaje. 

Creo que no he dejado de contestar ninguno de los 
puntos notables de la fina carta de usted, que áun en 
los lugares en que me impugna, me ha deleitado por 
la brillantez del estilo, la elegancia de la frase, la ha- 
bilidad y el ingenio; y el vestido aristocrático, de ter- 
ciopelo y brocado, que con gallarda sobriedad llevan 
los escritos de usted, áun cuando traten, como esta 
“vez, de materias áridas. 


Pero así y todo, en medio del deleite, sonreíme con 


cariño, porque, y nolo lleve usted á mal, me acordé 


de cierto catalán que después de larga discusión con 
un castellano, le dijo: “Está bien, pero aunque tú me 
<umbences, yo no me cumbenzo.” 


Es de usted cordial amigo y compañero, 
JuLto CALCAÑO. 


Mérida (Venezuela) : 12 de Abril de 1902. 
Señor Don Julio Calcaño, ES, 
Secretario Perpetuo de la Academia Venezolana. 
A Caracas. 
Mi querido amigo y colega : 
Llegó á mis manos La Semana, y en ella he leído 


con muchísima atención la carta que me dirige usted 
fechada el 16 de Marzo. 


Lo que primero salta á la vista en dicha carta es 


que usted no expone razones de ninguna especie para 
enseñarme y convencerme con su sabiduría, sino la 





A 


O 


razón de porque sí, que nunca ha sido, ni es ahora, 
's1I Será jamás razón. 

Esta carta de usted es tan deficiente como la prime- 
ra de usted mismo ; repite con menos claridad lo que 
en aquélla me expresó, y me deja tan á oscuras como 
cuando me permití solicitar de usted me iluminase 
'con sus conocimientos en lo que yo ignoraba y toda- 
vía sigo ignorando. 

En nuestra árida polémica, yo he razonado con la 
lógica, porque se me figura que la lógica es una luz 
incomparable que todo lo 'esclarece, lo hace resaltar 
con precisión y lo engalana. de peregrinos esplendo-: 
res, ; 

- En cambio, usted ha razonado con su YO, y por 

añadidura, en un tono de protección muy campanudo 
que no se compadece con la falta de aquellas razones 
«que le digo. 

Me bastará un ejemplo. 

Después de cuanto he escrito en mis cartas ante- 
riores, con el estudio previo y detenido que era nece- 
sario, respecto de la legitimidad de butaque, me sale 
usted con lo siguiente, que es como salir con nada : 

“Butaque es un diminutivo incorrecto derivado de 
butaca, y no una voz nueva ni expresiva de cosa nue- 
va, sino de una butaquita muy mona, muy cuca, muy 
lujosa, si usted lo quiere, pero de una butaquita.” 

Ó lo que es lo mismo : 

“*“Butaque es un diminutivo incorrecto derivado de 
butaca, porque YO QUIERO que sea diminutivo, y so- 
- bre diminutivo, incorrecto.” 

-—¿ Pero por qué, Don Julio ? 

—Mi amigo, PORQUE ME DA LA GANA. 

Y claro, esta razón no puede ser más convincente. 
Líneas antes de lo que he trascrito con referencia á 
- «butaque, dice usted que tiene mis argumentos, en de- 
terminado caso, ““porun simple descuido; lo mismo 

«que lo de presentar á butaque como sustantivo mascu- 
lino y nó como diminutivo (según siento yo, afirma 








—= 400. — 


usted), supuesto que no por ser diminutivo un térmi- 
no, pierde su calidad de sustantivo.” 

Esto no me parece otra cosa que un rebuscamiento 
forzado hasta lo extremo, demasiado sutil y sin sus- 
tancia, y además, de intención no nada buena. Don 
Julio, usted bien sabe que yo sé perfectamente que 
no por ser diminutivo un término cualquiera, pierde 
su calidad de sustantivo. Si usted no lo supiera, y 
bien sabido, desde hace mucho tiempo ( desde cuando 
usted publicó su Reseña Histórica de la Literatura. 
Venezolana), Óó sea desde el año de 1888, usted no me 
habría calificado, en su primera carta, de “persona 
tan ilustrada y culta.” , 

“Tocante á las voces provinciales (dice usted), las 
hay abundantes en el Diccionario dela Lengua, y no 
sólo de España, sino también de la América Española ; 
pero es porque han alcanzado á ser de uso general 
donde quiera que se habla el castellano, y están ade- 
más abonadas por autoridades del idioma.” 


Cuando usted lo asegura tan en firme, quizás que 
sea verdad ; pero pregúntele usted no al pulpero de 
la esquina, sino á cualquiera de los literatos de Ca- 
racas, si sabe lo que es churra (provincialismo de 
España), y cuando nada le conteste, habrá de contes- 
tarle lo siguiente, creyendo que usted le toma el pelo : 

—;¡ Doctor, sálgale á ótro, y no nos digamos grose- 
rías ! 

Además de con su Yo, tan brevemente y secamente 
y tan á medias palabras magistral, usted ha razonado 
de un modo indirecto con la Academia Española ; y 
mire usted, Don Julio, yo creo en la Academia Espa- 
ñola no á retinas tapadas y con espesa venda, sino 
hasta donde ella me enseña lo que ignoro, me orienta 
con seguridad, me satisface y me convence. De ahí 
no paso, porque el pasar me huele á servilismo ; por- 
que todos los que pensamos con criterio, llevamos 
algo de lógica en el cráneo ; y porque la Academia 
Española....es la Academia Española ; ó lo que es 
lo mismo, inconsecuente, antinómica, asaz contra- 
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dictoria y hecha de flaqueza y de pequeñez humana, 
áun cuando muchos la vean desde acá, desde aquende 
los mares, infalible, irrefutable, siempre diciendo la 
verdad y sin jamás irse de bruces ni caerse bien caída 
de las alturas de su olimpo; y convénzase usted, 
señor Don Julio, de que en todas partes cuecen ha- 
bas, y todo el mundo es Popayán, y el sol sale y se 
pone, y el que va á dar va á recibir, y donde las dan 
las toman, y al mejor cazador se le va la liebre....y 
pata. Y además, usted sabe que Sancho el escudero, 
en cuanto á apotegmas y refranes, es necesario en 
ocasiones. 


Á todo lo cual debe agregarse, porque falta, que la 
manera de argumentar de usted ha sido siempre ab- 
solutamente rara, por doctoralmente sintética y poco 

- amiga de explicaciones que resuelvan las dudas que 
“se ocurren. Á usted le dicen, por ejemplo : | 

—Don Julio, mire usted que ahora es mediodía, por- 
que está el sol en el zenit, y á sus fulgores los cielos 
y la tierra se ven llenos de luz y resplandecen. 


Usted medita entonces, y si á usted no le conviene 
' que sea para entonces mediodía, se encarama á las 
nubes, se da pisto y contesta en un tono como de 
 hierofante : 
No, hombre, ahora es medianoche, y se necesita 
ser muy ignorante y no conocer de ningún modo la 
constitución del Universo, para afirmar que ahora 
es medianoche. 
—Bueno, Don Julio, ¿ pero por qué ahora es media- 
“noche ? : | 
Ñ —Pues está cláro, mi amigo, pone ahora es media.- 
y noche. 
Para discutir cou usted, me puse la ropa de etiqueta 
4 y me calcé los guantes del caballero, y ahora creo no 
ho haber faltado en nada á ninguna de las consideracio- 
% - nes aeuioas á que usted es acreedor por más de 
k una razón. 
Usted, en Cambio: al verse en descubierto de impro- 
so. pierde la serenidad, y sin darse cuenta de que 
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en el caso actual el irritado sarcasmo no me duele, 
me responde : 

.**; Bah, compañero y amigo ! ! Subiendo así por las , 
alturas de los páramos, corremos grave riesgo de 
perecer.” 

Esa respuesta es completamente indigna de un sa: 
bio tan afamado como usted ; y no quiero, calificarla 
de otro modo, que es el que le cuadra, porque quiero. 
ser consecuente com mi conducta caballerosa en la 
polémica. 

Cuanto á las alturas de los páramos, en ellas no se 
corre ningún riesgo de perecer, y subiendo mucho me- . 
nos ; y por su aire puro, por sus aguas divinamente 
cristalinas, por su proximidad al cielo azul, por la 
riquísima fragancia de su aterciopelado frarlejón, por- 
que parecen encontrarse muy lejos de la tierra y de- 
jan contemplar un horizonte bastanté dilatado y lu- 
minoso, despiertan la inteligencia y la vigorizan y. 
renuevan, comunican bondad al corazón, alegran el 
espíritu, llenan el alma de inspiración constante y 
verdadera poesía, hacen olvidar de las miserias del 
mundo tan tristes y pequeñas, recalientan las ener. 
gías gastadas, mantienen siempre fresca la cabeza, 
dan libertad para pensar, lo purifican todo con el 
balsámico aliento de sus auras, y en su regazo amable 
se está siempre de dulce y blando regocijo, tanto co- 
mo en sagrada comunión con la fecunda y as 
bella é inmortal Naturaleza. ES 

Usted crée que no ha dejado de contestar ninguno. | 
de los puntos notables de mi carta, y yo creo que ha 
dejado de contestar algunos bastantemente gordos y 
de consideración, y que ellos están todos en pié. 

Me cuenta usted que mi carta, áun en los lugares en 
que lo impugna á usted, lo ha deleitado por motivos 
que ño quiero repetir ; pero que así y todo, en media 4 | 
del deleite, sonrióse con cariño... | E 

Yo siento de verdad — “y por usted, que se dice mi 
amigo, y nó por mí — el que usted haya odos 00d 
semejante descomunal a NE 
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| y si supiera usted, Don Julio, que á mí se me oía 
Y que esa blanda sonrisa desdeñosa y aquel sarcasmo hi- 
tiente, tienen la misma procedencia y están cantando 
claro esto que sigue : 


' “* Mi autoridad á todo trance, aunque haya salido 
muy poco airosa en este asunto ; mi autoridad á todo 
- trance, áun cuando sea sin razón. É 
-¿¿Conque se sonrió usted, y con cariño, en medio 
del deleite ? 
Pues mire usted, Don Julio, yo no creo (y franca» 
mente se lo digo ) que se sonriera usted, sino que le 




















in uario. 

Tiene usted á bien retirarse de la arena, y yo me a- 
logió mucho y io celebro, porque estas discusiones so- 
bre achaques del idioma son demasiado fastidiosas, 
tan fastidiosas como las que versan sobre si existió ó 
nó Homero, sobre si los Evangelios se escribieron en 
los mismos días de Jesucristo ó una centuria más acá, 
sobre cuál sistema filosófico es ahora el verdadero, si 
“el de Shopenhauer, Kant, Augusto Comte ó Hegel, ó 
p sobre cualquier materia que se roce con las religiones. 


. ¡Resultan latas que dan sueño, y la mayoría del pú- 
“blico bosteza y se impacienta hasta rabiar, porque 
maldito si entiende lo que lée. 

Por lo demás, yo dejo que los hombres ilustrados en 
los puntos que hemos discutido, digan quién tiene. la 
razón, si usted ó yo, Ósi nos asiste con portectisiio 
derecho tanto al uno como al otro. 

Y como usted, para terminar su carta, me echa el 
cuento del catalán y el castellano, yo, para terminar 
la mía, le referiré una historia sobremanera bella, asaz 
encantadora, que alcanza á la región de lo sublime y 
que sin duda vale todo un poema épico. 

Unos días antes de consumarse el triunfo de la kRe- 
volución Legalista, el General Joaquín Crespo, per- 
diendo de improviso la singular serenidad y el formi- 
dable aplomo que lo caracterizaban, le voceó estas pa- 
Jabras á uno de tres comisionados que habían ido has- 
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traquearon los dientes y las muelas como si mascase 
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ta su campamento á conferenciar con él, no sé con 
cuál propósito de arreglo entre el Gobierno y la Revo: 
lución : 

— ¡ Y mire, dígale usted al General Pulido que ten- 
ga desde hoy mucho cuidado, porque donde lo coja lo 
fusilo ! 

Y el General*José Ignacio Pulido, que gasta dolia 
sas Ocurrencias y es amigo de la risa y de tomar el 
"pelo, al escuchar de los labios del comisionado aquél el 
recado amenazante que el General Crespo le enviaba, 
le contestó .: 

— ¡¡ Ambamente !! 

Al dicho del catalán, que usted me cita, le respondo 
yo con ese divino adverbio en mente, el cual, por ser 
más expresivo y más hermoso que ninguno, por po- 
seer una estupenda propiedad, tanta como el mérita-: 
mente de Cervantes, y por haberse hecho tan popular 
en Venezuela, debiera ser aceptado en el Diccionario 
de la Academia Española, pero sin discutírsele ni un 
punto y con la explicación histórica del caso, para sa- 
brosa risa de todas las naciones que en ambos mundos 
hablan la encantadora lengua castellana. 

Soy de usted afmo. amigo y colega, advirtiéndole 
que en el Diccionario dela Academia Española se en- 
cuentra el adverbio anticuado algunamente, 
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